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N u n c a nos persuad imos que nues t ro per ió-

dico t i tu lado DEFENSOR DE LA RELIGION f u e r a 

también recibido de nues t ros corneatr iotas , que 

nos viéramos precisados, á ^ hacer una s e g u n d a 

ediccion de e l ; pero después de te rminada su 

publ icación, de muchos_ punios de la república se 

nos pidió, con ins tancia su reimpresión sepa rando 

las mater ias que se contenían en los dis t in tos 

ar t ículos del per iód ico : no pudiend.o nega rnos 

á sus peticiones nos vimos precisados, á condes-

cender con. ellas, y comenzamos de nu.evo nues -

tros t rabajos para enmendar y poner con a lgún 

método, lo qu,e antes habiamos escr i to con bas-

tante precipi tación. 

N.o somos tan necios, que creamos que 

nues t ros escri tos formen una obra acabada ; pe-

ro confia do.s en la bondad de nuestros muy 

amados paisanos esperamos que a tendiendo so-

lamente á, lo bueno que se contenga en ellos 

disculpen nuestros defectos. 

Í^ju. EE. 



INTRODUCCION. 

J E n la época en que el cr is t ianismo apa rec ió 
sobre la t i e r ra , el genero humano , por d e « ; o 
asi , no yivia mas que por los sentidos, t i cu l to 
r educ ido á un vano simulacro no estaba unido 
ni enlazado á creencia alguna, be le conservaba 
por hab i to , por causa de sus pompas y t iestas , 
l especialmente p o r q u e . d e p e n d í a de a s i n s t i t u -
ciones del estado.' Por lo demás, la r e g i ó n en si 
misma no insp i raba ni fe, ^ v e n e r a c i ó n . Los 
sabios y grandes la abandonaban cuu desprec io 
al populacho, q u e , estando tal vez menos cor-
rompido, quer ía que los vicio* que adoraoa dis-
f razados con nombres supuestos , presentasen a l 
menos en sus emblemas a lguna cosa d iv jna . b m 
embargo , en rea l idad no ecsistia otra, re l ig ión 
q u e el de le i te j y Las sectas mas severas en su 
o r igen , degene rando muy pronto, de una a u s t e -
r idad fac t ic ia , habían l legado por un t r a s to rno 
de ideas, que se introdujo aun en el l enguage , 
has ta identif icar la vir tud c.on el placer. 

«Qoa c i t a s observaciones, sencillas se pue-
de iu«gar de la buena fc-de los au tores que han 

• p re tend ido que el- crist ianismo se había es table-
cido na tura lmente . L a . efecto,, no tubo que ven-
cer mas q a s los. intereses, , ias pasiones y las 
opiniones. Armado cotí una- cruz de madera se 
le vid dér.repent.e adelantarse con paso firme en 
medio de los delei tes que embr iagan á los hom-
bres y de ias religiones d isolu tas de u n mundo. 



" Í K i i í d í ? k C O r r u P - - - < W á l a s fiestas 
: " ' d a t e s d e í Paganismo, á Jas imágenes gracio 
* « de una mitología encan tadora , a U clTodf 
dad licenciosa de la moral filosofi , á todaTTas 
seducciones de las a r tes y de lo placeré a 
Pompa del dolor , ceremonias graves y C u b r e s 
^ Uamos, la peni tencia , amenazas* e f r i b ' 
" « e n o s asombrosos, el faus to espantoso de Ta 

í l a y «Hloí los símbolos 
f u n desprendimiento absoluto y de una coas 

I I ? , r . .sacerdotes de los ídolos, el o rgu -
llo t rae Jos sab.os y la polít ica los c n p e r a d o f e s 

^ t n ' V r ü ' l a S p i a z a s * í b , i c " ' ' - c a . n l "os , aun los campos y hasta ¡os lugares m a , 
desiertos se cubren de ins t rumentos efe t o r t e a 

n j ' z ^ i a í w ' ' l u S J e r d S y cadalsos : los juegos se 
t 0 U ^ y todos correa paía d ! 
V ¡ ' a á o 1* «gonia y la muerte de l\ , 

- c e n . e s f o l l a d o s : y ac/uel gr i to b \ r t J ¡ 
, , " " " a * » , hace saltar de gezo á 

« H u n i h n u d ^ e s e e m o r i a g , ea la s a n g r f Pero 

íiivi ii I M C 0 ' « M u ofrecen a h s 
^ t P r ° ! i 0 V a ° á cada u , | 

1 - i 5 e scog idas , y para esto uaa 

( m ) 
crueldad ingeniosa inventa contra el pudor nue 
vos suplicios. En fin, los verdugos se paran f a t i -
gados se les cae la hacha de las manos : y o no 
se que vi r tud celestial d imanada de la cruz 
pr incipia á tocarles á ellos mismos, suavizando 
sus corazones rabiosos;y siguiendo el ejemplo de 
naciones enteras subyugadas antes que ellos 
caen a los pies del crist ianismo, el cual en p r e ' 
mío de su arrepent imiento les promete la inmor-
al idad y ya les prodiga la esperanza. La seña] 

sagrada de la paz y la salud, su luminoso es-
t andar t e ondea á lo lejos sobre las ruinas del 
paganismo desplomado. Los cesares envidiosos 
habían ju rado su ruina , y vele aqu i sentado ya 
en el trono de los cesares. ¿Como ha logrado 
vencer tanto poder? ofreciendo y presentando el 
pecho al acero y á las cadenas sus manos d e s -
armadas. ¿Como ha t r iunfado de tanta rabia y 

g u i ^ » r e g a n d 0 S e S i a r e s i s t e n c i a á sus perse-

tener ? T ' T a S * U ° S <*Ue d e b i ¿ sos-tener ueron los de una violencia ciega Din, 
f " ' d u d . a 1 0 4uiso asi, porque sabia q u f d va-
lor y la constancia de ios márt ires eran mas 
ap roposuo que n ingún otro .espectáculo p i r a 

; i i r s i r « c e r a uiios « - J S 
"Por otra parte, el cristianismo que aca 

I* uo r i a p o d i d ü 

as nubes acumuladas sobre el entendimiento 
in familiarizarle con las c ü , , s i d e S 

« « elevada, de una meufis iea severa y de ^ 



t eo log ía p u r a m e n t e esp i r i tua l . E r a imposible á 
l o s pueblos paganos abrazar la reunión y pene-
t r a r la p ro fund idad de una doct r ina t an s u p e -
r io r á sus ideas habi tuales j por tan to no podía 
ser pa r a ellos mater ia de un ecsamen i lus t rado , 
n i de una discusión r igorosa . E r a necesario q u e 
e l cr is t ianismo poco á poco rectif icase y a g r a d a -
se la razón del hombre , pa r a que esta misma 
razón se hal lase en es tado de combatir lo sin 
deshonra r se demasiado por la inepcia de sus so-
fismas. Celso, es ve rdad , movió cuest iones de 
suma impor tanc ia : se halla en los f racmentos 
q u e nos q u e d a n de sus escri tos, en medio de 
u n a mul t i tud de opiniones absurdas y pensa-
mientos desconcer tados , el germen de las obje-
ciones acerca dei f u n d a m e n t o de la fe que ha 
r ep roduc ido con mas ar te Rouseau- P e r o la es-
t r emada super io r idad de es te , las grandes ideas 
sobre Dios, sobre su providencia y su jus t i c i a , 
sobre nues t ra na tu ra leza , obl igaciones y d e s u -
no , que el a u t o r del Emilio mezcló con sus e r -
rores , ( i deas que f u e r o n desconocidas de los an -
t iguos y son en un todo c r i s t i anas ) hacen ver 
cuan inmenso es el espacio que el cr is t ianismo 
h a hecho correr al esp í r i tu humano en los^ s i-
glos q u e separan al sofista g inebr iuo de" ¡os 
pr imeros enemigos de nues t ra doctr ina. Asi , d i -
ficultades y soluciones, luces y obscur idad , todo 
está previs to v a r r eg lado mucho antes con una 
sab idur ía p r o f u n d a ; todo se desenvuelve pro-
gres ivamente en la época precisa en que este 
descubr imiento l lega á ser necesario, r e su l t ando 

s iempre el t r i un fo de la v e r d a d , t r i u n f o mas 
glorioso cuan to menos pacífico." 

»La intel igencia á proporción que se p e r -
fecciona y aumen ta por la meditación de las 
ve rdades in te lectuales , q u e la rel igiou enseña 
¡del mismo modo ú los niños q u e á los hombres 
de l ta lento mas desmedido, abraza la causa de 
las pasiones j se declara por ellas y p robando 
sus fue rzas contra la verdad , á la cual las debe, 
se d i spu ta á sí misma el pan q u e le dá la vida. 
Entonces acuden nuevas verdades á la defensa 
de aquel las q u e una razón hostil pone en pel i -
g r o y muy pronto son igua lmente a tacadas . C a -
d a dogma es la ocasion de una he reg ia p a r t i c u -
l a r , po rque es necesario q u e todos, para q u e 
q u e d e n mas firmes sean probados. Las p ruebas 
se mult ipl ican con las objeciones y de este modo 
se manifiesta en u n todo el c r i s t ianismo." 

«A la persecución de los sofismas se s i -
g u i ó la ¿ e los sent idos : la fé quedó in tac ta , y 
sin embargo las cos tumbres se depravaron . E s -
tos cr is t ianos tan aus teros , seducidos por el d e -
le i te se abandonan á desordenes tales, q u e h a s t a 
su mismo nombre debió serlo siempre desconoci-
do. El desenfreno penet ra hasta el s a n t u a r i o j el 
a l t a r , el sacr i f ic io , ' todo está manchado por u n a s 
manos indignas . ¿ E n qué parará el cr is t ianismo 
de tal modo profanado i Der repente un pr incipio 
vivificador escita en esta masa corrompida u n a 
fermentac ión sa ludab le ; todo cambia todo se re -
nueva ; nuevos apóstoles inflamados por un zelo 
divino hacen correr las lágr imas de . la pen i t en -



cía , el o rden renace con la san ta d i sc ip l ina ; por 
todas pa r t e s se l evan t a y florecen las v i r t u d e s 
desmayadas j los prodig ios de la ca r idad , los 
mi lagros del amor pasman de nuevo la t i e r r a 
consolada ¿ el espíritu s egunda vez ha t r i u n f a d o 
de la carne y la Ig les ia ha recobrado sus h i jos ." 

» N a d i e se i isonjé sin embargo, de q u e 
esta paz sea d u r a d e r a , solo es una t r e g u a d e 
debi l idad q u e i n t e r r u m p e el combate el e r ror 
contra la ve rdad , cuyo poder, a u n q u e i r res i s t i -
ble para el entendimiento , no a lcanza á des t ru i r 
por su propio efec to la oposicion de una vo lun-
tad perver t ida . Bajo el .imperio mismo de la 
evidencia el hombre queda libre no para enga -
ña r se pero sí para res i s t i r , no pa ta ver sino 
pa ra negar lo q u e v é ; l iber tad terrible q u e 
pues t a en p rac t i ca f recuen temente , es para ' e l 
q u e piensa la p rueba menos equivoca del vicio 
or ig ina l de nues t ra na tu ra l eza , y al mismo t iem-
po la esplicacion de las p ruebas á que desde su 
or igen la religión ha es tado pe rpe tuamen te so-
metida. Es tá ag i t ada s iempre por a lguna bo r -
rasca po rque es propio de su dest ino, como del 
de todo hombre no gozar jamás a q u i abajo de 
un reposo perfecto. El orgul lo , la l icencia, la 
ava r i c i a , todas las pasiones l igadas contra ella 
la s u e n a n incesantemente nuevas gue r r a s , pe -
ro también la p r epa ran nuevos t r iunfos . ¡ O 
fuerza asombrosa de la sociedad c r i s t i ana ! la 
he reg ia , ya a s tu t a , ya a t rev ida toma todas las 
formas , se cubre con mil mascaras , se encoje, 
a la rga ú acor iWa en todo sent ido pa ra t r a s t ó r -

( V I 0 
na r sus dogmas, y la Igles ia invar iab le cons tan-
temente en su doct r ina vé esp i ra r á sus pies 
unas t r a s , o t r a s todas las sectas " rebe ldes : el E s -
p í r i t u de independencia ó la ambición de domi-
n a r encienden en su seno divisiones que coa 
f recuencia vienen seguidas de cismas dep lo ra -
bles al i n s t a n t d £ s u s m ¡ s m a s ^ P 
dazadas , pero s iempre fecundas , salen de t rope l 
hijos nuevos que la consuelan por aquel los q u e 
p e r d i ó : a veces los pr incipes envidiosos a t a c a n 

us derechos y se es fuerzan p a r a ' t u r b a r su 
r a r q u i a d i v i n a ; á pesar de sus a rd ides y v io-
encias, su gobierno af irmado por los golpes q u e 
e e dan, subsiste inal terable y se p e r p e V S e 
.glo en siglo en medio de las dislocaciones y 

r u m a s de los gobiernos h u m a n o s : semejante en 
esto a os monumentos an t iguos del E g i p t o , de 
ios cuales el arabe v a g a b u n d o que p u s o ^ l a b r í ! 
go de su masa inmóvil la t ienda que l e v a n t a r á 
por la m a ñ a n a , q u i e r e a r r anca r d e s a s o a l g u n a s 

p r 0 a t 0 f a t i s a d 0 d e - t r aba jo 
no conocidag f,S 3 P a r e c e 7 - « p u l « en soledades 

c r i s t i a n é a l T a e S p o r S u b a s e p ° r el cr nan i smo y el mundo moral van á ser comba-
l iaos , be ha reconocido por la Ig les ia y todos S u s dogmas e J a o us 

te la L T n T f ' é Í m P e n c t r a b l - Al i - t a n -
te la mu l t i t ud de los sectar ios, divididos en to-
men o ¿ T I ' Sf U H e n P 3 r a m i n a r e s t e f ^ d a . 
for daS k s VCrdades- A1 Principio h re-
f ° ' m a £ S 5 Ü de g u e r r a , luego será la filo-



(tlil) 
sofía. E s c u c h a d l e s : vienen á ¡impiar la tierra ¿fe 
los abusos introducidos por eí tiempo ó ias pailo-
nes, y curar el espíritu humano de ¡as preocupacio-
nes que le obscurecen. A r m a d o s coa este p re tes to 
seduc tor mult ipl ican sin t é r m i n o las des t rucc io-
n e s : n a d a escapa á la t e m e r i d a d de su zelo r e -
f o r m a d o r ; ni la supremac ía de la cabeza de. la 
I g l e s i a , ni el episcopado, n i e l orden pas tora l , 
ni los Sacramentos , ni el c u l t o con sus santas 
pompas . M u t i l a n d o á porfía fé y dándose pr i -
sa á l ibrarse en a lgún m o d o del tormento de 
c ree r , como del obedecer, p r o c l a m a n prontamen-
te en sus símbolos i ncons t an t e s y efímeros la 
abolicion de todos los d o g m a s religiosos y so-
ciales. Bajo diversos nombres que indican las 
faces sucesivas de una misma doct r ina , l u t e r a -
nos , socinianos, deís tas , a t eos , p ros iguen con 
u n a perseveranc ia i n f a t i gab l e su plan de a t a q u e 
con t r a la au to r idad . N i e g a n los misterios de l 
cr is t ianismo, niegan su mora l , n iegan á su a u -
t o r , n i e g a n á l ) ios y se n iegan á sí mismos. 
A q u í se estrella y acaba la razón h u m a n a . " 

» H a s t a ahora solo he p in tado el del i r io 
de sus op in iones ; pero \ q u i é n p i n t a r á su r ab ia 
desespe rada? ¿ q u i é n re fe r i r á sus esfuerzos i m -
píos y sus negras maqu inac iones? ¡ In sensa tos i 
j c u á n in f ruc tuosamente a t acan una rel igión c o n -
t r a la cual no es dado a l hombre prevalecer ( i ) 

( i ) La larga esperiencia de diez y ocho siglos, en 
ias puertas del infierno no h«u podido prevalecer contra la 

ella levanta su cabeza coronada de luces, e n t r e 
t an to que estos, rodando de abismo en abismo, 
recorr iendo en su caida todos los g r ados del e r -
ror , sin poder de tenerse en a iguno , oprimidos 
bajo el peso vengador de las verdades que b las -
feman , caen y se sepu l tan en la tenebrosa s ima 
¿le la indi ferencia , en la cua l el cr imen, t r a n -
qu i lo por su es tupidez , se due rme ent re las b r a -
zos de la vo lup tuos idad , á los pies del ídolo h o r -
roroso de ia n a d a . " 

» T a l es el t é rmino lamentable en q u e 
v iene á p a r a r necesar iamente toda filosofía sin 

Iglesia, debería haberlos desengañado: si alguna vez p u -
do parecer que el error tr iunfaría de la verdad, fué sin 
duda eii el principio del cristianismo inmediatamente des-
pues dx¡ la muerte del Redentor ¿qué habia de esperarse 
de una docena de hombres sin talento sin principios, sin 
i-iquezas, sin protecciou, sin ausilio alguno humauo? ¿unos 
pobres pescadores, contra quienes se declararon los sabios 
<iel mundo, los sacerdotes del judaismo y geutilisme, los 
pueblos enfurecidos que miraban en ellos los enemigos de 
los dioses, los emperadores que perseguían por todas p a r -
tes el nombre crist iano; era creíble que al fin vencerían 
tantos obstáculos y triunfarían de sus enemigos ? ¿ preve-
ería alguno que la religión que estos predicaban habia de 
durar per tantos siglos, y que un hombre á quien su mis -
m a naciou hizo morir en uu patíbulo, seria reconocido y 
adorado como Dios por pueblos y naciones enteras? ¿que 
la orgullosa razón humana se sujetaría humildemente í 
creer unos dogmas que le son incomprensibles? ¿que ab ra -
zaría el hombre una religión cuya moral austera declara 
la guerra á todas las pasiones y condena como uu c r i -
men digno de castigos eternos hasta los pensamientos? no, 
uo era posible á no estar sostenida esta religiou por e l 
mismo Dios que triunfó entonces, triunfó despues y t r í u u -
íará siempre de todos los que la persiguen. 



, (x) 
r eg l a , q u e , en lugar de dejarse conducir por 
u n a gu i a super io r , por la misma razón d iv ina , 
se es fuerza á subs t i tu i r la razón humana , hace á 
esta base de la fé, y acaba por negar lo t o d o j 
p o r q u e nada puede comprehender y nada q u i e -
r e p r a c t i c a r . " Mermáis indiferencia en materia 
de religión. 

EL DEFENSOR 

D E L A R E L I G I O N . 
C A P Í T U L O 1.° 

Qmnis humanae societaíis fundamentum convcllit qui 
reí igionem cunvellit Plat. de legibus. Lib. lo. 

Nobis cauie dicendum est quaterius os discr*tumt 
el congruo tempore vos aperiut^-eí rursum congruo 

1 aciturmtas ctuudut. Reg. Past. tom. 2. p. 54. 
e i Maurin. 
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NECESIDAD DE LA REVELACION. 

r 
V ^ o m o los impíos no reconocen cosa a l g u n a 
cuyo ser y a t r ibu tos esten sobre los alcances de 
la sola razón na tu ra l desechan la divina r eve l a -
ción y se abren de este modo un campo e s -
pacioso para en t regarse l ibremente á todos los 
desvarios de su falsa filosoria : para c o n f u n d i r -
los es necesario hacerles ver pr imero la nece-
s idad que tiene el hombre de la revelación, su 
posibi l idad y ú l t imamente su ecsistencía, lo q u e 
demost rado se le manifes tará hasta.- la eviden-
cia q u e se han separado del camino de la ve rdad . 

Observese el es tado del hombre des t i -
t u i d o de una luz sobrena tu ra l , y se conoce-

r o m . I B 
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l a / » . I B 



r á l a neces idad q u e t i ene de ella. L a igno-
r a n c i a , la debi l idad y el desenfreno de sus p a -
s iones son cua l idades que inseparab lemente le 
a c o m p a ñ a n : el no sabe q a e medios puede em-
p lea r pa r a hacerse feliz, ignora el camino de lo 
j u s t o , sus l ímites y el objeto de la fel icidad ver-
d a d e r a : la corrupción de su corazón, no es me-
n o s q u e la ignorancia de su e s p í r i t u , enemi-
go del o rden se inclina á todos los objetos q u e 
l i son jean sus p a s i o n e s : apetec iendo una l iber tad 
d e s e n f r e n a d a , tiene hor ror á cuan to le su je ta , 
y b a s t a que se le mande una cosa para que la 
h a g a con d i sgus to , ó q u e se le prohiba , pa r a 
d e s e a r l a , en íin, el e r ro r , la ince r t idumbre , ias 
d u d a s , la cont radicc ión in ter ior y unas f u e r t e s 
pas iones q u e se combaten mu tuamen te , parece 
q u e son el pa t r imonio de l hombre desde su 
nac imien to . ¿Y qué se infiere de todo es to? q u e 
la luz n a t u r a l no es suficiente para que todos 
los hombres conozcan sus deberes , y que t a m -
poco bas ta l a s fue rzas na tu ra l e s p a r a ' q u e L a 
p r a c t i q u e n , q u e t ienen por lo mismo necesidad 
de o t ra luz y otros socorros de u n orden s u -
pe r io r á la na tu ra l eza , supues to que en ella no 
se e n c u e n t r a n . 

Cua les han sido los conocimientos del 
hombre sin la revelación, es fáci l saberlo por 
la h i s to r ia de las naciones q u e han carecido de 
el la . ¿Qué ¡deas se ha formado el hombre d é l a 
d i v i n i d a d ? ¿Con qué cul to ia ha honrado? ¿ Q u é 
r e g í a s de moral ha admi t ido? ¿ E n q u e ha j u z -
gado es tar la verdadera fe l ic idad? Ecsaminemoa 
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de t en idamen te estos puntos , y en todos h a l l a -
remos los mayores absurdos . 

P r e g u n t e m o s á los pueblos idó la t ra s , si 
h a y Dios y qu i en es: á lo pr imero todos nos 
d i rán de consuno, q u e lo h a y ; pero á lo s e g u n -
do nos responderán unos que es muy obscura 
.su na tura leza y que nada puede decirse q u e 
sas t i í aga , y otros ¡ios p re sen ta rán una m u l t i t u d 
de dioses indignos del nombre de tales. Un J ú -
pi ter adúl tero , J u n o zelosa y venga t iva . V e n u s 
d i so lu ta , M e r c u r i o ladrón y asi los demás l le -
nos de vicios: unos dioses impoten tes , s u p u e s t o 
q u e n inguno por sí solo podía gobe rna r al u n i -
verso , y obrar con absoluta l iber tad , J ú p i t e r 
q u e era el macsimo de los dioses es taba su je to 
a l des t ino sin poder t r a spasa r sus d ispos ic io-
nes, y muchas veces este p a d r e de los dioses 
y los hombres se vé á su pesar p r i v a d o por J u -
no de los objetos de sus placeres impuros . T o -
das estas falsas de idades no se ha l l an s i empre 
conformes, t ienen sus contradicciones y las c r i a -
t u r a s no están seguras , b i j o 1a protección de 
uu Dios , si pueden ser víct imas de o t ro q u e 
se dec la ra re contra ellos: estas son las d iv in i -
dades de los pueblos genti les , a u n los mas 
i lus t rados como el gr iego y el romano, que bla-
sonaban de sabios. Todps se pos t ran á rend i r 
adorac iones á l i c r i a t u r a reconociéndola como a i 
C r i a d o r : su teologia es la puer i l f ábu la y los 
poe tas sus doctores. 

Los filosófos, aquel los hombres cuyo ta» 
B 2 



l en to cu l t ivado por un es tudio constante los e l e -
v a n sobre sus semejantes , no es taban libres de l 
e r r o r : a lgunos han sido notados de ateos como 
T a l e s , Anacs imandro , Anacsimenes, D iago ras , 
M c l i o y o t r o s : y los que han reconocido á la 
d iv in idad han e r r a d o ab ie r tamente admi t ien-
do la p lura l idad de dioses. Ar is tó te les q u i e -
re que á su muger despues de mue r t a se le 
t r i b u t e n los honores q u e á Ceres diosa de Jos 
A ten ienses , P i t á g o r a s ecsije de las mugeres de 
Cro tona que h a g a n u n sacrificio á J u n o , Sócra -
tes ofrece sacrificios á los dioses de su pais en 
su casa , en los a l ta res públicos, de lan te de sus 
discípulos, y pone por tes t igo á todo Atenas 
de haber hecho esto, cuando delante d e s ú s j u e -
ces Se defiende de las ca lumnias de M e l i t o ; y 
C ice rón reconoce á los dioses y dice, q u e debe 
hab l a r se de eilos con respeto. N o hablaremos 
mas de los filosofos genti les por no ser d i fusos , 
pe ro es una v e r d a d cons tante que todos e r r a -
ron en la nocion de D i o s : ellos es taban en este 
p u n t o envuel tos en la mayor pa r t e de los e r r o -
r e s del resto del pueblo y cre ían, como este , 
q u e toda la na tu r a l eza estaba a n i m a d a : que to-
do lo q u e se mueve tiene una fuerza motriz, y 
esta es una in te l igencia : que lo que hace r u i - ' 
do y hiere los sent idos de un modo e s t r a o r d i -
n a r i o se halla con una alma. D e aqu i es q u e 
los astros,, los e lementos, el mar , las r ive ras , las 
f u e n t e s , las l luvias , el t rueno , los meteoros , 
las cave rnas , el eco, los animales y a u n las 
p i a n u s eran tenidos por la morada de u n nú-

mero infinito de in te l igenc ias ac t ivas , q u e p r o -
duc ían todos los electos que en ellos se obse r -
v a n : y como todos esios seres t ienen a l g u n a 
relación con nosotros, p roduc iendo a lgunos e fec-
tos favorables o dañosos, los bienes o males q u e 
venían de eilos se a t r i bu í an á los genios buenos 

• o malos que les p res id ian , por lo q u e era p r e -
ciso honrar los pa r a a t r ae r se su benevolencia ó 
p reven i r su colera. 

En la erencía común de aquel los pueblos , 
si t ronaba , e ra J ú p i t e r que i r r i t ado lanzaba eJ 
r ayo coutra la t ierra : si nabia una fue r t e tem-
pes tad , era J u n o q u e manifes taba su co le ra : si 
las a g u a s dei mar se ag i t aban era N e p t u n o 
q u e levantaba las o h s para sumerg i r los bajeles, 
en luí, para todo haoia dioses falsos, y sola-
mente era desconocido el verdadero . 
, , Í Q per teneciente ai cu l to q u e se daba 
a las menudas d iv in idades g u a r d a b a n los ab -
surdos proporcion con ellas. T o d a s las naciones 
aun las aias bárbaras , asi como no han pod ido , 
a pesar de su rudeza y cor rupc ión , sufocar la 
voz de U na tura leza q u e le dice haber Dios, 
tampoco la que les en seá i q u e á este Dios se le 
debe d*r un cui to es ten io por el que se m a n i -
fiesten ios afectos in ter iores de reconocimiento, 
amor y respe to á la d iv in idad . D e a q u í los vo-
tos las preses, los templos, las v íc t imas , los 
s.ici Uivios, los. minis tros , y en fi^todo el a p a r a -
to del cu i t a e s t e r i o r : este sent i r ha s ido de 
todos los t iempos desde ¡a mas remota a n t i g ü e -
dad nas t a nues t ros d ias . Los Persas , los E g i p -
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cios, los Gr i egos , ios Romanos , los Me j i canos 
a n t e s q u e se pub l i ca ra el Evange l io en esLos 
pa i ses , y ú l t imamente los pueblos todos que h a n 
ca rec ido de la divina revelación h a n es tado con-
fo rmes en este pun to con los que han rec ib i -
d o de Dios el beneficio de ella. P e r o este uná -
n ime consent imiento del universo , ha sido solo 
e n cuan to al deber q u e t i ene la c r i a tu r a de hon-
r a r á Dios , mas el modo con que se ha de h a -
ce r h a s ido, s in la Iuz x de la fé , el mas obscu-
r o y difícil de saberse . 

Los monstruosos es t ravios de los pueblos 
son los mejores g a r a n t e s de esta ve rdad . Un 
c u l t o feroz é irnpio es el que les enseña 
s u re l ig ión , reducido á supers t ic iones g rose -
r a s y prac t icas escandalosas . La licencia mas 
d e s e n f r e n a d a re inaba en sus fes t iv idades re l ig io-
sas. L a desenvo l tu ra , obsenidades y escesos de 
locura y f u r o r que se ve ían en las fiestas de 
Ap i s , V e n u s , Baco y P r i a p o eran t a n - m o n s t r u o -
sas , q u e se podia juzgar q u e los Egipcios , G r i e -
gos y Romanos ya cometiendo estos cr ímenes , 
y a permi t iéndolos , habían olvidadose de q u e 
e r a n hombres y se hab ían hecho peores q u e las 
best ias . En las neces idades públicas ¿se e e s o n a -
ba al pueblo para que r e fo rmara sus cos tum-
bres? nada de e s to : unas vanas ceremonias , con-
sul tas á los oráculos, cuyas respues tas ambiguas 
e r a n acomodadas á todos los sucesos : la o b s e r -
vanc ia de las en t r añas de las v ic t imas , ei vue lo 
de las aves y o t ras muchas c s t r avaganc i a s e r an 
ios medios ae que se va l í an para saber si los 

DE LA RELIGION. 7 
dioses les ser ian propicios en sus empresas , ó si 
l e v a n t a r í a n ya el azote que les af l igía . 

^ La horr ible costumbre de sacr i f icar h o m -
bres á los dioses, era recibida e n t r e los Fen ic ios , 
Sir ios , Car t ag inenses , Sci tas , T r a c i o s , F ranceses 
y otros muchos pueblos , como lo ref ieren e n t r e 
o t ros au to res , P l u t a r c o , Dionisio, Ha l i ca rnazo , 
Macrob io , Pl in io y Cesar . Los g r iegos y r o m a -
nos, a u n q u e de costumbres mas h u m a n a s , se aco-
g ían en las g r aves necesidades , á este horroroso 
sacrificio. 

Siendo t an ex t r avagan te s sus de idades y 
su culto, su. moral necesar iamente debia ser v i -
cioso. 

Ya hemos vis to cuan tas infracciones del 
derecho n a t u r a l se cometían en a l g u n a s de sus 
solemnidades y sacrificios, pues en su gobie rno 
hal laremos también muchas de estas. Veremos 
q u e á i lus t res c iudadanos por sys v i r t u d e s y 
servicios á la pa t r ia se les. condena á un des t i e r -
ro : que á loa amos se les concede el derecho de 
vida y m u e r t e sobre sus esclavos, poniendo l a 
ecsistencía de estes desgrac iados en las manos 
del capr icho y la a rb i t r a r i edad , s in q u e hub ie ra 
una ley, q u e pud ie ra ponerlos, á cubier to de la 
t i r an ía de sus s eño re s : q u o el robo y el. adu l t e -
rio son p e r m i t i d o s : q u e los pad re s p u e d a n 
sufocar ó esponer, á sus hijos recien nac idos : 
q u e el a t roz c i nhumano espectáculo de ios gla-
d ia to res sea una de las g r andes divers iones de 
R o m i , que, . . . seria preciso es tendernos mucho¿ 
p a r a refer i r toda-s las infracciones de. ia ley n a -



t u r a l . ¿De donde , pues tan espantosa d e p r a v a -
ción de l buen s e n t i i o ? de haberse e n t r e g a d o ios 
hombres en manos de su propia r a z ó n : de haber 
o l v i d a d o las verdades sobrenatura les , que les 
enseñaron sus pr imeros padres , tan necesar ias 

. p a r a perfeccionar la luz n a t u r a l : de haber 
desconocido al ve rdade ro Dios , y haber colocado 
en su lugar u n a s c r i a t u r a s infames, q u e n e c e s a -

• r í a m e n t e debían corromperlos , pues q u e , como 
d ice Lac tanc io , no pueden ser jus tos los hombres 
q u e , a u n q u e por su na tu ra l eza sean buenos, son 
i n s t ru idos por los mismos dioses pa r a la i n -
jus t i c i a . 

¿ Y en qué h a r í a n estos consist ir la ve rda -
de ra fe l ic idad? ¿cual ser ía^el objeto que podr ía 
sa t i s f ace r el deseo inna to que tenían de ser pe r -
pe tuamen te felices.? H e a q u i el g rande negocio 
con q u e ellos no a t inaron j amás , y que es r e a l -
mente inespl icable sin la revelación. 

Es una ve rdad indisputable que todos los 
hombres t ienen u n a propens ión , q a e les incl ina 
f u e r t e m e n t e a l bien ; pero no á bien pasajero , 
s ino al que los ponga en es t ado perpe tuo de fe -
l ic idad. j a m á s se encon t ra rá a l g u n o q u e , hab lan-
do de buena fe, 110 a segu re que todas ias como-
d idades y g lo r i a s de es ta vida no le sa i is facén 
p l e n a m e n t e : q u e su corazon, s iempre inqu ie to é 
jusaciable en sus de seos ; apenas ha sa t i s fecho 
a igü. ios , cuando ya se desvela en la consecuciu.a 
de otros nuevos . ¿ P e r o q u e cosa cr iada pod rá 
hacer la fe l ic idad del hon.bre? será la l icencia 
desenf renada , concediendo á ias pas iones todo lo 

q u e apetezcan? la he rmosura , la fama, las r i q u e -
zas 6 la sab idur í a? nada de esto puede llenar el 
inmenso vacío de un corazon, q u e , siendo c r i a -
do para Dios , debe es tar i uqu i e to has ta d e s c a n -
sar en el 'mismo Dios. 

El' hombre, dice un célebre orador f r a n -
cés en n inguna pa r te de la t i e r ra encuen t r a su 
fel icidad. Las r iquezas le i n q u i e t a n , los honores 
le f a t i gan , los placeres le cansan , ias ciencias le 
confunden , é i r r i t a n su cur ios idad , lejos de s a -
t isfacer la , y la r epu tac ión le a to rmenta y e m b a -
r a z a : todo esto reunido no puede l lenar la i n -
mensidad de su corazon. Todos ios otros séres , 
contentos en su dest ino, parecen felices en e l 
es tado en que el au to r de la na tura leza les ha 
colocado. Los as t ros t r anqu i los en el firma-
mento no dejan su morada para i r á a l u m b r a r í 
o t ra t i e r r a : la t i e r ra r eg lada en su movimiento 
no se arroja para ir á ocupar su l u g a r : los a n i -
males andan en lás campiñas sin env id ia r el 
dest ino del hombre que habi ta en las c iudades 
y palacios sumptuosos : las aves se regoci jan e n 
los aires, sin pensar si hay c r i a tu r a s mas fel ices 
que ellas sobre la t i e r ra . T o d o es feliz, tftdo es-
tá por decirlo asi , en la na tu ra leza colocado en 
su lugar , solo el hombre está inqu ie to y descon-
tento, solo el hombre es la presa de sus deseos f 
se deja despedazar por los temores, encuen t r a 
su suplicio en sus esperanzas , se hace í r i s te y 

• desgraciado en medio de sus placeres , y solo él 
no encuentra a q u i aba jo en donde se pueda fijar 
su corazon. 
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ües t an a n t Í , n c o n t e s t a b J e s ^ r d a d e s nos m a n í . 

lISSíSílHI 
"M* í» limite mundl 

fe l ic idad . S / J S r « S t ' " « ^ . ' 1 ' " 

l idos y duraderos . E n las desgrac ias anecsas a 
la vida humana . ¿Que podrá consolar a l q u e 
busca todas las cosas en la sola na tu ra leza« 
Comparemos al idó la t ra con el c reyen te , y ob-
servemos como suf re uno y o t ro la advers idad . 

M u e r e una hija de Cice rón , Servio b u l -
pido amigo de este le escr ibe , consolándole y 
val iéndose de todas las razones que p res ta la 
humana filosofía. Re fe r i r emos a lgunos trozos de 
es ta bella ca r t a . . , 

» Q u e razón h a y , d ice Servio a Cicerón, 
pa r a que te haya asi de a to rmen ta r ese tu d o -
lor tan en t rañab le? considera por t u v ida , como 
se ha t r a t ado la fo r tuna con nosot ros : como nos 
lia q u i t a d o la t i e r r a , la hon ra , la au to r idad , 
todos nues t ros t í tu los y b l a sones ; q u e son cosas 
q u e deben aprec ia r los hombres , no menos q u e a 
los hijos. T r a s de t an tas d e s v e n t u r a s , q u e sa-
bida puede hacer el sent imiento por una q u e se 
a ñ a d a ? ó po rque una alma, q u e ya esta acos-
tumbrada á t raba jos semejantes , no ha de t ene r 
y a hechos callos en ellos, y tener lo todo en po-
co? cuan tas veces te habrá esto venido al pen-
samiento, como á mi me v iene , que en t an ma-
los t iempos como estos, l ib ran mejor los que sin 
desgrac ia pueden despedirse de esta vida? ó 
que bien hal las tu en la v ida en estos t iempos, 
q u e á ella ( á T u l i a ) le pud i e se a t izar el deseo 
de vivir? qué intereses? qué e spe ranzas í q u é 
consuelo del a lma? para v iv i r casada con a l g ú n 
joven pr incipal? en tu mano, creo, está escojer 
de esta j u v e n t u d de Roma conforme á qu ien t u 
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v inc ia s : ¿ p u e s por la p é r d i d a de u n a m u g e r c i l l a 
has de hacer t a n t o s en t imien to? demás , q u e a u n 
c u a n d o a h o r a no m u r i e r a , de a q u í á pocos a ñ o s 
hab ia de mor i r , s u p u e s t o q u e hab ía nac ido m o r -
tal.. . E l ia v iv ió , m i e n t r a s le conv ino v i v i r ; flo-
rec ió j u n t a m e n t e con la r e p ú b l i c a ; á ti q u e e r a s 
su p a d r e te vió p r e t o r , cónsu l , a g o r e r o : se v i ó 
casada con jóvenes muy i lus t re s , gozó cas i d e 
todos ios b ienes , q u e pod ia goza r , y a c a b ó s u s 
dias al mismo t i empo q u e la r epúb l i c a los suyos . 
I D e q u é teneis tu ni elia p o r q u e q u e j a r o s po r 
caso semejan te? finalmente a c u e r d a t e , q u e e r e s 
Cicerón. 

¿Y como rec ibe este a f l i g ido p a d r e l o s 
consuelos de su a m i g o ? D e s p u e s de m a n i f e s t a r -
le su ag radec imien to , le dice q u e a l g ú n t a n t o 
se le han a l iv iado sus p e n a s , p e r o q u e m u c h a s 
veces le de r r i ba la pas ión , y q u e con d i f i c u l -
tad se l evan ta . E s t a s son sus p a l a b r a s e n 
la ca r t a q u e contes ta á Servio . » D e s p u e s d e 
haber pe ru ido todas a q u e l l a s i n s i g n i a s de honra 
q u e tu escribes en tu c a r t a , las cua l e s y o á c o s -
ta de muy g r a n d e s t r a b a j o s , h a b i a a l c a n z a d o , 
solo este consuelo, ( s u h i j a ) q u e a h o r a he p e r -
d ido me quedaba . N o se e m p l e a b a n ya mis p e n -
samientos en d e f e n d e r negocios de a m i g o s ; no 
en admin i s t ra r lo q u e toca á la r e p ú b l i c a : n o 
me d a b a g u s t o t r a t a r cosa n i n g u n a en las a u -
d ienc ias : no p o a i a a lzar ios ojos á m i r a r el c o n -
sistorio del s e n a d o : ya hacía c u e n t a , como el lo 
realmente era asi q u e todo el f r u t o de mi d i l i -
gencia y f o r t una era acabado . P e r o c u a n d o c o n -
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s ideraba que este mal era común á mí, á ti y í 
otros, hac ia fue rza á mi coudicion, para tomar -
lo con pac iencia : tenia á qu i en acudi r , con q u i e a 
descansar , qu ien con su dulce conversación a l i -
viaba todas mis fa t igas , y cuidados . Pero aho ra 
con este tan fuer te golpe y her ida , todas las 
o t r a s , q u e parecía es taban ya soldadas, se h a n 
vue l to á re f rescar . P o r q u e entonces, si venia 
apas ionado de fue ra por las cosas del gobie rno , 
tenia en mi casa qu ien me aliviase mis t a n g a s ; 
pe ro ahora si salgo tr is te de mi casa , no puedo 
a r r i m a r m e á la repúbl ica , para que con su« bie-
nes me consuele, de manera que todo me. cansa , 
la casa y la aud ienc ia , po rque ni la pena , q u e 
la repúbl ica me dá, me la puede ya a l iviar m i 
casa , ni de la t r is teza q u e en mi casa s ien to , 
p u e d e a l iv iarme la repúbl ica ." 

V e d á este sábio gent i l dominado de 
su t r i s t eza sin q u e puedan sacarlo las razones 
de Servio, de su sombría y melancólica s i t u a -
ción. ¿Pero podr ían , acaso, sat isfacerle c u a n d o 
en ellas se hal lan u n vacío inmenso que solo 
p u e d e l lenar la Re l ig ión? J o b despojado de sus 
bienes , p r ivado de sus hijos, u l t ra jado por s u 
ínuger , ca lumniado por sus amigos , cub ie r io 
de l lagas, es tenuado por el dolor y sin r e c u r -
so a lguno en este mundo , el conserva la paz; 
e n su corazon, t r i un fa de la advers idad y de ja 
á los siglos fu tu ros un ejemplo admirable de 
los efectos de la Rel igión. ¡ Qué g ran d i f e r en -
cia hay ent re estos dos combatidos por las des-
g r a c i a s ! mas también soa muy dist intos los 
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principios q u e les s i rven de consuelo. E l g e n -
til aunque es menor su mal , pero busca el a l i -
vio en las c r i a t u r a s , y no le h a l l a ; y el c re -
yente lo busca en la d iv ina revelación que le 
¿nseña que verá á Dios su sa lvador y esto le 
llena de consuelo. 

El sabio y a u s t e r o Catón c u a n d o está e n 
Koma desempeñando los cargos qne l a r e p ú b l i -
ca le confiere, es u n héroe modelo de v i r t u d e s 
r e p u b l i c a n a s ; pero cuando le vemos ced iendo 
al uolor q u e le causa la pé rd ida de la r e p ú b l i -
ca, y despedazándose las e n t r a ñ a s con sus p ro -
pias manos, nos pa rece mas cruel q u e las l ie-
ras . Comparemos á este con M a u r i c i o e m p e r a -
dor de Or ien te , q u i e n cercado de todas las 
desgrac ias , vé por úl t imo que el imper io p a s a 
de sus manos á las del t i r ano Focas , q u e es te 
manda cor tar las cabezas de sus hijos en s u 
presencia , M a u r i c i o en medio de tan tos males 
con una constancia heroica , viendo d e r r a m a r l a 
sangre de sus hijos, no p ronunc i a o t r a s p a l a -
bras sino estas del psalaio 1 1 8 : sois vos j u s t o 
señor , y vues t ro ju ic io es equ i t a t ivo . 

D i g a n pues , los defensores de la r azón , 
los que ensenan que esta sola bas ta p a r a h a c e í 
al hombre ve rdade ramen te g r a n d e , ¿ e n donde 
se halla la ve rdadera for ta leza , en el c r e y e n t e , 
o en el infiel? claro es q u e en el pr imero. 

. h s b l e i l manif iesta la caasa de esta d i fe-
r e n c i a : el c reyente hal la en la d iv ina r e v e l a -
ción aquel los dulces consuelos que no le puede 
d a r la na tura leza . ¿ P o d r á esta of recer al hora, 

/ 
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bre un remedio eficaz en sus penas, u n mot ivo 
de s e g u r i d a d en su suer te , tan to presente co -
mo f u t u r a , u n f reno para repr imir las pas io-
nes, un e s t í m u l o para an imarse á su f r i r res ig-
nado los t r aba jos de esta vida y un pr inc ip io 
q u e le conduzca firmemente á la v i r tud í in-
ven te n u e v o s s is temas esa falsa filosufia de 
nues t ros t iempos , adornelos con toda ia h e r m o -
s u r a de u n a seductora elocuencia, busque las 
razones mas especiosas, ecsamine teda la n a t u -
ra leza , inves t igue sus mas ocultos a rcanos y 
agote has ta sus últimos recursos, al fin conoce-
r á que s u s fuerzas son muy pequeñas , y q u e 
de jada la d iv ina revelación toda su ciencia es 
van idad . 

P a r a confirmación de esta verdad demos 
u n a l igera ojeada sobre el es tado del hombre 
aus i l i ado con la d iv ina revelación y despues 
considerémosle des t i tu ido de ella. 

Dios crió al primer homore adornado de 
la jus t i c ia or ig ina l , ie puso en un delicioso 
p a r a í s o le hizo señor del universo des t inando 
t odas las cosas para su comodidad; los t raba jos , 
l a s enfe rmedades y la muer te , jamas pueden to-
ca r esta g r a n d e obra en qu ien se halla g r a v a -
da la imagen de su omnipotente Hacedor : la p a i 
m a s dulce y el gozo mas puro ocupan su c o r a -
zon, sin q u e le tu rben las pasiones de sa r r eg l a -
das . Es te es el es tado pr imit ivo del hombre. Un 
solo p recep to le impone su c r i ador para q u e 
mani f ies te su obediencia y reconoc imien to ; ie 
q u e b r a n t a , y al momento q u e d a despojado de 

JU fel icidad y cercado de todas las mise r i a s 
que hasta ahora vemos y sent imos. L a t i e r r a y a 
no le dá el sus ten to , sino á costa de penosos 
t r aba jos : las pasiones antes su j e t a s se r e b e l a a 
contra él y su pos te r idad : el vé en el c a d á v e r 
yer to de un hijo inocente, v íc t ima de la en-, 
vidia cruel , el fin que le espera y á t o d o 
el genero h u m a n o : úl t ia iamente por nueve s i -
glos consecutivos t iene delante de los ojos e l 
melancólico cuadro de todas las d e s g r a c i a s q u e 
habian seguido á su desobediencia. En medio de 
t an tas desdichas , comparando A d á n su a c t u a l 
estado con el que hab ia perdido pa ra s i empre , 
¿cuan grave habr ía sido su mal si no se le' 
hubiera revelado su remedio? sin d u d a h a b r i a 
dejadose a r r a s t r a r de la desesperación y se h a -
bría qu i t ado la v ida , cuyo peso ie ser ía i n s o -
portable* 

Pero Dios le habia promet ido u n m e d i a -
dor que aplacar ía á la divina jus t i c ia y r e p a -
rar ía las qu iebras recibidas por la c u l p a y e s -
to le alienta para suf r i r con paciencia todos ios 
trabajos que jus tamente padece. E l consuela á 
sus hijos herederos de su pecado, enseñándo les 
todas aquellas verdades , que el Señor le h a b i a 
revelado, y que formaban la rel igión p r i m i t i v a : 
no les oculta que habia sido cons t i tu ido en g r a -
cia desde su creación y que habia caido ¿ e 
este estado por su desobedienc ia ; pero t a m -
bién les hace saber que vendrá un S a l v a d o r . á 

y que as i como todos pa r t i c ipa r?^ , 
w 



i e su cu lpa , se p r e p a r a b a pa ra todos el temedí.?* 
In s t ru idos los h o m b t e s con. es tas v e r d a -

des, e n c u e n t r a n en ellas todos los socorros ne -
cesar ios pa r a sobreponerse á su condición, 

S i a t i enden a l o rden físico no temen q u e 
áe t r a s t o r n e , p o r q u e saben q u e Dios le p res ide 
por su sabiduría* y que su b o n d a d le r e sponde 
de . su p e r p e t u i d a d ; que- nada se m u d a r á Sin r a -
z ó n ; q u e el Sol que hoy sé ocul ta en él oca-
so no les de ja rá envuel tos en las t in ieblas de 
u n á e t e rna n o c h e : q u e volverá mañana á v iv i -
ficar la na tu ra l eza con la benéfica inf luencia de 
sus r a y o s : que el otoño despues de haber les 
de jado los f r u t o s necesarios pa r a su usó, ce -
d iendo su, l u g a r ál inv ie rno , no. se ha s e p a r a d o 
p a r a s iempre* pues vendrá al t iempo pref i ja-
do por el C r i a d o r ; en fin* d i scur r i endo por to-
d a la na tu r a l eza , como no la j u z g a n dir i j idá pof 
el ácaso ciego, c u e n t a n con ella pa r a todas sus 
cosas con en t e r a confianza; . 

E n t r a n den t ro de si mismos y observan 
a q u e l deseo inna to que t ienen de ser p e r p e t u a -
men te . felices, y no c i rcunscr ib i r su écs is tencia 
á esta vida p a s a j e r a : consul tan á la divina r e -
ve lac ión , y esta les. d i c e : que su propensión á 
la i nmor ta l idad no es en vano , que ecs is t i rán 
mas allá del sepulcro , y q ü e entonces d i s f r u t a -
r á n - d e una fel ic idad pe r fec t a , obrando en este 
m u n d o según la ley : que todas las ac tua les mi-
ser ias y t rabajos son una p r u e b a momentánea . 
Una espíación de sus fa l tas y un cont rapeso á 
la v io lenc ia 'dg las pas iones , q u e en breve p a -

sarán y á ellas sucederá un e te rno descanso. 
¡Ah dulces esperanzas ! solo vosotras podéis sa*. 
ü s f a c e r en este mundo los inmensos deseos del. 
corazon humano ¡impíos c rue les ! por qué q u e -
reis q u i t a r al hombre ios únicos verdaderos 
consuelos que t iene en ésta t r i s te morada del 
do lor? podréis vosotros hacerles sus d ías mas 
r i sueños con vues t ras lecciones perversas? 

VeanSe los escri tos de ios filósofos y no 
se hal lará en ellos sino u n fondo de ideas som-
brías y melancólicas, q u e h i r iendo por todas 
pa r t e s el corazon humano , dejan en éi la a m a r -
g u r a , el descontento, el enfado, el dolor y la 
desesperación; L imi tando las esperanzas del 
hombre á sola la vida presente , cuando obede-
ciendo este al impulso de la na tu ra leza , d i r i je 
sus mi radas á la inmor ta l idad y la desea, no 
encont rando en la falsa filosofía, sino el a n o n a -
damiento , debe j uzga r se el en te maá d e s g r a c i a -
do del universo. 

U n a n t i g u o filósofo hacia esta triste, p in-
t u r a del hombre. » E n t r e los diversos anímales la 
preeminencia es debida ai hombre, parece q u e 
la natura leza ha des t inado p a t a él todas sus 
producciones , pero le hace comprar sus dones 
taxi caros, que mas bien obra con él como una 
madras t r a c rue l , que como Una madre t ierna . 
Solo el hombre, de todos los animales, t iene ne -
cesidad de vestidos pres tados , cuando la n a t u -
raleza ha dado á los demás diferentes especies 
de c.ubiertas, de conchas, cuero , pelo, p lumas , 
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vellones, &<?. El la ha revest ido los arboles y 
p lan tas de una corteza bas tante doble pa ra l i -
b ra r les del f r ió y del calor .Desde el ins tante de l 
nac imiento deja al hombre como por desprecio 
desnudo y t i r ado sobre la t i e r ra , y le hace co-
menzar su vida por gemidos y l l an to : n ingún i n -
fan te se r ie antes de los cua ren ta dias. A este 
t r i s te pr inc ip io suceden las a t a d u r a s de que e s -
t an l ibres ios animales mas pequeños , cuando el 
hijo p r imogéni to de la na tu ra leza , el animal q u e 
dsbe m a n d a r á Jos demás , t iene las manos enca-
d e n a d a s ; él l lora, él s u f r e sin o t ro cr imen q u e 

haber nacido. ¡ Q u e locura , pensar q u e una tai-
e n t r a d a en el mundo le dé de recho á ensober-
becerse! Bien pres to vienen las enfermedades , leí? 
remedios mas molestos, mil modos de cu ra r s i em-
pre reemplazados , por otros. Los animales s ien-
ten desde luego lo que s o n ; estos comienzan á 
co r re r , ios o t ros á volar , aquel los á e je rc i ta r sus 
tuerzas y otros á n a d a r ; solo el hombre nada sa-
be si no se le ins t ruye , ni anda r ni hablar , ni co-
mer , pues la na tu ra leza solo le enseña á Udrar. 
l o r eso a lgunos han pensado q u e valdría mas no 
haber nacido, ó perecer al pr incipio de la ecsis-
tencia . L a s lágrimas, el amor desenf renada de 
ios placeres , la ambición la avar ic ia , el escesivo 
deseo de la vida, la supe r s t i c ión : es tas miser ias 
«5 tao rese rvadas á solo el hombre. N i n g ú n a n i -
mal t iene vida mas f r ag i l , ni pasiones mas vio-
lentas , n i mas t u r b a d o por el miedo, ni mas a r -
r eba t ado pa ra la venganza . Nosot ros vemos ¿ 
ios demás an imales s impat izar con su especie y 
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r e u n i r s e contra , sus enemigos.. Los leones no 
ejercen, su ferocidad con ios leones, las se rp ien-
tes no devoran á las se rp ien tes , los monstruos 
mar inos solo hacen la g u e r r a á los de o t ra e spe -
cie , y el hombre no tiene o.tro enemigo á q u i e n 
temer mas , que á su semejan te . " 

i Y piensan mejor del hombre los filósofos 
modernos ? Qigamos lo que dice uno de los mas 
celebres de nues t ro t iempo. „En. este sér sens i -
ble, in te l igente y pensante , qu.e se cree el obje-
to cons tante de la predi lección d iv ina , no vemos 
sino una maquina mas móvil , mas f r á g i l , mas 
d i spues ta á descomponerse por suv g r a n d e eom-
pi icac ion , q u e los se jes mas gr.ocergs. L a s bes-
t ias despojadas de conocimientos, las p lan tas q u e 

.vej.et.an, las. pi.ed.ras, p r ivadas de sent imiento , son 
nías g u a r d a d a s y favorecidas q u e e l h o m b r e ; 
ellas por lo menos están esentas de las penas d e ' 
e sp í r i t u , los tormentos del .pensamiento y las mo-
les t ias decoradoras , de q u e él es f r ecuen temen te 
la pfesa. n-

C u a n d o estos, doctores de la impiedad 
punan , con tan t r i c e s colores a l hombre, c u a n d o 
e nui.tan toda, e s p e r a r ^ de felicidad., cuando le 

Uaccn de peor, condición que los seres i n s e n s i , 
m e s ^ c u a l . es el. medjo que bailan para a l i v i a r 
ta díanos males?, no encont rando n inguno en t o d a 
la . « t u r a í e z a , no es es tía ño. q u e muchos h a y a n 
preu.cado. el suicidio como.único lenit ivo de t a n -
u a penas. Si e l deseo de l a inmorta l idad que es, 
Pa ra el c reyen te el cordial» poderoso con que se 
t o n a l e c e , es pa r a el impío c.l veneno q u e le-.con-
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sume , ¿ q u e o t ro remedio le q u e d a sino q u i t a r l e 
á sí mismo uua ecsistencia que le llena de a m a r -
g u r a ? en donde qu ie ra encuen t ra molest ias, t e -
mores y pe l ig ros : el dolor y la infe l ic idad halla 
en todos sus caminos sjn poder j amas conocer e l 
d e la paz, p o r q u e esta no Ja h a y para el impío. 

E l o rden cons tante de la na tu ra leza teme 
á cada momento que se p e r t u r b e , por no q u e r e r 
admi t i r una sabia providencia q u e todo lo g o -
b ie rna . «Acaso los temblores de t i e r ra (dec i a 
L u c r e c i o ) c a u s a r á en breve u n horroroso t ras -
t o rno en todo el g lobo ; acaso t o d o se ab i smará 
b ien pres to , con un f racaso espantoso'* ¿Y á 
donde ocu r r e este poeta enemigo de la d iv in idad 
á buscar un pr incipio de s egu r idad en sus in-
c e r t i d u m b r e s y temores? por una contradicción 
p r o p i a de todos los impíos, con ju ra este á la 
f o r t u n a , q u e apa r t e todas estas desgrac ias . 

Quod procul á nobis flectat fortuna guber-
nans. 

Los filósofos modernos n a d a h a n a d e l a n -
t a d o en la ciencia de la i m p i e d a d : en sus t e n e -
brosos escri tos solo encont ramos los fú t i les r a -
ciocinios de los an t iguos adornados con qn n u e -
vo a p a r a t o de pa labras pomposas y br i l l an tes , 
capaces de seducir solamente á los ignoran te s , 
ó á los que es tando en t r egados á todos los c r i -
minales deseos de su corazon pa ra sufocar los 
remord imien tos de su conciencia , p rocuran ocu l -
t a r las verdades de ia rel igión con el velo del 
e r ror . ¿ P e r o que descubr imien tos i m p o r t a m e s 
h a n hecho estos a r r o g a n t e s filosofas? en sus 
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obras solamente hallamos las i nce r t i dumbres a n -
t iguas. . 

U n o d e los m a s . cé l eb res , i m p í o s d e l s ig lo , 
p a s a d o , d e c i a , q u e a c a s o e l m o v i m i e n t o d i s p e r - , 
s a r i a a l g ú n d i a l a s p a r t e s c o n q u e e l ha. f o r m a - , 
do. e s t a s m a r a v i l l o s a s m a s a s d e q u e e s t á c o m -
p u e s t o e l s i s t e m a de l . u n i v e r s o - : q u e no. s a b e m o s 
s i l a n a t u r a l e z a r e u n i r á e n s u i n m e n s o e l a b o r a -
to r io . e l e m e n t o s p r o p i o s , p a c a h a c e r s a l i r g e n e r a -
c i o n e s d e l t o d o n u e v a s , q u e n a d a t e n g a n , d e c o -
m ú n . con. l a s e s p e c i e s a c t u a l m e n t e c e s i s t e n t e S y 
q u e f o r m e n o t e o u n i v e r s o . 

He a q u í la ciencia; de los. inc rédu los r e -
duc ida á ignorar lo todo por, no q u e r e r suje tar su 
en tendimiento á creer lo que la sana razón au-* 
s i l iada .con la. divina, reve lac ión le enseña, h a -
br iendo de este modo la puer ta , al. mas refinado, 
Scepticimo. No_ sabemos, nos, dicen, si el mundo, 
es c r iado en t iempo, ó. es eteri tp^ si; e.l acaso le 
ha formado y si el mismo le des t ru i r á ea un m o -
mento opr imiéndonos bajo de sus r u i n a s : s i el 
ótden_ presente de, cosas tendrá a lguna , coneccion 
con. lo futuro:^ si este des-eo qu.e tenemos d© 
ser pe rpe tuamen te fel ices será posible q u e se sa-
t i s f a g a ; a u n q u e nosotros creemos q u e este es. un 
tonncnt.o. mas. que padece el. hombre sin reme-
d io : en fin, después de afligirnos, y deg rada rnos , 
Como no t ienen principios, ciertos, para- conocer 
la v e r d a d , nos de jan and idos ea . un abismo, e s -
pan toso de d u d a s , temores, y desesperación., 

¡ Impíos miserables t ¿e,sta,s -son' vuestras., 
l u c e s ? e s t a v u e s t r a , filosofla? m e r e c e r á el . n o m - . 



b r e de c iencia? el d u d a r ó i gno ra r es . saber? 
B o ü n g b r o k dec ia , los an t iguos y moder -

n o s epicúreos esc i tan mi indignación cuando en-
sa l zan como una g r a n d e adquis ic ión la ce r t i -
d u m b r e en q u e están de q u e todo muere con el 
cue rpo . ¿Si esto f u e r a v e r d a d , seria tan conso-
l a to r io su descubr imien to? yo no duda r í a en h a -
cer mi elección si se me propus iera ecsist ir des -
p u e s de mi mue r t e , ó morir iodo entero. 

P e r o la esperanza de o t ra vida q u e a l ien-
t a al c r eyen te , en medio de todas las miser ias , 
( r e s p o n d e n ios i nc r édu lo s ) seria consolatoria si 
no es tub ie ra t u r b a d a por el temor de una e t e r -
n a desgrac ia , pero la vista de esta a l t e rna t iva 
e s bas tan te pa r a a m a r g a r toda la vida. Es ta es 
u n a fa lsedad, pues los temores que inqu ie t an se 
ha l l an en los cr iminales , pero no en los que s i -
g u e n cons tan temente la v i r t u d , pues estos t ie -
nen una esperanza firme y una dulce t r a n q u i l i -
d a d ; es ve rdad q u e obran en el negocio de su 
s a l u d con t emor , pe ro no cou un temor q u e a b a -
t e , con funde y d e s e s p e r a : desconfían de si mis -
m o s ; pero co locan toda su esperanza en Dios y 
e s to les a l ien ta y v igor iza . N o asi el incrédulo 
<}ue en todos sus t rabajos sin ha l la r en su s is te-
ma a lgún a . ív io , es la victima de la a i i i c d o n e l 

o r y l a desesperación. Si a lguno se lisonjea Ue 
p o u e r g u s t a r la fel icidad y la paz en la m e r e -
d u i i d a a , nosotros le supl icamos que medi te y 
pese ias s igu ien tes r e d i c i o n e s de un mate r ia l i s -
t a moderno. 

« P a r a ios hombres de t i i es y cor rompidos . 
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se hace necesar ia una reügion dogmática y U 
ecsis tencia de uua primera causa . Si vosotros 
«ois de un t emperamento delicado, t ie rno y t í -
mido, no emprendáis jamas salir del teísmo, ó 
de la creencia de un Dios, el res to de vues t ra 
v ida t e r i a u n combate continuo ent re la razón y 
los. perjuicios de ia religión U n or igen d i v i -
no, las esperanzas de una felicidad e terna l i son-
j e a n el amor propio y pueden produc i r g r andes 
cosas, asi como el deseo de hacerse r e c o m e n d a -
bles para la poster idad En tanto que subs i s -
te ia esperanza de una eterna fe l ic idad no p u e -
de un teísta que jarse de lo que ha sacrif icado 
E l paso de una creencia á otra nada es en com-
parac ión de lo que hay que hacer pa r a l legar a 
no creer nada. A u n q u e no se t r a t e sino de op i -
niones especula t ivas , se hace una revolución en 
la física, y esta fundic ión de todo ser ecsije u n a 
organizac ión vigorosa á la que n a d a fa l t e p a r a 
formar inmudables resoluciones M a s el t e rmi -
no de ia decrep i tud y el terror n a t u r a l de u n a 
procsima des t rucción, se j j n i a n al ascendiente 
q u e tienen en nosotros los pr imeros pr incipios 
de la rel igión, nosotros no tenemos necesidad de 
razones que nos t ranqui l icen en el seno de los 
placeres , y que sean el móvil de nuest ra s u p e -
r ior idad á las opiniones Si se ha p ro fund iza -
do bien una verdad en salud y se admite sobre 
solidos fundamentos , como lo que es ve rdadero 
por su na tu ra leza , s iempre lo será, en vano se 
m u d a r á n los términos para destruir la en mi, y yo 
puedo sin r iesgo es tar á la primera demostracioL'." 
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L u e g o pa ra ser incrédulos , se negé , 

Sitara, s egún el tes t imonio de este mismo i m -
p ío , cosas imposibles. Es preciso que se haga 
u n * revolución en la física, y que el orden a o 
t ua í de cosas se p resen te á nues t ros conoci -
mientos bajo de otro o p u e s t o : ¿y q U i e n será c a -
p a z • de fo rmar un s is tema tan bien concertado 
q u e pueda persuad i rnos ser falsos unos cono-
cimientos que la sana razón nos demues t ra 
con . toda la luz de la ev idenc ia? los falsos fi-
l o s o ^ , deshonra de l genero h u m a n o , después 
de haberse fa t igado ecsaminando la natura leza 
n o podiendo encon t ra r razones, para de s t ru i r la 
Re l i g ión , han caído en las contradicciones mas 
g rose ra s , y los. errores" mas palpables han sido 
los helios f ru tos d* sus vanas indagac iones : á 
es tos hijos^de su en tend imien to corrompido, se 
h a n empeñado en colocarlos en el trono ma-
ges tuoso de la ve rdad , y para real izar su pro-
yec to se han- valido del sarcasmo a t revido y la 
sá t i ra mordaz; pero muchas veces al momento de 
pos t ra r se á rendirles adorac iones y ofrecerles un 
incienso impuro , des lumhrados con el resplandor 
de la verdad que n o han podido ocul tar en las 
espesas, sombras de s u s errores , *e Horrorizan, 
t iemblan y en medio dé su asombro dan dé 
aque l l a el tes t imonio que ecsije la razón y la 
jus t i c i a : V o ka ir e y R, o use a u son los tes t igos "mas. 
abonados de esto. ' • 

El primero d e c i a : las. dos re l ig iones n a -
t u r a l y reve lada , t ienen los mismos con t ra r ios , 
g e n t e s - j u c h a d a s con- su mezqu ino saber , semi-

sabios : el buen pueblo cree en Dios y adora a 
J e s u c r i s t o ; el razonador soberbio desconoce á 
Dios en la na tu ra l eza , y le blasfema en la R e -
l igiou de la cual es a u t o r . " 

E l segundo se esplica con estas p a l a b r a s : 
«dec i r y probar igua lmente el p ro y el con t ra , 
pe r suad i r lo todo, y no creer naqa , f u é en todo 
t iempo la diversión favor i t a de mi espír i tu- N o 
miro n inguno de mis libros sin estremecerme. 
E n l u g a r de ins t ru i r corrompo, en lugar de al i -
menta r enveneno ; pero la pasión me descar r ía , 
y con todos mis bellos d iscursos , yo no soy 
mas que un malyado. ' ' 

De este modo d e s t r u y e n estos doctores 
de la impiedad su o b r a : ¿en donde, pues , h a -
l laremos los sólidos fundamen tos que se r e q u i e -
ren para ser impíos y formar inmudables reso-
luciones ? en el seno de los placeres es impo-
sible supues to que. esa t r a n q u i l i d a d que d i s -
f r u t a el malvado desaparece á la vista de 
una e te rn idad desgrac iada que no deja de p r e -
sentársele , y que ie pone eii un suplicio mas 
tormentoso que el de la r u e d a , como a segu -
ra un incrédulo. Si no se t ienen pruebas de 
la falsedad de la rel igión t an claras como la 
luz del d ia , es una locura abandonar la : ¿don-
de están estas p ruebas? supongamos por un 
momento q u e la rel igión fuera dudosa , ¿ q u e 
pa r i ido debería escojer u n hombre p ruden te? 
abandonar la ó seguir la ? la sana razón enseña 
q u e el s egundo : porque si la Rel igión era fa l -
sa el c reyen te nada p e r d í a ; pues a u n q u e h i -
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d u t n b r e s y d u d a s . N u e s t r a v o l u n t a d busca u n 
b ien q u e la s a t i s f a g a , el q u e no p u e d e ha l l a r se 
en las cosas c r i a d a s , y la filosofía no o f r e c s 
o t r o s bienes q u e unos de le i t e s pa sa j e ro s , f u g i -
t ivos y engañosos j en fin, q u i t a n d o al h o m b r e 
todo debe r , c o n f u n d i e n d o lo j u s t o con lo i n j u s t o , 
y lo v e r d a d e r o con lo fa lso , i m p r i m e en el i n -
c r é d u l o i u f e l i t u n c a r a c t e r de ind i fe renc ia , ó 
abo r r ec imien to á todas ias cosas q u e no d i c e n 
re lac ión á la sa t i s facc ión de sus pas iones v e r -
gonzosas : es tas son sus deudos , su pá t r i a , s u 
D ios y el único móvil de todas sus o p e r a c i o n e s . 

N o es menos c i e r t o q u e la r e l ig ión e s 
la ún ica q u e p u e d e hacer al h o m b r e v e r d a d e r a -
m e n t e j u s t o y fel iz j y q u e solo ella p u e d e e s t a -
b lecer en nosot ros el o r d e n y la paz. L u e g o to-
dos debemos t ene r el mayor in te rés en c o n s e r -
va r l a y s e r r a r los oidos ai l e n g u a j e pe rve r so d e 
l a i n c r e d u l i d a d . 

Y vosot ros los q u e d e s g r a c i a d a m e n t e o s 
a l i m e n t á i s con las f u n e s t a s d o c t r i n a s del e r r o r -
q u e buscáis vues t ra fe l ic idad en las i lus iones d e l 
o r g u l l o , en los p l ace r e s de los sen t idos , q u e v i -
v i s t r a n q u i l o s en la ind i f e renc ia mas m o n s t r u o -
sa , y q u e engre idos en ella os p a r e c e q u e n o 
c r e y e n d o nada , en sanchá i s los l ímites de la h u -
mana . i n t e l igenc ia , e scuchad las voces del g r a n -
de A g u s t í n q u e también e s t u b o a l g ú n t i e m p o 
s u m e r g i d o eu el ab i smo del e r ro r . » D o n d e e s t á 
D i o s , a l l í es tá la v e r d a d : él está en el f ondo 
d e v u e s t r o corazon, pero v u e s t r o corazon se h a 
á-lejado de él, Vo lved , e n t r a d de n u e v o en voso-* 



t ros mismos, allí encont ra re i s , no lo dudé i s , £ 
a q u e l q u e os ha hecho. ¿A donde os precipi-
tá is por tantos l u g a r e s ásperos y desolados? Por 
q u é p a s a r y volver á pasar tan de cont inuo por 
estas sendas incu l t a s y escabrosas? N o está el 
descanso donde Vosotros le buscáis. Buscáis la 
v ida fe l iz ; no está a l l í : po rque ¿cómo ésta po-
d r í a e s t a r en donde ni aun vida se ha l la? 

Reí iees ionad por vida vUéstra en las p a -
l ab ra s de este hombre á todas luces grande , q u e 
cor r ió como vosotros por los es t raviados y som-
bríos caminos del e r r o r : él Se dejo también a r -
r e b a t a r de todo Viento de d o c t r i n a s ; despreció 
la Rel ig ión de J e s u c r i s t o , la pers iguió , y f u é 
la víct ima de sus pas iones ; pero siempre i n -
qu i e to , s iempre t u r b a d o en medio de sus pía-
Seres y errores , no encuent ra un objeto en que 
pode r fijarse, has t a que cansádo de vaguear t r is-
t émente , lejos de la Verdad y de Dios, dá l u -
g a r á la inspi rac ión del cielo que viene á rea -
n imar á aquel los huesos ár idos, para que anun-
cien la v e r d a d : en t ra la gracia én el corazon de 
A g u s t í n , y luego conociendo sus estravios, se 
confunde viendo q u e los indoctos se l evan tan 
y en t ran presurosos al cielo, y el con toda su 
ciencia se queda f u e r a de é l ; se anima á se-
g u i r sus ejemplos, ab ju ra el e r ror , dá de mano 
á sus pasiones, en t r a al seno de la Iglesia por 
el b a u t i s m o ; se hace un padre que ia i lus t ra 
con su doctr ina y v i r tudes admirables , y gus ta 
de aquel la paz q u é antes habia buscado en va-
c o ; entonces comparando su saber y p laceres 

DE LA RELIGION. 
a n t i g u o s con las luces y bienes q u e hab ia a d -
q u i r i d o con la Rel igión, lleno dg gozo d e s a h o g a 
su corazon con es tas t iernas espres iones : ¿ q u i é n 
desenvolverá los dobleces de utia yana y f a l sa 
s a b i d u r í a ? ¿quién escudr inará el fondo de s u s 
e n t r a ñ a s tenebrosas donde se ocul tan tantoSse--
cre tos vergonzosos? Yo ni a u n qu ie ro p a s a r 
por ellos mi v i s t a : solo á. vosotras, solo á voso -
t r a s me dir i jo, ¡ó j u s t i c i a ! ¡ ó inocencia! á 
qu iénes rodea una luz pu ra y br i l lante , y q u e 
Satisfacéis completamente nues t ros deseos i n s a -
ciables. E n vosotras se encuen t ra un descanso 
p r o f u n d o , una vida llena de calma inmensa. 
A q u e l que entra en vosotras, en t ra en la p l en i -
t u d del gozo, y se re f r ige ra del iciosamente e n 
la f u e n t e mistna del soberano bien. ¡Ay de m i l 
j en los d ias de mi juven tud corr iendo de de le i -
te en delei te , nie alejaba de vos r a p i d a m e n t e , 
ó ve rdad inmudable ! y müy pronto e r r a n d o a l 
acaso, viene á ser para mi mismo Una reg ión 
de indigencia y de dolor. ¿Y q u é ot ra s u e r t e 
debia yo prometerme? Vos Señor , nos habéis 
hecho para Vos, j ó Dios mió! y nues t ro corazon 
es tá inquie to hasta que descanse en vos ." 1} 

Demost rada la necesidad de lá reve lac ión 
d iv ina para el hombre p a r t i c u l a r ; pasaremos á 
man i fes t a r lá necesidad de ia misma revelación 
p a r a el hombre en sociedad« 



C A P Í T U L O I I . 

Necesidad de la revelación para el hombre en 
sociedad. 

U n a ve rdad q u e ensena la esperrencfa de to-
dos los siglos, que ha sido conocida de todos 
los pueblos , conforme á la cual han obrado oor 
u n impulso na tu ra l* parece que no admite la 
jnas l igera d u d a , t ampoco se puede dudar q u e 
las ve rdades del orden moral son en su l ínea 
t an c ie r tas como las del orden metafisico y físi-
co, y asi como seria una estravfrgancia amon to -
n a r p ruebas para decir q u e el todo es mayor 
q u e 3u pa r t e , q u e dos y dos son cua t ro , que los 
g r aves ba jan , que el Sol a lumbra y gira d i a r i a -
men te de orrente á occidente ; también seria ne -
cedad ( s i todas qu i s i e r an hacer uso de su ra-« 
z o n ) empeñarse en p robar que el hombre , h a -
biendo nacido para la sociedad, necesi ta de u n a 
re l ig ión para conservar el orden en ella. M a s 
como no han f a l t a d o qu ienes , oponiendo sus pa-
r ado ja s a la sana razón y unánime consentimien-
t o de los pueblos, h a n n e g a d o esta verdad , co-
nociendo nosotros su impor tanc ia , y adv i r t i en -

t 'qU
K

e i a ™ S a S e n e r a l d e l P u e b l o a u n q a e la 
perc ibe de bul to, pero ignora en g r a n p a n e k s 
razones en que se f u n d a ; se las e s p o l e e m o s , 
p a r a q u e venga la i lus t ración en la mater ia , á 
af i rmarles en los juicios q u e forma casi por ins-
t into. Diremos pues , q U e s i ü r e i ig ioa es i m p o -

s i b l e q u e h a y a o r d e n e n la s o c i e d a d , y q u e p a -
r a se r los p ú c b i o s v e r d a d e r a m e n t e f e l i c e s e s n e -
c e s a r i o q u e la r e l i g i ó n s e a r e v e l a d a y d i v i n a . 

L o s h o m b r e s j a m á s h a n v i v i d o c o m o l a s 
fieras en u n a a b s o l u t a i n d e p e n d e n c i a ; s i e m p r e 
h a n t e n i d o a l g u n a s r e l a c i o n e s e n t r e s í , y s u m i s -
m a n a t u r a l e z a i n d i g e n t e l es h a i m p u l s a d o á c o n -
s e r v a r l a s , p u e s n a c i e n d o t o d o s c o n u n d e s e o i n -
v e n c i b l e d e s u p r o p i o b i e n , e s t e l es h a l l e v a d o 
á f o r m a r t á c i t a m e n t e la s o c i e d a d , p a r a b u s c a r 
e n e l la los s o c o r r o s d e q u e c a r e c e r í a n e n u n e s -
t a d o d e a i s l a m i e n t o é i n c o m u n i c a c i ó n c o n s u s 
s e m e j a n t e s : a n i m a d o s s i e m p r e d e e s t e d e s e o h a n 
n e c e s i t a d o d e la s o c i e d a d p a r a s a t i s f a c e r l o , y n o 
e s t a n d o i m p o s i b i l i t a d o s p a r a f o r m a r l a n o se p u e -
d e c r e e r h u b i e s e t i e m p o e n e l q u e e c s i s t i e s e n 
s i n e l la y d s s p u e s l a f o r m á r a n p o r c © n v e n i o 3 
m ú t u o s y e s p r e s o s . -

L a s a n a r a z ó n n o s e n s e ñ a e s t a v e r d a d , 
q u e e l h o m b r e n o e s a n t e r i o r á la s o c i e d a d ( * ) . 
L a h i s t o r i a s a g r a d a r e m o n t á n d o s e h a s t a l a c r e a -
c i ó n d e l m u n d o s i e m p r e n o s h a b l a d e l h o m b r e e n 
s o c i e d a d : nos r e f i e r e i o s t i e m p o s d e los p a t r i a r -
c a s , q u e v i v i e n d o a l g u n o s s i g l o s , v e í a n a l d e r r e -
d o r ' de sí u n a f a m i l i a n u m e r o s a d e l a q u e e l lo s 
e r a n c a b e z a . L a s h i s t o r i a s p r o f a n a s j a m á s n o s 
p i n t a n u n t i e m p o e n q u e los h o m b r e s n o e s t u -
b i e r a n r e u n i d o s e n s o c i e d a d , y s i la f á b u l a t o m ó 

Tom. I. D 

(*) No hablamos de Adau eo los pritneros moo-eutos 
desunes <ie s» cxpacicn, 
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su or igen de la rea l idad y las ment idas d e i á a * 
des fue ron ios hombres de la edad pr imi t iva , 
nosotros vemos á ios dioses en comunicación 
unos con otros. 

La esperiencia confirma esta ve rdad y l i 
misma na tu ra l eza de ios hombres la man i f i e s t a : 
la d i l a t ada infancia de los niños que nada p u e -
dan sin el socorro de sus padres , y nada saben 
si ño se les e n s e ñ a : ias enfermedades anecsas 
á la vida h u m a n a : los principios de g r a t i t u d 
acia los que les f avorecen : la inclinación á con-
se rva r cier tos vínculos unos con otros , el deseo 
de a g r a d a r á sus semejantes , los sentimientos de 
a m i s t a d , compasion y beneficencia gravados en 
e l corazon de todos por el Criador^ Serian en v a -
no sin la sociedad. Todas estas cosas nos pe r -
s u a d e n q u e nú na ecsis t ido, el estado en que los 
hombres no hayan tenido a lguna comunicación 
e o t r e sí, y que no hayan estado l igados con a l -
g u n o s vínculos, a u n q u e estos no h a y a n Sido 
s i empre los mas bien dir i j idos para la fe l ic idad 
común. E s preciso d i s t ingui r sociedad de civi l i -
zac ión , por ser en real idad cosas muy d is t in tas , 
y m u c h a s veces se haila ia pr imera sin la se-
gunda* Él salvage mas grosero carece de civi l i -
zac ión i pero busca siempre la sociedad y sus 
p ropens iones , const i tución y necesidades le h a -
cen sen t i r la verdad de estas pa labras del C r i a -
d o r : no óonoiene que el hombre esté soio. 

H a y en todos los pueblos ciertos respec-
tos y relaciones necesarias que deben g u a r d a r -
se con la mayor escrupulos idad , y el conjunto 

efe ellas forma lo que se llama comunmente^ de -
recho de g e n t e s : t ambién hay ent re los hombres 
de un mismo pueblo relaciones públicas 6 p r iva -
das , según ei modo con que se ref ieran ent re s í : 
y esta referencia puede ser ó de toda la socie-
dad á un miembro suyo j 0 de este á la sociedad, 
6 de los par t icu la res unos con o t r o s ; pues la es-
pnesion de estas relaciones será lo q u e hará las 
leyes, y asi cuando esta sea mas propia , ve rda -
dera y conforme con ia na tura leza , genio y pro-
pensiones de ios seres t[ue forman la soc iedad, 
las leyes t endrán toda la posible bondad absolu ta 
y re la t iva necesar ia para la fel icidad de los 
pueblos; 

Como las acciones de los hombres son p u -
blicas ó p r ivadas , y como tan to unas como o i rá s 
pueden cooperar al bien es t a r , ó ru ina de ia so-
c i e d a d ; se s igue que el orden se conservará me-
jor c u a n d o haya unas leyes capaces de a r r e g l a r 
todas las acciones de los hombres. Puede ser que 
a lgunos en tus ias tas de una l iber tad mal en tend i -
da , j u z g u e n que la ve rdadera l iber tad sea a t a -
cada cuando las leyes regulen las acciones p r i -
vadas de los hombres ; ( nab i amos de ias que d i -
cen relación ai bien común) pero esta equ ivoca-
ción solo puede consistir en confundi r la l i be r -
t ad tísica con ia civil¿ que debe ser conforme á 
las e ternas leyt-s de l'a moral. 

N o bas tando las leyes por sí solas p a r a 
el a r r eg io de la sociedad, es necesario un poder 
q u e ias haga respetar y obedecer. Supues to es-
to en t remos en mater ia . 1) 2 



Es un hecho cons tante por la h i s to r ia q u e 
todos los f u n d a d o r e s de ios es tados , han comen-
zado con tando con la re l ig ión el cul to p a r a 
q u e s i rv iera de base á las l e y e s " q u e habian de 
d i r i j i r á los pueblos . M e a e s e n t r e los egipcios , 
Zoroas t ro en t re ios p e r s a s ; Zamolxis en t re los 
¡scitas; F o - k i en t re los c h i n o s ; O r f e o ; Minos y 
Cerops ent re los g r iegos , Za l euco en t re los io-
¡crenses y N u m a e n t r e ios r o m a n o s ; han j u z g a d o 
necesar io el cu l to público p a r a la polí t ica. E n t r e 
t a n t a s naciones y tantos s iglos que h a n pasado 
desde el pr incipio del mundo has t a nues t ros d í a s 
lio se encont ra rá un filósofo q u e haya in t en tado 
f u n d a r un es tado con sabías leyes, sin contar con 
ia r e l i g i ó n : P lu t a r co mani fes tando la imprudenc ia 
de los ep icúreos q u e t r a b a j a b a n por des t ru i r la 
re l ig ión d i c e : » m a s fáci l se r ia edificar u n a c iu-
d a d en el a i re , q u e f o r m a r u n es tado que no 
c reyese en ios d ioses ." 

Todos los sabios de la a n t i g ü e d a d h a n 
pensado de este modo y escr i to inculcando es ta 
ve rdad . Cicerón d e c i a : « Q u e Jos c iudadanos t en-
g a n por una macsima f u n d a m e n t a l que los d io -
ses son los señores y a rb i t ros de todas las cosas ; 
q u e todos los acontec imientos suceden por su 
po tenc ia , por su voluntad y como les a g r a d a : 
q u e ellos son los b ienhechores del género h u m a -
no : q u e conocen ias acciones, el carac ter y las 
f a l t a s de cada p a r t i c u l a r : q u e vén el modo "ó i n -
tención con que se satisface el cul to , y que sa -
ben d i s t i n g u i r el cu l to d iv ino : : : : " 

Zaleuco en el prólogo d e sus leyes p a r t e 

de l mismo pr inc ip io ; « T o d o s los que hab i t an l a 
c iudad y su t e r r i t o r i o (dice) deben creer y t e -
ner por c ier to que hay d ioses : nosotros es-
tamos convencidos de esto desde q u e vemos a i 
cielo, al un iverso y al, bello orden que reina, e n 
todas sus par tes . Es t a no es. la? obra del acaso ni 
de la industria, h u m a n a . Se. debe honrar y serv i r 
á los. dioses como autores, de todos, los bienes 
q u e nosotros t enemos : debe cada uno velar so-
bre sí mismo y de s t e r r a r de su corazon toda pa -
sión cr iminal , po rque Dios no es h o n r a d o por 
los pecadores , ni g a n a d o por. o f rendas , r.i s e d u -
cido por los espectáculos del t.eatro, como . u n 
hombre pecador :•' na. se le. puede a g r a d a r s ino 
por la v i r t u d , por la jus t i c ia y por l a s b u e n a s 
o b r a s : esfuércese cada uao . á ser b a e n o por afec-
to y en efecto, para hacerse ag radab le á D i o s : 
t ema menos perder las r iquezas que el honor. . . . 
a q u e l será, mejor ciudadano, , que. aprec ia menos 
las r iquezas que h v i r t ud y la jus t i c ia . ' ' A q u e -
llos á q u i e n e s les. sea penoso g u s t a r es tas v e r -
dades- y cuyo, caracter- es incl inado al mal , 
acuérdense que hay dioses, que cas t igan á los 
pecador-es; vean e l .ú l t imo momento de su- vsda , 
en tonces se acuerda el hombre del- mal . que h a 
hecho , siente los remordimientos de la concien-
cia y q u rría. haber tenido una vida inocente. 
N o "se debe perder de vista este ins tante fa ta l y 
debe servir-nos de. regla en todas nues t r a s o p e r a -
c ionss . 

El mismo J u a n San t i ago Rouseau que no 
j u z g a b a necesar io pa-va la u t i l idad pública q u e 



el legis lador pus ie ra por base una rel igión cuyos 
dogmas e s tuv i e r an los c iudadanos obl igados á 
c ree r , este en su mismo con t ra to social reconoce 
li necesidad de la créucia para establecer el o r -
den en el Es tado. " P a r a . q u e un pueblo nac ien te 
dice) pudiese g u s t a r de las vanas macsimas d* 

Ja pol í t ica , y s egu i r las macsimas f u n d a m e n -
ta les de la razón de es tado , sería necesario q u e 
el e lec to pud .ese venir a ser causa , es decir 
q u e el espí r i tu social que ,debe ser obra de la' 
ins t rucc ión , presidiese á la inst i tución misma y 
q u e los hombres fuesen an tes de las leyes lo q u e 
deben ser en v i r t ud de ellas. Asi p u e S el l eg is -
Iador no p u d i e n d o emplear ni la fuerza ni el ra 
zonamien io , es forzoso q u e recur ra á una a u t o -

• r u l a d de un otro orden q u e pueda a r r a s t r a r s in 
violencia , y pe r suad i r sin convencer. Vé a q u i j0 

que ha obl igado en todos t iempos á los padres 
de las naciones á recur r i r á la in tervención del 
c ielo y honra r á los dioses-.con su propia sab i -
d u r í a , a fin de que ios pueblos sumisos á las le-
yes del es tado como á las de ia na tura leza reco-
i iocieran el mismo poder en la formación del 
homore y en el de la c iudad , y obedecieran con 
í iue r t ad y l levaran dóci lmente el yugo de la fe-
l ic idad pública. Es t a razón sublime que es supe -
r ior á la esfera d é l o s hombres vu lgares , es de la 
q u e se vale un legislador poniendo sus decisio-
nes en ia boca de ios inmortales , para a r r a s t r a r 
por a u t o r i d a d divina á ios que no pedia bambo-
lear ia p rudenc ia h u m a n a . " 

H e a 1 u i al solista de Ginebra c o n f c s a n -

do q u e p a r a el bien del es tado es necesario q u e 
los c iudadanos t e n g a n ana creencia rel igiosa, y 
mani fes tando la insuficiencia de su. rel igión me-
ramente .civil. Si el legis lador no puede emplear 
la fue rza ni el razonamiento para que el c iuda -
dano siga las. mácsimas fundamen ta l e s de la r a -
zón de "estado, sino que debe recur r i r á la i n -
te rvención del cielo para persuadi r le , debe ne -
cesar iamente ent rar la creencia y au to r idad d i -
vina á hacer lo que no puede la fue rza h u m a -
na ; po rque , j cómo podr ía la. re l igión q u e no. 
se cree, a r r a s t r a r sin violencia y pe rsuad i r s in 
convencer ? ¿cómo obedecer con. l ibe r t ad y ¡le-
var dócilmente el y u g o de la fe l ic idad públ ica 
sin q u e haya una fuerza poderosa que ia m u e -
va? | y podría la rel igión s i e s t a tuerza , c u a n -
do carecía de toda energ ía super io r á la q u e 
daba el. l eg is lador? ella estaba contenida en l a 
ó rb i t a de las disposiciones humanas, y no p u -
diendo. es tas bambolear á los hombres, tampoco 
la re l ig ión sin creencia podría a r r a s t r a r lo s a l 
o rden . 

E l hombre, como ya hemos dicho, en t r a 
en la sociedad con. el fin de mejorar su sue r t e , 
conse rva r sus derechos y. perfeccionar sus 
f acu l t ades : la sociedad le a s e g u r a estos bienes; 
pero ecsije de él c ier tos deberes que está obliga-
do á cumpl i r , en recompensa de los. beneficios, 
q u e de ella d i s f ru ta . 

Estas, obl igaciones recíprocas ser ian v a -
r iab les al a rb i t r io del capr icho , si no hubiera, 
u n poder super ior que de te rminando su natura,-. 



' ^ r e g l a n d o sus límites y fijando los ele-
mentos necesarios p a r a su conservación, i m p r i -
miera en ellas un carác ter de es tabi l idad, cu-
y a al teración mayor ó menor, fue ra la p iedra 
d e toque de todos los crímenes c ivi les : pues es-
te poder supe r io r no es o t ro , según el mismo 
-Rouseau, que la rel igión. 

« ! E s t r v e r d a d e s t a n e v [ d e ^ que los mis, 
mos filosofes, q u e han escrito a lgunas veces 
como ateos, cuando han hablado como legisla-
dores , han sentado á la religión como un pr in-
cipio necesario pa ra el orden. Cicerón que en 
el l ibro de la na tu ra leza de los dioses vé su 
ecsis tencia , como problemática, cuando t ra ta de 
ieyes , la atirma como inconcusa : y eremos que 
si los ep icúreos hub ie ran hablado como legis la-
dores habr ían pues to por fundamento de sus 

I??,• / C Í l g ¡ 0 n ' S i q u e r i a c i d e b a e n a f é faacer 
ia fe l ic idad de los pueblos. 

M u c h o s filósofos modernos no pud iendo 
d e s t r u i r el l ibro de la na tura leza , que se des -
p l e g a de lante de sus ojos, finjen recibirle con 
a p l a u s o y hacen a larde de leer y medi tar en é l 
a todas h o r a s ; pero volteando las ojas en q U e 

se hallan escr i tas las nociones de Dios y re l i -
g i ó n , se olvidan de es tas importantes verdades 
y fijan su atención solamente en las causas se -
g u n d a s y efectos, y como han desechado la p r i -
mera causa de todas las cosas, y supues to una 
acomodada a sus pasiones, precipitándose en la 
Horrorosa sima de h incredul idad dicen con a r -
roganc ia , no hay Dios , y el hombre siendo u n 

e n t e puramente mater ia l como las bestias, mori-
rá del todo como ellas. Q u i t a d a ya la idea de l 
sér supremo y de la re l ig ión, q u e ensena la 
g randeza del alma indest ruct ible y e te rna , q u e 
será cas t igada , ó p r e c i a d a según sus obras , ya 
no reconocen f reno a lguno que les contenga , y 
el fin de todas sus operaciones, es su u t i l idad 
ó daño presente. ¿Y podrá conservarse el o rden 
en la sociedad con un resorte tan dcbi l? 

Bayle y « t r o s han que r ido hal lar en l a 
esper ienc ia lo que es ¿esconocido á la razón, 
y han hecho las indagaciones posibles p a r a 
p robar , q u e hay pueblos q u e no t ienen noción 
a l g u n a de Dios y de un culto religioso, b i Va-
rón de Bielfeld, que en sus ins t i tuciones pol í t i -
cas asienta como un acsioma, que un es tado no 
p u e d e subsistir sin una religión, y una rel igión 
pos i t iva , dice hablando de Bayle y los de s u 
par t ido. » C u a n d o estos hub ie ran probado este 
hecho dudoso ¿ q u é consecuencias pre tenden sa -
ca r de él ? ¿Quer r ían q u e los pueblos c iv i l iza-
dos imi taran á~ los pueblos bárbaros? ¿Y cuando 
b a y a a lgunas t ropas de salvages en un r incón 
de la Africa ó la América, sin n inguna re l ig ión, 
encuen t ran allí una república tan bien const i -
t u i d a , que quieren hacerla servir de modelo? ¿Se 
p r e g u n t a que son los Hurones , y Hotentotes? 6 
se qu ie re saber si hay a lguna nación respetable, 
c ivi l izada, feliz por su gobierno y por la sab i -
du r í a de sus principios, sin n ingún culto re l i -
gioso esto se pu íde a segu ra r ? - revidamente q u e 
n o . " Este escritor q u e no habla como filósofo 



m teólogo, sino solamente como político a s e e n -
•ra que la rel igión es el mas firme apovo del 
gob ie rno , y el f r eno mas poderoso contra todos 

S o c i e d a d " " " y d e S ü i d e n e s ' 1 u e P u e á e » t u r b a r l a 

Se dice- q u e las penas y premios son bas-
t an t e s pa r a que todos cumplan con su d e b e r ; 
q u e para hacer dulce y feliz á la sociedad, bas-
t a que las ieyes civiles s ean jus tas y e q u i t a t i -
v a s ; que d i s t r ibuyéndose ton proporción las 
recompensas y cast igos , todos los c iudadanos 
f e r a n sabios y vir tuosos, porque ellos tendrán 
ín teres en se r lo : que ios homores mas se mueven 
Por los premios y cas t igos p r é s e l e s , Q u e . por 
unos objetos que la rel igión les matiüiesta muy 
d is tan tes , y acaso incier tos , y que mas se inc l i -
nan a obedecer á las au to r idades , que ven con 
Jas grac ias en una mano pa ra premiar al c i u d a -
dano vi r tuoso, y con la e spada en la otra pa r a 
ca s t i ga r a | c r iminal , que á un Dios que no per -
ciben sino al t r a v é s de unas espesas sombras, y 
q u e e» todos t iempos mas han. respe tado á loa 
mag i s t r ados q u e á Dios. 

Eesaminemos estas m a c simas v veremos 
como carecen de toda ve rdad . Ya hemos dicho 
q u e no puede haber sociedad bien gobe rnada 
sin r e l ig ión ; repetimos que las leyes q u e carez-
can de este fundamento son nulas y de n ingún 
valor y decimos con Hume á los que raciocinan 
oe este m o d o ; buscad un pueb lo que no t e n g a 

c ' g ' c n , y si ] 0 encon t ra re i s es tad seguros 
q u e no se d i f e r enc i a rá m u c h o de las bes t ias ; 

pues aun cuando se d ieran a l g u n a s leyes e q u i -
t a t i va s , ser ian desobedecidas sin poder jamas in-
fluir para el bien público. Si vemos que los hom-
bres queb ran t an f recuen temente las leyes civiles, 
a u n q u e saben por la rel igión q u e aquel las están 
m a r J a d a s con la au to r idad d iv ina , y q u e el Om-
nipo ten te cas t igará á los in f rac to res , aun cuando 
se escapen de 'la au to r idad civi l , ¿cuan ta mas 
sería la inf racción sin el t emor , ni esperanza de 
U n Dios que cast iga y premia e te rnamente? Si 
con dos fue rzas poderosas muchas veces no pue-
den contenerse los males y establecer el orden , 
i se podrá con mas faci l idad con una so la? Asi 
rac iocinan los incrédulos , q u e r i e n d o q u i t a r a las 
ieyes e l aus i l i o del cielo para que por si solas es-
tablezcan el orden en la sociedad. ¿Y q u e sera un 
medio mas. eficaz para este la sola esperanza de 
u n premio tempora l y el temor de un cast igo 
pasa jero , que un cast igo y premio e te rno unidos 
á los pr imeros? Dejese sola á la au to r idad civil 
s in el aus i l io de la re l ig ión, y no tendrá t u e r -
zas para reduc i r á un desesperado que no teme 
la muerte. El q u e no t iene esperanza oe vivir 
sino un cua r to de hora , nada tiene que respe tar 
a i que t e m e r : supues to esto. ¿Cuantos males po-
d r í an h a c e r á l a ' soc iedad los q u e es tando con-
deaados á pena capi ta l ya no t ienen delante de 
sus ojos o t ra cosa que una muer te inevi iable ? 

Por otra par te la au tor idad tempora l so-
lo cas t iga ios deñ tos probados , y en este caso 
q u e d a r á n impunes innumerables que por ser im-
probables no son menos reales y nocivos á la so-
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lo r e g u l a r s iempre ser ían los t i ranos de los p u e -
blos. Se dirá q u e como ios magis t rados son pues-
tos por el pueblo, cediéndoles este una parte de 
sus derechos para q u e les conserven los demás» 
f a l t ando aquellos á los pactos, serán teníaos co -
mo t i ranos , se les despo ja rá del poder y cas t iga-
rá con todo el r igor de ias l eyes ; que sm nece-
s idad de la rel igión es tá a tado por los pac tos 
p a r a hacer mal y solo libre para hacer bien. ¿ X 
qu ien podrá obligar a l poderoso a l cumpl imien-
to de ios pactos? ten iendo en su mano las a rmas 
no se reconocerán mas contratos ni l eyes ; y l a 
fue rza será el Arbitro que decida de la suer te 
de los c iudadanos , no ten iendo mas regla de jus-
t ic ia que su propia vo lun tad , nadie podría su je -
ta r sus proyectos ambic iosos ; por eso a s e g u r a -
d o s sin temor a lguno de e r ra r que la inc redu l i -
d a d es un enemigo mas poderoso de la sociedad, 
que la superst ición y f ana t i smo: estos, es ve r -
d a d h a n afl igido crue lmente á la h u m a n i d a d ; 
I pero tanto como la falsa filosofía? no. El au to r 
del diccionario filosófico, cuyo testimonio no pue-
de ser sospechoso á los incrédulos, conviene en 
q u e , en el t iempo de César y Cicerón, los sena-
dores y caballeros romanos, sumergidos en el a -
teismo, eran voluptuosos y ambiciosos, y que e -
llos perdieron la repúbl ica . En o t ra obra el mis-
ino autor se empeña en probar con muchos ejem-
plos que el ateísmo puede dejar subsist ir las 
v i r t u d e s sociales, c u a n d o ios ateos se hallen en 
u n a vida privada ; pero q u s es tando estos a l 
frente de ios negocios públicos re inarán todos los 
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ella Una alta idea, a ñ a d e : « N o obstante , es p r e -
ciso confesar que el ateísmo tiende á cortar to-
do lo que hay de mas amable y d igno dei hom-
bre. ¿Se podrá a m a r , ó admi ra r a lguna cosa, 
q u e diga relación al orden del universo* cuan -
do se vé este* como Un cáos de desórdenes?. . . 
N a d a hay mas capaz de esci tar á al v i r t u d , y 
s epa ra r del vicio, que la presencia de un Ser su-
premo tes i igo y juez de todo lo que pasa en 
el universo, y es un g ran defecto en e l a t e í s -
mo a r ranca r este motivo... . Crer que las accio-
nes criminales á las que somos a r r a s t r ados por 
nues t ras pasiones violentas, son cas t igadas por 
la divina j u s t i c i a , es e4 mejor remedio contra el 
vicio, y el mas grande incentivo para la v i r t u d . " 

David H u m e se esplica, a u n con- mas 
fue rza . «Aquel los que se empeñan, dice este, en 
desengaña r al genero humano de estos p e r j u i -
cios, (de la rel igión) son, acaso, buenos racio-
c iaadores , pero yo no los- podré reconocer comó 
bueno? c iudadanos y buenos políticos, supues to 
q u e qu i t an á los hombres el freno de sus pa-
siones, y hacen mas comoda y segura la inf rac-
ción de las leyes, de la equidad y de la soc ie -
d a d . " 

El a u t o r de la car ta de Tras ibu lo á L e u -
c ipo sostiene que la opinion (asi llama este a la 
q u e es una evidente verdad) de la ecsistencia 
de Dios, no sirve para hacer á los hombres de 
mejores costumbres* pero después se r e t r a t a , y 
conviene en que las nociones de una vida f u t u -
r a , que el i iama.f icciones, son muy veuta josas 



a l genero h u m a n o : dice pues. »21 común d é l o s 
hombres es muy corrompido, é insensato, p a r a 
no tener necesidad de ser conducido á Ja prác-
t ica de las acciones v i r t aosas , es decir , las ú t i -
les á la soc iedad, por la esperanza de los pre-
mios y s epa ra r s e de las acciones cr iminales por 
el temor de los cast igos. Es to es lo q u e ha 
d a d o el nac imiento á las leyes ; pero como es-
t a s leyes no cas t igan ni recompensan á las 
acciones secre tas , y como en las sociedades mas 
bien r e g l a d a s ios culpables poderosos y ac red i -
t ados encuen t r an el secreto de e l u d i r l a s ; ha s i -
do preciso imag ina r se un t r ibunal mas fo rmi-
dable q u e el del magis t rado . Se ha propues to 
q u e la muer t e nos conduce á una vida nueva. . . . . 
y esta opin ion es, sin d u d a , el mas firme apoyo 
de las soc i edades ; pues ella es la que diri je" á 
los hombres á la v i r tud , y los separa del crimen. 
Todos los impíos se han visto precisados á con-
f e sa r c u a n d o han hablado con a lguna cordura» 
•la neces idad de la rel igión para establecer e l 
o rden en ia sociedad, no encontrando medios 
p a r a esto en sus quiméricos sistemas. 

E n el siglo pasado se vieron verificados 
todos los males, que la razón enseña, que debea 
s e g u i r a l abandono de la rel igión. 

F r a n c i a , el país de las luces, se hizo la 
obscura m o r a d a del desorden. Pues tos los s u p r e -
mos poderes de i a nación en las manos del filo-
sofismo, se t r a s to rnó todo el orden social y g r an 
p a r t e de a q u e l país floreciente fué reducido á 

.escombros. Or leans , M i r a b e a u , M a r a t , i)¿*mpn, 

H e b e r t , C o u t h o n , L ' G e n d r e , J o u r d a n , R o b e s -
pier re y otros muchos a l mismo t iempo q u e 
a n u n c i a b a n felicidades á su pa t r i a , d e r r a m a -
ban sin piedad la sangre de sus c o n c i u d a d a -
n o s : ella corre á to r ren tes por todas p a r -
tes y ios honrados f ranceses son a r r a s t r ados a 
los t r ibunales revolucionarios sin mas de l i to 
q u e su inocencia. El hijo y el p a d r e , el e s p o -
so y la esposa, el sacerdote y el mag is t rado , e l 
genera l y el soldado, el comerc ian te y el a r t e s a -
no, el rico y el pobre, cub ie r to s de e span to n o 
hal lan en donde l iber tarse de la u r a n i a y f u -
ror de los filósofos re formadores que a p re t e s to 
de hacer al pueblo libre, le sacr if ican, no f a l t an -
do quien opine ser necesar io pa ra el efecto, q u e 
ca igan ias cabezas de t resc ientos mil c i u d a d a -
nos , cuando ya habian perecido innumerab les . 

Los hombres mas celebres por sus v i r t u -
des y saber , son víctimas de los revolucionar ios , 
q u e ven á sangre i r ía ios espectáculos mas t r i s -
tes , y se complacen en su obra. El v i r tuoso des -
in teresado, car i ta t ivo y generoso c a r d e n a l de ia 
Rochefocau l t busca en un des t ie r ro un as i lo , 
q u e le n iega su i n g r a t a p a t r i a ; y de los o t ros 
dos obispos del mismo apel l ido , uno perece por 
baber defendido en los es tados generales las l i -
be r t ades de la Ig les ia , y el otro por h misma 
causa , y es tar en la prisión vo lun t a r i amen te 
pa r t i endo con sv par iente los t raba jos de ella y 
endulzándole sus penas con su compañía . L a -
moure t r e , a q u e l v i r tuoso y elocuente eclesiástico, 

Tom. i . ' E 



que tuvo a lgún t i empo la desgrac ia de inc l ina r -
S e . a l par t ido ecsal tado del filosofismo, es hecho 
pr is ionero en León, a r r a s t r a d o á Pa r i s , y conde-
" a d o á muer te . jY tú v i r tuoso é íntegro* M a l e s -
neroes , sábio m i n i s t r o ; enemigo del poder a r b i -
t r a r io , zeloso defensor def pueblo, cuyos dere-
chos sos tuvis te con valor en la corte , y a l m a s -
je a U h u m a n i d a d a f l i g i d a ; tu que en el campo 
lucis te felices muchas famil ias , sacándolas de la 
»- ' ser ia , q u e te hiciste a m a r como un t ierno p a -
d r e > iu en el úl t imo periodo de tu vida sin q u e 
s< r e spe t a r a tu venerable anc i an idad , eres con-
duc ido con tu hija y tu nieta á la muer te , a r -
r a n c a n d o el filosofismo tres generaciones del n ú -
mero de ios v ivientes , y prec ip i tándolas en las 
sombras del sepulc ro! L a república en tus ma-
no» h a o r í a sido p e r p e t u a , y mas b u h a n t e y l i -
beral q u e R o m a y A t e n a s ; pero tú mueres 

5 i n J e r ¿ s , pero tu nombre vive g ravado en los 
co razones de todos los hombres v i r tuosos y s en -
S I ° ' a l uiismo t iempo q u e el de tu s ve rdugos 
se r e c u e r d a co'n hor ror ! Permí tasenos esta pe-
q u e n a ü igres ioü , j u s t amen te debida al méri to y 

i a v i r t u d . Volvamos pues á nues t ro asunto . 
. La d e s g r a c i a d a F r a n c i a es mas opr imida 

w j o la f é r u l a de la* falsa filosofía, q u e Roma t i -
r an i zada por Siia y M a r i o . 

P a r a confirmación de esta ve rdad , man i -
f e s t emos e n compendio el es tado de aquel la 

l a iehz . , ' ref i r iendo a lgunos trozos de una 
c a n ' a ' ^ - ' ' e -RainaL, -su je to nada sospechoso 
m a t e r i a , escribe á la asamblea cons t i tu-
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yente el 31 de mayo de 1791 notándole el cami -
no que debía seguir en sus operac iones , y los 
escollos que debia ev i t a r . Dice a s í : ^ 

»Yo, que mucho t i empo he ten ido va lor 
de hablar á los reyes de sus deberes , permitidme-
q u e el dia de hoy h a b l e - a l pueblo de sus e r r o -
r e s : yo me acuerdo con sobresal to que he s ido 
uno de aquel los , que s int iendo una indignac ión 
generosa contra el poder a r b i t r a r i o , he dado 
acaso, a rmas á la l icencia. P r o n t o á descender 
a l sepulcro, y dejar es ta nación f rancesa , c u y a , 
fe l ic idad deseo a rd ien temente , ¿que veo a l d e r -
redor de mi? tu rbac iones rel igiosas, d iscusiones 
civiles, la consternación de unos, la a u d a c i a d e 
o t r o s ; un gobierno esclavo de la t i ran ía popu-
lar , (1) el san tuar io de las leyes rodeado de 
hombres desenf renados , que qu i e r en a l t e r n a t i v a -
mente ó dictar las , ó menosprec ia r í a s ; soldados 
sin discipl ina, géfes sin a u t o r i d a d , ministros sin 
f acu l t ades y el poner publico ecs is t iendo solo n 
los Clubs . La F r a n c i a entera presenta dos m u y 
públicos pa r t idos : uno de las gentes de honor , 
e sp í r i t u s moderados, y una clase de hombres 
mudos y consternados, mient ras que los hombres 
violentos se electr izan, se es t rechan y forman u n 
volcan terr ible que vomita torrentes de laba ca -
paces de absolverlo todo. Vosot ros os g lor iá is de 

E 2 

( i ) Ninguna tiranía es mayor que la del pueblo, cuan-
do se ecsíde de lo justo. 
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q u e ya tocáis el t é rmino de vues t ra c a r r e r a , y 
ncf es tá is rodeados sino de ru inas , y estas r u i n a s 
e s t á n manchadas con s ang re y bañadas de l á g r i -
mas. R u i d o s sordos y vagos y una t ie r ra q u e 
humea y tiembla por todas par tes , anunc ian a u n 
n u e v a s esplosiones!.»... C u a n d o la reñecc ion se 
a c e r q u e á m u c h a s de estas producciones i n m a t u -
ras , elias se d i s ipa rán como lo6 vapores del s u e -
ño a l d e s p e r t a r en la m a ñ a n a ; ó ha r án nacer 
inconvenien tes mas g r a n d e s , que los abusos q u e 
p r e t e n d e n des t ru i r . ¿ Q u i e n se ha a t r ev ido j a -
» á s á pensar para un g r a n pueblo u n a c o n s t i -
tuc ión f u n d a d a sobre un nivel abs t rac to y q u i * 
merico?. . . . (1) En es te t iempo de del i r io solo la 
sab idur ia es pel igrosa M i pensamiento se 
d i r i j e has t a desear q u e el sepulcro, se c ie r re 
p r o n t a m e n t e sobre m i ; pero vos recibiréis de un 
anc iano q u e se e s t i ngue , la ve rdad que se os 
d e b e . " 

L a ca r t a de R a y n a l fué recibida con des -
p rec io , y el mismo insu l t ado como un hombre 
q u e débil por ia edad , no se podía contar en t re 
los seres v iv i en t e s ; pero sus profecías se ver i f i -
ca ron sub iendo el desorden hasta el últ imo g r a -
do. L a convención nacional v i ao á p lan ta r el t e r -
ror ismo como único medio de salvar á la p a t r i a . 
En tonces todos los c iudadanos anegados en u n 
mar de af l icciones , cercados de pel igros , sin h a -

( i ) No había Raynal coutra la igualdad legal, como 
se infiere de toca la carta, 

l lar u n l u g a r en donde ponerse á cubier to de l a 
t i r an ía , e speran á cada momento la muerte . Los 
decre tos de s a n g r e se a u m e n t a n , y los. ve rdugos 
cor ren á las casas á. a r r a s t r a r sus víctimas á lo« 
t r i b u n a l e s revolucionar ios , que insensibles á los 
r u e g o s y las lágr imas , envían , a l cadalso i n n u -
merables inocentes. Ellos mismos conocen s a 
c rue ldad sin hor ror iza rse de ella. Se que jaba 
C o u t h o n en una discusión, de e s t a r af l igido d e 
u n a a rd ien te sed, le oye u n a de sus colegas y 
dice : w Dad. un vasa, de* sangre á- CouikonEste 
mismo e n v i a d o á León, después, del sitio de e s t a 
c iudad no sat isface su : f u ro r con. lo que han su<-
fr ido. ios miserables, de León, , y se ocupa en d e -
moler los mas hermosos, edificios ; l levado en u~ 
na silla á una. plaza, toma un mart i l lo , é h i r ien-
do. las. mas. bellas, faenadas-, d ice : caed, maaumen-
tos del orgullo, yo os condeno á. ser demolidos en 
nombre de la,ley, é inmediatamente- se convier te 
en ru inas .y escombros una de las-mas bellas p l a -
zas. de la E u r o p a . 

He aquí., la du l zu ra y human idad de estos 
filósofos r e fo rmadore s : el pueblo es su ídolo en 
el. nombre ; pero, en la real idad, e s su esclavo, y 
la víctima de su. t i ran ía . En Diepa se quejaba el 
pueblo, á. L ' Gendre de,, la falta, de- al imentos, y 
el les c o n t e s t a : comed. Aristócratas- ¿ S o n estos 
ios amigos de los hombres? ¿Es esta la filosofía 
q u e ha volado á. socorrer á la af l ig ida h u m a n i -
d a d ? 

Los mismos, t i ranos no teniendo, u n mo-
mento. de q u i e t u d , a r r a s t r ados por sus pasiones,, 
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s i n c o n o c e r m a s b i e u p ú b l i c o q u e e l p a r t i c u l a r 
d e e l l o s m i s m o s , m u t u a m e n t e se p e r s i g u e n , y e n -
v i a n s u c e s i v a m e n t e u n o s á o t r o s a l c a d a l s o . A -
m o n t o n a n d o c r í m e n e s á c r í m e n e s , t i e m b l a n á s u 
v i s t a , a l m i s m o t i e m p o q u e h a c e n t e m b l a r á l a 
s o c i e d a d , s e m e j a n t e s a l a h o j a d e l a s e l v a , q u e 
t i e m b l a e n la n o c h e s o m b r í a y h a c e t e m b l a r a l 
p e r d i d o v i a j e r o . E s t o s s o n los d e s a s t r o s o s e f e c t o s 
d e l a h l o s o l i a s i n r e l i g i ó n : e s t a la c o n d u c t a d e 
u n o s h o m b r e s , q u e a b a n d o n a n d o la c r e e n c i a d e 
s u s a n t e p a s a d o s , d e s p r e c i á n d o l a y t e n i é n d o l a co-
m o d i m a n a d a de la ignorancia, superstición y fa-
natismo, d e t e r m i u a n h e s t a s i n s e n s a t a s á la r a -
z ó n , y l l e g a s u a t r e v i m i e n t o h a s t a d a r u n d e -
c r e t o d e e c s i s t e c i a a l Se r s u p r e m o , s i g u i e n d o e n 
e s t o l a s l e c c i o n e s d e s u m a e s t r o R o u s e a u , q u i e n 
Solo e c s i j e p a r a e l b ien d e l e s t a d o u n a r e l i g i ó n 
m e r a m e n t e c i v i l . 

¿ Y c u a l f u é , el fin d e e s t o s m a l v a d o s ? 
t r e i n t a y t a n t o s a ñ o s h á , q u e se h a l l a b a n e c s a l -
t a d o s c o m o los e l e v a d o s c e d r o s d e l L í b a n o y y a 
n o s e e n c u e n t r a n n i v e s t i g i o s d e s u e c s i s t e r . c i a . 
¿ Y la F r a n c i a q u e f r u t o s s a c ó de t a n c o s t o s o s 
s a c r i f i c i o s ? n i n g u n o ; p u e s no g u s t ó n i p o r u n 
m o m e n t o la d u l c e l i b e r t a d q u e a p e t e c í a . 

V e a n , p u e s , los p u e b l o s la n e c e s i d a d q u e 
t i e n e n d e c o n s e r v a r la r e l i g i ó n , p a r a m a n t e n e r 
e l o r d e n e n la s o c i e d a d , y e n s e ñ a d o s p o r la r a -
z ó n y l a e s p e r i e u c i a , c o n o z c a n q u e los so los p r e -
m i o s y c a s t i g o s no son f u e r z a s p o d e r o s a s p a r a 
h a c e r s u f e l i c i d a d t e m p o r a l : q u e h a y c i e r t o s c a -
s o s , ( c o m o e s t a d e m o s t r a d o ) e n q u e t a n t o r e s -
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n e c t o d e los g o b e r n a n t e s , c o m o d e los s u b d i t o s , 
n o p u e d e la p o t e n c i a h u m a n a i n f l u i r , y q u e a l l í 
c o m i e n z a la p o t e n c i a d e l a r e l i g i o n . E l m a g i s -
t r a d o se s u j e t a c o n e s t e f r e n o f o r m i d a b l e , q u e 
o b r a s o b r e su c o n c i e n c i a , p a r a no t i r a n i z a r a s u s 
s u b d i t o s ; y e s t o s s o n r e p r i m i d o s p o r el m i s m o , 
p a r a n o s a l i r s e d e la ó r b i t a d e s u d e b e r , ¡<¿ue 
l a z o t a n a d m i r a b l e es la r e l i g i o n p a r a ios p u e -
b lo s 1 r o t o e s t e , la s o c i e d a d se d i s u e l v e , y s u s 
f r a g m e n t o s d i s c u r r i e n d o c o n í m p e t u y s i n o r d e n , 
d e s t r u y e n , a r r u i n a n y a n i q u i l a n c u a n t o se l e s 

p r e s e n t a . , 
E l i n t e r é s p a r t i c u l a r y p r e s e n t e e s e l 

fin ú l t i m o d e l h o m b r e s i n . r e l i g i o n ; p u e s no c o -
n o c i e n d o e s t e c o s a a l g u n a m a s a l l á d e l s e p u l c r o , 
t o d a s s u s m i r a s se han, de d i r i j i r n e c e s a r i a m e n -
t e a i t i e m p o p r e s e n t e , y a s j e s t e i n t e r é s s e r a t a n 
d i v e r s o y v e r s á t i l , c o m o , las p a s i o n e s d e . o s h o m -
b r e s , c u y o c à r a c t e r e i n c l i n a c i o n e s , s e r á n e l r o -
p a g e q u e le a d o r n e . 

L u e g o es n e c e s a r i o p a r a e l b i e n p u b l i c o 
u n m o t i v o c i e r t o , fijo v u n i v e r s a l q u e i m p u . s e 
a l s u b d i t o 3 o b e d e c e r , y a l m ï g i s t r a d o a d e d i -
c a r t o d o s s u s d e s v e l o s p i r a la f e l i c i d a d d e la 
p a t r i a , d e s e n t e n d i é n d o s e de s u p r o p i o y a c t u a l 
b i e n . 5Y e s t e m o t i v o s e p o d r á h a l l a r s in n i n -
g u n a r e l i g i o n ? n o ; p o r q u e s i se c r e e q u e l o d o 
p e r e c e con e l c u e r p o , c o m o q u i e r e e l m a t e r i a -
l i s t a ; q u e no h a y p r e m i o s y c a s t i g o s f u t u r o s j 
o u e t o d o e i h o m b r e c o n s u s m é r i t o ? , v i r t u d e s , 
n o m b r e y e s p e r a n z a , q u e d a e n c e r r a d o e n l a s 
l ó b r e g a s s u m a r a s d e l s e p u l c r o , ¿ q u e p o d r á e s c i -
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t a r l e á t r a b a j a r para ia soc iedad , no esperando 
recompensa a lguna despues de ia m u e r t e í ¿ó le 
b a s t a r á q u e su nombre sea ce l eb rado en las g e -
nerac iones f u t u r a s , y cons ignado en los fas tos 
de la h i s to r ia? ¿le será sa t i s fac to r io , que se le-
v a n t e n e s t a tuas , q u e r ecue rden sus v i r t u d e s 
sociales , y que se erija u n sepu lc ro magníf ico, 
q u e cubra sus cenizas? no, es to no es sunciente 
c u a n d o se j u z g a q u e el hombre despues de su 
v i d a , ya no es capaz de sen t i r . 

L a glor ia f u t u r a mueve al hombre, es 
v e r d a d , pero es necesario, q u e esté unida es-
t r echamen te con la creencia de o t ra vida. El sa-
b io filósofo C ice rón , reconociendo esta v e r d a d , 
se serv ia de ella para sus ope rac iones , como el 
mismo lo dice cuando defendiendo al pce ta A r -
ch ia s , r e cue rda lo que hab ia hecho para l iber -
t a r á su pa t r i a del fu ro r de C a i i l i n a . Es t a s son 
s u s pa labras . 

« V o y á descubr i ros (dice á los jueces) mi 
corazon, y á confesaros, un c ie r to deseo de glo-
r i a , acaso demasiado vehemente , q u e tengo, mas 
sin embargo bueno. Es el caso q u e cuan to yo 
h ice en mi consulado j u n t a m e n t e con vosotros 
por la conservación de esta c i udad é imper io , 
por la vida de los c i u d a d a n o s , y por la r e p ú -
bl ica , comenzó este (Arch ias ) á escr ibir en verso, 
y habiéndoseme ieido esta obra , porque me pa-
rec ió cosa g rande y gus tosa , le eesnor té á q u e 
la llevase al cabo. Porque n inguna orra recom-
pensa pre tende ia v i r tud de sus t rabajos y r ies-
g o s f u e r a de es ta a labauza y p ie r i a ; y ¡>i csíz 

se q u i t a ¿que motivo tendremos pa ra a t o r m e n -
ta rnos con tan tos t rabajos , siendo tan corto e l 
espacio de nues t ra v ida í Acaso hemos de p a r e -
cer de tampoco ánimo, todos los que andamos 
en el manejo de la repúbl ica , y en estos r i e s -
gos y t rabajos de ia v ida , que 110 habiendo res-
p i rado s iquiera una vez con t r anqu i l i dad y so-
cicgo, hasta el fin de el la , juzguemos q u e todo 
6e na de acabar con nosotros?. . . . 

«Cie r t amen te si nada esperase el a lma 
en lo f u t u r o , y si t e rminasen todos sus pen-
samientos en los mismos límites en que está cir-
cunsc r i t a esta vida presente ni se f a t i g a r í a con 
tantos t rabajos , ni se molestaría con tantos c u i -
dados y desvelos, ni espondria t an tas veces l a 
v i i a á los r iesgos. M a s reside en todos los 
hombres g randes , cierta fue rza que dia y noche 
está es t imulando á el ánimo á la g lor ia , y a d -
vir t iéndole que no se ha de acabar la memor ia 
de nosotros con nues t ra v ida , sino q u e ha de 
d u r a r pa ta s iempre ." 

D e s t r u y a el incrédulo toda r e l i g ión ; d i g a 
q u e el alma es e l m a t e r i a l : suje te todas las co -
sas al solo cálculo de los in tereses ac tua les del 
hombre , no se encont ra rá entonces un i lus t re 
pa t r io t a , que como Cicerón sacrif ique su r epo -
so, y esponga sus mas caros intereses por la 
sa lud de la pa t r i a . P o r q u e el hombre no r e c o -
nociendo un Dios , ó juzgando que si lo hay, es 
u n ser, que ocupado únicamente de su glor ia , 
no se cuida de regir al universo, ni de premiar 
ó c a s t i g a r l a s acciones buenas ó oía las y en es-
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t e caso el l lamado íiiósofo no vé cosa mas gran-
de q u e as i mismo, sus pensamientos y sus ope-
rac iones á nada mas las ilirije, q u e á su p ro -
pia c o m o d i d a d ; él se cons t i tuye cent ro de todas 
las cosas que le rodean , y su tilosotia le nace 
u n i dó l a t r a de si mismo, siendo esta idolatr ía la 
mas perniciosa y funes t a , porque ecsaita el 
ego í smo hasta , lo inf ini to , y rompe todos los 
v ínculos sociales. 

Siendo la esperanza de los premios el 
móvi l de las operaciones del hombre la socie-
d a d e s t a r í a compuesta de hipócri tas , q u e en lo 
es te r io r a p a r e n t a r í a n la verdad mas bien pro-
b a d a , a u n q u e su corazon fue ra la morada del 
c r i m e n : ellos hab la r ían mucho de f i lantropía, 
bien público, pa t r io t i smo &c. &c. pero cuando 
l i songeaban á los pueblos con palabras vanas es-
t a r í a n en su corazon medi tando medios para 
ecsa l t a r se , y oprimir á la humanidad . ¿Y en 
donde encont rar íamos entonces c iudadanos f r a n -
cos, sinceros y verdaderamente vir tuosos? Aun 
c u a n d o hubiera a lgunos que tubieran buenos sen-
t imien tos , y desearan la felicidad pública, ; pero 
nosotros podríamos, sin temor, poner en sus ma-
nos nues t ros mas preciosos intereses? siempre 
descoii l iariamos de un hombre que se dir i je por 
s u s pa r t i cu la res comodidades. 

Q u e los cast igos 110 son suficientes para 
es tab lecer el orden en la sociedad, es ev iden t e ; 
p e r o aun suponiendo por u n momento, que fue-
r an un medio eficaz, j seria el mejor para gober-
na r á ios pueblos? ¿A q u e fin emplear la v io-

íen'cia, las cadenas y la espada , pa r a q u e el 
hombre observase las leyes, cuando esto puede 
obtenerse , por un medio mas dulce, es dec i r , 
por la razón y los motivos de re l igión? ¿ N o 
será deg rada r la especie humana gobernándola 
como á las bestias con el azote , y no como r a -
cional por la persuacion? El varón de Viel fe ld 
dice: »aque l lo s que han sostenido q u e la r e l i -
gión es inút i l al gobierno, y que las horcas y las 
ruedan, bas tan para a te r ro r iza r á los ma lhecho-
res , y conservar el orden, han dicho una g r a n 
necedad. ¿Todas las fa l t as cometidas contra las 
leyes, se rán , pues, de ta l na tura leza q u e por 
ellas se merezca la muer te , ó cast igos co rpo ra -
les, y cast igos que hagan la ru ina de u n c iu -
dadano? i se prefer i rá el l legar por la violencia 
y la crueldad á un fin, al que se puede l legar 
por un medio tan dulce y amable como es el 
cu l to d i v i n o ? " 

¿Pero las reglas de una sana moral sorl 
capaces de a r reg la r la sociedad, sin necesidad de 
ocur r i r á unS rel igión, que enseña unas v e r d a -
des obscuras e incapaces de conocerse por el co-
m ú n del pueblo? Convenid conmigo (nos dice un 
escr i tor) ( ! ) en que siendo tan complicada la reli-
gión de ios teólogos (2) no está ai aicance de todos 

( 1 ) El autor del discurso que se baila en la gaceta 
del gobierno de Guadalajara, viéroes 26 de enero de 1827". 

(2 ) Nuestra adorable religión no es solo de los teó-
logos, es de todos los fieles cristiauos católicos, apostó-
licos, romanos. — . 
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( í ) y de consiguiente no es para todos. No asi la 
moral, todos conocen, porque todos sienten la nece-
sidad de amarse y socorrerse mutuamente. 

A u n q u e la fa l sedad de estos principios 
está bas tan te demostrada con lo que hemos dicho 
cuando hablamos de los es t ravios de la razón 
h u m a n a } pero añadi remos a l g u n a s cosas p3 ra 
mayor espiicacion. 

Como el desas t roso sistema de la impie -
d a d con el especioso prete.-to de v indicar á la 
razón contra los art if icios de la superst ic ión y 
las preocupaciones , a taca las ins t i tuciones m a s 
s a g r a d a s ; y desprecia las verdades mas ev iden-
te s , no ve en las obligaciones mas inv io lab les , 
s ino unos humanos pactos, y en las leyes e t e r -
n a s convenciones a r b i t r a r i a s de los hombres, es-
p u e s t a s á "mutación: de a q u i se s igue , que qui» 
t a d a la dis tancia que hay en t re lo jus to y lo i n -
j u s to , la ley n a t u r a l es una q u i m e r a , y la v i r -
t u d no es rea lmente opues ta al v ic io : por este; 
mot ivo antes de p roba r , que no puede haber v i r -
t u d moral s in re l ig ión, di remos a l g u n a s cosas 
sobre la ley na tu ra l , supues to q u e de la confor -
m i d a d de las acciones con el la , resul ta la v i r tud^ 
y de la oposicion, el vicio. 

L a ley n a t u r a l es a q u e l l a , que la n a t u r a » 

( i ) Cuando manifestemos que nuestra religión es e v i -
dentemente creibie, y la necesidad que todo hombre t iene 
ce profesarla se hará vér la falsedad de estas proposicio-
nes sentadas coa t aa ta arrogancia, y sin ninguna prueba». 
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l e za, ó tnas bien Dios au to r de e l l a , h a g r a b a -
do en el corazon de todos los h o m b r e s : es u n a 
impresión inna ta , q u e nos separa d e l mal , d i r i -
j iendonos acia el fin, que nos es p rop io como 
c r i a tu ras intel igentes y racionales , y u n a p a r t i -
c ipación de la ley e te rna ó la v o l u n t a d de Dios 
q u e manda, que el orden n a t u r a l se conserve y 
prohibe que se per tu rbe . 

Es te orden es la he rmosu ra o r ig ina l , y la 
medida invariable y universal d e lo jus to y 
e q u i t a t i v o ; él preside á las ope rac iones de las 
in te l igencias , es la regla de s u s pensamientos 
de sus deseos y de sus afectos, s i n depender de 
6u imaginación ni c a p r i c h o s : es el f u n d a m e n t o 
de toda la moral, s in el q u e ser ía es te nombre 
vano, que carecer ía de toda r ea l idad . 

P a r a conocer este orden , y las obligaciov 
nes q u e nos impone, salgamos por u n momento 
de este mundo te r reno , t ranspor témonos con e l 
pensamiento al mundo in te lec tua l , y fijemos 
nues t ra consideración en los d iversos entes q u e 
allí se nos p re sen tan : veremos a l Sér e te rno q u e 
siendo la fuente y or igen de todas las c r i a t u r a s , 
las preside y gobierna con una sab idur ía inf in i ta , 
señalando á cada una las obl igaciones q u e le 
p e r t e n c e n : despues veremos á las c r i a t u r a s i n t e -
l igentes , que es tando dotadas de razón, pueden 
elevar sus pensamientos has ta el au to r de s u 
s e r ; pueden conocerle, amarle y reconocer los 
beneficios que su mano l iberal les ha d i s p e n s a -
do : ú l t imamente veremos á la mate r ia c ieca y 
pas iva que obedece las leyes que se le h a n p r e -



fijado sin tener conocimiento de ellas, ni- de su 
a u t o r , ni de sí misma. 

Es te es el o rden n a t u r a l de los e n t e s ; 
p e r o tan necesario é inmutable , que es imposi-
ble concebir otro dis t into, por ser inal terables 
las esencias de las cosas. Conocemos también que 
el o rden que hay en t re nues t ras ideas y sus 
objetos debe ecsist ir en nues t ros juicios y dispo-
siciones, respecto de el las, por lo q u e , debemos 
r eg l a r nues t ros conocimientos y afectos por la 
ve rdad y bondad real de las cosas, s in dejarnos 
des lumhra r de vanas apar ienc ias , ni a r r a s t r a r 
por las pasiones al crimen. 

D e estas verdades fundamenta les resu l tan 
todas k s reglas de la moral y las obligaciones 
del hombre, po rque ya se le vea con relación á 
Dios , de qu ien es su c r i a t u r a , 0 con relación á 
la sociedad de qu ien es miembro, ó ref ir iéndose 
á sí mismo, ó á sus semejantes, en todos estos 
casos se encuent ran cier tas relaciones, que no se 
podr ían var iar sin muda r la na tura leza de las 
cosas : es necesario, pues que el hombre que 
qu ie ra ser ve rdade ramen te sabio y vir tuoso, es-
t u d i e estas relaciones y conforme á ellas sus ope-
raciones . 

Dios es el ser por esencia, la grandeza 
in f in i t a , la suma perfección, y en qu ien se halla 
la omnipo tenc ia ; luego nosotros debemos a d o -
ra r le y respetar le por la super io r idad de su na-
t u r a l e z a ; pero este ser infinito, no es para nos-
otros un objeto es t raño, pues tenemos con él las 
mas ínt imas re lac ión .s y una dependeneia abso-
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l ü t a y u n i v e r s a l ; somos sus c r i a tu ra s , q u e nos. 
sacó de la nada y nos dió el ser q u e t enemos ; 
pero no solo nos cr ió , en todos ios momento» 
nos conserva y en él vivimos, nos movemos y 
es tamos , con tal dependencia , que si por un mo-
mento ret i ra de nosotros su indu jo , n u e s t r a v i -
da, movimiento y sér, volverán al abismo de la 
nada. Es también nues t ro fin últ imo, y el único 
d ispensador de los bienes po rque ni nosotros 
mismos, ni a lguna de las c r i a tu ra s , n¡ todas j u n -
tas esforzando sus facu l tades podrán darnos a l -
g u n a cosa, que sea rea lmente b i e n ; porque s ien-
do todas finitas, necesi tan del ausi l io de Dios 
pa ra ecsis t i r , conservarse y o b r a r ; l u e g o a u n 
cuando las c r i a t u r a s nos comuniquen a lgún bien , 
como son únicamente causas s e g u n d a s , es p r e -
ciso q u e la causa p r imera haya inf lu ido en 
ellas para el efecto, y s iempre es v e r d a d , q u e 
todo bien nos viene del cielo y desciende del 
p a d r e de las luces : de a q u i pues, el deber n a -
t u r a l no solo de respe ta r y adora r á Dios , por 
su infinita mages tad y g r a n d e z a ; sino de amar le 
por ser el bien sumo y por los favores que nos 
d i s p e n s a : su just icia que cas t iga , su mi se r i co r -
d ia q u e perdona , su omnipotencia q u e cr ia , su 
p rov idenc ia que gobierna , establecen c ier tas r e -
laciones ent re Dios y lofr hombres de las q u e 
resu l t an las obligaciones de estos. 

En t r ando dentro de nosotros mismos y ob-
se rvando a q u e l deseo inna to que tenemos de 
nues t r a fel ic idad y conservación, luego a d v e r t i -
mos la necesidad que tenemos de p r o c u r a r núes -
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t r o bien y c u i d a r de nuest ra ecsistencia y CORVO 
la sociedad nos proporciona medios para esto, 
ocur r imos á ella á encomendar le nues t ra sue r t e , 
d e a q u i r e su l t an las relaciones e n t r e la sociedad 
y n o s o t r o s ; aque l la coa el deber de conservar 
nues t ros intereses , y nosotros eon el de sostener-
l a y pres tar le todos los socorros, que necesi te 
p a r a conservar el orden y hacer la fe l ic idad p ú -
b l i c a ; he a q u i de donde viene la obligación de 
obedecer á las leyes y au to r i dades , no solo pos 
e l t emor de los c a s t i g o s ; sino por nuest ra mis-
m a concienc ia , q u e clama imponiéndonos este 
deber . 

Si vemos á nuestros semejantes , hal lamos 
e n ellos las mismas propiedades y derechos na-
t u r a l e s que en nosotros mismos, de donde i n f e -
r imos con toda evidencia q u e si nosotros no 
q u e r e m o s que se nos haga in jus tamente a l g u a 
daño , ni hay de recho para ello, ios demás ni pue-
den q u e r e r que se les ofenda , n i podemos hacer lo 
sin q u e b r a n t a r las leyes e te rnas de la j u s t i c i a : 
en esto se funda el pr incipio n a t u r a l de no h a -
cer á o t ro lo q u e no que remos q u e se haga á 
nosotros 

D e estos pr incipios se deducen m u c h a s 
consecuencias per tenec ien tes todas al dcrecsio 
n a t u r a l , u n a s procsimas y o t r a s r e m o t a s ; pero 
no han sido conocidas todas de los hombres, q u e 
h a n carecido de una luz super io r que les i lumi-
ná ra y a u n h a n e r rado en a l g u n a s de las mas 
pr incipales . 

Es t ando á las relaciones y deberes dichos, 
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fundados e n . l a misma na tu ra leza , es ev iden te 
la ecsistencia de la ley na tu ra l , su i n m u t a b i l i -
dad y la real diferencia de lo bueno y lo ma-
l o t e lo jus to y de lo injusto. Es ta ve rdad 
que tiene en si misma todos los ca rac te res , . 
que la hacen indudable , está confirmada por la 
au to r idad de todas las gentes , y nosotros po-
dr íamos t rae r en su apoyo á la historia . toda 
del genero humano : y la au to r idad de todos los 
filosofes; pero baste refer i r el sentir de a l g u -
nos. Hesiodo, decía, « ¡ O Perseo! g raba p a r a 
siempre en tu alma e s t o q u e te d i g o : haz s iem-
pre lo que es justo y r e c t o ; á nadie infieras 
violencia a l g u n a : asi lo manda á los mortales 
el e terno moderador del universo" C ice rón : 
„ Q u e nación hay que no ame la afabi l idad, la 
benignidad y la g r a t i t u d , y no abomine á los 
malvados, crueles e i n g r a t o s ' " Seneca : « t s la 
v i r t ud tan graciosa y placentera por su misma 
na tu ra leza , qiae a r r anca su aprobac ioa á los 
m a l v a d o s " úl t imamente , Rouseau d ice , : » R e -
corred todas las naciones que pueblan la tier-, 
r a ; r eg i s t rad todas sus his tor ias , y entre t a n -
tos cultos inhumanos y extraordinar ios , en t re 
la gran divers idad de caracteres y costumbres 
que las d is t ingue , hallareis en todas par tes las 
mismas ideas de lo jus to y la honesto; de lo 
bueno y de lo malo. 

De aqu i se infiere que si toda la n a t u -
raleza humana ha - reconocido siempre y cons-
t an temente en a lgunos actos, la jus t ic ia y v i r -

io»». L 
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t u d , y que los ha juzgado dignos de la e ? t í -
uiaciofl y a p r e c i o ; y en otros ha encontrado el 
c r imen y Íes ha desaprobado hay ent re e l lo s 
u n a oposicion q u e emana de la misma n a t u -
ra leza . Se inf iere también que la ley n a t u r a l 
es una voz un iversa l , constante é inmudable , 
q u e fa l la incontestablemente de la moral idad 
rie las acciones humanas, y que es la medida 
de lo jus to . 

A lgunos han creido ver esta moral idad 
en el placer y dolor , que con d is t in tas p a l a -
b r a s es lo mismo que han dicho los e p i c ú -
reos , que la u t i l idad ó interés personal es la 
base de lo j u s t o y de lo i n ju s to ; pero todo 
hombre que p iensa sanamente, conoce con 
ev idenc ia que es to serla dar á las acciones, ca -
r a c t e r e s cont rad ic tor ios , y por una consecuen-
cia necesar ia f a l t a r l a el fundamento de la mo-
r a l y la misma moral desaparecer ía ; porque 
como l o q u e es ú t i l á uno puede ser perjudicial 
á o t r o , hab r í a t an t a s leyes cuantos fue ran los 
d i f e r e n t e s in te reses personales. Y no se diga q u e 
hab r í a leyes q u e lijasen los impulsos del placer , 
pues en el s u p u e s t o que hablamos, estas no 
t e n d r í a n n i n g u n a energía, porque fal tándoles 
u n a sanción e t e rna que las autor izase perpe-
t u a m e n t e , s e r i an unas débiles inst i tuciones su-
j e t a s en todo al placer, al que si a lguna vez 
se q u e r í a s e p a r a r , por estas leyes del objeto á 

• q u e se inc l inaba , podría el hombre decir q u e 
no neces i taba de reguladores de sus accio-
nes, ni i n t é r p r e t e s para entender el l enguagc 
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de su sentimiento, único juez que podr ia de -
c larar lo que era jus to é injusto. He aqui t o -
do el o rden t ras to rnado y toda la moral de s -
t ru ida . 

Ot ros creen que las ideas de lo jus to é 
in jus to , son un resu l tado de nues t ra e d u c a -
c i ó n ; á estos l e s d i r emos : si estas ideas r e -
su l tan de la educación ¿como todas las nac io-
nes en todos t iempos han conocido la d i s t in -
ción q u e hay ent re la jus t ic ia y el c r imen? 
Si esta educación pende del a rb i t r io de los 
hombres, ¿ qué causa Jes ha movido á conve-
ni r tan uniformes en unes mismos pr inc ip ios? 
esta misma universa l conformidad manifiesta 
que las ideas de jus t ic ia é injust icia son ense-
ñadas por la na tu ra leza , y no por la v o l u n -
tad humana , porque lo que esta enseña y es-
tablece se borra con el t iempo, y solo lo q u e 
viene de aquella se fortifica y confirma con el 
mismo, como 'dec ía C ice rón : opinionum comenta 
deiet dies, natura juiíici.t confin/ut. 

N i se alegue la ignorancia de la ley 
n a t u r a l en a lgunos pueblos, fundándose en al-
gunos hechos ; ni los es t ravios de muchas na -
ciones ,que han observado a lgunas prac t icas 
bárbaras y opuestas al derecho na tu ra l , pues 
las aplicaciones de una verdad, son muy d i s -
t in tas de ella misma, y los hombres a u n q u e per-; 
c iban con c lar idad, que deben dar á Dios u n 
cul to racional , que deben procurar su propio 
bien y el de sus semejan tes ; pero bien p u e d e a 

F 2 
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equ ivocarse en la na tu ra leza de estos objetos 
y creer que cumplen con sus deberes al mismo 
t iempo que fa l tan á el los: demás q u e ya h e -
mos dicho q u e las-consecuencias de los prime« 
ros pr incipios de la ley na tu ra l pueden i gno -
ra r se ; a u n q u e se conozcan estos^ 

De todo lo dicho se deducé que hay 
u n a ley q u e no toma su or igen del hombre, 
q u e e&tá sancionada , por el mismo Dios , q u e 
jamás la m u d a r á ni d ispensará , ni podrá q u e -
rer va r ia r la , porque seria negarse á sí mismo, 
es tableciendo el desorden el que es la f u e n t e 
de todo orden. Inventen pues los incrédulos las 
teor ías mas especiosas para des t ru i r la ley n a -
t u r a l ; echen mano de toda la pos ib i l idad; q u e 
nosotros opondremos la na tu ra leza como es en 
r e a l i d a d , y eila vengará cou su ros t ro m a -
ges tuuso é inal terable los u l i r ages que se le 
hacen : ' y ú l t imamente diremos á estos enemigos 
de la ve rdad lo que un filósofo a t acando estos 
er rores . ¿Será lo mismo el hombre q u e por s u s 
cu idados y limosnas dé la vida al desd ichado , 
q u e está á punto de perder la , que por un e s f u e r -
z ó ' d e Su clemencia o generosidad la conserve á 
su ma3 cruel enemigo, que que r í a .qu i tá rse la , y 
que á espensas de lo que le es mas amado tome 
la defensa de su pa t r i a , que aque l que h a g a 
correr un veneno en la sangre ¿e sus compat r io-
t a s , q u e clave un puñal en el seno de su bien-
hechor , y .qtre. prec ip i te en las sombras de 
la muer t e á qu i en le dio la l i b e r t a d ? ¿ E s 
lo mismo ei q u e es p iadoso, ju s to y b icn-

hechor , q u e el que es t r a m p o s a , t r a idor , h i -
pócr i ta inhumano y ba rba ro , y un mons t ruo 
de qu i en la misma na tu ra l eza se e span te? P o r 
ejemplo, ¿no habrá di ferencia en t re T i t o y N e -
rón? 

Sentada la ve rdad de la ecsistencia de 
la ley na tu ra l responderemos y a á la objecion, 
q u e nos hacen de q u e bas tan las buenas cos -
tumbres para la fe l ic idad de los pueblos, s in 
neces idad de la religión. 

P a r a que la ley n a t u r a l obre con ener -
g ía y sea un d ique poderoso, q u e repr ima 
los violentos ímpetus de. las pasiones, es ne-
cesario que haya uno que e te rna é in fa t i -
gablemente vele sobre su observanc ia , y q u e 
este mismo sea un juez inf ini tamente sabio y 
omnipotente para que conociendo, todas- las 
acciones de los hombres cr iminales , les pe r s i -
ga hasta los re t re tes m a s inaccesibles á la luz 
sin poder ser engañado- jamás , y conocidas 
estas acciones las cas t igue sin poder ser con-
ten ido en sus operac iones , ni torcer la. j u s -
ticia seduc ido por el Interes , ni embarazado 
por la mul t i tud de los cr imiuales , ni mudadas 
las sentencias por 1.a volubil idad de su carác-
ter , ni de jadas de e jecutar por fa l ta de poder , 
ni d i spensadas por una a u t o r i d a d super ior . T o -
do esto es preciso para que la ley na tu ra l sea 
la regia inmudable del bien, ob ra r , pues solo 
de este modo el criminal j a m a s podrá l i son-
jearse de que se escapará de la vista de sn 
jue2, ni de que con t ras ta rá su poder, por- a i -
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g u n medio f u e r a del a r repen t imien to y en* 
mienda , y sabrá todo hombre que los premios 
y cast igos serán g r a d u a d o s en la recta balan-
za de io jus to . De lo contrar io esta ley ser ia 
u n a fan tasma vana que , a u n q u e a te r ror izaba 
á pr imera v is ta , pero ccsaminada con c u i d a -
d o nada tenia capaz de i n t i m i d a r : ella se 
desp rec ia r í a y hol lar ía con descaro, y los r e -
mordimientos de la conc ienc ia , no ser ian u n 
f r eno poderoso q u e hiciera g i ra r al hombre 
d e n t r o de la órb i ta de lo j u s t o ; sino que se 
t e n d r í a n como ios efectos de una mística t é t r i -
ca capaces de obra r so-lamente en los genios 
pequeños , que no pueden sobreponerse á las 
preocupaciones vu lga res : sí, esto debía n a t u -
ra lmente suceder , y la ley n a t u r a l es tar ía e n -
ce r r ada en los estrechos límites de esta v ida , 
y en lo q u e dice relación al solo bien t e m p o -
r a l de la sociedad, como siente Puffendorf y 
los sectarios del sistema de ' l o s economistas. 

Siendo, pues , esta ley n a t u r a l la única 
med ida de 1o jus to , y no pudiendo tener 
v igor sin la creencia de un Dios , que todo io 
ve, que todo lo cu ida , que premia , que cas-
t i g a , y que los crímenes cometidos contra la 
sociedad no solo los juzga como ofensas hechas 
á la mi sma ; sino como u l t r agcs hechos á su 
d i v i n i d a d ; no pudiendo tenerse estas nociones 
por el hombre que no reconoce r e l i g i ó n ; se 
s i gue necesar iamente que sin ella no puede 
haber v i r tud . 

¿ P e r o no será bas tan te la razón q u e 
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manifiesta lo hermoso de la v i r t ud y su p r e -
cio inest imable? el que la conoce ¿ q u é n e c e -
s idad tiene de andar mendigando insent ivos 
en los premios y cast igos e ternos para s e g u i r -
la, cuando vee que la v i r t ud es t an a p r e c i a -
ble, que es muy suficiente para ser la recom-
pensa de sí misma ? Ei solo p lacer de poseer, 
un bien tan g r a n d e , y el temor de perder le , 
serán bastantes para que el corazon h u m a n o 
vea con horror el delito,, huya de él, y s a c r i -
fique todas las cosas. ¿ A qué fin e s a p r o v i -
denc ia f u t u r a y esa sanción e te rna , c u a n d o 
l a - q u e tenemos den t ro de nosotros mismos, es 
suf ic iente? Ta l e s e ran las f a s t u o s a s mácsimas 
d e l pórtico. L a v i r tud , dice el Estoyco, bas ta 
á los deseos d e l sabio ; y. con ella es- d ichoso 
a u n metido en el tor.o de Fa la r i s . 

' " M a s esta vana ostentación solamente es-
de p a l a b r a ; pero en la rea l idad carece de 
fue rza . Es verdad que es hermosa l a v i r tud , , 
que es d igna del aprecio mas d i s t i n g u i d o ; q u e 
ella misma dá muchos consuelos á sus s egu i -
dores , ¿ p e r o es capaz por si sola de hacer q u e 
el hombre camine siempre impávido por. los ca-
minos q u e ella t raza , y pueda desprec iar los 
a t rac t ivas del vicio ; hacer frente, á las. pas io-
nes, y permanecer inmóvil en todas las. v i c i s i -
t udes de la vida ? ¡ah ! que engañados están los 
q u e piensan de esta sue r te ! N.o, la v i r t ud s in 
re l ig ión no es capaz de producir t an t a firmeza 
y v a l o r : diga lo que qu ie ra el filósofo a l tanero : 
nos©tros s iempre veremos á la v i r t u d como que. 
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es camino para la f e l i c i d a d ; no como té rmino 
de e l l a : como q u e nos conduce al sumo b i e n ; 
p j r o no como el mismo sumo bien: como precio 
de la fe l ic idad, po rque ella nos hace Hallar 
g r ac i a delante del que es el or igen y f u e n t e 
de la fel icidad (* ) q u e viendo nues t ros t r a b a -
jos , nues t ras aiiicciones y nues t ros combates , 
DOS promete una e terna co rona ; pero no vemos 
á esta v i r t ud como el mismo premio y corona. 

Siendo esto asi , ¿podrá la v i r tud ser la 
compensación suficiente de nues t ros sacrificios? 
qu í t e se la re l ig ión, y luego el edificio q u e h a -
y a levantado esta v i r t ud á los pr imeros cho-
q u e s de la injust ic ia , se es t remecerá y al fin se 
d e s m o r o n a r á ; sin dejar en el corazon del hom-
bre en qu ien se hal laba c imentado ni a u n ves-
t ig ios de su ecsistencia. 

Ya hemos dicho en o t ra parte , que el 
hombre siempre q u i e r e ser dichoso, este deseo 
es como una pa r te de su na tu ra l eza , q u e j a -
más puede d isminui rse , ni acabarse , y asi j a -
más podrá resolverse á hacer un sacrificio a b -
so lu tamente des in te resado : s iempre busca una 
recompensa , por lo menos equ iva len te á su 
a c c i ó n ; y como muchas veces pa ra no s e p a r a r -

( * ) Los cristianos católicos, apostólicos, romanos, sabe-
mes que para que ¡a virtud nos conduzca á la eterna 
bienaventuranza, es necesario ser fieles, creer todo lo 
que la santa. Iglesia euseíía y cree, y estar denrro de 
esta Iglesia 'católica, apostóiica, rumana : pues de lo 
contrario toda virtud será natura l , incapaz de guiarnos 
á un íin so&reuaturai. 

se de lo jus to se vee precisado á perder sus 
bienes, su honor y su v ida , no hal lando en e l 
inundo recompensa equ iva len te , o la espera etj 
la vida f u t u r a , ó abandona la v i r t u d , que no 
se le presentará en este c a s o ; sino como u n a 
idea vaga é incapaz de l lenar su corazon. _ 

P a r a hacer esta verdad mas sensible, 
supongamos á un hombre á quien se le es t re -
cha á cometer un c r imen : se le prometen los 
honores mas dis t inguidos si conviene en a b a n -
donar la v i r tud , las r iquezas , los placeres , las 
comodidades, todo se le presenta para seduc i r -
le ; pero si se resiste , se le amenaza con a 
pérdida de los bienes, con la infamia y la 
muerte . Venga ahora la fiiosofia con iodos sus 
au í i i ios á sostenerle en este momento ; ¿ q u e 
podrá ofrecer á este hombre cercado de a n g u s -
t ias , aba t ido por las desgrac ias , despojado de 
su crédi to, de sus r iquezas , y procsimo a p e r -
der la vida e iu un infame y tormentoso supl i -
cio, sin esperanzas de recojer a lgún f ru to de 
sus desgrac ias , y sin o t ra perspect iva que la 
de una muer te dolorosa? j a n ! se vera este m i -
serable en sus últimos momentos, obl igado a 
esclamar como Bruto en las l lanuras de F i l i -
pos. ¡Ah desgraciada v i r tud , que engañado he 
sido yo s i rviéndole! Yo te he cu l t ivado des-
de mi infancia , y he aqu i el f ru to que recojo 
de mi adhesión á t í : yo te he cul t ivado como 
un bien verdadero y sólido, pero yo veo en 
este d ia , a u n q u e muy tarde que tú no eres 
sino un ídolo vano, un fantasma, ó una escla-
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Va de la f o r t u n a ! ¡Ojalá nubiese yo an tes h u i -
do de t u s sendas es tér i les y d e s g r a c i a d a s , p a -
r a e n t r e g a r m e á la i n jus t i c i a q u e es la f u e n t e 
d e las r i q u e z a s y á la i n t e m p e r a n c i a , de la 
c u a l se o r i g i n a n los p l a c e r e s ! 

E s t a s m u r m u r a c i o n e s de B r u t o c o n t r a 
l a v i r t u d , son p a r a nosotros los c r e y e n t e s unas 
v e r d a d e r a s b lasfemias , p o r q u e nosotros no es-
p e r a m o s r ecompensas so l idas de las acciones 
b u e n a s en esta v i d a , é i luminados con una luz 
s u p e r i o r a sp i r amos á u n a d icha de un o r d e n 
s o b r e n a t u r a l ; p e r o al q u e r.o admi t e es tas 
v e r d a d e s , q u e le enseña la r e l ig ión , deberá t e -
Derlas por q u e j a s f u n d a d a s en la j u s t i c i a y l a 
r azón . Es to se mani f ies ta ec saminando ei modo 
d e pensar de B r u t o : ¿1 creía q u e iaé v i r t u d , 
la j u s t i c i a y el amor á la pa t r i a e r a n unos en -
tes rea les , q u e por sí t en ían f u e r z a s b a s t a n t e s 
p a r a oponerse al c r imen y q u e t a r d e ó t e m -
p r a n o ve r í a q u e aque l l a s t r i u n f a b a n de e s i e ; 
p e r o c u a n d o a d v i e r t e q u e las a r m a s de los t i -
r a n o s de la r epúb l i ca s i empre t i enen sucesos 
f a v o r a b l e s , q u e la l i be r t ad es o p r i m i d a , q u e 
lo:t enemigos de ella con las manos bañad . ' s en 
.la s a n g r e de les p a t r i o t a s mas i lus t r e s p o n e n 
ti:¡as pe sadas cadenas á su pá i r i a , q u e ia j u s -
t i c i a y la v i r t u d son ho l ladas , y q u e los p e r -
ve r sos se gozan eu su m a l d a d l lenos de p r o s -
p e r i d a d y del ic ias , y q u e él d e s p u é s de h a b e r 
s e r v i d o s iempre á la v i r t u d se ve en la d u r a 
a l t e r n a t i v a de ser el j u g u e t e de un enemigo , ó 
q u i t a r s e á sí mismo ia v i d a ; c u a n d o adv i e r t e 

t odo es to , s in tener e spe ranzas s u p e r i o r e s ¿ n o 
t end r i a razón p a r a r e p r o b a r la v i r t u d q u e le 
c a u s a b a t an to s m a l e s i as i debía sucede r n a t u -
r a lmen te á este hombre q u e no t en i a las i dea s 
v e r d a d e r a m e n t e consoladoras de la re l ig ión , 
q u e sost ienen al hombre en todas las a d v e r s i -
dades . 

E s t a deb i l idad de la v i r t u d , q u e no es-
tá f u n d a d a sobre la r e l ig ión , impu l só acaso , á 
los ep i cú reos á fo rmar su ho r ro roso s is tèma y 
colocar el sumo bien en el de le i t e , pues f a l t a n -
d o la r e l ig ión , ya hemos d i cho en o t r a p a r t e 
q u e el ú l t imo fin del hombre es el mismo hom-
b r e , q u e á él mismo debe d i r i j i r todas sus ac-
c iones y no t endrá mas ley s u p r e m a q u e la de 
s u p rop ia comodidad . Y en es ta supos ic ión 
¿ q u é v i r t u d podrá e n c o n t r a r s e en el hombre? 
L a conduc t a de los ep i cú reos nos lo d i r á ; 
veamos cua l ha sido s e g ú n nos la p in t a P l u -
t a r c o . 

« L a mora l de E p i c u r e o (d i ce este filó-
s o f o ) yo 110 d i g o q u e ha dego l l ado á los t i r a -
nos , ¿mas ella ha p r o d u c i d o , ya 110 d i ré u n 
hé roe , un leg i s lador , un caud i l lo de ¿11a n a -
ción, un min i s t ro de a l g ú n r e y , u n defensor 
d e l pueblo, u n hombre q u e h a y a s u f r i d o por 
la j u s t i c i a y m u e r t o por e l l a ; sino un hombre 
q u e h a y a solamente embi rea dose por su pà -
t r i a y q u e h a y a hecho por ella el menor g a s -
to? Q u e se nos ci te uno solo q u s ' n a y a t r a b a -
j . .do por el bien públ ico. M e t r o d o r o Iv.zo u n a 
vez en su v ida u n v ia je de c u a r e n t a e s t ad ios 
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( J e g u a y med ia ) para hacer un servicio á u n 
c ier to M i t r a , oficial del rey L i s imaco ; E p i c ú -
reo escribió haciendo saber esta acción á todo 
e l universo, como que era este el esfuerzo de 
Una v i r t ud sublime. ¿Qué hub ie ran dicho los 
Epicúreos si como Aristóteles hubieran reedifi-
cado su pá t r i a , y corno Theophras to la hubie-
r a n puesto dos veces en l ibertad? El Nilo no 
h a b r i a producido tanto papel pa r a celebrar 
t an t a gloria. Pe ro no es esto lo que me parece 
mas in sopor t ab l e ; sino el que de todos los ftr 
lósofos, estos solos sean los que no suministren, 
su cont ingente á la soc iedad , cuando hasta ios 
mismos poetas y los cómicos defienden 1a c a u -
sa pública y las leyes. Estos, si hablan del go-
bierno es para prohibir que se tome a lguna 
p a r t e en é l ; si hablan de elocuencia, es pa r a 
esponer la al aba t imien to : si del re inado, e,s 
p a r a a labar la fe l ic idad de los cortesanos. E-. 
líos ponen en ridiculo á los héroes amigos de 
la l iber tad y de la gloria. ¿Quién era E p a m i -
noodas? poca cosa, un cuerpo sin a lma, una 
a lma de tronco y aun no tenia s ino la cor te -
z a : ¿qué mosca le picaba para ir á correr co-
mo un loco por todo el Peloponeso, cuando po-. 
d i a es tarse t ranqui lamente sentado en su casa , 
con su bonete en la cabeza?'1 1 

R e aqu i las g randes v i r tudes de los- e-
p i cu reos , y no creamos, que esta es una falsa 
impu tac ión de P lu t a rco , porque todo es ;nuy 
conforme con l.1. moral de Ep icú reo , que hacien-
do el r e t r a t o del sábio d e c í a : el sábio n o es 
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ffiuger, n i in fan te , ni caudi l lo de nación ni 
magis t rado . 

Es te sistema de ios epicúreos no se h a 
mejorado con el t ranscurso de los s ig los ; a n -
t e s ' p o r el contrar io se ha hecho mas pernic io-
so, porque formando con o t ras sectas una es-
t recha l iga y dejando siempre por base de la 
mora l idad de las acciones el bien pa r t i cu la r , 
ado rnado con el ropaje de bien público, ha s a -
lido de su a n t i g u a inacción, y sus sectarios s e -
han buscado sus comodidades por todos loS-
medios que han estado á sus alcances. 

El entendimiento se estremece cuando! 
conte'mpla todos los males que han t ra ido a l 
género humano ios l lamados filósofos sin reli-» 
gion y sin Dios. J amás nos cansaremos de ma-
n i fes ta r al pueblo mejicano el abismo de ma-
les en que estos filósofos undieron á la F r a n -
cia. » S e apodera ron de la obra de la filosofía 
(dice un escri tor f rancés) ( 1 ) unos hombres 
vomitados del infierno para desgracia de mi 
país : yo vi á la F ranc ia cubier ta de cadalsos, 
y á la sangre humana correr por todas par tes 
empapando una t ierra desd ichada , du ran te la 
mas horrible ana rqu ía . Vi á los malvados mas 
infames y feroces, congregados por el crimen, y 
a lentados por la impunidad , promover la des-
t rucción de las a r tes , la ru ina de las manu fac -

( r ) Desodoards hist. philos, véase e l número 12 del 
Sábio quebrauta huesos. 
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t u r a s y de la ag r i cu l t u r a , el desperdicio de Jos 
ar t ícu los de pr imera necesidad, el robo de las 
p rop iedades y el atroz ases inato de los propie-
t a r i o s ; y despues de haberse apoderado de 
las r iquezas de todos, insu l ta r por medio de 
su cinismo ú obscena impudenc ia á la miseria 
gene ra l que ellos mismos h a b í a n c a u s a d o . " 

He a q u í los f ru tos de la falsa filosofía, 
y la buena mora l que e n s e ñ a ; ¿y se pod iá 
aun decir que esta ha volado i socorrer & 
la humanidad i no, antes por el contrar io , el la 
h a sido el mayor azote del género h u m a n o , 
p u e s a r rancando del corazon del hombre todos 
los pr incipios de justicia le ha p rec ip i t ado era 
los crímenes mas norrendos. 

¿Con que ha visto el S. L . S. ( i ) co -
mo los hombres que desconocen una re l ig ión , 
en t r egados á los viles placeres de los sent idos, 
ca recen de toda moral? N i como la ha de te -
ner una tu rba de hombres orgullosos é i gno -
ran tes que no reconocen mas Dios que su p la -
cer, qu ien les ocupa todos los momentos siu 
de jar un vacío que pueda ocupar la re l igión? 

( i ) El autor del ya citado discurso que se baila e» 
l a gaceta de gobierno de Guadalajara viernes 26 cíe e n e -
ro ce 1S27. Este iusulso é impío discurso, ofendió a l t amen-
te á los verdaderos patriotas, sabios y católicos editores 
del Aguila, quienes hicierou de el una juiciosa critica. 
¡Ojalá y tocos los escritores i lustraran á nuestra patria 
con ia 'sabiduría y juicio de estos señores, y no derrama-
ran t an ta impiedad que se vé en muchos escritos muy 
conocidos de todos y detestados de los Dueños» 
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podrá el impío conformar sus costumbres con 
las reglas de lo jus to , cuando ignora lo q u e 
es jus t ic ia ? Nosot ros decimos al S. L . S. q u e 
responda si puede , y mient ras convenga con 
nosotros en que es imposible que haya moral 
sin re l igión; porque a u n q u e todos t ienen g r a -
bados en su corazon los principios de amor á 
sus semejantes; pero el desmedido amor de sí 
mismo, que domina al filósofo incrédulo , le h a -
ce sacrif icar los in tereses mas sagrados de los 
projimos, s iempre que lo j u z g a conveniente á 
su proia comodidad. 

Hemos ci tado hechos en confirmación de 
es ta verdad , porque al S. L. S. le desagradan 
los testos, y no qu ie re da r crédi to á las san tas 
e sc r i tu ras como lo manifiesta en la blasfema, 
é impía burla que hace de las pa labras 
de Jesucr i s to , que las puer tas del infierno j a -
mas prevalecerán contra ia Ig les ia ; pero á los 
que oyen la voz de Dios y creen las san tas es-
cr i turas , bastará refer i r les las palabras con q u e 
el Espí r i iu Santo pinta el carac ter de los im-
píos en los psahnos 11, 13 y 57. 

( ( ) 5»No hay san t idad en la t ierra y la 
s inceridad ha sido des t e r rada del comercio de 
los hombres : anhelan por engañarse unos á 
otros con artificiosos discursos: lo que se p ien-

( r ) Paráfrasis de los psalmos en sentido prepio y l i -
te ra l , por el padre Laiiemaut. 



sa es lo menos que se dice, y no se ven por 
todas par tes sino personas de corazón f r a u d u -
lento. Noso t ros , d icen , nos grangeamos las es-
t imac iones con nues t ra elocuencia, nues t ra len-
g u a combat i rá por nosotros y con esto ¿ q u i é n 
nos podrá d o m i n a r ? " 

«Di jo el necio en su corazon, no hay 
Dios . Es to ' nace de q u e son esclavos de las 
mas infames y abominables pasiones, y de que 
e n t r e ellos no hay ni uno solo que obre el 
bien. El Señor miró desde lo a l io del cíelo a 
es tos perversos hijos de ios hombres , para ve r 
si a l g u n o de ellos abr ía al fin los ojos y se 
conver t í a . M a s ellos se a p a r t a n cada día m a s 
de las sendas de la jus t ic ia , para nada son y a 
b u e n o s : absolu tamente no se halla uno de 
q u i e n pueda esperarse otra cosa, que f r u t o s 
de i n iqu idad . Su boca ai modo de un s e p u l -
c ro ab ie r to manifiesta desde luego la c o r r u p -
ción de sus corazones: t ienen dedicada su len-
g u a á la m e n t i r a ; y ocultan en sus pa lab ras 
el veneno mas activo. De su boca solo salen 
maldiciones y amargas b u r l a s : se ven correr 
p rec ip i t ados á d e r r a m a r la sangre del mócen-
le . P o r todas par tes l levan la aflicción y el 
a lboro to porque so temen los juicios de Dios. 

„ ¿ N o l legaré yo á ver , dice el Señor , 
q u e vue lven en si todos estos malhechores t an 
fáci les pa r a devorar un pueblo, como para co-
mer un pedazo de pan? J amas invocan estos, 
obs t inados ai S e ñ o r : mas a lgún dia sent i rán 
los efectos de su poder , cuando cercados de 

D E LA R E L I G I O N . 8 1 . 

Sus enemigos t iemblen en el mismo si t io d o n -
de nada t emían . " . , , , . 

»Hi jos de los hombres, si habíais con 
s inceridad á favor de la jus t ic ia , ¿ por q'ué 
no se ve reinar en vues t ros ju ic ios? pero 
vues t r a s manos se emplean en e jecu ta r las i n -
jus t ic ias , q u e incesantemente m a q u i n a vues t ro 
corazon. Al salir estos pecadores dei v ien t re 
de su madre , se es t rav iaron del camino recto, 
y apenas supieron hablar , supieron finjir y 
ment i r . Su fu ro r es como el de la se rp ien te , 
y se hacen sordos á todo lo que puede ab lan -
darlos, como el áspid as tu to q u e se t a p a las 
orejas pa r a no oir la voz de un dies t ro e n -
cantador . 

Son innumerables los lugares dé la san ta 
'escri tura, en que el Esp í r i t u Santo nos de -
mues t ra las cual idades perversas de los impíos, 
p a r a que conociéndolos sepamos g u a r d a r n o s 
de ellos. S. Pablo decía á su discípulo T i m o -
teo : » m a s has de saber esto, que en los ú l t i -
mos dias vendrán tiempos peligrosos ; p o r q u e 
habrá hombres amadores de si mismos, codicio-
sos, al t ivos, (1) soberbios, blasfemos, desobe-
dientes á sus padres , desagradec idos , m a l v a -
dos, sin afición, sin paz, ca lumniadores , incon-
t inentes , crueles sin benignidad, t ra idores , p ro-
tervos , orgullosos y amadores de placeres mas 
q u e de Dios: teniendo apar iencia de piedad} 

Ton». í . G ,. 

( i j P. Scio. 



p e r o n e g a n d o la v i r t u d de ella. H u y e t a m -
bién de es tos t a l e s . " 

E l Após to l S. P e d r o dice: « h a b r á e n t r e 
voso t ros fa l sos doc to res q u e i n t r o d u c i r á n sec-
t a s de p e r d i c i ó n , y n e g a r á n á a q u e l S e ñ o r , 
q u e los r e sca tó , a t r a y e n d o sobre s í mismos 
p r e c i p i t a d a m e n t e su r u i n a . Y muchos s e g u i r á n 
s u s d i so luc iones , po r q u i e n e s será b las femado 
el c a m i n o de la v e r d a d : y por ava r i c i a con 
p a l a b r a s fingidas h a r á n comerc io de voso t ros : 
c u y a c o n d e n a c i ó n ya l a r g o t i empo no se t a r -
d a y la pe rd i c ión d e eilos no se duerme. . . . M a s 
es tos como bes t i as sin razón n a t u r a l m e n t e h e -
c h a s p a r a p resa y p a r a pe rd ic ión , b l a s f emando 
de l a s cosas q u e no saben , pe rece rán en c o r -
r u p c i ó n . . . . Es to s son f u e n t e s sin a g u a y n ieb las 
a g i t a d a s de torbe l l inos , á q u i e n e s es tá r e s e r v a -
d a la o b s c u r i d a d de las t in ieb las , p o r q u e h a -
b l a n d o p a l a b r a s a r r o g a n t e s de v a n i d a d , a t r a e n 
á los deseos i¿npuros de la c a r n e , á los q u e 
p o c o a n t e s h a b í a n h u i d o de los q u e v iven en 
e r r o r : p r o m e t i é n d o l e s l i b e r t a d , s iendo ellos 
mismos e sc l avos de la c o r r u p c i ó n ; p o r q u e t o -
do a q u e l q u e f u é vencido , q u e d a esc lavo d e l 
q u e lo v e n c i ó . " 

E l após to l S. J u d a s T a d e o d ice , « q u e 
es tos impos to re s b l a s f eman de todas las cosas 
q u e no saben y se p e r v i e r t e n como las bes t ias 
i r r a c i o n a l e s en a q u e l l a s cosas q u e n a t u r a l m e n -
te saben , les l lama nubes sin a g u a a r r e b a t a d a s 
po r los v ien tos ac i a todas p 'ar tes , a rbo les d e 
o toño sin f r u t o dus veces m u e r t o s y d e s a r r a i -
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g a d o s , ondas f u r i o s a s de ia m a r , q u e a r r o j a n 
l a s e s p u m a s de su abominac ión , y es t re l las e r -
r a n t e s p a r a los q u e está r e s e r v a d a la t e m p e s -
t a d de las t in ieb las e t e r n a s , q u e son m u r m u r a -
do re s quere l losos , q u e a n d a n s e g ú n sus p a s i o -
nes y su boca habla cosas soberb ias , q u e 
a t i e n d e n á las pe r sonas por causa de í n t e r e s , 
y q u e a n d a n s e g u u sus deseos l lenos de i m -
p i e d a d . " 

L l ena está la s a n t a e s c r i t u r a de e s t a s 
v iva s p i n t u r a s del c a r a c t e r de los impios , ¿ y 
podemos a u n desconocer los? nos de j a r emos s e -
d u c i r de sus pa l ab ra s v a n a s y e n g a ñ o s a s ? d a -
remos c réd i to á esos e s p í r i t u s f u e r t e s q u e e s -
t a n d o en sa lud desaf ian ai cielo y á la t i e r r a 
p 3 r a q u e les mani f ies ten u n a r e l i g ión y u n 
D ios q u e a f e c t a n desconocer , y e s t ando e n 
g r a v e r iesgo buscan en Dios el aus i l io q u e 
n o pueden e n c o n t r a r en su i m p i e d a d ? mas de 
a l g u n o de es tos en una e n f e r m e d a d m o i t a l h a 
m u d a d o de l e n g u a j e d a n d o mot ivo á q u e se d i -
g a de él. 

Oculis erranti'ous alto, 
queesivit calo lucem, ingemuitque rsperta. 

¿Y estos son ios q u e han de h a c e r n o s 
fe l ices? Pueb lo me j i cano , no b u s q u é i s j amás en 
las p roduc iones de la fa lsa iilosotia la m o r a l 
d i g n a del C r i a d o r ; acomodada á n u e s t r a s nece -
s idades y capaz de c o n d u c i r n o s por las sendas 
de la j u s t i c i a ; buscadia en los monumen tos d e 
la r e l ig iou q u e fe l i zmente p r o f e s á i s ; en e s t e 
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sag rado depósi to es donde ia encont rare is con 
toda su he rmosura , mages tad y grandeza . L a s 
reg las de las costumbres que sé encuen t r an 
esparc idas y des f iguradas en las falsas re l ig io-
nes, en la nues t ra es tán con toda su perfección 
é i n t e g r i d a d con tal a u t o r i d a d y ev idenc ia , 
q u e convencen y someten á todos los que q u i e -
ren hacer uso de su razón , y sus pasiones no 
les han a r r a s t r a d o hasta el últ imo grado de 
d e p r a v a c i o n . Sí, pueblo mejicano, solo las mac-
simas san ta s de la re l ig ión os pueden llevar a 
la cumbre de ia dicha : no temáis á los enemi-
gos de esta d iv ina moral, ellos en todos los 
siglos no h a n sido otros que unos genios licen-
ciosos ó f r ivolos , hombres ciegos y cor rompi-
dos q u e vomi t an su veneno y blasfeman de la 
l ey , p o r q u e pone d iques á sus desenf rena-
d a s pasiones y les a t e r ro r i za en lo ínt imo de 
su conc ienc ia : esta es la causa po rque se em-
p e ñ a n en des t ru i r y an iqu i l a r las reglas dé lo 
jus to j por esta misma causa se i r r i t a n , blasfe-
m a n y ' c o n f rené t ico f u r o r , g r i t a n que es su-

p ersticion y fanatismo todo ' lo que se halla en 
n u e s t r a d iv ina rel igión, q u e hace ver sus es-
t r av íos , y q u e les pone un obstáculo para sa t is -
fa cer impunemen te sus pasiones vergonzosas: si, 
e l l o s q u i e r e n mas bien ecsecrar á la ley y abor-
recer sus preceptos , que correj ir su entendi -
mien to y de tes ta r sus vicios, como dice un sa-
b i o : Mavv.it quilíbet improbus' Jxecran leger», 
qmm emendare r,antcm. Mavuit pmcepta odiss'c 
q.iam vitiu. 

D E LA R E L I G I O N . 
Hemos hablado has ta a q u i de la rel igión 

en genera l , pasemos ya á hablar de la rel igión 
ve rdade ra y única en q u e el hombre pueda 
ha l la r su fel icidad. 

P a r a proceder con método en ma te r i a 
t an impor t an t e , y sentar sól idamente la v e r d a d 
de una religión, revelada y d i v i n a , demos t r a re -
mos pr imero la neces idad y posibi l idad de ia 
r eve l ac ión ; despues pasaremos á manifes tar la 
ve rdad de la revelación, los motivos que j a 
hacen inconcusa y por los que los misterios de 
nues t ra rel igión son evidentemente, c re íb les ; 
y ú l t imamente haremos ver los dis t iu tos estados 
en que se ha hal lado esta rel igión d iv ina , desde 
el principio del mundo, hasta nues t ros dias, 

La ecsistencia de Dios seria inú t i l d e -
mos t ra r la , si las impios con falsos raciocinios 
no hub ie r an a t revidose á nega r l a , pero como 
estos ignoran tes orgullosos han q u e r i d o d e r r a -
mar t inieblas en medio de la mas bri l lante luz , 
d i remos a lguna cosa sobre la ecsistencia de es-
te sér infinito, su. providencia , y la obl igación 
indispensable q u e tenemos de t r ibu ta r le u n 
culto. También demostraremos la e sp i r i tua l i -
dad é inmortalidad, del. alma contra los ma te -
r ia l is tas . 

C A P Í T U L O I I I . 

Ecsistencia. de Dios 

h a y cosa mas vergonzosa para nosotros 
y que denote mas nues t ra corrupción (d ice u n 
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a u t o r f r a n c é s ) q u e Ja necesidad en q u e se h a -
l lan los escr i tores de escribir sobre la ecs is ten-
cia de D i o s ; en efecto, esta verdad tan eviden-
t e , impresa en todas las c r i a tu ras , y manif ies-
t a en todas par tes ¿ha de ponerse en duda y 
a u n negarse , y por cons iguiente ha de necesi-
t a r de p ruebas? seria imposible creerlo, si una 
t r i s te esper iencia no nos lo enseñára ¿y acaso 
a l g u n a s razones de peso impelen á desconocer 
á Dios? n i n g u n a s , en v e r d a d : solo la c o r r u p -
ción del corazon puede a r r a s t r a r al hombre á 
u n esceso tan vergonzoso. 

El célebre La Bruye re decia, «Yo q u e r -
r í a ver á un hombre sobrio, moderado, casto y 
e q u i t a t i v o , p ronunc ia r q u e no hay Dios , el 
por lo menos habiar ia sin Í n t e r e s ; pero este 
hombre no se encuent ra . Yo tengo una cu r io -
s i d a d es t rema de ver q u i e n está persuad ido 
q u e Dios no ecsiste, él por lo menos me dirá 
ía razón invencible que ha sabido convencer le ." 

M a s á pesar de la fa l ta de razones pa ra 
q u i t a r la nocion de Dios, han t r aba j ado cons-
t an t emen te los impíos pa ra levantar nubes que 
por lo menos obscurezcan esta luz, ya que no 
p u e d e n es t ingi i i r la . ¡ Q u e h o r r o r ! ver á estos 
i n g r a t o s é ignoran tes q u e se olvidan de su 
c r i ador el mas l ibera l de todos los b i enhecho-
r e s ; que se empeñen en aumenta r el número 
de los incrédulos y que sea este el miserable 
r ecu r so á que se acojen para sufocar la voz 
in te r io r de la conciencia, que les r ep rende 
sus monstruosos escesos. Verdad t r i s te , q u e 
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presen tan muchas produciones de los e sc r i t o -
res de los siglos 18 y 19 que el c r i s t i an i smo 
no puede ver sin dolor y la verdadera filosofía 
sin temor por ia suer te f u t u r a dei genero h u -
mano. Innumerables escritos vemos en que se 
t r a t a de imponer al hombre de sus. derechos , y 
buscamos el nombre de Dios en ellos sin en -
cont ra r lo en parte, a lguna , ó si se nombra es 
como por incidencia, u sando de la pa labra se? 
supremo con. que la F r a n c i a en su, embriaguez, 
qu i so que se nombrara , como desdeñándose de 
reconocerlo bajo d.e este, t i tu lo de Dios; , y o ja -
lá y solo esto se hallara en los escr i tos! p u e s 
muchos se avanzan á. negarlo, ó á. formarse un 
Dios imbécil y acomodado á. sus capr ichos . 
¿ Q u e segui rá de e s t o í Una j uven tud , educada, 
con tan. perversos pr incipios crecerá en la c o r -
rupc ión , y hará la ru ina de los pueblos. 

Si los hombres corrompidos que se em-
peñan en bor ra r la idea de Dios y a u m e n t a r 
el número de los incrédulos, qu i s i e ran hacer 
u s o d.e su razón, ellos conocerían que jamás 
podrán sufocar la voz de la na tura leza q u e 
nos dice que hay un Dios , que la mul t i tud de 
los incrédulos no podrán debi l i tar la y q u e sus 
s is temas n u n c a serán ot ra cosa, que ^errores 
insensatos oprobio de la, razón, pues no se 
puede a t a c a r este pun to sin echar por t i e r r a 
las verdades mas evidentes . P a r a confundi r á 
estos, y preservar 3 otros d.el. abominable con-
t a g i o del ateismo, espondremos a l g u n a s de las 
razones que demues t ran la ecsistencia de Dios . 
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Si nosotros podemos a segu ra r a lguna CO; 

sa sin temor de engañarnos , n inguna con mas 
firmeza que la cer t idumbre que tenemos de 
n u e s t r a ecs i s tenc ia : nues t ro entendimiento no 
necesi ta para convencerse de esto, de p rofun-
das medi tac iones , largos raciocinios ni l abo-
r iosas inves t igac iones , po rque asi como para 
ve r la luz nos basta ab r i r los ojos, para saber 
q u e ecsistimos nos basta una simple ojeada, y 
q u e d a m o s ciertos hasta la evidencia. N u e s t r o 
convencimiento en este pun to es ínt imo perpe-
t u o é invencible del que jamás podremos ser 
despojados , y a u n la misma duda que t u b i e r a -
inos de nues t ra ecsistencia, seria un nuevo 
a r g u m e n t o q u e la probaba , porque qu i en duda 
ecsiste. P u e s de este mismo conocimiento pasa-
raos na tu ra lmen te al de la ecsistencia de Dios. 

Yo soy, yo s iento, yo ecsisto; pero yo 
no me he dado el ser, p o r q u e si yo fue ra cau -
sa de mí mismo, habría ecsistido antes de e c -
s is t i r lo que es una evidente con t rad icc ión : 
l uego yo de o t ro he recibido el s e r ; ¿y este 
de q u i é n ? la misma p r e g u n t a podremos ir h a -
ciendo de todos nuestros antepasados , y jamás 
hal laremos en ellos mismos la razón de su ser ; 
de a q u i se s igue que es necesario r ecur r i r á 
un supremo Cr iador que ecsista por su misma 
na tu ra l eza , y que tenga en sí todas las per-
fecciones, supues to que las ha dado á las cria-
t u r a s y n inguno puede dar lo que no t i ene : 
pues este ser ecsistente por sí, e inf ini tamente 
perfecto es i ) ios . 

H a y muenas pruebas del ó rden t n e t a h -
sico, que demues t ran evidentemente esta ve r -
dad y los hombres acostumorados a m e d i t a r , 
las verdades abs t rac tas y a remontarse has t a 
los primeros principios en la misma idea de 
Dios le conocen evidentemente , y a u n q u e e s -
te camino es corto y s e g u r o ; pero como nos-
otros escribimos para todos los mejicanos y la 
mul t i tud no está impuesta á buscar la v e r d a d , 
por esta vía que les es inacces ible ; por esto 
nos ha parecido conveniente omitir las p rue^ 
bas de este o rden y ocurr i r á o t r a s mas sen-, 
cillas y acomodas á la capacidad de todos, y 
asi tomaremos nues t ras pruebas del orden t ísi-
co y moral. 

Los hombres que viendo el universo no 
se elevan ai conocimiento de Dios, no es por 
fa l ta de medios que se lo enseñen ; la causa de 
esto son sus pasiones, negocios y d i s t r acc io -
nes : agi tados cont inuamente de las cosas de 
la t i e r ra , de tal suer te les ocupan la i m a -
ginación que no piensan en otra cosa que en 
cvs negocios t empora l e s ; asi como un nombre , 
que lleno de graves atenciones a u n q u e hab i t e 
una c isa magníf icamente adornada no ve con 
cuidado los adornos de ella por tener el en ten-
dimiento ocupado en otros negocios.; del mis-
mo modo muchos de los que hab i t an en el g r a n 
palacio de este mundo no ven su proporción,, 
r egu la r idad y belleza por estar fijos en otras 
a tenc iones ; la sabidur ía del a u t e r del un iver -
so que resplandece en todas par tes y el mis-



n ' ° . a u t o r q u e se Halla en el m u n d o es d e s e o , 
noc ido de el, in mundo eratj et mundus per i p , 
sum factas est, et mundus eum non cognovit. 

N o s o t r o s sup l i camos á nues t ros l ec to re s 
q u e has ta a h o r a no h a l l a n ref lecs ionado sobre 
el un ive r so p a r a buscar en él á D ios , q u e p o r 
u n momen to se desembarazen de las f r u s l e r í a s 
q u e les o c u p a n y a t i e n d a n á las obras de l a 
c reac ión . 

Si l evan tamos los ojos á lo al to allí v e -
mos la inmens idad de los cielos, la m u l t i t u d 
fle c u e r p o s luminosos q u e les a d o r n a n , la r e g u -
l a r i d a d del movimien to de estos cue rpos , s u 
b r i l l an t ez , su h e r m o s u r a , su o r d e n ; ellos j a -
m a s se con funden unos con otros , cada u n o 
g i r a en su órb i ta sin sa l i rse de ella ni e n c o n -
t r a r o t ro c u e r p o q u e le embaraze el paso. E t 
s o l , ese a s t r o benéfico q u e a leg ra y vivif ica 
i a t i e r r a , s i empre cons tan te en p res id i r ci d i a , 
y s i empre lijo en sus operac iones : si le vemos 
s e p a r a r s e del ecuador ácia los t rópicos j amás 
p a s a de c ie r tos pun tos y l uego q u e los toca 
o b e d i e n t e á la o rden del C r i a d o r r e t rocede al 
l u g a r de donde ?c iiabia sepa rado . L a L u n a 

J a e n s u ^ i s m a incons tanc ia nos manif ies ta el 
m a y o r o rden y r e g u l a r i d a d : todos los ¿ i a s s e 
p r e s e n t a de d i s t in to m o d o ; pero nunca se s a -
le un ápice de los a c o s t u m b r a d o s y en c a d a 
u n o de los meses la vernos c r ec i en t e , l lena y 
m e n g u a n t e , sin q u e h a y a n s ido necesar ios a l -
g u n a vez dos meses pa ra t odas es tas v a r i a c i o -
nes . E s a m u l t i t u d asombrosa de es t re l las , q u e 

al h o m b r e i r re í íecs ivo le p a r e c e r á n s e m b r a d a s 
a l acaso en esa b ó v e d a espaciosa de los c i e -
los, a l q u e c o n t e m p l a a t e n t a m e n t e e n ias o -
b r a s de la c reac ión le mani l ies tan ellas m i s m a s 
1a s a b i d u r í a inf in i ta del Omnipo t en t e . Sí , n o 
h a y d u d a , el cielo re f ie re ia g lor ia del S e -
ñ o r , y el firmamento a n u n c i a las ob ra s d e sus 
m a n o s . 

Si ba jamos n u e s t r a v i s t a á la t i e r r a 
[ c u a n t a s marav i l l a s encon t ramos en e l l a ! t o -
dos los objetos q u e se nos p r e s e n t a n son m u y 
d i g n o s de n u e s t r a a t enc ión y no hay uno e n 
q u e no t engamos m u c h o q u e a d m i r a r , pues 
a u n en el c ieno cor rompido e n c o n t r a r e m o s 
m u l t i t u d de insectos q u e en su misma p e q u e -
ñez enc i e r r an u n a r e g u l a r i d a d y p r o p o r c i o n 
en todas sus p a r t e s mas p rod ig iosa acaso q u e 
ia q u e vemos en los mas g r a n d e s an ima le s . 
P i i n io decia : P a s m a la espa lda de los e l e f a n -
t e s c a r g a d a de t o r r e s ; pero ¡ q u e per fecc ión 
t a n incomprensible la de aque l los an imales q u e 
i i3da s o n ! turrigeros eiepkantorum miramur hu-
m:ros. j ¡n his tam parvis, aique tam nullis, 
quai» inextricaülis perfectioí La m a g e s t u o s a e le -
vación de los montes , las del iciosas col inas , los 
he rmosos y amenos val les , los árboles y p l an ta s 
de .¡ue se ha l lan cubie r tos , ¿hab rá a l g u n o tan 
c i e g o q u e no vea ser todas obras de una 
inf in i ta s ab idu r í a , y tan sordo q u e no o iga 
la voz de es tas c r i a t u r a s q u e pub l i can la o m -
n ipo tenc i a de su a u t o r ? 

A u n en ia misma des t rucc ión de l a s 
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plan tas se nos sumin i s t r a una p rueba eviden-
t e de la ecsistencia de D i o s : estas despues de 
secarse vuelven al seno de la madre , que las 

ha producido, se corrompen y parece que ya 
serán por siempre estér i les é i n ú t i l e s ; pero la 
t i e r ra fecunda les proporciona todos los me-
tilos necesarios para su reproducción , y reci^ 
hiendo una nueva vida comienzan á ge rmina r 
y cubr i r la superf ic ie del globo. En estas 
p lan tas no soló hallamos hermosura , sino mu-
cha u t i l i dad : ellas suminis t ran alimentos á los 
sanos, y remedios ~á los enfermos, sus especies 
asi como sus v i r tudes , son innujneffDles . N a -
da h a y inút i l en e l l a s ; esos árboles que se 
t i l d e n en la t i e r ra por sus raizes e levando sus 
brazos acia el cielo fo rman hermosos cenadores 
q u e r e f r i g e r a n ai f a t i g a d o caminan te , ponién-
dole á cubie r to de los rayos del Sol : en i n -
vierno ellos n u t r e n el fuego que conserva en 
nosotros el calor na tu ra l y en todo t iempo dó-
ciles á la mano del hombre , toman y conser-
van las formas que se les qu i e r an dar para 
í i s mas grandes obras de nuest ra a r q u i t e c t u -
ra civil h idráu l ica ó naval , 'ios f ru ta l e s incl i-
n a n d o sus brazos acia la t ierra parece que 
p resen tan sus f ru to s á la mano del hombre, y 
estos mismos asi como las plantas dejando caer 
sus granos , se p r e p a r a n ai derredor de sí u n a 
numerosa pos ter idad conteniéndose muchas ve-
ces el árbol mas robusto en ia semilla mas pe-
q u e ñ a y despreciable. 

Volvamos por un momento nues t ras roi-
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r adas á l a mar , y consideremos en aque l l a eno r -
me masa de a g u a s q u e ence r rada en c ie r tos 
l ímites jamás se a t reve á t r a spasa r : al l í se 
ven levantar unas olas fu r iosas que amenazan 
a l universo con un nuevo d i luvio ; pe ro es tas 
mismas vienen á es t re l la rse en un g rano de 
a r e n a , y por mas embravecidas que acometan , 
en l legando á la or i l la besan con respe to las 
márgenes q u e se les h a n fijado y doblan su a l -
tivez para volver á su prisión. ¡ A h í q u e g r a n -
de se ostenta a q u í la omnipotencia de D i o s ! 
v iendo estos prodigios podemos t r a n s p o r t a d o s 
de asombro decir con el p r o f e t a , mirabths ela-
tiones maris , mirabilis in aítis Domnus. 

; Y qu ién ha sabido tomar unas med i -
d a s tan jus tas para q u e el mar g u a r d e el o r -
den que observamos? ¿quién le ha dado u n 
movimiento tan r e g u l a r para q u e suban y b a -
jen las mareas sin que puedan escederse en s u 
elevación é inundar á la t i e r r a ? los filósofos 
h a n inves t igado las causas , qu& mare compes-
cant caussce... curvé suos firies altum non exeat 
tequor, dicen Horac io y P r o p e r s i o ; pero estas 
causas se han hal lado y demostrado evidente-
mente? Has t a el dia nos parece que no p o d e -
mos as ignar o t ra sin miedo de e r r a r , sino q u e 
el mar obedece á la orden del Cr iador que le 
previene a r r i b a r á ciertos puntos , y no pasar 
ade lan te usque huc veníes et non procedes amplias. 

Si nos propus iéramos hablar de todos los 
prodigios de la na tu ra leza , nos seria imposible 
el acabar," pues e n ' t o d a s ias cosas se eucueu -



t r a n rasgos br i l lan tes de ia sabidur ía del C r i a -
d o r , pero solo hemos que r ido dar una l igera 
o jeada sobre ella sin en t ra r en p ro fundas m e -
d i tac iones sobre los arcanos que en sí contiene. 

Basta cons iderar la superf icie del un i -
verso pa ra q u e d a r ín t imamente convencidos 
de ia ecsistencia del Cr iador : pues las m a r a -
vi l las q u e resplandecen en los grandes c u e r -
pos y en ios pequeños nos elevan n a t u r a l -
mente á su conocimiento. Ya veamos al Sol 
t a n t o s millones de veces mas grande que la 
t i e r r a , ya veamos el círculo en que gi ra en 
c u y a comparación no es el mismo Sol, s ino 
Tin á tomo br i l lante ; ya veamos otros astros-
acaso mucho mas g randes que el Sol, cami -
n a r por unos espacios mayores y mas d i s t an -
t e s de nosotros, a u n percibiremos otros espa-
cios innumerables en donde confusamente s e 
vee tan ta mul t i tud de astros que ni se pueden 
c o n t a r ni d i s t ingu i r . La t ie r ra que habi tamos , 
¿ q u e otra cosa es en comparación del un iverso 
q u e un pequeño pun to? mas en este, ¿ cuan ta s 
cosas hay q u e asombran al entendimiento? 

E s t e todo del mundo está también colo-
cado , q u e no se podria q u i t a r un átomo sin 
descomponer esta m á q u i n a inmensa, la que se 
m u e v e con tan bello orden , que del mismo mo-
v imien to pe rpe tuo resul ta una var iedad a g r a -
dab le y una perfección acabada. Es preciso, 
p u e s , reconocer una mano que haya hecho ma-
n a r las fuen tes de las a g u a s ; que haya s e n -
t a d o las pesadas masas de los montes sobre 
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bases indes t ruc t ib les ; que haya hecho la t i e r r a 
con sus ríos, sus polos y figuras acomodadas 
a l movimiento en q u e g i r a ; que haya p r e p a -
r a d o los c i e los , cercado por una ley los ab is -
mos; af irmado la región e te rea , y equ i l ib rado 
las fuen tes de las a g u a s ; ceñido al mar den-
t r o de su termino y pues to ley á las h i n -
chadas olas para que no t raspasen sus lími-
t e s ; sí, esta mano se deja ver en todo el u n i -
verso la que no se enfada ni cansa con el cui-
d a d o de su obra , sino q u e se delei ta d i r i -
g iéndola todos los dias con el mismo orden q u e 
el pr imero de la creación. 

Como ya hemos dicho que escr ibimos 
p a r a todos, y q u e las demostraciones metafísi-
cas no están al alcance de muchos, ev i t a remos 
cuan to se pueda v a l e m o s de los p r inc ip ios 
de este orden , que a u n q u e convencer ían h a s t a 
ia evidencia al filósofo; pero al común del p u e -
blo le confundi r ían y no percibi r ía la f u e r z a 
de las pruebas. 

Solamente diremos, que ese movimien-
to y átomos eternos, y esas convinaciones i n -
finitas se ponen g ra tu i t amen te y la razón nos 
manif iesta q u e r e p u g n a n al buen sentido j 
p o r q u e si estos átomos se han movido e t e r -

/ namente y convinado inf ini tamente ; luego ya 
en esta e ternidad é infinito número de con-
vinaciones, se han hecho todas las posibles, 
p o r q u e si aun se pueden añadi r otras ya no 
son infinitas, y si no se pueden a ñ a d i r , " l u e g o 
y a t ienen termino el que está concluido. 



D e m á s ; ¿cómo esos átomos que se mue-
ven se han lijado en el orden actual que t i e -
nen ? ¿por qué observan los cuerpos invar iab le-
mente c ier tas leyes genera les de las que no 
salen un pun to? ¿él acaso ciego reconoce al-
g ú n o rden? ¿Y podremos a u n viendo al un i -
verso d u d a r de la ecsistencia del Cr i ado r? 
\ d a r e m o s crédito á a lgunos filósofos que todo 
lo a t r i buyen al acaso? ¿ nos dejaremos a luc inar 
con sus insulsos raciocinios? nosotros haremos 
ve r la necesidad r id icu la de estos, que en la 
casua l idad buscan la razón de las cosas, con 
la s iguiente novela q u e hemos leido en cier to 
au to r . . 

« U n navegan t e despues de haber su f r i -
d o n a u f r a g i o , f u e echado á t i e r r a en una 
g r a n d e isla poblada de groseros y rudos hab i -
t a n t e s , que n inguna comunicación tenían con 
el resto del cont inente . Antes de acostarse ei 
desg rac i ado pa ra reponer con el sueño el des-
fa l lec imiento , sacó el rclox, dióle cuerda y lo 
p u s o j un to á sí. M a s sorprendido por las fieras 
m i e n t r a s dormía , fue por ellas muer to y con-
d u c i d o á sus cavernas . A la mañana los i s l e -
ñ o s se hal laron por casual idad el relox, y p i -
carlos de la curiosidad de ver que era lo que 
se movia dent ro , t an to es tudiaron y t r a b a j a -
r o n , q u e lograron a t ina r con el secreto de 
abr i r lo . P e r o ¡que espectáculo tan maravil loso 
á s u s ojos! de r repen te fue el objeto de todos 
los discursos. N i n g u n o podía comprender como, 
ó p o r donde hubiese al l í venido, cual fuese su 

uso , ni mucho menos qu i en hubiese sido el 
a r t i s ta de una máqu ina tan del icada y admi -
rable. Todos admi raban la delicadeza y finura 
de su t raba jo , la armoniosa disposición de sus 
pa r t e s , la ecsacta y a jus tada cor respondenc ia 
de estas , la dirección universal encaminada á 
produc i r el movimiento, y la defensa es ter tor 
hecha con toda previs ión para conservar la . 
P e r o lo que supero Sobre todo sus i n t e l i g e n -
cias , fue la pr imera fuerza motriz, mient ras el 
resor te es tubo oculto á sus ojos n inguno d u -
daba que qu ien tal máqu ina había hecho no 
fue se en sumo g rado super ior á ellos en co-
nocimiento y maestr ía . A n inguno le pasó pof 
la imaginac ión , o que se hubiese ella p rodu -
cido á sí misma, ó que fuese un efecto de un 
a c a s o : y n inguno se a r i aba de admi ra r y cele-
bra r su artífice. Sin embargo a lgunos sabidillos 
que se tenían por demás alcances que los otros 
isleños, comenzaron á contradecir la opinión 
genera l d ic iendo: que no pudiéndose da r razón 
como habia venido allí la máquina se poaia 
af i rmar muy bien que la t ie r ra la habia pro-, 
d u c i d o ; lo mismo fue oír esto los otros q u e 
rompieron en ca rca jadas y con tono burlesco 
comenzaron á p regun ta r l e s ¿como era que la 
t ie r ra no p r o d u u a casas, sombreros, vest idos 
y uienci l ios í mas esta replica capaz por sí so-
la de hacer en t ra r en juicio á cua lqu ie ra q u e 
anda en dos pies, fue jus tamente la que em-
peño mas á nues t ros sabios en bailar el modo 

Tom. L H 



coa que la t i e r r a hubiese producido el r e l ox . 
H e a q u í como d i s cu r r í an . Los metales se hallan 
en la tierra: un fuego eléctrico ó volcánico puede 
haberlos fundido: la fermentación que precisamen-
te se habrá ocasionado puede haber hecho singula-
res combinaciones: y el acaso podrá haberle puesta 
el uittmo perfil. r 

Otros mas eruditos imag inaban que m u -
chos y d iversos metales se haoian der re t ido y 
r evue l to unos con otros y que la s impat ía , ó 
a n t i p a t í a de ellos, juntamente con la a t r ac -
ción &c. &c. boni tamente y como qu i en no h a -
ce nada , hab r í an t rasado, que un meta l con 
o t ro fo rmasen diversas figuras de r u e d a s den-
tadas,^ péndulas , cadenas &c. y por lo que t o -
caba a la i g u a l d a d p e r f e c t i v a de los d ientes , 
a la huis ima proporcion de las pa r t e s , á las fi-
g u r a s hechas con toda eesac i i iud unas pa ra 
o t r a s y a la ev idente disposición d e l . t o d o á un 
hn maravi l loso , lo a t r ibuían á un acaso, q u e 
a u n q u e d i h e i i ; pero que no tenia n inguna i m -
p o s i b i l i d a d . M a s el pueblo á qu ien es m u y 
d u r o ( s i n o impos ib le ) hacer le perder los e s t r i -
ñas de Jos pr imeros dic támenes de la razón 
se reía i gua lmen te de Jas e s p i r a c i o n e s de unos 
y o t ros . " 

P u e s señores filósofos mater ia l i s tas , apli^ 
caos esta f ábu la que os conviene adecuadamen-
t e : . e l un iverso es la máquina del r e l o x ; todo 
el gene ro h u m a n o que ha cre ido y admirado á 
su a u t o r , son los isleños, vues t ros discursos 
son ios aque l lo s ignoran tes que se tenian 
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£or sabios, y vosotros los mismos sabios q u e 
mereceis la burla y el desprec io de todos J1.3 
q u e t ienen sení ido común. Vues t ros discursos 
son, en verdad más insulsos que los de los fi-
lósofos de la fábula^ po rque es incomparab le -
mente mas admirable la economía del universo 
q u e la de un relox por mas cur iosamente q u e 
esté f ab r i cado : y si este no puede ser obra de l 
acaso, ¿como podrá serlo aque l? ¡filósofos i m -
p íos ! ¿cuandu tendreis luz s iqu ie ra para saber 
avergonzaros de vosotros mismos? Ved el mun-
do con cu idado; y dad por un momento l u g a r 
á la sana razón y hal lare is al Dios que d e s c o -
nocéis. 

AnteS dé proponer los a rgumen tos mó-
ta les ; noS ha parecido conveniente i m p u g n a r e n 
este luga r el error de aquel los que dicen q u e 
e l mundo es eterno, y despues cont inuaremos 
nues t r a s pruebas sobre la ecsistencia de Dios. 

C A P Í T U L O . IV . 

El mundo no es eterno. 

- / A l g u n o s filósofos empeñados en éspl icar 
todas las cosas sin o t ros principios, que ios 
q u e se lian fingido en su imaginación, y q u e 
han que r ido per todos los medios que h a n 
es tado á sus alcances, echar por t i e r ra la 
nocion de un Dios Cr iador , han a s e g u r a d o 
q u e el mundo es eterno. La revelación u i -
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1 0 0 E L D E F E N S O R 
ce q u e el mundo es c r i ado en t iempo, fija el 
p r inc ip io de la creación, y esplica el modo 
con q u e fue hecha, la razón i l u s t r ada con la 
misma divina revelación concibe mejor la n e -
ces idad que hay de admit i r la creación de l 
m u n d o v ve q u e la e t e r n i d a d de él no puede 
confo rmarse ¡;i con las luces de una razón p u -
ra y desp reocupada , ni con la idea que t ene -
mos ae Dios. 

P a r a hacer mas c la ras las p ruebas q u e 
convencen q u e el m u u d o - n o e s e te rno , haremos 
p r imero alguna s retiecsiones genéra les sobre 
la to t a l idad de ios seres que componen esto q u e 
se l l ama universo, y después cont rayéndonos 
á n u e s t r o glbbo y ecsaminando los objetos q u e 
vemos inmedia tamente , y cuyas propiedades 
conocemos mejor demost ra remos la necesidad de 
la c r e a c i ó n ; no haremos uso de la divina r e -
velac ión para las p ruebas , porque hablamos en 
este a r t i cu lo contra ios filósofos q u e la desco-
nocen y niegan. 

Pa rece inút i l á nues t ro propósi to des -
cende r al ecsamen pa r t i cu la r de los muchos y 
d i s t i n t o s sistemas cosmogónicos en que se h a n 
d i v i d i d o los tiiosofos de todos los t iempos, po r -
q u e en el fondo todos coinciden en unos mis-
inos principios. Hesiodo, P la tón , E p i c ú r e o , 
A n a c s a g o r a s , Aris tó te les , P i t á g o r a s &c. d is-
c u e r d a n en a lgunas c i rcuns tancias de sus cos -
m o g o n í a s ; pero refiecsiOnando en estas encon-
t r a m o s que admiten una mater ia e t e rna , in for -
me y universa l , una pas ta vaga y confusa q u e 

a g i t a d a desde la e t e rn idad por a lgunos movi-
mientos i r r egu la re s , se habia desenvuel to s u -
ces ivamente y a d q u i r i d o en v i r tud de sus i n -
finitas y var ias combinaciones, organización y 
o rden r egu l a r capaz* de dar o r igen a i m u n d o 
q u e vemos. 

A l g u n o s de estos sistemas mas ó menos 
a l t e rados que yac ían .en los sepulcros de s u a a -
t i g u e d a d , volvieron á la luz en los últimos si-
glos por ios es fuerzos de Descar tes , G a s e n d o 
y a lgunos otros filósofos, que sacudiéndoles el, 
polvo que les obscurec ía , a r rancándoles la fea 
mancha de la fingida e te rn idad de la ma te r i a , 
y adornándoles , con. los br i l lantes vest idos 
de la e locuencia , fue ron presentados con pomr 
pa y hermosura en medio d.ef mundo filusó-t 
fico. 

Los ateos cuyo, empeño es- des t ru i r la 
ecsis tencia de un ser cr iador é independien te 
del universo, han. echado mano de estos sis-? 
temas para la consecución de su fin;, pa r a 
confund i r á estos comenzaremos nues t ras p r u e -
bas con. las retiecsiones, que al in ten to , na -
ce el abate P i n c h e , quien dice: »Es tos filóso-
fos piensan poder ap l ica r la mater ia h o m o -
génea y un iversa l de Descartes; , porque des-
c a m a n d o , ó poniendo es ta en movimiento v i e -
ne á ser c u a n t o se q u i e r e que. s ea ; pero se-r 
m e j a n t e m a t e r i a l e s pura idea y no r e a l i d a d : 
y as i como no hay mater ia universal , ó co-
mún á todos los cuerpos , tampoco la h u b o 
desde la e te rn idad . Cada elemento- c o n s t i t u y e 



u n fondo apa r t e , que nada tiene de los demás, 
l i i uno puede convert i rse en otro. Es tos son 
"otros t an tos mater ia les preciosos cuya escelen-
cia invar iab le y número de te rminado me anun-
c ia un designio, unas in tenciones y medidas 
n juy ecsactas ." 

» E s del todo incier to q u e la e te rn idad 
de los elementos se pueda in fe r i r de su ac tua l 
incor rup t ib i l idad , y cuando fuesen e ternos co-
mo son incor rup t ib les , el movimiento solamen-
te podr ia formar masas b ru t a s y desordenadas . 
Yo puedo, p ros igue el mismo au to r , y debo 
j u z g a r esper imenta lmente del or igen de los 
ma te r i a l e s del mundo, ó de la fábr ica de ios 
elementos, asi como ju2go de la organización 
del todo, y pues veo una providencia tan se-
ñ a l a d a en este admirable conjunto del todo, la 
encuen t ro sin d u d a , en las preparac iones de sús 
p a r t e s . Es to es na tu ra l , y la espei iencia me 
dice que no hay menos a r te en la fábr ica de 
la rueda de un re lox que en el concierto de 
ella, y q u e no hay menos des ignio en las le-
t r a s de las cajas de una impren t a , q.ue en 
la unión combinada de los carac teres pa r a im-
pr imir una obra ; esto dicta la razón, y la me-
tafísica que se apa r t a de ella y nos q u i e r e 
conducir á o t r a s consecuencias , negando q u e 
haya consejo y providencia en la relación de 
l i luz con mis pup i i i s , es d igna de compa-
sión y no merece r e spues t a . " 

'»En.- fin, cuando la posibi l idad de una 
mater ia movida por si misma desde la e t e r n i -

dad , fuese t an percept ible , como es absu rda 
y cont rar ia á la t azón , seria s i empre un fondo 
muer to , del que no puede salir u n mundo , ó r - . . 
den ni "sustancias in te l igentes . L a teor ía de 
Desca r t e s en n a d a favorece á ios ma te r i a l i s t a s , _ 
p o r q u e la fábr ica car tes iana movible y t u r b i - ' 
nosa , que se t ransforma después en un musi-
d o r egu la r , sin. que Dios ponga a lgún o rden 
ó proporcicn en el, es tan in inte l ig ible , , como 
u n a mater ia c iega , que e n g e n d r a la luz, la a r -
monía, las. medidas esactas y la in te l igencia . 
L a razón nada conoce, en uno y Gt.ro caso, y 
la esperiencia igua lmente lo contradice,. Ya v i -
mos. las pruebas , y hecho notor io es que las 
arenas- movidas de la Corma y por el. t i empo 
que- se qu.icra, serán s iempre a renas ; y nunca 
serán una ave , u n re lcx , una- sus tanc ia pensan-
te &c-"' 

« E s en. vano el esforzarse , dice M r . N i -
coie,. á esplicar los resor tes de esta m á q u i -
na maravil losa dic iendo que no hay en todas 
estas cosas sino una mater ia bas ta en su cs-
tensi.on, y. un gran, movimiento q u e la con-
cierta y o rgan iza , p o r q u e s iempre es necesa-
r io que nos d igan cua l eSt la causa de esta 
inateuia v. movimien to : esto nadie, lo puede 
hacer, racionalmente sin subir á un p r inc ip io 
p roduc tor y moderador de ambas c o s a s ; por-
que ¿ que medio hay de concebir que esta 
masa muer ta é insensible, sea un ente e t e r -
no y sin p r inc ip io? ¿ n o se ve c la ramente q u e 
ne t iene en sí. iikig-u.ua causa de su ecs is ten-
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c ia , y que es r idículo a t r i bu i r al mas d e s -
prec iab le de los entes la mayor per fecc ión , q u e 
es ecsist ir por si mismo? Yo siento que soy 
inf in i tamente mas noble q u e la materia ; yo 
la conozco á el la , y ella no me conoce á mí j 
y sin embargo siento al mismo t iempo, que 
no soy e terno. 

E l movimiento , según los mater ia l i s tas 
es muy necesar io pa ra o rgan iza r la ma te r i a , 
p u e s sin el permanecer ia esta s iempre en un 
es tado de q u i e t u d imper tubable y seria inca -
paz de tener una sola combinación nueva , q u e 
le sacara de.su pr imer e s t a d o ; pues este movi-
miento necesar io siendo suceptibie de inf ini tas 
g r aduac iones ¿qu ién lo midió tan fel izmente y 
lo d i spuso en aquel la j u s t a can t idad propia 
p a r a produc i r y man tene r este o rden de co-
sas en que el cálculo no descubre o t ra cosa 
q u e s imetr ía y ecsac t i tud? 

« C u a n d o una clase de cosas, dice el cé-
lebre L u c , en las que la sucesión no es mas 
que su misma conservación , mi espí r i tu no 
puede con ten ta r se sin admi t i r para esta clase, 
un or igen f u e r a de ella. T a i es el movimiento 
en genera l en el mundo fisico, y tal por ejem-
plo este mov imien to pa r t i cu la r que produce l a 
vege tac ión y ios seres organizados en general . 
Una pianta nace de una p lan ta , que habia na-
cido de o t ra p lan ta : un animal nace de la unión 
de animales que cana uno de ellos ha nacido 
de Id unión tic otros animales. De aqu i con-
c luye u,i razón , que hay una p r imera p ian ta y 

u n a p r imera un ión de animales de cada es-
pecie p r imi t i va : que a l l í está el o r igen i n -
mediato de estas succesiones, en donde no h a y 
sino su conservación, y q u e su o r igen procede 
de a lguna cosa, que esta fuerza del un iverso 
fisico, puesto que nada se manif iesta en este 
universo , que encier re la idea c lara de o r i g e n . " 

P e r o s igamos nues t r a s especulac iones , 
pa r a demosr rar con mas c la r idad esta ve rdad . 
Una sana tísica nos enseña , que la mate r ia es 
ine r te , q u e ella por sí misma carece de t oda 
ac t iv idad , y que permanecer ía s iempre en u n 
mismo estado si una causa es te rna no la mu-
dara de é l ; y esta p rop iedad de ella es t an 
conocida , que ha sido la causa de que las m a -
te r ia l i s t as ocu r ran á ese movimiento que la 
combine; pero es inconcebible, como este movi-, 
miento sin orden ni des ignio pueda p roduc i r 
cosas tan j u s t a s y a r r eg l adas . Si un hombre 
por mas rúst ico que se suponga , v a g u e a n d o 
por una vasta soledad no encon t ra ra ni hom-
bres, ni animales en el la , pero ¿i, ha l lara u n 
palacio bien formado con las mas bellas pro-
porciones, y den t ro de éi todas las cosas nece-
sar ias para" la comodidad de la vida ¿podr ía , 
formar juicio q u e t an to el edificio como lo q u e 
se encont raba den t ro de él e ra una producc ión , 
de la misma t i e r ra que combinada por el movi-
miento ciego habia fo rmado todas aquel las co-
sas en qu ienes se dejaba ver tan to o rden y r e - , 
g u l a r i d a d ? c ie r tamente q u e n o ; pues a u n q u e 
no viera la »nano que habia l evan tado a q u e l -
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edificio, él d i r ía sin miedo de e r r a r , esto no e» 
c i e rno , no es tampoco efecto de una causa c ie-
g a , ni resu l tado de las combinaciones de la ma-
te r i a y el m o v i m i e n t o j y asi yo veo a q u i la 
obra de una i n t e l i g e n c i a ; pues esto mismo y 
con mas razón debemos decir del universo. 

¿A qué hn admi t i r esa materia y ese 
movimiento eternos para la fdrmacion del mun-
do, sin tener razón ni p ruebas para es to? ¿ u n a 
sus tanc ia e t e rnamente eesisrehte y e t e rnamente 
i ncapaz de todo, e te rnamente inútil ' por sí mis-
m a , y que en la misma e te rn idad espera una 
potencia act iva y subía que la a r regle? 

N o hay cosa mas r epugnan te á la razón 
q u e admi t i r tal sus tancia sin necesidad y sin 
p r u e b a s : sin neces idad , po rque para explicar 
el o r igen de la mater ia hay una via sencilla y 
bien f u n d a d a , que sat isface á la razón y Je 
q u i t a todas sus ince r i idumbres : sin p r u e b a s 
.porque todos los que nos habían de esta ma te -
r i a e te rna no pueden jamás presentarnos la 
menor razón savbfact.oria para establecer su 
modo de pensar . 

E s u v i a fcuil y . « e n d i t a q u e n o s o t r o s d a -
m o s p a r a e s p l i c a r e l o r i g e n d e I?. raatérh, e s 
l a c r e a c i ó n : e s t a es m u y s i m p l e , p o r q u e t e d a s 
J a s d m c u l t a d e s q u e se p r e s e n t a n c o n t r a e i l a , 
q u e d a n s a t i s f a c t o r i a m e n t e d i s u e i r a s , c u a n d o s e 
v e la c r e a c i ó n c o m o la c h r a d e u n a p o t e n c i a i n -
finita: p e r o c u a n d o e c s a m i n a m o s ios a i g u m e n -
l o s d e los m a t e r i a l i s t a s ¿ q u e o t r a c o s a h a l l a m o s 
e n e l l o s q u e r i d í c u l o s y d e s p r e c i a b l e s s o f i s m a s ? 

D E LA R E L I G I O N . 107 
Tocaremos muy de p a s o a lgunos de es* 

tos para hacer ver su debi l idad : ci oráculo de 
los filósofos modernos, a u t o r del d icc ionar io 
filosófico, ent re otros raciocinios pone los si-» 
g u i e n t e s : P r i m e r o , s i n o e r a necesar io q u e la 
mater ia ecsist iera ¿por q u é ecsis te? y si e r a 
necesario ¿por que no ha ecsist ido s i empre? 
be a q u i un a r g u m e n t o , cuya solucion es m u y 
fác i l : nosotros decimos á es te filósofoj si no es 
necesario que él ecsista ¿por q u é ecsiste? y si 
es necesario ¿ por qué no ha ecsist ido por toda 
una e te rn idad? podremos, pues , de la ecsis-
tencia ac tua l de este impío, probar q u e debe 
ser e terno? nosotros respondemos á su objecion, 
q u e la mater ia ecsiste p o r q u e Dios ha q u e r i -
do, asi como él ecsiste por ia misma r a z ó n ; la 
vo luntad sola de un Dios omnipo ten te y c r i a -
dor es la única razón de q u e tenga sér e l un i -
verso. 

Segundo a r g u m e n t o , «n ingún acs ioma 
ha sido recibido mas umve r sa lmen te que es te} 
de la nada, nada se hace. E n efecto, lo con t ra -
r io es incomprensible" de esto se infiere q u e 
la mater ia nunca debió es ta r en la nada , po r -
que seria imposible que ecsis t iera a lguna vez. 

Es te accioma es v e r d a d e r o c u a n d o se 
t r a t a de medir la potencia del hombre ¿pero 
será esta medida de ia potencia infinita d e 
Dios? se p robará con ella q u e Dios no puede 
ser c r iador? 

La e te rn idad de la ma te r i a , pros igue el 
mismo au to r , en nada ha pe r jud icado ent re ios 



p u e b l o s el cu l to de la d i v i n i d a d ; pero noso t ro s 
a s e g u r a m o s q u e c u a n t o mejor se conoce la d i -
v i n i d a d , se h o n r a mejor , y q u e la i g n o r a n c i a 
d e a l g u n o s de sus a t r i b u t o s , a u n q u e no q u i -
t e n dei todo el cu l to , p e r o le hacen mas i m -
p e r f e c t o , y q u e á p r o p o r c i ó n q u e se conoce l a 
g r a n d e z a del Señor con m a s c l a r i d a d cono-
ce el hombre s u pequeñez* y el deber q u e 
t i e n e de a d o r a r á Dios y ped i r le h u m i l d e l a s 
g r a c i a s de q u e sabe neces i t a p a r a todo. ¿ Y 
q u e cosa nos a n u n c i a mas la g r a n d e z a de D i o s 
q u e la c reencia de t odas las cosas por su p a -
l a b r a o m n i p o t e n t e ? él m a n d a a la n a d a y esta 
e s c u c h a su v o z : el d ice h a g a s e la luz y al mo-
m e n t o es hecha ; , en tiu él habla y todo ecsis te . 
¿Y p o d r á n los ma te r i a l i s t a s t ene r una idea t a n 
s u b l i m e de la d i v i n i d a d como la q u e f o r m a m o s 
c u a n d o vemos á un D i o s s a c a n d o al inundo d e 
l a . n a d a ? 

O t r a s muchas Eazones t a n f ú t i l e s como 
las espues tas , p ropone el m a t e r i a l i s t a ; mas 
p r e s c i n d i e n d o nosot ros de el las, veamos si e -
sos a b s u r d o s s i s temas sean c o n f i r m e s á la i dea 
q u e t enemos de Dios. 

¿ Q u é es D i o s ? Si noso t ras reun imos i o -
d o lo q u e nos enseña la razón, n u s p u r a , l a 
filosofía ¡ñas i l u s t r a d a y la r ebe l ac ión mas su -
b l ime , j a m á s podremos c sp l i ca r mejor la idea 
de D i o s q u e con es ta p a l a b r a , Dio¿ es infinito; 
lo es en su sér y e n t odas sus pe r fecc iones ¿ 
c r e e m o s q u e n i n g u n o q u e a d m i t a su ecs i s ten-
c i a p o d r á n e g a r l o . S u p u e s t o esto-, su ccs i s ten-
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c í a , su modo de sé r , su v o l u n t a d , su p o t e n -
c ia &c. deben ser i n f i n i t a s : si su po tenc ia es 
a s i , es c l a r o q u e p u e d e d a r el sér á o t r a s co -
sas f u e r a de si mismo, y pone r e n ecs i s t enc ia 
lo q u e no g o z a b a de ella y t e n e r una a u t o r i -
d a d abso lu t a sobre t odas las c o s a s ; l u e g o con 
n e g a r l e el poder de c r i a r la m a t e r i a , a u n q u e 
se le conceda la f a c u l t a d de a r r e g l a r l a , se le 
q u i t a su omn ipo t enc i a y por c o n s i g u i e n t e s u 
sé r . 

U n Dios in f in i to , u n D ios c r i a d o r , lie 
a q u i la i dea mas a d e c u a d a q u e podemos f o r -
m a r del Ser s u p r e m o , y lo q u e n u e s t r a r a z ó n 
p u e d e concebir d e mas g r a n d e en é l ; s u p u e s t a 
e s t a v e r d a d , ¿ p o d r á la i dea de m a t e r i a e t e r n a 
a c o r d a r s e con la idea de D i o s ? 

Concluyannos , p u e s , n u e s t r a s o b s e r v a -
c iones sobre la u n i v e r s a l i d a d de los séres con 
lo q u e decia C i c e r ó n b u r l á n d o s e de es tas a e -
r e a s cosmogonías , »sSi el concur so d e los á t o -
mos h a f o r m a d o , s e g ú n decis , es te e spec t ácu lo 
b r i l l a n t e del un ive r so ¿por q u é no ha f a b r i c a -
d o un pór t i co , u n templo , una casa ó u n a c i u -
d a d , q u e son cosas mas fác i les y senci l las? 

E n t r a n d o á b u s c a r las r azones de l a 
c r e a c i ó n en n u e s t r o g lobo , s e g u i r e m o s p a r a 
m a y o r c l a r idad la d iv i s ión , e n q u e o r d i n a r i a -
m e n t e le cons ide ran los físicos, en re ino a n i -
mal , v e g e t a l y minera l , g u a r d a n d o en n u e s -
t r a s reliecs.iones es te o rden . 

N o nos p e r s u a d i m o s , q u e h a y a q u i e n 
c r e a , q u e ios an imaies , o por lo menos , a l -
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gunos sean el efecto de la put refacc ión y fer-¿ 
mentac ión de a i g u n a s mate r ias , po rque está 
esper imenta imente demost rada la fa lsedad de 
esta opinion, y se sabe que los animales se 
p roducen por la generac ión , si a lgunos adv ie r -
ten escepcion en a l g u n a s especies, como loS 
pol ipos, que dicen reproduc i r se como las p l a n -
t a s ; esto solo probará q u e no todos ios a n i m a -
les se p r o p a g a n por unas mismas l e y e s ; pe r a 
no que el cieno, por ejemplo, produzca e a 
v i r t u d de un calor v iv i f icante , nombres, s ier -
vos, &c. 

Si es inconcuso que loá animales no se 
mul t ip l i can , sino por generaciones sucesivas, 
BO lo es menos la ecsistencia de un pr imer a u -
tor q u e h a y a sacado el primer ser a n i m a l ? 
p u e s de lo cont ra r io , ó di r iamos que este se 
-dió á si mismo la ecsistencia, ó q u e no hubo1 

uno pr imero del que hayan sido producidos las 
d e m á s : ambas cosas son incomprehensibles á la 
r a z ó n ; po rque si ahora vemos que todos los 
animales mendigan la ecsistencia de sus p a -
dres , y si no se q u e d a n en la n a d a ¿ q u é r a -
zón tendremos para creer q u e haya habido a l -
g u n o ecsistente por sí mismo? ¿ó podremos 
concebir q u e no h a y a habido a lguno, origen-
de las demás de su especie? esto r epugna a i 
b u e n sen t ido ; pero d i rán q u e a lgunas c o m -
binaciones meeanicas que nosotros desconoce-
mos, dieron la ecsistencia, por ejemplo, al pr i -
mer h o m b r e ; ¿pero esa combinación selo pudo 
hacerse u n a vez , sin poderse repet i r ? esc e l a -

bora tor io fecundo, q u e p roduce hombres, ya sé 
esteril izó para s iempre, y p a r a lo sucesivo 
solo queda ron unas leyes cons tan tes y r e g u l a -
res ? ¿que causas suba l t e rnas , ó q u e revo lu-
ción de la que no queda memor ia , ha t r a s t o r -
nado las leyes de la p ropagac ión del mundo 
animal? nada encont ra remos capaz de fijar 
nues t ras incer t idumbres , si no ocurr imos á bus-
car la causa del pr imer an ima l , fue ra del un i -
verso, y solo la nocion de u n Dios c r iador 
puede sai isfacernos en nues t r a s dudas . 

Poco tendremos que dec i r del reino v e -
g e t a l : ese ves tuar io pomposo, de que hace a -
l a rde la na tu ra l eza , a u n q u e mas pasivo y d e -
pendiente de las inf luencias del clima que el 
reino animal , s igue , no obs tan te , en su r e p r o -
ducion Jas mismas leyes, q u e e s t e : el se m u l -
tiplica en razón de su gérmen y supone la mis-
ma necesidad q u e el reino an ima l , es decir el 
au tor de la pr imera p lanta . 

Por lo que hace al re ino mineral , r e f e -
r i remos pr imero la descr ipc ión q u e hace de él 
el na tura l i s ta Buffon, pa r a man i fes t a r el o rden 
con que se halla. 

» S e vé, dice este filósofo, q u e la p r i -
mera capa que rodea al globo, es en todas 
par tes de una misma s u s t a n c i a , que s irve p a -
ra hacer crecer y a l imentar los vegeta les y los 
an imales ; no es tampoco mas que un compues-
to de par tes animales y vege ta les d ispues tas , 
ó mas bien reduc idas á p e q u e ñ a s partes. P e -
ne t r aodo mas ade lan te , se encuen t r a Ja v e r d a * 



d e r a t i e r r a : se ven c a p a s de a r e n a , de p i e d r a s 
ca l i s a s , d e a rc i l l a , de conchas , de mármol , de 
casca jo , de y e s o : se nota q u e es tas capas es-
tán s i e m p r e d i s p u e s t a s p a r a l e l a m e n t e unas so-
b r e o t r a s , y c a d a una t i e n e el mismo g r u e s o 
e n toda su e s t ens ion . 

E n las Co l ina s se a d v i e r t e q u e las mis-
m a s m a t e r i a s es tán á i g u a l n ive l , a u n q u e las 
C o l i n a s se ha l len s e p a r a d a s por in te rva los pro-
f u n d o s y c o n s i d e r a b l e s : se observa q u e en 
t o d a s las c a m a s de t i e r r a , y a u n en las ca -
p a s mas só l idas como en los peñascos , en las 
c a n t e r a s de marmoles y o t r a s p i ed ras , hay e n -
d i d u r a s p e r p e n d i c u l a r e s al o r i zon te , y q u e t an -
t o en las mayores p r o f u n d i d a d e s , como en las 
p e q u e ñ a s es es ta u n a reg ia q u e s igue c o n s -
t a n t e m e n t e la n a t u r a l e z a . " 

¿Y q u i é n ha d i s p u e s t o t a n p r imorosa -
m e n t e la o r g a n i z a c i ó n de n u e s t r o g l o b o í un 
mov imien to c iego ha podido dar le un o rden 
t a n j u s t a m e n t e a r r e g l a d o poniendo en la s u -
per f ic ie u n a t i e r ra f e c u n d a de j ando en lo in t e -
r i o r las a r e n a s y p i e d r a s es te r i les? q u i e n ha 
d e p o s i t a d o en las e n t r a ñ a s de la t i e r r a t an t a 
m u l i i t u d de p rec ios idades , y ha dado sus co-
lo res á la e s m e r a l d a , sus bril los al d i aman te , 
a l o ro su d u c t i l i d a d , a l imán la p rop iedad de 
a t r a e r al h ie r ro y de comunica r l e ia de una 
d i r ecc ión cons tan te áeia los polos del m u n d o ? 
E s prec iso , pues a d m i t i r un a g e n t e minera l , 
i n c r e a d o y c r e a d o r , q u e s iendo sumamen te sá-
b io , h a y a hecho t odas las cosas o rdenándolas 
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á a l g ú n fin; y si q u e r e m o s q u i t a r esta p r ime-
ra c ausa q u e d a r e m o s á o b s c u r a s , y seremos e s ; 

t r a n g e r o s en un m u n d o q u e no p r e s e n t a r a a 
n u e s t r o s ojos mas q u e f a n t a s m a s , por ten tos y 

mis te r ios impene t rab les . ' r „ „„ 
N o h a r e m o s mér i to del a r g u m e n t o c o -

m ú n : pero eficaz de q u e si el m u n d o f u e r a 
e t e r n o , toda la t i e r r a se r ía p l a n a , pues a p r o -
porc ión q u e se obse rva , q u e las m o n t a n a s t i e -
nen c o n t i n u a s d iminuc iones , a causa de lus 
v i en tos y las l luv ias , los val les se e levan c o a 
la pe rd ida de a q u e l l a s , y en u n pe r iodo e t e r n o 
v a e s t a r í a t odo á nivel. 
J C r e e m o s q u e d e s p u é s de las razones es-
p u e s t a s ya no h a b r á q u i e n a p l a u d a el s i s t ema 
de E s p i n o s a , de q u i e n dice el a o a t e N o n o a e , 
q u e no se p e r s u a d e q u e h a y a hab ido n u n c a 
hombre t a n e s t r a v a g a n t e , q u e l legase a d a r 
c r éd i to á sus l o c u r a s q u e d e s p r e c i a d a s de los 
sabios solo son p roc l amadas de los m a l i g n o s e 
i g n o r a n t e s , » ü s t o y i g u a l m e n t e a d m i r a d o d i c e , 
de q u e a lgunos filósofos h a y a n tomado la p e -
n a de r e f u t a r l a s , como do q u e Y o l i a i r e t e n g a 
l a a u d a c i a de r epe t i r l a s . 

La r a z o , pues , de a c u e r d o con n u e s -
t ros sen t idos , nos m u e s t r a en el u n i v e r s o el 
mas escelente o b r e r o , en la mas g r a n d e de las 
obras . V e m o s q u e a n d a u n hombre , e i n i e n -
mos, q u e t iene i n t e r i o r m e n t e u n p n n c i p . o ac -
t ivo q u e le hace a n d a r : sus pasos le d i r i g e n 
adonde q u i e r e i r , y por es to conocemos q u e 

l m . I> 1 



E T D E F E N S O R 
e s t e p r inc ip io combina sus med ios con el" fin 
q u e se p r o p o n e : p u e s d e l mismo modo, vemos 
q u e toda la n a t u r a l e z a es tá en movimien to , l úe -
g o h a y eu ella un pr imer m o t o r : es te movi-
v i e n t o e s t á s u j e t o á un o r d e n c o n s t a n t e , l u e r 
g o hay una in te l igenc ia s u p r e m a q u e lo a r r e -
gle . A q u i a caba n u e s t r a razón y si la de jamos 

i r mas lejos á busca r causa, d e s e c h a n d o la p r ime-
r a , d e s b a r r a r e m o s en los absurdos , mas g rose ros . 

Es pues necesa r io b u s c a r en u n Dios 
c r i a d o r la e c s i s t enc i a de l u n i v e r s o : él mismo 
nos a n u n c i a q u e , no se p u d o d a r el sér á si 
mi smo , y q u e el q u e t i ene lo ha rec ib ido de 
u n a mano o m n i p o t e n t e : no h a y d u d a , todo co -
mienza d i r e m o s con Bossuer:; n a d a de lo c r i a -
do deja de t ene r p r inc ip io deb ido á D ios , y 
no h a y h i s t o r i a a n t i g u a , en q u e - no s e d e s -
cub.r3n * a q u e l l o s p r imeros t i empos y v e s t i -
g io? mani f i e s tos , de la n o v e d a d del m u n d o s e 
v e n es tab lece rse las leyes , pu l i r se las c o s t u m -
bres y f o r m a r s e los i m p e r i o s : vemos a l g é n e r o 
h u m a n o sa l i r poco á poco de la i g n o r a n c i a , 
la expe r i enc i a le i n s t r u y e y las a r t e s se i nven -
t a n ó se pe r fecc ionan . Al pa so q u e los h o m -
bres se m u l t i p l i c a n , se va pob lando s u c e s i v a -
m e n t e la t i e r r a , se p a s a n los m a r e s y los p r e -
c ip i c ios , se a t r a v i e s a n los rios. y en los m i s -
mos m a r e s se es tab lecen n u e v a s h a b i t a c i o n e s . 
L a t i e r r a q u e solo e ra en su p r i n c i p i o u n a sel-
va i n m e n s a , rec ibe n u e v a f o r m a : ios bosques 
t a l ados d a n j u g a r á los campos , á las d e h e -
sas , á las a l d e a s , á los l u g a r e s y en fia á las 
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Ciudades : se a p r e n d e a casa r á a l g u n o s a n i - ; 

males á domest icar á o t ros y a a c o s t u m b r a r l o s 
al servicio. 

T o d a s es tas cosas nos d e m u e s t r a n q u e 
esos s is temas absu rdos son r e p u g n a n t e s al b u e n 
s e n t i d o : y c u a n d o se hal la t a n t a c o n f o r m i d a d 
en las razones q u e la buena filosoha y ta r e l i -
g ión nos enseñan sobre la c reac ión del u n i v e r -
so, con lo q u e vemos en él ¿por q u e d e s e c h a r -
las v sen ta r o t r a s q u e envue lven una mani t ies-
ta c o n t r a d i c c i ó n ? N o s o t r o s d e s e a r í a m o s q u e 
h u b i e r a a l g ú n filósofo q u e nos d e m o s t r a r a , q u e 
la c reac ión del m u n d o es impos ib le y q u e r e -
p u g n a la idea de un Dios c r i a d o r ; pero es t e 
fi losofo no se e n c o n t r a r a j amas . 

Los q u e han p r e t e n d i d o q u i t a r la i dea 
de la c reac ión , d icen q u e no se p u e d e c o n -
cebi r como de la n a d a salga a l g ú n ser , ¿.y d e 
q u e no conciban esto se s e g u i r á q u e no es as i . 
i n n u m e r a b l e s cosas hay q u e no concebimos co-
mo sean , y r ea lmen te ecs is ten . D í g a n o s , pues 
el m a t e r i a l i s t a ¿conc ibe mas b ien como esa 
m a t e r i a e t e r n a , q u e el s u p o n e , s iendo po si 
i n c a p a z de mod inca r se , ha e s p e r a d o una e t e r -
n i d a d , ó pa ra q u e el mov imien to la c o m b i n e , 
ó pa ra q u e Dios ¡e de a c t i v i d a d pa ra el o r d e n 
q u e a c t u a l m e n t e t iene? e s p i g ú e n o s es to con 
ideas c l a r a s y prec isas . ¿Concibe la i e c u n d i d a d 
de la m a t e r i a por sus g é r m e n e s t a n c o n s t a n t e 
y u n i f o r m e en sus p roducc iones? La ro rmac .on 
y f e c u u d i & d de es tos mismos g e r m e n e s , q u e re-

1 ¿ 
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nacen s i e m p r e de su propio seno y mu l t i p l i can 
i n d e f i n i d a m e n t e ios seres de su espec ie? £ s i o -
do es to mas pe rcep t ib l e s in la nocion de u n 
D i o s q u e h a c r i ado el m u n d o y lo r ige po r u -
n a s l eyes a r r e g l a d a s y cons tan tes . 

Y, ¿es m a s p e r c e p t i b l e la c reac ión de 
los e s p í r i t u s , q u e la de la m a t e r i a ? c i e r t a m e n -
t e n o : p u e s bien, decimos á es tos de fensores de 
l a m a t e r i a i n c r e a d a : ó no ecs is ten s u s t a n c i a s 
e s p i r i t u a l e s , ó si ecs i s ten son i n c r e a d a s , ó 
c r i a d a s . L o p r imero , ( * ) no p u e d e deci r lo n i n -
g u n o q u e o iga la voz de su r a z ó n q u e le t e s -
t i f ica la ecs i s tenc ia de su a lma e s p i r i t u a l : s i 
d i c e n lo s e g u n d o , l uego a d m i t e n m u c h a s s u s -
t a n c i a s t a n e t e r n a s como Dios , é i n d e p e n d i e n -
t e s d e Dios , s in . , tener de él neces idad a l g u n a 
p a r a sus ope rac iones , y s u p u e s t o esto se echa 
p o r t i e r r a la ecs is tencia del s u p r e m o S é r ; si 
d i c e n , finalmente, q u e los e s p í r i t u s son c r i a -
dos , se ven en la neces idad de a d m i t i r la 
c r eac ión . 

C i e r t a m e n t e el pensamien to de u n a m a -
t e r i a e t e r n a no p u e d e ven i r s ino á u n a a l m a 
e s t ú p i d a é i ncapaz de re i l ecs ionar , ó á una a l -
m a c iega por sus pe r ju i c ios , o r g u i l o s a , i g n o -
r a n t e ó indo len te . 

C o n v e n g a m o s , pues , en q u e la e t e r n i -
d a d de la m a t e r i a choca con las luces de l a 
r a z ó n y a n o n a d a , , en c i e r t o modo, la i dea de 

(*) Cuando tratemos de la espiritualidad del alma h a -
blaremos sobre este pauto cca mas esteusioa. 

D i o s : q u e los a u t o r e s de este, s i s t e m a s i en t an 
u n a cosa in f in i tamente mas i ncomprens ib l e q u e 
el dogma de la c r eac ión , y q u e las razones en 
q u e se f u n d a n son ú n i c a m e n t e u n a s p a l a b r a s 
v a g a s , q u e ca recen de p r o b a b i l i d a d . 

Si ana l izamos las. d i f i c u l t a d e s mas ; d e -
c a n t a d a s q u e se o p o n e n á i a c r e a c i ó n d e l 
m u n d o , ha l l a r emos , q u e u n a s n o v ienen a i c a -
s o ; o t ra s d i m a n a n de i g n o r a n c i a v e r d a d e r a ó 
a f e c t a d a , y o t r a s , por fin, solo d e s l u m h r a n á 
merced de c ie r tos r a s g o s poé t icos , con q u e se 
a d o r n a n y de un a p a r a t o de n o v e d a d , f r u t o s 
mas bien de una i m a g i n a c i ó n a c a l o r a d a , , q u e 
d e u n d i scur so recto,. 

Se q u i e r e n esp i iear los m o n u m e n t o s q u e 
ind i can la in fanc ia del. m u n d o , ia novedad de 
los p rog resos del g e n e r o h u m a n o en las a r t e s 
y c iencias , la c iv i l izac ión , la. g r a n despob la -
ción q u e hay en m u c h a s p a r t e s del g lobo, y 
en fin, todo aque l lo q u e r e c u e r d a u n m u n d o 
nac i en t e , y p a r a es to h a n s u p u e s t o a l g u n o s 
q u e la t i e r r a , lo mismo q u e los d e m á s . p l a n e -
t a s , a g i t a d a por r evo luc iones , per iódicas , , ha 
m u d a d o suces ivamente de super f i c ie y., p r o d u c -
c iones , y. s egún estos debemos a g u a r d a r un d i a 
e n q u e "haya i gua l me tamor fos i s en el g lobo; es-
to dicen,, pero el. g é n e r o humano, oye t r a n q u i l o 
s e m e j a n t e s f ábu l a s ; . conoce q u e se q u i e r e n r e a -
l izar las q u e son meras pos ib i l idades , , p a r a d a r 
r azón de h e c h o s ev iden te s y pa lpab les , y ve 
con el deb ido desp rec io á. e s t o s fa lsos p r o f e t a s 
q u e ya i a va t i c inan . 
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Podríamos hacer otras muchas reflecsio-

-Ties; pero estas nos han parecido bastantes 
pa ra demostrar que el mundo no es e te rno : 
también nos desentendemos, por ahora , de res-
ponder á las objeciones de aquellos que pre -
tendiendo des t ru i r la verdad de los libros sa-
grados quieren dar al mundo muchos siglos 
mas de ecsistencia que los qué le asigna Moi -
sés : cuando hablemos de los citados libros en-
tonces haremos ver la falsedad de esas épocas 
imaginadas . Volveremos, pues, al pun to que 
dejamos pendiente en el capítulo antecedente y 
espondremos a lgunos ' argumentos moraies con 
q u e se prueba la ecsistencia de Dios. 

C A P Í T U L O V. 

- Continúa el discurso sobre la ecsistencia de Dios. 

"Y"a hemos dicho que la idea de Dios está 
impresa en todos los hombres, y el ateo mas 

'obcecado no la desconocerla si imponiendo si-
lencio á sus sentidos y pasiones se in ternara 
al fundo de su corazón á meditar seriamente 
esta verdad que n iega: allí descubrir ía la idea 
de este ser infinitamente perfecto, que asegura 
no poderse concebir por una razón i l u s t r ada : 

' el, es verdad, no podria comprender á Dios, 
porque es imposible que un entendimiento fini-
to y limitado pueda agotar lo infinito, y asi no 
sabría designar todas y cada una de sus pe r -
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fecciones; pero sí tendría una idea tan ju s t a 
de la d iv inidad, que jamás la podr ia confundi r 
con otra cosa, por mas grande q u e se ia fin-
g ie se : porque siendo, finita s iempre dis tar ia in-
finitamente del supremo s é r : lo q u e basta pa ra 
concebir evidentemente la diferencia . 

-Ésta idea de Dios, que se halla en to-
" dos, nos la demuestra el unánime consent imien-

to de los pueblos en todos los siglos acerca d e 
la ecsistencia de un supremo sér. 

Las naciones todas, sin necesidad d e 
la rgas meditaciones, discusiones p ro fundas , di-
latados viages , comunicación de unas con o i rás 
y en fin, cult ivo y civilización han percibido 
esta verdad, qu.e al t ravez de las. mas espesas 
sombras de la ignorancia , ha penet rado por to-
das partes. Regís t rense los monumentos de la 
an t igüedad mas remota:, recórranse los países 
mas distantes y las regiones que cercadas de 
los mares han prohibido por muchos siglos á 
sus habi tadores que se pongan en contacto coa 
otras , gentes, que. puedan i l u s t r a r l o s ; en todas 
hallaremos .vigente la noción de Dios :, el cal-
deo, el persa , el egipcio,. el g r i ego , el romano,, 
el a raba , el t a r ta ro , el chino y el mejicano &c. 
todos han creído la ecsistencia de la divinidad 
y la han respetado y venerado como tal. 

No se hal lará , pues una sola nación,, 
que carezca de este conocimiento, pues en. to -
das se encuent ran templos, altares, sacerdotes^ 
víctimas, y todo el apara to del cul to mas ó 
menos racional , mas ó menos grosero^ seg.ua 
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las laces y civil ización de los pueb los : ellos 
d i sc repa rán en el Dios q u e a d o r a n ; pero siem-
pre admit iendo alguno. Nuíla gens est tam im-
mansueta, ñeque tam fe ra, (decia Cicerón) qucs 
non etiam si ignotet qualem Deum haberi deceat, 
tamen habendum sciat. E s t a es, pues , la voz del 
mundo que en n inguna p a r t e ha sufocadose n i 
p o d r á as ignarse una época en que esta h a y a 
comenzado á resonar por el universo. 

Si en a lgunos paises hán fa l tado t em-
plos en q u e se haya ado rado una deidad, no 
es motivo pa ra creer q u e no la t e n g a n ; pues 
a u n q u e a lgunas naciones demas iado incul tas y 
g r o s e r a s , que e r rau tes por las selvas como las 
f ieras sin pr inc ipes , sin leyes, sin república y 
s in domicilio lijo, por su mismo modo de v iv i r , 
no pueden l evan ta r templos á sus d iv in idades , 
s i empre las r econocen ; asi como el a n t i g u o 
b a r b a r o del Bras i l , que sin tener un soberbio 
templo como el romano p a r a J ú p i t e r , y el e fe-
sio para D i a n a , t iene un Dios T u p a á qu i en 
t r i b u t a sus homenajes : esto mismo deberá suce-
der en otros paises ba rbaros , que a u n q u e no 
den á sus dioses un cul to pomposo y magnif i -
c o ; pero no les fa l t a rá una seiva, ó un árbol 
s ag rado en donde concur ran á adorar los , y u n a 
tosca p iedra sobre la que sacr i f iquen sus víc-
t imas. 

Nosot ros apovados en las h is tor ias mas 
au tén t i cas , en los test imonios de los sabios, y 
en la misma na tu ra l propensión del género hu-
mano, a seguramos con firmeza que ios pueblos 

mas sumergidos en la p r o f u n d i d a d de sus s en -
tidos conocen a lgún Dios , y p rocu ran a g r a -
dar le con preces y sacr i f ic ios : ellos en ve rdad 
han trocado la imágen de Dios por la de la 
c r i a t u r a , á qu ien han a d o r a d o , pero la idea 
del supremo Sér, a u n q u e obscurecida y de lor -
me no han podido bo r r a r l a , has ta desconocer 
la 'ecsistencia de un Dios . Los mismos ateos 
rendidos a lgunas veces a l peso de esta ve rdad , 
la reconocen y por una fue rza i r res is t ib e de -
jan caer de sus labios la confesion de ella, fe-
n icuro ocur r ia a lgunas veces á post rarse a los 
pies de l u p i t e r , a u n q u e se g lor iaba de no re-
conocer lo ; por eso Diocles viéndole una vez en 
u n templo, csclamó: « n u n c a J ú p i t e r me p a r e -
ció tan g r a n d e , como a h o r a q u e veo a Ü p i c u -

ro á sus p ies . " 
: Y este consent imiento tan un i torme, no 

'prueba evidentemente , la ecsistencia de Dios? 
é los hombres por el acaso, por su ignorancia 
v sus pasiones, habrán fingidosc una de idad 
ecsis tente , en la q u e encuen t r an el juez de sus 
crimenes y el que pone d iques al ímpetu d e s ú s 
pasiones desordenadas? todos se habran enga-
ñ a d o en una verdad de la mayor impor tanc ia , 
Y habrán seguido de consuno un er ror , q u e les 
seria tan nocivo á. sus afectos der r reg lados? 
Seria mas fácil que los hombres touos e r r a ran 
c reyendo q u e las t inieblas i luminan, que j u z -
gando haber un Dios q u e en la rea l idad no 
ecsistíera. 

Esta idea universa l en todos t iempos, 
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d a d y á la nada , pudiéndose decir de ellos, lo 
q u e Rouseau de ciertos pre tendidos héroes. 
« A l menor revez cae la mascara , el hombre 
q u e d a , y el héroe desaparece . " 

. ¿Quién, pues , será la causa de estos re -
mordimientos ? ¿podremos a t r ibui r los al mismo 
hombre q u e esper imenta contra su vo lun t ad 
los sentimientos mas amargos? el na tu r a lmen te 
ape tece su t r anqu i l i dad ¿como, pues , buscarse 
á sí mismo torcedores q u e . le opr iman , y r e -
mordimientos que le devoren? no, es preciso 
buscar fue ra de el, la causa de estos sentimien-
t o s : si no hay Dios ¿qu ien será es ta? ó la ca -
sual idad , ó la m a t e r i a ; pero es imposible q u e 
puedan produci r este e fec to ; no la p r imera} 
porque siendo esta solamente una voz sin s u s -
tancia , nada puede h a c e r ; demás q u e un c ie-
go acaso no puede obrar tan un i fo rme : no la 
s e g u n d a ; porque siendo la mater ia iner te , n a -
da vé, nada oye, nada hace por su propia e -
nergía , pues carece de toda a c t i v i d a d ; y ser ia 
tan absurdo que re r dar la por causa de este e -
fecto , como dec i r : q u e la meza en que escr i -
bimos esto, produce en nosotros las ideas q u e 
espresamos escribiendo ¿ pero que no podrá decir-
se, q u e estos remordimientos se or ig inan de a l -
gún hombre, que pre tende asus tarnos con espec-
tros, q u e carecen de toda rea l idad? Aun cuan-
do, esto pudiera sucedcr en un pa r t i cu la r , ¿po-
dria ser verdad hablando de todo el género 
h u m a n o ? ¿ tan medroso é ignorante es este, 
q u e no ha podido después de tantos siglos sa-
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c u d i r u n a preocupación tan molesta? ni ecsa-
»"inar el fondo oe la cosa, y sacar de allí, 
q u e t o d o . h a sido un e r ror i n f u n d a d o ? Esto es 
inuy a g e n o de nues t ra natura leza racional , q u s 
busca las causas de las cosas, las ecsauiina. 
o b s e r v a sus resu l tados , y los pone á la mas 
c l a r a luz. E s también ageno de aquel va lor 
q u e hace a r r o s t r a r los mayores pe l ig ros : este 
l iombre q u e pe rs igue á las best ias mas fe ro-
ces , q u e dá muer t e á unas , apr is iona á o t ras , 
las domes t ica , y se s i rve de ellas para su u -
n l i d a d : es te q u e t repa las mon tañas mas es-
cab rosa s , q u e penet ra al p rofundo de la t ie r -
r a , q u e a n d a solo por ios lugares mas despobla-
dos , q u e camina en t re los precipicios, que ecsa-
jnina el r a y o en medio de la tempestad y que 
l l eva sus indagaciones hasta el cráter de un 
volcan, a u n q u e sepa q u e encon t ra rá al l í in fa l i -
b lemente su m u e r t e : este hombre que se presen-
t a sereno en medio de la gue r r a , que oye imper -
t é r r i t o el horroroso e s t ruendo del cañón, v qu.e 
v i endo caer á su lado muer to á su compañero , 
¡permanece inmóvil en su p u e s t o ; este hombre» 
e» hn, q u e se arroja á las aguas en una f r á -
gi l hab i t ac ión de made ra , y separándose l a r -
g a s d i s t anc i a s de la t i e r ra , no teme los esco-
llos y tempes tades del mar , ¿este es tan dé -
bil q u e cae de ánimo con los remordimientos de 
la concienc ia , que le a to rmentan , y que no tie-
n e n mas fundamento que las vanas doc t r inas 
de otro hombre? solo la malicia, ó la i g n o r a n -
c i a p o d r á n que re r pe r suad i r esta fa lsedad. N o 
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es pues el acaso, la ma te r i a , ni otro hombre , 
c ausa de los estímulos de la concienc ia : n i 
puede serlo el mismo q u e los s ien te ; p o r q u e 
nadie había de causarse por su voluntad u n 
tormento tan c rue l : luego hay u n sér super io r , 
q u e teniendo un supremo dominio sobre noso-
tros nos ha impuesto c ier tas leyes las que no 
podemos q u e b r a n t a r sin oir su voz ter r ib le , 
q u e en el fondo de nues t ra alma nos amenaza , 
con cas t igos dignos de nues t r a s infracciones. 
Es te sér es Dios, y estos estímulos nos demues-
t r an su ecsistencia. 

Si de a lgunos se dice, q u e dudando en 
vida de esta verdad , han muer to t r anqu i los 
en su d u d a , no lo podremos creer , sino j u z -
gando q u e la enfermedad les ha p r ivado de 
la reílecsion, ó que un deplorable endurec i -
miento les ha reduc ido a l úl t imo g r a d o de ce -
g u e d a d . 

Se dice de u n a dama de Londres , q u e 
habiendo leido una obra de Sher lock sobre la 
inmor ta l idad del a lma, ahorcándose en su cuar« 
to dejó escri to en su chimenea este verso. 

Dudo aun, Sherlock, y voy á instruirme. 

También hemos leido que la duquesa d e 
B u c k i n g a n , en el epi taf io que hizo g raba r so-
bre el sepulcro de su mar ido en W e s t m i n s t e r , 
le hizo hablar de este modo; yo he vivido en 
la d u d a , teniendo buenas costumbres , he a c a -
bado en la ince r t idumbre sin tu rba rme . 



P r o rege scepe, pro república semper, 
Dubius, sed non improbus vixi. 
lncertus morior, non perturbaius. 

E s t o se refiere, y pueden los dichos, y 
o t ros haber p r o c u r a d o manifes tarse en lo es-
te r io r de este modo, pero el que vive en la 
d u d a y muere en la ineer t idumbre ¿podrá glo-
r i a r se de mor i r sin i n q u i e t u d ? la misma d u d a 
no debe ser causa de los remordimientos mas 
t r i s t e s í su corazon debe ser muchas veces o -
c u p a d o de re l iecs iones: yo sé que m u e r o ; ¿pe-
ro acabaré todo entero? ¿mi alma sobrevivirá 
á mi c u e r p o , ó será reduc ida á la nada? yo sé 
de donde v o y ; pero no adonde ni cual será 
mi s u e r t e ; es ve rdad que debe ser, ó al infier-
no ó á la n a d a : si esto últ imo fue ra , podría 
t r anqu i l i za rme y me conformaría con. dormir 
u n sueño e t e r n o ; pero si ecsiste el Dios q u e 
me he g lo r i ado de desconocer, y en el momen-
to de e sp i r a r , se me presenta con un semblante 
te r r ib le á j u z g a r m e ¿qué debo esperar sino un 
inf ierno e t e rno y unos tormentos sin fin? pues 
esa d iv in idad u l t r a j ada por mi, descargará so-
bre mi cabeza cr iminal el peso de su ira y me 
a b o r r e c e r á e ternamente . ¡Que refiecsiones tan 
t r i s tes y espantosas para el impío agon izan te ! 
¿Como, pues , como la inglesa de que hemos 
hab lamos : podrá i r sereno el incrédulo á des-
e n g a ñ a r s e á t a n t o precio y decir , como el ci-
t ado du >ue..... incertus morior non perturbatúsl 
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Es to es ' absolu tamente imposible, y creemos 
q u e todos los incrédulos q u e mueren en su en-
tero ju ic io , no mueren en la inee r t idumbre , 
a u n q u e lo pa rezcan : la ve rgüenza de desde-
cirse y dé parecer cobardes en el últ imo ins -
t an te , una mirada sobre su fama pos tuma, q u e 
j u z g a n An iqu i l ada , si se r e t r a t a n , y ú l t ima-
mente el j u s to juicio de Dios, que deja al in-
feliz incrédulo abandonado , son la causa de 
esa apa ren t e firmeza de uuo ú o t ro , pero su -
e r ro r no es de entendimiento , sino de voluntad . 

No-espondremos el a rgumen to , q u e p rue -
ba la ecsistencia de Dios , tomado del deseo 
inna to , que tiene el hombre de ser feliz e t e r -
namente , por haber tocado este pun to en o* 
t ra pa r t e de este mismo per iódico hablando 
de la necesidad q u e t iene el hombre de una 
r e l i g i ó n ; en ese mismo l u g a r espusimos a l g u -
nos de los males que deben segu i r se al a teo 
y a considerado en pa r t i cu la r , ya en sociedad, 
y por esto también omitimos a q u i hablar de 
ellos. 

Las fút i les razones, en que los incré-
dulos pre tenden f u n d a r su monst ruoso s is tema 
de impiedad , son mas d ignas de desprecio, que. 
de una séria re fu tac ión . 

E l a u t o r del sistema de la na tu ra l eza , 
ha hecho los mayores esfuerzos para es tab le-
cer la opinion de H u m é ; s e g ú n el cual , sí no 
hub ie ra males en el mundo, jamas el hombre 
habr ía pensado en la d ivinidad. Las necesida-
des con t inuas , la inclemencia de las estacione^, 
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las sequedades , las pestes y demás en fe rmeda -
des le han hecho religioso. ignorancia de las 
causas na tu ra les le ha hecho ver con hor ror 
los fenómenos mas simples, y con mucha mas 
razón, las convulsiones de la na tu ra leza , tales^ 
como las inundaciones , los temblores de tierra.; 
los volcanes, y otros , le han hecho creer q u e 
agen tes poderosos é invisibles empeñados e n 
t u r b a r l e en su fe l ic idad, son los que producen 
estos ter r ib les efectos, y q u e esta pe r saac ion 
ha in i roduc ido la creencia en el mundo , como 
u n resu l t ado de la ignoranc ia y el temor. 

P resc indamos , por un momento, de las 
p r u e b a s q u e hemos dado de la ecsistencia del 
supremo Sé r , y solo veamos la locura del a teo , 
que p re tende a r r a n c a r del hombre la idea de 
D i o s ¿no es es te el proyecto mas qu imér ica 
é insensato? era necesario para realizarlo, mu-
dar la na tu ra l eza del hombre, sufocar su sen-
t imiento , qu i t a r l e sus necesidades, sus males 
y su rellecsion. Un impío d ice : «Las a n t i g u a s 
revo luc iones de ia t i e r ra han hecho nacer 
los pr imeros dioses, y nuevas revoluciones los 
p roduc i r í an nuevos : si las a n t i g u a s v in ieran á 
e lv ida r se . " L u e g o ín ter el hombre vea fenóme-
nos capaces de admira r l e , afi i j i r le, regoci jar le , ó 
e s p a n t a r l e , s iempre se los a t r ibu i ra á este Ser 
super io r , y s iempre creerá su ecs i s tenc ia ; y 
como no fa l t an estos fenómenos en la n a t u r a -
leza, tampoco la l ta ra ia c r eenc i a : el q u i t a r l a 
de la t i e r r a , es, no solo u n eeseso de locura 
sino también de c rue ldad , p re tend iendo ues-
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pojar al desgrac iado morta l del único ausi l io 
que tiene en sus males, pues solo en Dios pue-
de hallar un poder que le socorra , y ponga en 
una tota l segur idad . 

Demás j si la ignorancia de las causas 
ha tu ra l e s hubiera in i roduc ido en el mundo 
la creencia de un supremo Ser , s egún q u e 
f u e r a n mas ignoran tes las gentes t end r í an unos 
sent imientos mas vivos de "religión y las súpl i -
cas á la d ivinidad ser ian mas f recuen tes , por -
que viendo á cada paso fenómenos cuyas c a u -
sas ignoraban t emer ían encont ra r males a u n 
en los mas inocentes, y á cada momento ocu r -
r i r í an á la d iv in idad á implorar su protección 
juzgándose en a lgún peligro i n m i n e n t e ; pero 
luego que fue ran saliendo del es tado de b a r b a -
r ie , que sus conocimientos t ub ie ran mas es-
tension y sus luces d i s iparan sus p reocupac io-
nes, las ideas de rel igión se deb i l i i a / i an y úl-
t imamente la de Dios desaparecer ía ; esto pa -
rece n a t u r a l en la falsa hipótesi de ios incré-
d u l o s ; pero la esper iencia nos enseña lo con-
t r a r i o ; pues ios hombres pasando del es iado d e 
salvages al de civilización, la. re l igiou en ellos 
lejos de debil i tarse a d q u i e r e mas fuerzas , r e c i -
be una forma cons tan te , toma un esterior mas 
pomposo y se hace una p a r t e esencial de la le-
gislación. 

Luego no la ignorancia de las causas 
na tu ra les na t ra ído al mundo la creencia de 
u n Dios, ni ese terror pánico de que se qu ie -

Tom. í. K •" 
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r e suponer -dominado al hombre incu l to : p o r -
q u e ¿cómo e l t e r ror ha in t roduc ido la nocion 
d e Dios , y e l hombre no se -ha fingido un ser 
t e r r ib le , é i r r i t a d o s iempre, sino un sér bon-
dadoso y p r o n t o pa ra socor re r l e? por las ideas 
de t e r ro r se h a t e a n fo rmado las de segur idad 
y conf ianza? es t an inconcebible esto como su-
poner , que los hombres dominados s iempre de 
l a s ideas de t r i s t eza , de ellas h a n fo imado las 
de a l eg r í a , y q u e , la ignoranc ia los ha hecho 
sabios. T o d o esto r e p u g n a al sent ido común, y 
a s e g u r a m o s sin t emor de e r r a r , que la nocion 
de Dios no h a e n t r a d o en el mundo por la 
ignoranc ia y el t emor . L a misma idolatr ía no 
toma su o r igen de l temor, y su ve rdadera 
causa son las pas iones y vicios del genero hu-
mano j u n t o s con el reconocimiento. 

Los hombres célebres que han hecho 
d i s t i n g u i d o s servic ios á la h u m a n i d a d , han si-
do reconocidos en t re los gent i les como dioses} 
el q u e r e r desconocer el or igen de esta apo teo-
sis es c a l u m n i a r g r a t u i t a m e n t e al género h u -
m a n o : es te mismo reconocimiento j u n t o con la 
admi rac ión ha d iv in ísado á los asiros , á los e l e -
m e n t o s : esa m u l t i t u d de dioses, que h a n sido 
colocados en los cielos por el idó la t ra no han 
sido efectos del t e r ro r . Los himnos q u e los a n -
t iguos poetas han compuesto en honor del Soí 
y de la L u n a son los g a r a n t e s de esta verdad, 
ü r f e o . Homero y otros han can t ado los be-
neficios de- los dioses, y en la mul t i tud de 
de idades de H o m e r o y Hesiodo no es la deci-

ma pa r te de ellos, dice un sabio a u t o r , unos 
dioses terr ibles y dañosos, el epí te to o r d i n a -
r io q u e les han dado es el de b ienhechores : 
dii datares bonorum el norabre de pater, d ado 
á los dioses, y el de mater á las diosas, ¿po-
drá conformarse con el sistema que a t r i b u -
ye al t e r ror la in t roducc ión de la creencia en 
el mundo ? 

Noso t ros observamos q u e todos sin ser 
filósofos saben que es propio de la d iv iu id .u i 
hacer bien, y a u n q u e hayan e r r a d o tan tos eu 
la nocion de Dios, por haberse de jado a r r a s -
t r a r de sus pasiones carna les , pero no bo r ran -
do del todo su idea apl icándola á objetos 
qu imér icos , s iempre han buscado en ellos -el 
a t r i b u t o de la beneficencia como esencial á su 
na tu ra leza . Los scitas no e ran filósofos y c o -
nocían esta ve rdad , en la q u e no ponían la 
menor d u d a ; si tu eres un Dios, decían estos 
á Alejandro, debes hacer bien á los hombres y 
no qu i t a r l e s lo que poseen. 

Las solemnidades con que los genti les 
ce lebraban á los dioses, son ot ra prueba de 
q u e no las ideas melancólicas del t e r ror y el 
dolor impulsaron á los hombres á finjirse unas 
d e i d a d e s ; pues en estas fiestas rel igiosas se 
ve ían es tampadas en las gentes las ideas de l 
reconocimiento y alegría : ellos pasaban los d ias 
des t inados para el culto solemne de los dio-
ses en fest ines, danzas y cánticos análogos á 
la groser ía de aquel los t i empo 5 ; pero que n u -

K ; 



ni fes taban espres ivamente el gozo de q u e está.» 
ban a n i m a d o s : c ier tauienie el duelo no tenia 
p a n e en las tiestas de Baco, Ceres y Venus 
y otras en que no se p re tend ía recordar a l g u -
na época d e s g r a c i a d a , ó a lgún tr is te acontec i -
m i e n t o ; s ino sucesos felices en q u e habían 
consegu ido a lgún d i s t i n g u i d o beneficio, q u e 
a t r i bu í an á sus ment idas deidades. 

El a u t o r de la a n t i g ü e d a d descub ie r t a 
ha p re t end ido sostener lo cont ra r io sacando sus 
p r u e b a s de los usos de la a n t i g ü e d a d ; pero 
e s t a s se han vue l to con t ra él, y des t ru ido su 
aserción. Las fes t iv idades rel igiosas de a q u e -
llos t iempos e r a n , por lo r e g u l a r , despües de 
las s iembras , cosechas , ó vendimias , ya p id ien-
do á los dioses la abundanc i a , ya dándoles 
g rac ias pof la concedida ¿ y esto lo i n t r o d u c i -
r í an las ideas del t e r r o r ? ¿ la t r is teza y el t e -
mor fo rmar í an unas asambleas en las que rei-
naba el regoci jo? tenían t an poca relación es-
t a s fiestas re l igiosas con las desgrac ias del 
géne ro h u m a n o , que el mismo nombre que se 

•les daba nos enseña , que es taban muy d is tan-
tes de ser hijas del temor, ó la t r i s teza , pues , 
fsstus y festivas, con que se denominaban 
aquel los días , s ignif ican cosas agradab les y 
fel ices . ¿ D o n d e , pues , están en la a n t i g ü e d a d 
esas ideas de melancolía y pavor ? Donde esos 
diosas enemigos pe rpe tuos de los hombres? 
¿ q u e f u n d a m e n t o sOiido tendremos para a s e g u -
rar que el g r i ego y e l . r o m a n o pr imero c r e -
yeron , que nabia un J ú p i t e r s iempre l a n -

j a n d o el r ayo contra la t ie r ra ; y q u é dándo-
le ecsistencia en su imaginación medrosa le 
conocieron con el t ie rno nombre de p a d r e de 
los dioses y los hombres ? T a n con fund idas 
e s t a r í an las ideas de es tos , que j u z g a r o n ser 
su pad re el que siempre i r r i t ado e infieesible 
les a f l ig ía , cuando en el nombre de padre se 
halla esencialmente incluida la idea de bondad, 
amor , piedad, y beneficencia ? para pe r suad i r -
nos de esto, era necesario, suponer á. los. hom-
bres en. tal es tado de. e s tup idez que no cono-
cieran las verdades mas obvias. ¿Cómo podré -
mos creer que estos buscaran remedio de sus 
males en el sér, que se complacía en a f l ig i r -
los? ¿ m a s ignorantes que las bestias buscar ían 
al sér terr ible que los azota, cuando aque l las 
en igual caso huyen por instinto.? ¡ a h ! noso -
t ros no supondremos, j amas al hombre en es-
te es tado de deg radac ión ! y asi. c u a n d o ve -
mos en todas pa r t e s a l tares , templos y víc-
t imas ya pata dar g r ac i a s al Ser, supremo, ' 
ya para a p a c i g u a r su. colera, no podemos me-
nos que a s e g u r a r , que todas l a s gen tes han 
creído que este ser e.s misericordioso y escu-
cha benigno sus súplicas. 

Esta ve rdad es t.an f u e r a de duda que 
ent re Tos gentiles, era. mácsima común, que 
los dioses colmaban d,e beneficios á sus ado.-
radores , y cast igaban, i los impíos y se les 
veía como señores sensibles • al cul to de los 
hombres , y no como t i ranos que insensibles, a l 
dolor de las c r i a t u r a s , ten ían placer en sus 
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desgrac ias . P l u t a r c o en u n t r a t ado contra los 
ep icú reos hace u n deta l l muy estenso de to-
d o s los consuelos y fel icidades, que vienen á 
los hombres del cul to de los dioses. 

¿Pero q u e los sacrificios sangr ien tos y 
las v íc t imas humanas no manif iestan ia idea 
q u e t en ían las gentes de una d iv in idad t i r a -
n a , c rue l y s angu ina r i a , q u e pedia la efus ión 
d e s ang re y muchas veces la de un hombre 
p a r a sat isfacer su cólera inecsorable? no debe-
r emos a t r ibu i r á esto, dice el incrédulo, el 
e r i g e n de estas víct imas? nosotros a s e g u r a -
m o s q u e no, y as ignamos la causa de la 
i n t roducc ión de las víct imas s a n g r i e n t a s : p r i -
m e r o hablaremos de las de los animales, y 
d e s p u é s de las humanas . 

E l hombre luego q u e conoce á la d iv i -
n idad y los beneficios-que le debe, es n a t u r a l -
men te inclinado á manifes tar le su reconocimien-
to , ofreciéndole pa r t e de lo q u e t iene y sabe 
q u e ha recibido de su mano b ienhechora , ya 
p i r a da r p ruebas de su reconocimiento, ya pa» 
ra pedir nuevos beneficios; as i es q u e los pue-
b ' o s agr icul tores ofrecen de los f ru tos de la 
t i e r r a , y los pas tores de sus ganados , pues no 
p u e d e n hacer sus presentes sino de lo que l ie-
j en, y con que se a l i m e n t a n : Caín primer a -
g r i c u l t o r sacrificaba f ru tos , y Abel pas tor de 
los corderos de su r e b a ñ o : he a q u í la causa 
de la diferencia de sacrificios, y po rque se han 
in t roduc ido los sangr ientos . Por f i r io dá esta 
misma causa á las víct imas sangr ien tas de a -
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'nimales, y en cuan to á k s humanas d i c e : que 
la distinción de los génios buenos y malos, h a 
dado motivo á ellas, of rec iendo solo á los g é -
nios malos victimas h u m a n a s : nosotros que ve-
mos las cosas con nj£jor. luz que el filosofo p a -
gano , dec imos : q u e estas no se in t rodujeron al 
mismo t iempo que la ido la t r í a , sino después, 
q u e ios hombres ' fueron separándose mas y mas 
de la razón, y que sus pa s iones - l l ega ron a l 
mas. a l to punto,d-q. desenfreno 

César y. Diodoro de Sicilia nos--dicen: , 
q u e los f ranceses solo inmolaban o rd ina r i amen-
te á .los criminales, que este- ac.to de jus te ia e -
r a acompañado de imprecaciones contra el mal-
hechor , y que ped ían ,á ios, dioses, que. r ecaye -
r a n sobre el . los pecados deí pueblo. Las g u e r -
r a s en. aquellas, edadgs remo'.as en q u e la bar -
bar ie y el fu ro r ob laban sin ley que les con-
tuviese., también , d ie ron .or igen á, que l o s - v e n -
cidos. fueran . inmolados. El. vencedor creía , que-
su.s enemigos no. solo, e r an suyos, sino también, 
de sús., d ioses , y, como e.t a t r ibu to de la j u s t i -
c ia en Dios , no. les era desconocido, les p a r e -
c ía q u e sus dioses s iendo jus tos , no. se. des-. 
sg ra .daúau con q.u.e les sacrificasen., aquellos, 
q u e les habían ofendido impíamente : asi pa re -
ce q,ue fue ron , en t rando en el. mundo, estos, 
crueles sacrificios comenzando por. los m a l h e -
chores y vencidos,, y, después aun los inocen-
tes se vieron inmolados, sobre, l o s j n f a m e s . a l t a -
r e s de. ios gentiles-q,ue sümentaudp. su c o r r u p -
ción y ceg.ued.ad, creciendo, sin,dimites.,su>s- cr í-
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menes, j uzga ron ha l la r acciones buenas en al-
g u n o s de ellos. 

T a m b i é n a l g u n a s veces afl igidos por 
cas t igos es t raord inar ios j u z g a n d o á la divini-
d a d muy i r r i t ada , c re ían ser necesario un es-
t r ao rd ina r io sacrir icio de espiacion y que no 
bas t aba un cordero , un toro , un Heca tombe 
J que era preciso un hombre , un inocente y 
a l g u n a s veces un hijo debía a l a r g a r el cuel lo 
p a r a q u e se desca rga ra sobt^S él el i nhumano 
golpe del cuchillo de su p a d r e : pero aun en 
es tas ecsenas de hor ror vemos en el hombre 
s iempre la creencia de que Dios se a p a c i g u a -
r a , a u n q u e los crímenes f u e r a n muy g randes , 
y q u e - s i el sacrificio era e s t r ao rd ina r io , e ra 
p o r q u e asi lo ecsigia la g r a v e d a d del del i to. 
« E l hombre, dice el Sr. Bossuet , t u rbado con 
la conciencia de sus crímenes, y mirando á ia 
d iv in idad , como euemiga , c reyó no poder a -
p laca r la con las vict imas o rd ina r i a s , y r ecu r r ió 
á de r ramar la sangre h u m a n a . " 

M a s de a q u i podrá infer i rse que este 
lub ie ra siempre á la d iv in idad como enemiga 
q u e ecsigia vict imas humanas para sa t i s facer 
?u f u r o r ? no en verdad . Los mismos genti les 
han p rocurado purif icar de esta mancha á sus 
fa l sas religiones, y a t r ibu i r l a á ia ceguedad de 
los viciosos. 

Eur íp ides pone en boca de Ifigenia es-
te razonamiento sobre la . pre tendida c rue ldad 
de Diana, Esia diosa (dice i f i g e n i a ) separa de 
sus al tares á ios profanos, c u y a s manos se han 
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manchado con un homicidio ? y y o creeré 
q u e ella tenga el piacer de ver cor re r la san-
gre de las victimas humanas? N ó Los sa l -
vages habi tan tes de estos climas p o r q u e ellos 
apetecen la ca rn ice r ía , han a t r i b u i d o á la d i -
v in idad su ba rba ra inclinación. Yo jus t i f ico de 
esto á los dioses, y no puedo pensa r q ü e a l -
guno de ellos sea culpable de un cr imen. 

Cier tamente Jas pasiones de los gent i les 
in t roduje ron en el mundo las víct imas ' h u m a -
nas , y no la idea que tenían de la d i v i n i d a d : 
esta Dios la habia impreso en todos los hom-
bres, habia dado á nues t ros pr imeros padres el 
conocimiento de sus a t r ibu tos V pe r fecc iones ; 
y les habia ausi l iado con la r eve l ac ión ; caídos 
estos del pr imit ivo es tado de la g r a c i a , jes h a -
bia a lentado con la creencia de un mediador y 
proporcionado todos los ausil ios necesarios 
pa r a su remedio ; pero el género h u m a n o se 
fue corrompiendo, separándose mas y mas de 
la verdad, y o lvidando la t rad ic ión de sus ma-
yores , y entonces hal lando en sí las ideas ge -
nerales de la ecsistencia del Sér supremo, de 
su jus t ic ia , de su miser icordia , de que se le 
debia dar un cul to &e no medi tando en es tas 
ideas que encontraba dent ro de sí, se supuso 
u n Dios á su antojo, le l imitó su potencia, y 
fingió otras de idades que le aus i l i a ian en el 
gob ie rno del mundo, les as ignó sus operacio-
nes, fijó el cul to conque debia honrar la , y es-
te lo acomodo á sus pas iones ; he a q u i ya in-
t roduc ida la idola t r ía , y después de ei la , unos 



sacrificios t an de tes tables , corno las de idades , 
q u e cubier tas es tas de vicios, se complacían 
con un cul to análogo á sus mismos vicios: pe-
r o aun ent re los mismos gent i les habia qu ienes 
conocieran que era un absurdo a t r ibu i r á la 
d iv in idad un cr imen y c reer que ella inc l inara 
a l hombre al mal. 

Los an t iguos gent i les en medio de las 
sombras de 1a ido la t r ía eran mas racionales 
q u e los incrédulos de nues t ros t i empos ; a q u e -
llos, es ve rdad q u e abandonando la revelación 
se habían dejado l levar del tor rente de la in i -
q u i d a d y t a n t o sus dioses como su re l ig ión 
e ran un conjunto de absurdos y q u i m e r a s : la 
supers t ic ión era su patr imonio, y el culto coa 
q u e honraban á sus dioses era tan e s t r avagan -
te y monst ruoso como a l los ; pero al fin recono-
cían sé res super iores á la humana na tura leza 
á quienes honraban , temían, creían q u e v e l a -
ban en el cu idado del mundo, y que cas t iga -
ban el vicio y p remiaban la v i r t u d , y a u n q u e 
a lgunos vicios e ran tenidos entre los gent i les 
por v i r tudes y los j uzgaban agradables á Jos 
d ioses ; pero á lo menos otros conocían lo q u e 
e ran en rea l idad y admit iendo ia creencia de 
los cast igos reservados á estos vicios tenían u n 
f r eno q u e Jes contubiera den t ro de la órbi ta 
del deber . También habia a lgunos sabios q u e 
no Siguiendo en todo la común creencia del 
pueblo idó la t ra daban como Sócrates y E p i t c c -
to las reglas de una sublime moral. 

Ya hemos dicho como se esplicaba a q u e l 

poe ta g r i ego respecto de los sacrificios s a n -
L i e n t o s hab lando por boca de l f i g e m a , pues 
no solo esta vez se oyó en el tea t ro g r i ego 
justificar á los dioses de los vicios que les a -
t r i bu í a la mul t i tud . En los t royanos acto IV 
se combate la creencia de los dioses v i c iosos ; 
pues cuando Elena q u e r í a hacer a V e n u s 
causa de su f u g a con P a r í s H e c u b a le respon-
d e , « d e j a d de hacer á las d ivinidades cómpl i -
ces de vues t ros c r í m e n e s ; ó mas bien de en-
v i l e c é i s por just if icaros. . . . el loco amor de 
P a r í s , ó mas bien vues t ra debi l idad son q u i e -
nes han hecho las veces de V e n u s ; todo s e 
hace d iv in idad pa ra los culpables mortales. 

Compárece , pues , el modo de pensar de 
los idóla t ras con el de los incrédulos y c ie r t a -
mente se hal lará en aquellos mas p i edad , mas 
ju ic io , mas i lus t ración y mas v i r tud . Sus p r i n -
cipios de aquel los eran malos, es ve rdad , ¿pe -
ro acaso tan ruinosos como los de estos? con 
aque l l a mul t i tud de fa lsas de idades no se po-
día conservar bien el o rden de la sociedad 
; pero qu i t ada toda nocion de Dios habra a l -
g ú n o rden? supues to el ru inoso sistema de 
H u m e que la nocion de Dios se in t rodujo en el 
mundo por el t e r ror ¿que sería del alma de la 
v i r t u d y del vicio, cuando los hombres l l e g a -
r a n á sobreponerse á las que llaman p reocupa-
ciones, los apóstoles de la impiedad? todas es-
tas cosas serían voces vagas que no t e m a n en 
sí o t ra cosa que lo que les comunicaba la ma-
te r i a c iega , ¿y entonces que insent ivo q u e d a -



pa al hombre para e l bien o b r a r ? bas ta r ía el 
solo nombre de v i r tud? esta no sería o t ra cosa 
q u e una pomposa voz desnuda de realidad. E l 
filósofo M o n t a ñ a hablando de sí mismo d e g r a -
da t an to su sér que lo reduce al ultimo a b a t í -
miento. « M i esp í r i tu , dice, está tan unido con 
mi cuerpo , que cuando su compañero tiene do* 
lor colico, lo t iene él también. Si la salud me 
h a l a g a , ó la c la r idad de un dia sereno ca íame 
hombre de bien.... M i v i r t u d es una v i r t u d , ó 
inocente ó pa ra mejor decir accidental . . . . La 
incer t idumbre de mi ju ic io está tan igualmente 
en el fiel, que las mas veces la s u j e t a d a de 
buena gana á la decisión de la suer te y de ios 
dados. 

H é a q u í es tas doct r inas perversas mu-
cho mas ru inosas que 1a idolatr ía y que todas 
las hereg ias que han af l igido á la I g l e s i a ; mas 
es tas son las que se hal lan en boga en nues t ro 
siglo. Los esp í r i tus orgullosos e ignoran tes se 
encuen t r an en nues t ros d ias en todas pa r t e s , 
qu ienes blasonando de sabios é i lus t rados por 
l ibrarse del tormento de creer , han que r ido ser 
semejantes , ó peores que las bestias, pues es-
tas por ins t in to s iguen un orden cons tante y 
son un i formes en sus ope rac iones ; pero á los 
esp í r i tus fue r t e s j q u e regla podrá tij-ir s u s 
ope rac iones í ¿qu ien ios obligará á no s e p a r a r -
se de la senda del deber? ellos desconocen t o -
da a u t o r i d a d , n iegan los mister ios , la moral , 
la providencia de Dios, n iegan al mismo Dios , 
y se n iegan á sí mismos, a q a i se e sue l i a y aca-
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fea la razón h u m a n a . Si a l g ú n r a y o de luz pe -
ne t r a por las t inieblas de su inc redu l idad y les 
manifiesta el abismo á donde se p rec ip i tan , no 
hacen de él un uso sa ludab le para tomar el 
l lano y sencillo camino de la c iencia , pues se-
mejantes al caminan te en u n a noche t e m p e s -
tuosa , á qu i en la rápida luz de un r e l ámpago 
le es t ravia mas de la senda de jándo lo en t i n i e -
blas mas densas , á estos c iegos voluntar ios la 
l u í momentánea que les manif ies ta sus con t r a -
dicciones les confirma mas en el e r ro r , q u e co-
nocido i nven t an nuevos sofismas pasa da r le 
mayor veros imil i tud. 

H u m e percibe lá d i f icu l tad q u e hay en 
espl ica t como los hombres h a y a n pasado de la 
ido la t r ía á la creencia de u n solo Dios y p a r a 
desembaraza r se de esta d i f icu l tad insuperab le 
dice, que la p r imera teo logía del hombre f u é 
temer y a d o r a r á los e lementos ó á los genios 
de q u e suponía es tar a n i m a d o s ; después á los 
héroes y á fue rza de ref lecs ionar creyó s impl i -
ficar las cosas, sometiendo á la na tu ra leza toda 
á una inte l igencia sobe rana , ó á una alma 
un iversa l que todo lo-ponía en movimiento, y 
pa r a esto pre tende que el g r a n todo del un i -
verso era el objeto del cul to y adorac ion de la 
a n t i g ü e d a d pagana , lo que t r a t a de probar con 
un hi amo de O r f e o en honor del dios p a n : 
dice también, q u e el hombre d is t inguiendo la 
na tu ra leza de su propia energ ía se hi io de 
esta un ser s u p r e m o é incomprens ib le que le 
Hamo Dios. 



N o s o t r o s haremos ver los torpes e r rores 
de la teor ía de H u m e esponiendo las fa l seda-
des q u e ella e n v u e l v e ; dos son las que se d e -
j an ver á p r imera vista, que la pr imera c reen -
cia del mundo f u é la idola t r ía , y que de esta 
pasó al hombre por ia reflecsion á la creencia 
de un Dios único. 

Consul temos la a n t i g ü e d a d , regis t remos 
las mas remotas his tor ias y de allí sacaremos 
la v e r d a d ; los libros sagrados y profanos nos 
d i r á n cua l f u é el sentimiento del mundo a n t i -
g u o y su creencia pr imi t iva sobre la ees is ten-
cia del supremo sér. N o ci taremos los l ibros 
sag rados como divinos, po rque el incrédulo no 
admi te esta ve rdad , ni es este el luga r en don-
de debemos p robar la , y asi prescindiendo de 
el la solo c i ta remos la historia sagrada como 
u n a historia humana q u e t iene en si todos los 
ca rac te res de ve rdade ra y á qu ien la cr i t ica 
nías r igu rosa no podrá dar le la nota de fa lsa , 
¿cua l fué , pues , ia creencia de la a n t i g ü e d a d 
s e g ú n las his tor ias? 

Antes del di luvio universal era cons tan-
te la creencia de un Dios único que habló á 
A d á n y á los an t iguos pa t r i a rcas y les ins -
t r u y ó en todas las verdades necesarias para su 
f e l i c idad : estos las enseñaban á sus hijos y por 
la t rad ic ión se conservó p u r a esta creencia , á 
pesa r de la corrupción de toda c a r n e : la v ida 
d i l a t ada de los pa t r i a rcas daba test igos ocu la -
res de los hechos que habian sucedido seis , 
s iete, ocho y a u n nueve sigios an tes , y un a n -
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fclano pa t r i a r ca era u n l ibro viviente á quiera 
no s e .pod ia d e s m e n t i r ; en fin, los hombres en 
aque l las edades andaban en medio de ios mo-
numentos de su fé q u e con una voz v iva l e s 
d e c i a n : vues t ro Dios es Uno. 

M a s pasado el d i luvio la vida del h o m -
bre quedó encerrada en l ímites mas cortos, las 
pasiones esforzaron su voz, sufocaron la de l a 
Verdad, y el politeísmo se entronizó sobre la 
t i e r r a ; no obstante , la un idad de Dios no e r a 
t an desconocida en el mundo : el pueblo hebreo 
s i empre la conocía y en t re los idó la t ras no e r a 
absolutamente ignorada . 

C u a n d o A b r a h a n , por o rden de Dios , 
salió de la Caldea para la Pa les t ina , en va r i a s 
pa r t e s levantó a l ta res al Dios que adoraba y 
jamás le pe r tu rba ron por esto los cananeos s e -
ñores de es tas comarcas, ni le test i f icaron a -
version por su creencia ; antes por el con t ra r io 
conocían el poder del Dios de Abraban como 
se ve en la historia . C u a n d o este p a t r i a r c a 
venció al rey de Senaar y á sus a l i ados : M e l -
chicedec rey de Salem y sacerdote del Al t í s i -
mo acompañado del rey de Sodoma bendijo á 
A b r a h a n en nombre del Dios que crió el cielo 
y la t i e r ra . Abimeleck rey de Ge ra r a profesa 
la misma fé que A b r a h a n c reyendo que la 
jus t i c ia d iv ina cast iga el crimen y premia la 
v i r t u d : este rey seguido del genera l de s u 
ejérci to hace a l ian i i . con A b r a h a n en nombre 
de Dios , pe rsuad ido de q u e el Señor es taba 
con el pa t r i a r ca , y despues de a lgunos años 



ios mismos rey y general hacen alianza cotí 
I s a c usando del mismo lengua je que ames y 
dando los mismos test imonios de su creencia . 
Los hab i tan tes de Het cuando venden á A b r a -
h a n un t e r reno pa ra la s epu l tu ra de Sara quie-
r en douarseio p o r q u e lo es t iman, respetan y 
ven como un hombre protej ido de Dios, lii ma-
yordomo de este hombre i lus t re pasa á la Cal-
dea á buscar inuger para Isac y en la casa de 
Rebeca , Labai i y Batuel no hablan de otro 
Dios , que de uno que conduce los aconteci-
mientos y á este se suje tan dando á Rebeca 
p a r a esposa de I sac persuadidos de que esta 
era la voluntad del Señor. Estas ideas de la 
u n i d a d de Dios se conservan por a lgún t iem-
po en esta famil ia , pues Lat ían muchos años 
despues del acontecimiento refer ido hac iendo 
al ianza con J a c o b pone por tes t igo al Dios de 
A b r a h a n y de N a c o r que escuchaba sus j u r a -
mentos : p rueba nada equivoca de que los ído-
los de Laban no hab ían del todo es t inguido en 
él y su famil ia e l conocimiento y cul to de un 
Dios solo. 

Los moabi tas y amoni tas descendientes 
de L o t ; ios sirios de N a c h o r : ios ismaelitas y 
mad ian i t a s hijos d e . A b r a h a n y de A g a r y C e -
t h u r a , y los idumeos de Esau no pudieron ol-
v ida r d e s p u é s , d e mucho t iempo la nocion de 
u s s o l o Dios , como consta por las his tor ias de 
q u e h a b l a m o s ; pues leemos en elias que J e t r o 
sacerdote ó cabeza de una t r ibu de madian i tas 
y p a d r e de la m u g e r de Moisés conociendo a i 
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ve rdade ro Dios lo bendice por los p rod ig ios 
q u e ha hecho sacando, con brazo f u e r t e , á ios 
hebreos de la d u r a se rv idumbre de E g i p t o , y 
le ofrece sacrificios. Los amigos de J o b árabes, , 
ó idumeos como él, no hablan de otro D i o s 
q u e del cr iador de cielo y t i e r ra ; 

Balae rey de los moabi tas que h a b í a 
hecho ir á Balam á maldecir al pueblo de I s -
rael reconoce al mismo Dios q u e este pueblo y 
le llama simplemente el S e ñ o r : y Balam en s u * 
predicciones no nombra o t ro Dios que al l ibera 
tador de Israel. De esto se infiere que el cu l to 
de Belphegor establecido ent re los moabi tas n o 
h a b i a es t inguido del todo la idea de un Dios . 

E n el mismo E g i p t o , cen t ro de la i d o -
la t r ía , no puede la unda de la supersticio.il 
ahoga r la idea de un DioS único. Vemos q u e 
José quando in te rpre ta los sueños de F a r a ó n , 
este conoce q u e Dios le ha reve lado el p o r v e -
nir de las cosas á J o s é : cuando un sucesof 
de tes te rey manda q u e las pa r t e ra s q u i t e n l a 
vida á los hijos de los hebreos, ellas temerosas 
de Dios no obedecieron el precepto de su m o -
na rca , y Dios las premió por esto. Los magos 
no pudiendo imi tar todos los prodigios q u e 
hacia Moisés conociendo la impotencia de sus 
encantos confiesan que el dedo de Dios es tá 
all í , y F a r a ó n dice u n a vez á Moisés , el Señor 
es jus to y mi pueblo y yo somos impíos ; y 
cuando las aguas del mar rojo vienen sobre el 
mismo F a r a ó n y su ejército dicen los egipcios^ 

Tom. L JL 
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huyamos de los i s rae l i tas p o r q u é el Señó? 
combate por ellos contra nosotros. 

Es te l engua je se escucha en el Egip to* 
y sin embargo en este pais se adora al buey 
A p i s : F a r a ó n conoce que Dios e6 jus to a u n -
q u e hab ia d icho á Moisés q u e no conocían a l 
Señor . D e esto infer imos q u e a u n q u e la idola-
t r í a h a b i a f lechado p r o f u n d a s raizes en esta 
nac ión y la ceguedad de es ta habia debi l i tado 
mucho la idea de D i o s ; pero qué no es taba 
del todo bor rada y que si hub ie ra q u e r i d o s a -
lir de sus e r rores viendo las maravi l las q u e el 
O m n i p o t e n t e obraba por medio de Moisés , po-
día habe r lo hecho, pues la luz q u é se le p r e -
sen t aba era muy suficiente para i luminar la . 
S i g u i e n d o el curso de las edades y buscando 
la nocion de un DioS único la encontramos 
en las generac iones poster iores. 

R a h a b inuger de J e r i c ó nac ida y e d u -
cada e n t r e los cananeos rec ib iendo á los es-
p lo radorés de I s r ae l confiesa qué el Dios de 
es tos es el Dios del cíelo y de la t i e r ra , y A -
donibezee en su suplicio conoce q u e la j u s t i -
cia del Señor le dá el mismo t r a t amien to qutí 
él habia dado á o t ros reyes . 

M u c h o s siglos despues los reyes del 
or ien te no i g n o r a n que un Dios es el c r iador 
de cielos y t i e r r a y que de él reciben ios hom-
bres los beneficios que d i s f r u t a n . Salomon s u -
b iendo al t rono de su padre , el rey de T i r o 
dá g r a c i a s á es te D i o s que habia dado á D a -
v id un succesor d igno de el. La r".yna Sabá¡ 
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admi rada de la magnif icencia y sabidur ía de 
Salomon, r inde homenages al Dios d e Salomon. 
C i ro en sus edictos publica q u e sus vic tor ias 
son un don del Dios del c ie lo ; concede á ios 
i s rae l i tas cau t ivos que vuelvan á J e r u s a l e n y 
edi f iquen la casa del Señor , pues este es D i o s : 
D a r i ó ordena á los jud íos que h a g a n por el 
votos al Dios del c ie lo ; Asuero le llama así 
en un decreto d i r ig ido á todo su i m p e r i o : N a -
bucodònosor cas t igado se humilla delante de 
este Dios : los ninivi tas le conocen supues to 
que oyendo la voz de Jonás hacen peni tencia 
pa r a l iber tarse del cas t igo que el profe ta les 
a n u n c i a b a : Acfiior le confiesa y Ant ioco le t e -
me y con una falsa contrición le p ide perdón 
de sus crímenes. 

Es to leemos en los libros de los judíos ; 
y en los de las gentes también encontramos 
q u e la creencia de ia un idad de Dios en la 
a n t i g ü e d a d idólatra no es taba tan desconocida 
como pre tende Hume . 

E n la teología de los an t iguos magos, ó 
filósofos persas, según refiere P lu t a r co en su 
t r a t ado de Isis y Osir is , era reconocida la d i -
v in idad de un solo sér supremo y nos a s e g u r a 
este h is tor iador filosofo, que los magos defi-
n ian al g rande Oromaz el principio de la luz 
que lo operó todo, y todo lo produjo, y a u n q u e 
admi t ían á un Dios subal terno que nombraban 
M i t h r a s ; pero no creían que este era coeterno 
á la d iv in idad s u p r e m i , sino la p r o d u c t i o n 

2 L 
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pr imera de su poder , á q u i e n hab ía pues to 
p a r a pres id i r á las i n t e l igenc ia s : he a q u í .el 
conocimiento de u n Dios, a u n q u e j un to con él, 
el e r ro r de la semid iv in idad , á qu ien d a b a n 
también su adorac ion . 

Según eMos mismos persas , Dios e r a 
mas a n t i g u o que la luz y las t inieblas y hab ía 
ecsist ido en todo t iempo en una soledad a d o -
rable sin compañero ni compet idor . S a r i s t h a n i , 
c i tado por M r . H i jde y este por el abate Ramssay 
d i c e : » q u e los pr imeros magos no m i r a -
ban al bueno y mal p r inc ip io , como coeternos , 
sino q u e c re ían q u e la luz era e terna y q u e 
las t in ieb las h a b í a « sido p roduc idas por la in-
fidelidad de A r i m a n , gefe de los génios ." Bay le 
está tan p e r s u a d i d o de q u e esta fué la c reen -
cia a n t i g u a , q u e d ic iendo q u e los persas t o -
dos e r an m a n i q u e c s , a s e g u r a que , si hub i e r an 
consu l tado á los a u t o r e s o r ig ina les , hab r í an 
depues to sin d u d a este d ic tamen. 

Los T h é b a n o s , s egún el mismo P l u t a r -
co, no admi t í an o t ro p r imer pr inc ip io que a l 
dios C u e p , que es sin p r inc ip io y no está s u -
je to á la „muerte^ y Jámbl ico que habia e s t u -
d i ado á fondo la rel igión de los eg ipc ios , q u e 
e r a d i sc ípu lo del celebre Por f i r io , según S. 
C l e m e n t e , y S. C i r i l o Ale jandr ino , y q u e h a -
ib i a le ído muchos libros q u e ya no ecsisten en 
e s t o s t iempos y q u e entonces e ran respe tab les , 
ya por su a n t i g ü e d a d , ya p o r q u e se les a t r i -
b u í a n á T r i s m e g i s t o ó á a lguno de, sus p r i m e -
r o s d i sc ípu los j . e s t e J á m b l i c o que tenia t an tos 
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conocimientos en la an t i güedad egipcia d i c s : 
« s e g ú n los egipcios , el pr imer Dios ecsistió eh 
su un idad sol i tar ia an tes de todos los sé res : él 
es el manant ia l y or igen de todo lo que es in-
te l igente é in t e l ig ib l e : él es el pr imer pr inc i -
p io suficiente á sí mismo, incomprensible y el 
pad re de todas las esencias ." 

«Hérmes (Tr i smegis to) dice mas, cont i -
núa Jámbl ico , que este Dios supremo ha pro-
pues to un otro dios nombrado Emeph, como 
gefe de todos los esp í r i tus ethe-reos, empíreos y 
ce les tes ; que este "segundo dios, que l lama 
conductor , es una sabidur ía q u e t ransforma y 
conyie r t» en sí todas las in te l igencias N o pre-
fiere á este dios conductor srno el pr imer in-
teligente. y el primer in te l igible que se debe 
adora r con. el s i l enc io ." 

«Añade también q u e e l espí r i tu p r o d u c -
tor t iene diferentes propiedades ú operaciones ; 
que se llama en lengua egipcia A.moun, m i r a -
do como sábio ; P i h a , mirado como v ida de 
todas las cosas, y Osiris. misád.Q como au to r 
de todo bien,"-

S e g ú n esto los egipcios solo admi t ían 
u n primer pr incipio e te rno , improducto y pro-
duc tor y un semidiós, semejante al. M i t h r a s de 
los persas. 

En un f r agmen to de los escritos de San-
chonia ton se vé que los fenicios tenían u n a 
cosmogonía semejante á la de Moisés , de don-
d e se infiere que estos admi tan un solo D i o s 
c r iador de t o d a s las cosas.. 
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Los gr iegos cuya supers t ic ión se p ro -

p a g ó en la a n t i g ü e d a d por t an tas par tes del 
u n i v e r s o ; estos mismos en su creencia p r imi t i -
va tenían la de u n solo Dios , como lo ha p r o -
b a d o M r . Boivin por los espresos test imonios 
de A n a x a g o r a s , E s t a d o , P l a tón , P ronap ides 
p recep to r de Homero y el f raemento de S a n -
chonia thon . Ar i s tó te les , de Mundo capí tu lo V I . 
dice q u e es una t rad ic ión an t igua t rasmi t ida 
de padres á hijos q u e Dios es qu i en ha hecho 
todo y todo lo conserva. 

Pasemos de la Grec ia á R o m a y ha l l a -
remos q u e en el nac imiento de esta célebre 
c i u d a d los pueblos de I ta l ia no conocían a q u e -
lla asombrosa mul t i tud de dioses á quienes des-
p u e s r ind ie ron sus hoaíenages y adoraciones. 
N u m a legis lador de los romanos, dice P l u t a r -
co les hab ia enseñado una rel igión mas pu ra 
y les habia prohibido imaginarse que Dios te -
n ia la figura del hombre y de la b e s t i a ; ent re 
éllos no hab ia imagen ni e s t a tua de Dios , y 
a u n q u e en los ciento se tenta años primeros (de 
la fundac ión de R o m a ) edificaron templos y 
es tablec ieron otros lugares sagrados ; pero en 
ellos no se veía n inguna figura de Dios. L a 
u n i d a d , pues , de este supremo sér la conocie-
ron muchos de los romanos, como puede v e r -
se en los escri tos que a lgunos de estos dejaron. 
P l a u t o que tubo una grande reputacíou en Ro-
ma por su ta len to para el géne ro cómico e*i 
una de sus composiciones in t roduce hablando 
á un dios suba l t e rno de este modo. Yo soy c iu-
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dadano de la c i u d a d celeste donde J ú p i t e r p a -
d r e de los dioses, y de ios hombres es el g e -
fe. E l manda en las naciones y nos envía por ' 
todos los re inos pa ra conocer las. costumbres y 
las acciones, la p iedad y la v i r t u d de ios hom-
bres. En vano es que ios mortales p r o c u r e n 
corromperlo, por medio de. las o f r endas y los 
sacrificios,. 

M u s a s , dice Horac io , celebrad en pr imer 
l u g a r según la cos tumbre d e nues t ros padres a l 
g r a n J ú p i t e r q u e gobierna los. morta les y los 
inmortales , , la t i e r ra , los mares, y todo el. u n i -
verso. N a d a hay mas. grande, que él, nada 
semejante , nada i gua l á éL Cicerón , Vi rg i l io , 
Ovid io , Seneca, en var ias par tes de sus. e s -
critos. han dejado test imonios br i l lantes de q u e 
la unidad de Dios no e.ra. tan desconocida en 
la a n t i g ü e d a d . 

Los pueblos mas dictantes de los l u g a -
res en donde se debia conservar mas la a n -
t i g u a t radic ión, los. f ranceses , los germanos , 
los tjrel.ones. y otras, naciones mas remotas 
del nor te según Plinio,. Táci to , . Celso y otroS 
escr i tores , cuando empezaron á. sér conocidos 
no, a d o r a b a n sino á un. solo sér supremo lo 
q u e se puede, confirmar dice el. abate B.ergier, 
por el E d d a , an t iguo l ibro de lo.s is landeses. 

Innumerab les pa&ages de los an t iguos 
escr i tores podríamos ci tar para hacer ver la 
f a l sedad de la aserción de M r . H u m e que la 
p r imera creencia, del mundo habia sido el poli-
te í smo; pero, lo dicho, nos. ha pa rec ido sufi-
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c íen te p a r a man i fes t a r su err<jr : .su débil a r g u -
m e a t o toa iado del himno de Orfe« al dios P a n 
e s t á suf ic ientemente disuel to con haber mani -
f e s t ado la mas remota creencia del mundo , 
q u e jamás podrá H u m e echar por t i e r ra con 
u n a s debiles conje turas , q u e pa ra darles a l -
g u n a fue rza era preciso q u e nos m a n i f e s t a r 
s i q u i e r a una nación q u e hub ie ra ado rado á la 
n a t u r a l e z a como un Dios ún ico bajo el nombre 
d e pan ¿ pero donde hal laremos una n a c i ó n 
q u e á la energ ía de la na tu ra l eza , ó á esa al-
m a del mundo le h a y a edif icado u n templo, 
l evan t ando un a l t a r , ó inmolado una v íc t ima? 
P a n ent re los g r iegos y romanos era el dios 
d e los pas tores y no ocupaba un pues to t a n 
d i s t i ngu ido en la mitología , de suer te que es-
t u b i e r a en t re las d iv in idades del primer r a n g o . 
D e m á s , que de la misma doctr ina de Orfeo 
se infiere lo con t ra r io de lo q u e p re t ende 
H u m e . 

E n el compendio de la doct r ina de O r -
f eo hecha por T imoteo , y que se ha conserva-
d o por Su idas , Cedreno y Eusebio , dice este 
au to r . « H a y un sér no conocido, que es el ¡ñas 
e levado y el mas a n t i g u o de todos los séres 
y el p roduc to r de„ todas las cosas, has ta del 
E t h e r y de todo lo q u e está sobre el E the r . 
Es te sér supremo es vida, luz y sabiduría ¡ e s -
tos t res nombres mues t ran el mismo y único po-
d e r q u e ha sacado de la nada todos los séres 
visibles é invis ib les ." ¿Cómo pues podría O r -
feo creer q u e su cantado dioS P a n f u e r a el 

a lma del mundo , ó energía de la n a t u r a l e -
za , c reyendo que habia un sér q u e habia d a -
do la ecsistencia ai mundo y á toda la n a t u -
ra leza? esta sería una monstruosa con t rad ic -
c ión; pero los filósofos de estos últ imos s ig los , 
s in juicio ni d iscernimiento buscan en la a n -
t i g ü e d a d con q u e apoya r sus s is temas a b s u r -
dos , y t runcando los testos, des f igurando los 
hechos y ref ir iendo fa lsedades con un tono im-
ponen te ca lumnian á la a n t i g ü e d a d , d e g r a d a n 
á los hombres mas i lus t res , y d a n por v e r -
dades las qu imeras mas despreciables . 

M a s nosotros queremos suponer q u e O r -
feo en su himno h ic ie ra una protes tac ión de 
s u creencia , ¿ q u é fuerza puede tener el t e s -
t imonio de un hombre solo pa ra dar le mas 
crédi to , que á la voz genera l de la a n t i g ü e -
dad? Este himno jun to con otras desprec iables 
conje turas ¿serán fundamento bas tan te p a r a 
c ree r q u e la pr imer creencia del mundo fué e l 
poli teísmo del q u e pasó por reflecsion á la cre-
encia de un Dios único? 

Los jud íos y los cr is t ianos h a n sido los 
q u e unánimemente han adorado siempre á u n 
Dios ú n i c o ; pues fíjese la época en q u e co-
menzó este cul to ent re ellos, por medio de la 
sola reflecsiou: no basta decir una cosa, es 
preciso probar la , y has ta ahora ni H u m e , n i 
sus discípulos han dado pruebas sat isfactor ias . 
E s verdad que ent re los filósofos g r iegos h u -
bo bas tantes que juzgaron que el Sér supremo 
e ra como el alma del muudo ¿pe ro q u é p u e -
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b lo ha s e g u i d o es te de l i r io filosófico? t o s 
m o n u m e n t o s de la mas remota a n t i g ü e d a d , 
d ice H u m e nos e n s e ñ a n q u e el pol i te ísmo f u é 
l a c reenc ia p r i m i t i v a ¿ c u a l e s . s o n , p u e s , estos, 
m o n u m e n t o s ? él no ci ta a l g u n o ; pues nosotros, 
d e s e a r í a m o s q u e se nos o p u s i e r a n a lgunos c a -
paces de c o n t r a d e c i r á los q u e h e m o s p r e -
s e n t a d o . 

E l f u n d a m e n t o tomado de la ignorancia , 
d e los p r i m e r o s hombres , q u e e n su estado, de 
b a r b a r i e no pod ían fo rmarse unas ideas j u s t a s 
y p e r f e c t a s de la d i v i n i d a d , cua l ser ia la d e 
la u n i d a d , es te f u n d a m e n t o e s i r i v a sobre u n 
s u p u e s t o , q u e no p r u e b a , pues s ien ta la b a r -
ba r i e p r im i t i va del g é n e r o humano, s in p r o b a r -
la y de esta se d i s p u t a y el c r e y e n t e hace 
v e r q u e esta es u n a f a l s e d a d . 

U l t i m a m e n t e : desea r í amos q u e se nos de-
m o s t r a s e como pasó el hombre por la via de 
l a ref lecsion, de la c reencia de m a c h a s d e i d a -

sola, en q u é escuela se en-. 
. _ t filósofo sacó á a l g u n a nación 

de l pol i te ísmo al teismo. Bayle ha d i cho q u e 
los s is temas de los filósofos, léjos de habe r 
h e c h o mas fác i l el conocimiento de un solo 
Dios , lo han h e c h o por el con t ra r io mas difi— 
c ' '> y q u e r a c i o c i n a n d o consecuen te un a t e -
n iense convenc ido de q u e el po l i te í smo es u n 
a b s u r d o , no pod r i a a v a n z a r un paso p a r a e le -
v a r s e al conoc imien to de u n sér ún ico s o b e r a -
no de la n a t u r a l e z a , desde el momen to q u e 
qu i s i e se consu l t a r á los filósofos. 
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E s t a confes ion de Bay le es u n a r g u m e n -

t o , t a n t o mas poderoso , c u a n t o q u e él se h a 
e m p e ñ a d o en obscurecer la nocion de D ios y 
p r e c i p i t a r a l m u n d o en el caos h o r r o r o s o d e l 
a t e í s m o , va l iéndose de t odas las espec ies q u e 
p u e d e n hacer á su in ten to . 

D e todo lo e s p u e s t o , se inf iere q u e l a 
noc ion de D ios no e n t r ó en el m u n d o por 
las ideas del t e r r o r y de la t r i s t e z a ; y q u e l a 
u n i d a d de D ios en todos t i empos h a h a b i d o 
q u i e n la h a y a conocido. P e r o se p r e g u n t a r á , 
i cómo hab iendo , a u n e n t r e los pueb los i d ó l a -
t r a s , muchos q u e h a n c re ído la ecs i s tenc ia d e l 
Sé r s u p r e m o , ún ico o m n i p o t e n t e é i n f i n i t a m e n -
te pe r fec to , como pues , s e les a cusa é es tos 
mismos de l c r imen de la i d o l a t r í a ? ¿ e n q u e 
cons i s te es te , c u a n d o h a n a d m i t i d o la v e r d a d 
de q u e no hay sino u n solo D i o s ? 

A es ta ref lecsion respondemos con S a n 
P a b l o , q u e el c r imen de los q u e conocían l a 
u n i d a d de D i o s , cons is te en q u e h a b i é n d o l e 
conocido, no le h a n g lo r i f i cado como D i o s : 
ellos no le h a n d a d o n i n g ú n cu l t o , pues h a n 
o f r ec ido sus inciensos á los as t ros , á los e l e -
c i en tos , ó á los p r e t e n d i d o s g é n i o s q u e s u p o -
n í a n a n i m a b a n á la n a t u r a l e z a : ellos no reco-
noc ían la p rov idenc ia de Dios , j u z g a b a n q u e 
es te e ra u n sér ocioso, q u e con teu to con su 
p r o p i a fe l i c idad , c u b i e r t o con los r e sp l andores 
de su g lo r ia , y paseándose por los cielos a b a n -
d o n a b a el c u i d a d o del mundo á los gén ios , ó 
i n t e l i g e n c i a s i n f e r i o r e s q u e lo mov ían y a r r e -
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glaban con el orden que t i e n e : á estas s u -
pues t a s intel igencias , t r i bu taban sus homena-
g e s y hacian á la d ivinidad un nuevo u l t ra je , 
üespues de haberle negado el a t r i bu to de la 
providencia . Los filósofos consecuentes á estos 
íalsos pr incipios , enseñaban, según Porf i r io , 
q u e no era preciso da r cui to al Dios supremo, 
y .que bastaba t r i bu t a r lo á las d ivinidades se-
cundar i a s . M a s ; los idó la t ras daban á la d i -
vinidad un cul to puramente esterno reducido 
á ceremonias bizarras , absurdas y criminales, 
s in que en eiias hubiera a lgún acto de v e r -
dadera v i r t u d : por esto pues a u n q u e muchos 
en la an t i güedad gent i l supieron que habia 
u n supremo Sér no de ja ron de mancharse con 
l a idolatr ía . 

An tes de concluir este punto , diremos 
a l g u n a cosa sobre el sistema del au to r de la 
a n t i g ü e d a d desenvuel ta por sus usos, y de las 
i ndagac iones sobre el despotismo o r i e n t a l : s e -
g ú n este, todas las re l igiones han tomado su 
or igen de la t r is teza y el terror en que q u e -
d a r o n los hombres despues del di luvio u n i v e r -
sal. Los usos civiles y religiosos de todos los 
pueblos del mundo , dice que tenían una r e -
lación sensible con esta g rande revolución, y 
q u e la mayor p a r t e de ellos se reducían á r e -
c o r d a r l a : a lgunos ind iv iduos ( p r o s i g u e espo-
n iendo su s i s tema) que escaparon del n a u f r a -
g io casi genera l del género humano reducidos 
á la úl t ima miser ia conservaron unas p r o f u n d a s 
ideas de la venganza d iv ina , y f u e s e n r e ü g i o -

«os h a s t a el estremo. Ellos t emían sin cesár , 
y esperaban á todas ho ra s un nuevo t r a s to r -
no del mundo , especia lmente en cada revolu-
ción per iódica de los a s t r o s : cada mes, cada 
año, cada siete años, cada c incuenta ó c ien 
años , renació su temor. Es tas d i ferentes épocas 
f u e r o n marcadas por fiestas rel igiosas en las 
q u e reuniéndose los hombres comenzaban sus 
asambleas af l igiéndose, p o r q u e creían que ya 
e r a l legado el fin del mundo , y despues se 
e n t r e g a b a n al regocijo, p o r q u e pasado el p e -
r iodo , veían que el un iverso seguía su marcha 
o r d i n a r i a . Es to es lo q u e l lama el c i tado a u -
to r , el genio cíclico, y apocal íp t ico de los a n -
t iguos pueblos. D e a q u í , pues , el miedo q u e 
se tenia á los eclipses y á los cometas, p o r q u e 
c re ían q u e estos anunc iaban u n próesimo t r a s -
to rno en el universo. 

Á proporcion q u e la t i e r r a se volvió á 
poblar y que las sociedades se fo rmaron se co-
noció la necesidad de una cabeza de la socie-
dad , y los hombres religiosos hasta el úl t imo 
g r a d o de la supers t ic ión no quis ie ron tener o-
t r a cabeza, ni otro soberano, sino Dios, y he 
a q u í la causa po rque los an t iguos gobiernos 
f u e r o n teocráticos. Como era preciso represen-
ta r al Dios monarca , por s ignos ester iores , se 

•le e r ig ía u n trono, un palacio, y ministros q u e 
le s i rv i e r an : de a q u í nacieron los signos e s t e -
r i e res de la presencia de Dios y fueron d iv i -
nizados, lo que dió l u g a r á la ido la t r í a : el t e -

• mor s iempre subsis tente insp i ró todas las s u -



pers t ic iones , espiaciones de toda especie, s a -
crificios sangr ien tos , vict imas humanas , y l a 
f é q u e se dió á los sueños y pronosticos. Los 
sacerdotes revest idos de una au to r idad sin l í -
mites , como ministros de la d iv in idad, a b u s a -
ban de su poder, para e n g a ñ a r , a te r ror izar y 
su je ta r á los hombres reduciéndolos á la escla-
v i tud . C u a n d o los pueblos cansados de este y u -
go quis ie ron sacudirle- dándose reyes qué los 
gobernasen , ellos Vieron á estos como lugar te -
nientes de la d ivinidad y como revest idos del 
mismo poder supremo y absoluto. De a q u í el 
o r igen del despotismo en todas las naciones , 
especia lmente ent re los orientales. 

Es te es en sus tanc ia el sistema de e s -
te a u t o r , en el q u e , á p r imera vista se pe r -
ciben todas las contradicciones q u é contiene y 
q u e p re tende cubr i r con pa labras que carecen 
de solidez. P a r a hacer conocer el despotismo 
or ien ta l dá las esplicaciones mas violentas á 
los usos mas na tu ra les de la a n t i g ü e d a d , y pa-
rece q u e es tando su imaginación vivamente he-
r ida con la idea del di luvio todo lo q u i e -
re reduc i r á este acontecimiento, creyendo veer 
en todas par tes signos q u e se refiere» á él y 
a t r ibuyéndo le las ins t i tuciones con quienes no 
t iene la menor relación. 

Siendo el pr imer pr incipio en que se 
f u n d a este au tor , las ideas del temor y t r i s t e -
za, y habiendo nosotros manifes tado su fa lse-
d a d , con lo que hemos dicho an tes , no t ene -
mos neces idad de rep roduc i r las razones ya es-
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pues t a s , y así, solo nos encargaremos de hacer 
a l g u n a s observaciones sobre las consecuencias 
q u e deduce de su pr incipio, pa r a hechar por 
t i e r r a á este débil editicio, que no t iene o t ro 
f u n d a m e n t o q u e la vanidad de las pa labras . 

Admi t iendo la ve rdad del d i luv io u n i -
ve r sa l y la ecsistencia de los hombres an tes 
de él, p regun tamos , ¿e ran ateos ó tenían e l 
conocimiento del Sér supremo? si lo p r imero , 
ho podía el d i luvio haberlos hecho c r e y e n t e s ; 
p o r q u e debian a t r ibu i r esta inundación á un 
efecto necesario de las causas f ísicas, y ver le 
Como una de las revoluciones t r i s tes de la n a -
tu ra leza , con qüe a u n nos amenazan los a teos 
de nues t ros d i a s ; y supues to esto, ellos e s t a r í an 
t r i s tes , desalentados y confundidos 5 pero j u z -
gando sus males, efectos de la necesidad j a -
mas les ocur r í a buscar el remedio en un sér 
de qu ien no tenían idea a lguna , y solo t e n -
d r í a luga r en su corazon la desesperación mas 
c r u e l Si tenian el conocimiento de Dios an tes 
del d i luvio , luego no f u é este el que t ra jo a l 
mundo la idea de D i o s ; y ¿qu ien la i n t r o d u -
jo en los hombres an te-d i luv ianos? sería la me-
moria de otra inundación? si se nos responde 
esto, repet i remos nues t ra p r e g u n t a , y s iempre 
el a rgumen to tendrá la misma fuerza . 

Sigamos en nues t ras observaciones a l 
a u t o r que re fu tamos , y veamos si el verter el 
a g u a en los sacrificios era un s igno rememora-
t ivo del diluvio. E l . l l eva r el agua pa ra los s a -
crificios era po rque de ella hac ían uso p a r a 
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l a v a r las vict imas, así como se l levaba el f u e -
g o p a r a consumirlas , y ¿se dirá que este era 
s igno también del di luvio? en verdad que no. 
Los hombres, pues , of rec ían á Dios de lo q u e 
t en ían para nu t r i r se y a l imentarse , y así los 
comestibles los des t ru ían por el fuego,- y c h a -
g u a la de r r amaban ai derredor del a l ta r , ma-
n i fes tando en esto su reconocimiento á la d i -
v in idad , porque les concedía ambas cosas t an 
necesar ias para la vida, conocido el vino se 
h a c i a uso de este en las libaciones, como del 
a g u a , y t an ta relación decía uno ai d i luvio, 
como la o t ra . Si a lgunos adoraban el agua co-
mo deidad, otros rend ían sus homenages a l 
f u e g o , y c ier tamente este no recuerda el d i -
luvio . 

E l respeto con qne se veneraban los l a -
g a r e s al tos, no venia d e q u e los hombres hubie-
r a n libradose del n a u f r a g i o en la cumbre de las 
m o n t a ñ a s ; sino q u e sacrificaban en ellas p o r -
q u e creían es tar allí mas cerca del cielo, y 
p o r consiguiente de los antros que veneraban 
como deidades, y como creían que los dioses 
descendían á aquel los lugares á recibir el in-
cienso que se les t r i bu taba , juzgaban san tas 
á las a l tu ras y d ignas de la mas p ro funda v e -
nerac ión . 

En las fiestas y sacrificios, se comenza-
b a n por la aflicción y peni tencia , po rque los 
hombres que r í an por medio de ellas pu r i f i ca r -
se de sus fa l tas y hacer su sacrificio mas a g r a -
dab le á sus d ioses ; y despues concluían su? 
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solemnidades con muest ras de regocijo persua-
didos , de que sus oblaciones habían sido acep-
tadas , oidos sus votos, y de que la d iv in idad 
les era propicia. Los verdaderos creyentes ob-
servan esta conducta , y las grandes f e s t iv ida -
des se comienzan por el ayuno de las vigil ias 
y se concluyen con los cánticos de regocijo j 
¿y habrá cfuien juzgue , q u e el modo de c e l e -
bra r las pascuas de la na t iv idad y r e su r r ec -
ción de nues t ro Señor Jesucr i s to son unos s ig -
nos rememorat ivos de l d i luv io? C i e r t a m e n t e 
los fieles en estas solemnidades ocupados de 
los mister ios que se celebran en estos dias n i 
se aco rda ran del d i luvio, ni del fin de l^mun-
d o : pues lo mismo puede a segu ra r s e de los 
gent i les de la a n t i g ü e d a d 

E l uso de marcar los diversos periodos 
de los t iempos por fes t iv idades re l igiosas , solo 
p rueba que estas asambleas de rel igión serv ían 
pa ra a r r eg l a r el Orden en la soc iedad : y si 
d iv id ían el t iempo en dias , semanas, meses, a -
ños y siglos, Y esto era midiendo los t iempos 
son el curso "del sol y la luna , solo vemos en 
esto q u e los hombres hacían de ellos el uso 
pa ra q u e Dios los había pues to , pues Moisés 
y el Salmista dicen q u e Dios hizo el sol y la 
luna para d is t ingui r los tiempos. 

(¿ue los hombres h a y a n establecido las 
fes t iv idades rel igiosas e n c a d a periodo de tiem-
po , es bas tante sencilla su espl icacion; pues 
des ignando as i un t iempo fijo, podían toaos s a -

•Tom. L M 
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b e r c u a n d o deb ian r e u n i r s e , y a p a r a h ó n f a r 
a i Sér s u p r e m o , ya p a r a a r r e g l a r sus i n t e r e s e s 
p a r t i c u l a r e s y c o m u n e s ; p e r o q u e es tos lo h a -
y a n hecho p o r q u e a i fin- d e ' c a d a semana , mes 
y a ñ o e s p e r a b a n a l fin d e l mundo , es to n o 
p u e d e cabe r sino e n u n a i m a g i n a c i ó n q u e se 
c o m p l a c e con q u i m e r a s . 

L a s fiestas pe r iód icas d e las e s t ac iones 
e r a n r e l a t i v a s á los t r a b a j o s d e la l a b r a n z a , y 
fio se p u e d e p r e s u m i r q u e los hombres e s t u v i e -
r a n o c u p a d o s de la i dea de l d i luv io y de l fin 
d e l m u n d o y q u e con ellas se a n i m a r a n a l t r a -
ba jo de la a g r i c u l t u r a , ó se r e g o c i j a r a n con 
s u s cosechas e s p e r a n d o el fin úl t imo d e t o d a s 
l a s cosas. 

E l q u e 6e h a y a t e m i d o á los ec l ipses , 
a u r o r a s borea les , cometas y o t ros meteoros , n o 
i n d i c a q u e f u e r a ia c ausa d e esto el d i l u v i o , 
p u e s todo obje to nuevo y e s t r a o r d i n a r i o c a u -
s a a d m i r a c i ó n y muchas veces e s p a n t o : de a -
-qu í es q u e los hombres e n a q u e l e s t a d o d e 
b a r b a r i e , v i endo c u a l q u i e r a a l t e r ac ión en e l 
sol y la luna deb ia e s p a n t a r l o s , e spec ia lmen te 
c u a n d o a d o r a b a n á estos como dioses» Los j u -
d í o s i n s t r u i d o s con las l ecc iones de M o i s é s y 
los p r o f e t a s e s t a b a n á c u b i e r t o dé ta les t e m o -
r e s , y J e r e m í a s decía á es tos , no t emá i s los 
s i g n o s del cielo como las demás naciones . L a 
a s t r o n o m í a , se d ice , e sp l i cando las causas d e 
los f enómenos , ha l ibrado á los pueblos de los 
t e m o r e s , q u e les c a u s a b a su i g n o r a n c i a ; es 
v e r d a d e s t o ; pe to , no lo e s menos , q u e l a r e -
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Velación y a desde an tes habia i n s t r u i d o á a l -
g u n o s y p r e v e n í d o l b s p a r a q u e no t e m i e r a n u-
tios fenómenos inocentes ; 

S e g ú n lo d icho , se manif ies ta e v i d e n t e -
mente q u e todas las p r u e b a s , q u e h a r e u n i d o 
és t e á u t o t no t ienen sol idéz a l g u n a . Y q u e 
con razón Vo l t a i r e bur lándose de B o u l a n g e r 
l l amaba á es te sa l ibro, la a n t i g ü e d a d e n c u -
b ie r ta . 

E n las indagac iones q u é hace de los e -
fec tos q u e la r e l ig ión de los a n t i g u o s p r o d u -
jo en la pol í t ica incu r re en los mismos a b s u r -
dos , q u e en lo demás de su s is tema. 

¿ E s v e t d a d q u e en la a n t i g ü e d a d t o -
dos los gob ie rnos f u e r o n teocrá t icos , y q u e d e 
a q u í tomó o r igen el despot i smo? la h i s t o r i a 
de los pueblos nos enseña q u e nó. L o s ro -
manos , los g r i e g o s , los hebreos , los eg ipc ios 
y los chinos, y o t ros muchos pueblos no t e -
n ian es ta fo rma de g o b i e r n o , mas no de jó d e 
i n t r o d u c i r s e el despo t i smo en t re ellos. L a p r i -
mera a u t o r i d a d civil q u e hubo f u é la de los 
p a d r e s , ó cabezas de f ami l i a , y de a q u í s e 
s igu ió el gob ie rno m o n á r q u i c o : la razón es tá 
d e acue rdo con los conocimientos q u e t enemos 
de la a n t i g ü e d a d ; pues e ra muy n a t u r a l , q u e 
los pueblos en sus p r inc ip ios y an t e s q u e se 
mu l t i p l i c a r an m u c h o , v iv i endo con ellos la ca-
beza de las fami l i as q u e ios compon ían , á t i l a 
r econoc ie ran como p a d r e común , q u e e je rc ie ra 
las a t r i b u c i o n e s de u n m o n a r c a , q u e r e g l a r a 

M 2 
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s u s comunes in te reses , y t e r m i n a r a sus d i f e -
r e n c i a s : q u e es te p a d r e c o m ú n a l canza ra á ver" 
su f ami l i a f o r m a n d o un pueb lo , 110 e r a es t ra» 
fio, c u a n d o ia v ida de los hombres e t a t a n l a r -
g a en aque l los t iempos. 

D e s p u e s q u e ya el g é n e t o h u m a n o sé 
p r o p a g ó mucho , ios q u e e s t a b a n h a b i t u a d o s á 
s u j e t a r s e á la a u t o r i d a d de uno n a t u r a l m e n t e 
s i gu i e ron ia r u t i n a a n t i g u a , y e l ig ie ron un rey 
q u e les g o b e r n a s e . A l g u n o s pueblos op r imidos 
por el despo t i smo m o n á r q u i c o , y an imados de l 
e s p í r i t u de la l i be r t ad r o m p i e r o n los ce t ro s , e -
c h a r o n por t i e r r a ios t ronos , y l evan ta ron sobre 
l a s r u i n a s de las m o n a r q u í a s las r e p ú b l i c a s , 
como se vió en R o m a d e s p u e s de la espu is ion 
de Jos t a r q u i i i o s j ¿pe ro , s e podrá a s e g u r a r , con 
v e r d a d , q u e ias nac iones pasa ron de la teo-
c r a c i a , á ia m o n a r q u í a y de esta á la d e m o -
c r a c i a , ó a r i s t o c r a c i a ? n i n g ú n f u n d a m e n t o só-
l ido e n c o n t r a m o s en la a n t i g ü e d a d p a r a asegu« 
r a r io . 

Es t amb ién falso, q u e la i do l a t r í a h a y a 
c o m e n t a d o por a d o r a r los símbolos de un D ios 
m o n a r c a . Es tos símbolos, s egún el a u t o r q u e 
r e f u t a m o s , cons i s t í an en u n t rono y un palac io , 
y no e n c o n t r a r e m o s nac ión a l g u n a , q u e ha* 
y a a d o r a d o á u n t rono , ó á un pa lac io . Noso-
t r o s d e s e a r í a m o s , q u e se nos esp l icara ia* r e -
l ac ión q u e h a b í a en t re la presencia de un D ios 
r e y , y los an ima le s q u e veneraba el egipto» 
C o n v e n g a m o s , p u e s , en q u e no las ideas de te-
m o r y t r i s t eza i n t r o d u j e r o n la i do l a t r í a en e! 

.DR LA RELIGION» 4 6 5 
Wu'ndo} s ino las pas iones q u e o b s c u r e c i e r o n 
a l en tendimiento , , co r rompie ron , la. vo lun tad , y 
d e g r a d a r o n a l hombre . 

E s una c a l u m n i a la. q u e se hace á. los 
s ace rdo te s ( t ) hac i ináp los . a u t o r e s p r i n c i p a l e s 
de las p r ác t i c a s supe r s t i c io sa s , p u e s ios filóso-
fos! y l eg i s l adores lubier.ou g r a n p a r t e en la 
m u l t i t u d de ce remonias r i d i cu l a s , y sacr i f ic ios 
a b s u r d o s c.on. q u e p r e t e n d í a n h o n r a r á la d i -
v in idad , y a l g u n a s , veces, los. s a c e r d o t e s g e n t i -
les t a n supers t ic iosos é i g n o r a n t e s . c o m o el pue«-
bio, e r a n a r r e b a t a d o s del , t o r r e n t e de los e r r o -
r e s comunes . Q u e los s a c e r d o t e s , t a n t o e n . l a s , 
nac iones ge.ntil.es ( d o n d e jamás., h u b o v e r d a d e -
ro s a c e r d o c i o ) como, en t re los jud íos , y. c r i s t i a -
n o s , q u e los -sacerdotes , pues , h a y a n sido. v e - , 
ne r ados de IpS' pueb los y. h a y a n , gozado d e 
c i e r t o s f u e r o s y p reeminenc ia s , no indica q u e , 
hayan , sido los q u e h a y a n e j e rc ido la s o b e r a -
nía. El los , es v e r d a d , qu.e. en t odas pa r t e s y. 
en. todos t iempus . han s ido res-petados, mas es to , 
h a s ido por el c a r á c t e r con. qu.e se; les. ha v i s - , 
tOj de min is t ros , d e la d i v i n i d a d . L i s nac io-
nes idóraTra.% á.uii aqucHas . q u e v i v í a n bajo u u 
g o b i e r n o l ibe ra l , s i empre re.s.peraron, y h o n r a r 

( i . ) Aunque esta cah]n>G.¡.a ?e- lia h?cbo,-comi,.c.,eo lújese-
tros dias auu respecto de ios sacerdotes católicos,, ao t ra -
tamos por ahora siuo de los. sacerdotes de. las mentidas, 
deidades.: pues con relación á los. jud!«s Dios if-s. había 
prescrito in.nlediitameine los ritos y" ceremaulas cou.-qsfc-
le debi.au d-ar cuke, y. á los católicos, n.da SB LITURGIAES-. 
t¿ arreglada por ia iglesia regida por el Espíritu Sania... 
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ron á sus s ace rdo t e s , sin j u z g a ? q u e las p r e e -
minenc i a s de q u e gozaban e r a n o p u e s t a s á 1.a 
l i b e r t a d y o r i g i n a d a s de la t i r a n í a , p o r q u e 
c r e í a n q u e e s t a s cons iderac iones e ran deb ida s 
d e j u s t i c i a , de l mismo m o d o q u e se Ies d e b e n 
i los q u e e je rcen la a u t o r i d a d civil. L o s judíos, 
y c r i s t i a n o s h a n por tádose con los ministros, 
de l a l t a r de l mismo modo por las r a zones mis -
m a s de los gen t i l e s , y t ambién p o r q u e s a b e n 
q u e en es to cumplen con lo q u e el E s p í r i t u 
S a n t o d ice en el c a p í t u l o V I I de l eclesiást ico. 
« H o n r a á D i o s con todo t u ánimo, y h o n r a á 
los s a c e r d o t e s , y p u r i f í c a t e con t u s brazos ( 1 ) . 
D a l e s como te está m a n d a d o , la p a r t e de l a s 
p r i m i c i a s y d e la e s p i a c i o n . " 

H e a q u i las r azones p o r q u e los pueb los 
h a n v e n e r a d o á los sace rdo tes , s in ser n e c e s a -
r i o i n t r o d u c i r s e en el m u n d o es t e r e s p e t o po r 
l a s t r i s tes i deas , q u e q u e d a r o n en los hombres 
de l d i luv io u n i v e r s a l , como supone sin p r u e -
b a el c i t ado a u t o r de las i n d a g a c i o n e s sobre e í 
o r i g e n d e l despot i smo or ien ta l . 

( 1 ) Purif ícate cén tus brazos: haciendo ofrendas que 
hayas ganado coa el trabajo de tus brazos, que es la pe-
ui tenc a que Dios impuso al hombre. Y en esta espresion" 
se sigu tica también, que lo que Dios quiere que se le o -
frezca ha de ser de lo bien adquirido: porque lo injusto 
110 pueda agradar al que es la justicia misma. P. Scio. Nos-
otros desearíamos, que los escritores que blasonau de c r i s -
t ianos y Virtuosos, nos dijeran si se honrará á los s ace r -
dotes l lamándolos píti padres, cerviguilludos ladrones, 
vampiros y otros varios nombres co« que i s s u l t ra jan . 

D E t A R E 1 I G I O N . 
Q u e el pode r de los s a c e r d o t e s t r a n s m i -

t i d o á los reyes h a i n t r o d u c i d o el despo t i smo , 
e s o t r a q u i m e r a s e n t a d a siu p rueba . E l d e s p o -
t i smo h a t en ido su p r i n c i p a l " d o m i c i l i o en l a s 
g r a n d e s m o n a r q u í a s , y e s t a s se fian f o r m a d o , 
s e g ú n cons ta en. las h i s to r i a s , por l a s c o n q u i s -
t a s , y es muy r e g u l a r , q u e los pa í ses conqu i sa 
t a d o s sean, gobe rnados despó t i camen te , , pues 
n a d i e pod ra s u j e t a r la v o l u n t a d de un- p r í n -
c i p e , q u e sos ten ido por- u n g r a n c u e r p o de-
t r o p a s , no. reconoce. mas, d e r e c h o s q u o las a r -
mas y l a violencia. . T a m b i é n ya hemos d icho-
como d e l g o b i e r n o p a t e r n a l , se pudo, f ác i lmen-
t e p a s a r al despó t i co . 

C o n lo. d icho nos p a r e c e e s t a r s u f i c i e n - ' 
t en ien te r e f u t a d o es te fa l so s i s t ema , en. q u e se:-
e n c u e n t r a n las. r a zones mas fú t i l e s y los sofis-
mas mas. desp rec i ab l e s , y por conclusión, n o s 
p a r e c e conven ien te a d v e r t i r , q u e B o u J a n g e r 
autor , d e la a n t i g ü e d a d d e s c u b i e r t a y d e las i n -
dagaciones , sobre e l .despot ismo o r i en ta l , d e s p u e s 
d e h a b e r a b u s a d o , de su. t a l en to y l i t e r a t u r a 
q u e empleó en a t a c a r l a , re l ig ión:_nm.r ió á l e s 

años de: su edads d e t e s t a n d o sus e r r o r e s y 
á los. q u e se los. h a b i s n i n s p i r a d o , como lo a -
s e g u r a la H a r p e , B a r r u e l y., o t ros . C u a n d o de -
mos a lgunas , not ic ias de la v ida de este i n -
c r édu lo , es pondremos a l g u n a s de fes c?. usas 
q u e le i m p u l s a r o n á f u n d a r su s is tema sobre 
las i dea s d e l t e r r o r y t r i s teza o r i g i n a d a « de l 
¡^iluvio un ive r sa l ; 

L o s inc rédu los q u e h a n t e n i d o por b l a n -
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co de sus t i ros á toda r e l ig ión , q u e p u e d a su -
j e t a r l o s ya en el modo de pensa r , y a en el d e 
o b r a r , j a m a s h a n pod ido f o r m a r u n plan t a n 
b i en combinado con t r a D ios y la re l ig ión , q u e 
d e a c u e r d o todos la a t a q u e n con unas mismas 
a r m a s y no c o m b a t a n l a s de u n o s con t ra l a s 
d e los o t ros . Ya hemos v i s to y r e f u t a d o el s i s -
t e m a de aque l los q u e a t r i b u í a n la nocion d e 
D i o s á la i g n o r a n c i a de las c a u s a s n a t u r a l e s 
é ideas del t e r r o r y t r i s t e z a ; h a r e m o s ve r a -
h o r a la f a l s edad de la op in ion de o t ro s , q u e 
a s e g u r a n habe r e n t r a d o a l m u n d o la noc ion 
d e D ios por l a re f lecs ion y a s tuc i a de l o s 
l eg i s l adores , q u e se h a n va l ido de el la , p a r a 
e n c a d e n a r á los p u e b l o s ; es ta op in ion a b s u r d a 
es t a n a n t i g u a , q u e y a C ice rón en el lib. 1.® 
d e N a t . Deor . habla de el la , como s e n t a d a 
p o r a l g u n o s an t e s de su t i empo . T o d a re l ig ión 
e c h a n por t i e r r a , d ice e s t e o r a d o r filósofo, a -
q u e i l o s q u e d i c e n : q u e la nocion de la ecs i s -
t enc ia de los d ioses f u é i n t r o d u c i d a por los 
h o m b r e s sabios , pa ra s u j e t a r en su debe r , con 
la re l ig ión á los q u e no podia s u j e t a r ia ran-
z ó n : s e g ú n estos , la po l í t i ca ha t r a ído al m u n -
d o 1a nocion de un D i o s , mas es te sistema es 
t a n fa l so como el a n t e r i o r , lo q u e m a n i f e s t a r e -
mos con las razones s i gu i en t e s . 

P r i m e r a , un hecho tan i m p o r t a n t e , cua l 
deb ia ser el de 1a i n t r o d u c c i ó n de u n Dios , 
y una . p r imera re l ig ión , debia fijar una época 
s i e m p r e memorab le en t re los h o m b r e s : este he - . 
c h o c a m b i a b a las a n t i g u a s ideas t en idas h a s t a 

/ 
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e n t o n c e s po r v e r d a d e r a s , y por c o n s i g u i e n t e 
c a u s a b a una e s t r a o r d i n a r i a r evo luc ión en el en-
t e n d i m i e n t o h u m a n o ; l uego j a m á s podr ía b o r -
r a r s e la memor ia de u n t a n g r a n d e a c o n t e c i -
m i e n t o : cosas de menor i m p o r t a n c i a nos h a n 
c o n s e r v a d o los h i s t o r i ado re s e n sus esc r i tos , ¿ y 
Cite hecho de t a n g r a v e momen to no h a b r í a 
a l g u n o q u e lo j u z g a r a d i g n o de t r a s m i t i r s e á 
t o d a s las g e n e r a c i o n e s ? L o s q u e h a n c u i d a d o 
d e r ecomendar á la memor ia d e los h o m b r e s 
h a s t a nues t ros d ías , los n o m b r e s d e M o i s é s , 
Z o roas t ro , Con fuc io , R ó m u l o , N u m a , Solon , L i -
c u r g o y o t ros , ¿cómo se h a n o lv idado de l hom-
bre cé lebre , q u e s u p e r i o r á todos los l eg i s l ado-
r e s a n t i g u o s y modernos , s u p o e n c a d e n a r á 
los pueblos con ficciones desconoc idas h a s t a s u 
t i e m p o ? ¿cómo no ha h a b i d o q u i e n h a y a fija-
d o ei l u g a r , ó el t i empo , en q u e es t e a n t i g u o 
sabio i n t r o d u j o la r e l ig ión en u n pueb lo a t e o , 
é hizo su op in ion t a n cé lebre y firme; q u e 
p r o p a g á n d o l a por todo el u n i v e r s o la v ino á 
hace r como esencia l en todo h o m b r e ? E s t e s i-
l enc io de todos los s ig los es u n a d e m o s t r a c i ó n 
ev iden t e de la f a l s edad del s i s tema q u e r e f u -
t amos , pues c u a n d o los inc rédu los no p u e d e n 
a l e g a r un hecho, ó una razón s a t i s f a c t o r i a p a -
r a f u n d a r sus c o n j e t u r a s , n i n g ú n hombre p o d r á 
c ree r les sobre su p a l a b r a . 

Se sabe q u e filósofos h a hab ido , q u e 
h a y a n p r e t e n d i d o a r r a n c a r del m u n d o la n o -
cion de Dios , y ios ep i cú reos a t r i b u y e n á E p i -
c u r o es t e s i s tema i m p í o ; ¿cómo p u e s se h a 
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©cuitado el nombre y pátr ia del in t roductor d e 
la nocion de un Dios? esta la encontramos en- : . 
t r e todos los pueblos aun los mas barbaros 
y aislados, que careciendo de todo comercio 
con los cultos, no pueden haberla recibido de^. 
ellos, ¿cómo, pues, en n inguna par te del mun-
do encontramos noticias del, inventor del a - , 
teismo? 

Es verdad que todos los legis ladores 
han validóse de la rel igión, para establecer y 
organizar la soc iedad; que esta ha sido la b a -
se de todo el edificio social, y que todos han 
conocido, que sin rel igión no puede haber so-
ciedad, pero de aqu i no se sigue que la rel i -
gión haya ent rado al mundo por la polít ica, 
pues una cosa es valerse de una nocion pre -
ecsistente para es tablecer el o r d e n , y o t ra es: 

inventar la paFa el mismo efec to ; lo pr imero 
ha hecho la política, mas no lo segundo. 

D a fe de u n Dios y- la ecsistencia do-
una providencia han servido para establecer e!; 
orden, y contener al hombre, en su deber : mas 
esta fe y creencia ya ecsist ian antes de toda-, 
legislación civil. Los legisladores han validóse-' 
también para dar leyes á- ios pueblos, de los. 
pr incipios naturales , q.ue están gravados, en to -
dos los hombres ; del amor que se. t iene á la., 
pa t r i a , á los padres y bienhechores, del deseo, 
de la propia fel icidad, del temer de perder el 
honor y del amor de la l ibertad, ¿y podremos 
decir , que todas estas cosas porque hayan ser-
vido p a r a s is temar el o rden público, son iü.= 
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ven tadas por los legisladores i es claro que no, 
pues estos principios antes de toda sociedad 
ya-es taban gravados en la c r ia tu ra racional, y 
los gérmenes de ellos se hallan en el corazon 
humano desde el momento que es cr iado, y la 
polít ica lo que hace es, desenvolverlos, pa ra 
que con arreglo crezcan y f r u c t i f i q u e n ; pues 
ío misino sucede con la nocion de un Dios. 

E n segundo luga r , estos políticos, q u e 
han introducido en el mundo la npcion de Dios 
y la rel igión, antes de hacer creer á los p u e -
blos la ecsistencia de Dios, ó la creían ellos 
mismos, ó nó, si lo pr imerp, ¿como tan tos 
hombres sabios, que han vivido en dist intos 
t iempos y lugares han dejádose a r r a s t r a r d e 
u n a opinion que no es otra cosa, que un e s -
t r av io de la razón humana , como dice el a teo? 
jcornp se han persuadido que la nocion d e 
Dios es út i l al género humano siendo realmen-
te perniciosa como sostiene el incrédulo ? Se 
puede concebir fácilmente como los hombres 
todos hayan sucumbido á la. ve rdad , y la h a -
yan seguido de consuno; pero que todos se-
hayan engañado con un doble er ror , sin h a -
ber encontrado después de muchos siglos un 
medio para salir de él, es una cosa del todo 
inconcebible. 

M a s supongamos que los legisladores,, 
no creían en el Dios, que predicaban á los 
pueb los ; que eran unos hipócri tas , que a fec ta -
ban adorar á la divinidad, que desconocían pa-
r a obligar á los hombres que a la rgasen el 
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cuel lo al y u g o de la religión y de leyes, y ba* 
j o del pretesto de hacer feliz al genero huma» 
DO, le ponían los gril los pesados de la opre-
sión, y le arrancaban el don preciosa de la l i -
b e r t a d : j pero de que razones, ó artificios se 
val ieron estos legisladores para hacer nacer en 
e l espíritu humano una nocion desconocida y 
f a l s a í Como no ha habido a lguno que haya 
descubierto la superchería y demosirádola evi-
dentemente, arrancando para siempre de la 
t ierra un perjuicio tan infundado y pernicioso? 
j£omo todos los hombres estendidos por la s u -
perficie del globo, con diferentes inclinacioues, 
pero todos celosos de su independencia y l i -
bertad, han sujetadóse, sin resistencia á u a 
mismo yugo, y lian sacrificado gustosos su. l i -
bertad en las aras del error, y de un error 
q u e les era tan nocivo? esto es absolutamente 
imposible, pues la masa general de los hora-, 
bres de todos los tiempos jamás puede erras; en 
intereses de tanta cuantía. 

En tercer i u g a r , estos políticos ateos, sí 
están persuadidos de que el ateísmo es lo úni-
co que puede hacer felices á los. pueblos, y co-
nocen que su libertad ha sido robada, por unos, 
genios ambiciosos bajo el pretesto de religon, 
¿como no ha habido uno que h a y a pretendido, 
valerosamente libertar al. mundo de esta servi-
dumbre* llenas están las historias antiguas y 
modernas de ejemplos de hombres üu.sirt-s, que 
6e han opuesio valerosamente a la í f o a m s ; que 
han libertado de ella á su pátria j que han s a -
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erificadcse por la felicidad pública, que han 
Validóse de todos los recursos que han podido, 
para hacer la sociedad dulce y feliz j ¿como, 
pues, no encontramos un aieo, que enseñando 
á las naciones sus verdaderos intereses, las 
h a y a despreocupado, quitadoles el y u g o de la 
religión y consolidado un gobierno equi tat ivo 
sin necesidad de sentar esta por base í tan d e -
biles e ignorantes serán los ateos, que cono-
ciendo los verdaderos intereses del hombre, no 
han tenido fuerzas para ponerlos en posesioa 
de ellos, ni talentos para arreglar la sociedad 
$in la nocion de Dios y la religión? Pero los 
mismos sofistas, predicadores del ateísmo, co -
nocen la insuficiencia de sus doctrinas, y a l g u -
nas veces dan testimonio de ta verdad, que no 
quieren creer. El ateo Diderot d e c i a : »Se h a 
dicho algunas veces que un pueblo cr ist ia-
uo, tal cual debe ser, siguiendo el espíritu del 
evangelio, no podrí* subsistir. M a s bien se v e -
rificaría esto en un pueblo filósofo, si fuese 
pusible formar uno; encontraría su pérdida al 
salir de la cuna por el vicio de su consti» 
tucíon." 

En cuarto l u g a r , si los legisladores hu-
bieran introducido la uocion de Dios y esta-
blecido la religión en Ja tierra solo por domi-
nar á los pueblos; pero sin creer ellos lo que 
enseñaban á los demás, ciertamente h a b r i a i 
adoptado el sistema de Hobbes en la rel i-
g ión que fundaban, como mas acomodada á su 
ambición j eilos habriao sentado cuuio este 
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( 1 ) impío, que las leyes civi les son la medida 
de lo bueno y de lo malo que se debe mirar 
como bueno lo que el legislador ordena, 'y co-
mo malo lo que prohibe. Q u e antes-det estable-
cimiento de los gobiernos c iv i les , nada habiaj 
que fuese justo ni injusto j. porque estas dos 
ideas son esencialmente re lat ivas al mandato 
de un superior y toda acción es indiferente 
por su natura leza: por manera, que si ella es 
justa ó injusta, esto proviene de la autoridad 
del soberano, y que todo rey lejuimo hace que 
las acciones sean justas 6 injustas-, por el mis-
mo hecho de mandarlas, ó prohibirlas. (2) Sen*» 
t a d o pues este ruinoso sistema los legis lado-

(1) Hobbes trac, de civé cap. 12 5. r. 
(2) Ei sábio autor del éusayo sobre la jurisprudencia 

Universal, hace á Hobbes este argumento, Si antes del 
establecimiento de las sociedades y de la soberauía, no 
hay nada que sea justo ó injusto, ¿por que aun después 
de estas instituciones arbitrarias, los vasallos no podría 
cuando quierau y tengan proporcion sacudir e) yugo de 
la obediencia? ¿Qué es lo q u e m e impide el recoSraf mi 
libertad natural y restablecerme, si-puedo, en mi prime-
ra independencia? ¿será la ley de mis empeños? ¿Mas 
cómo convenciones libres pueden imponerme una obliga-
-cicn real, sr no hay uná ley anterior á toda institución, 
que me obligue á mantener mi palabra, y á ejecutar mis 
promesas? 

i Si esta ley superior se deja á un lado, las conven-
ciones no son mas que un entretenimiento, y los empe-
íios mas solemnes no ligan á persona alguna: con que 
110 tienen derecho, ni fuerza ni estabilidad. ¿Con qué 
derecho le diré vo á Hobbes, ó á cualquiera otro legis-
lador individuo de sus principios, ¿ecsiges de mi que 
prefiera tus ordenanzas ó mis empeños í mi Ínteres y ¿1 
mis placeres? 

f i s , habrían conseguido su fin de dominar, sin 
encontrar el menor embarazo en sus operario* 
r e s : ¿cual es pues la causa porque ningún le-
gis lador h a y a obrado y dado sus leyes f u n -
dándose en este principio? si convenia á sus 
intereses sujetar á los pueblos con un Dios y 
una rel igión, conseguido este fin, ¿para q u e 
sujetarse ellos mismos al Dios en quien no 
creían, y á la rel igión que era obra s u y a ? 
M a s no son estas las macsimas religiosas q u e 
encontramos en las naciones j en todas partes 
se cree que hay una ley eterna y superior | 
Jas leyes civiles j que a q u e k a es la medida de 
lo justo y de lo injusto, y que con ella deben 
conformarse estas. E n la nocion de Dios se 
contiene la de su just ic ia , la que castiga a l 
malvado sin g u a r d a r las consideraciones d e 
que este sea rico, ó pobre, príncipe, ó subdito, 
sino que todos son juzgados por unas mismas 
leyes $ ¿ y podremos persuadirnos que los pol í -
ticos legisladores, que solo aspiraban á su en-
grandecimiento, se pusieran estorbos á sus m i -
ras ambiciosas? ciertamente n o j antes por el 
contrario cuanto mas coartaran la libertad de 
sus semejantes, darían mas ensanches á la s u -
y a propia. 

fis pues necesario creer que los l e g i s -
ladores fundando la sociedad y poniendo por 
base la nocion de Dios, ellos la tuvieron per 
verdadera j supongamos que se engañaron e a 
esto, y en crérla. útil para la felicidad públi-
ca mas en esta suposicioa encontraremos tan 
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grandes embarazos, que nos veremos obl iga« 

dos á tenerla por fa lsa , absurda é imposible. 

E l legis lador se engaño, y su ilusión se h i -

z o común á la m u l t i t u d ; ¿ cuales han sido las 

apar iencias que han seducido á todo ei g é -

nero humano, y arrastradolo á un erroF, sin 

q u e este haya jamás podido salir de él i esto 

ser ía un efecto sin causa, lo que es contrario 

a l buen sentido. P e r o se dirá que no iia'-n f a l -

t a d o filosofas que han pretendido sacar al g e -

nero humano de su error ; mas que este ne ha 

correspondido á sus cuidados, y que la s u -

perstición y el fanatismo han cerrado la puer-

ta á la i lustración j ¿pero qué, los hombres de 

todos los siglos se lian negado, sin sólido* 

fundamentos, á recibir una verdad tan intere-

sante y úti l? si el ateísmo pone al hombre 

e n el goze cabal de su l ibertad natura l , y e s -

te jamás ha q u e r i d o admitir la , ¿ nunca el g é -

nero humano conseguirá su perfección c a r e -

ciendo de lo que d is frutan los séres mas d e s -

preciables? éstos buscan su fel icidad por ins-

t into, $ y aquel dotado de razón no podrá h a -

cer otro ' tanto? convengamos, pues , en que U 

creencia de un Dios no es una invención de 

la política, sino la voz imperiosa de la natura? 

l e z a ; la necesidad de ella en la sociedad es 

t a n grande, que no hay con que llenar el v a -

cio que deja, cuando q u i e r e quitarse de_ las 

instituciones civiles. L a convención nacional 

de Francia en el esceso de sus crímenes, toca 

«1 estremo nunca y isto en las naciones mas 
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corrompidas , -y declara q u e no hay D i o s ; pe-

ro ios males suben hasta su último punto, y 

despues de dos meses se vé precisada á a d m i -

tir lo que sacri legamente habia n e g a d o j y ios 

fi lósofos reformadores, q u e destruyendo toda 

re l ig ión, esperaban ver á la nación f rancesa 

montar al O l i m p o sostenida por lus genios de 

L u c r e c i o , no vieron otra cosa q u e crímenes, 

miserias destrozos, y últ imamente la caída del 

soberbio edificio que la falsa filosofía h a b i a 

levantado, y la ruina de la mayor parte d e 

los filósofos incrédulos, que perecieron o p r i -

midos b a j ó l a obra de sus manos. 

Si la razón y la esper iencia nos ense-

ñan la necesidad de la rel igión y de la c r e -

encia para el bien estar de la sociedad, ¿ podre-

mos persuadirnos que la re l ig ión es invención 

de la polít ica para pr ivar á los hombres de su 

l ibertad, y q u e los legis ladores han i u t r o d u c i -

dola en el muado para establecer sin c o n t r a -

.dicion la t i ranía? Nosotros convenimos en q u e 

ha habido entre los políticos a lgunos impos-

tores, q u e valiéndose de la re l ig ión, han fin-

g ido revelaciones y comercios secretos con ios 

dioses, para dar á lus pueblos sus determina-

c i o n e s marcadas con e l sello de la d i v i n i d a d ; 

pero estas mismas ficciones suponen la fe de 

uu Dios que ecsistej pues estos impostores 

cuando obraban de este modo, sabían que ha-

blaban con hombres persuadidos de la e x i s -

tencia de la d iv in idad, pues nunca p o d r í ¿ u 

Toro, h N 
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suponer comercio con seres, c u y a resistencia 
no se c o n o c í a ; y es imposible que en un pue*. 
blo ateo se créan revelaciones. 

¿ Pero cual es ¡a l d e a que forman los 
incrédulos de los legisladores ant iguos , q u e 
s e g ú n ellos, trajeron la re l ig ion al mundo? 
V e a m o s como se esplican estos en e l sistema 
d e la naturaleza , el contagio sagrado, y e l en-
s a y o sobre l o s .prejuicios. 

D e l seno de las naciones civi l izadas, d i -
cen, han -salido -todos los personages que han 
l levado la sociabi l idad; l a a g r i c u l t u r a , las a r -
tes, las leyes, los dioses, los cultos y o p i n i o -
nes rel igiosas, á las famil ias ú hordes, aun 
dispersas y no reunidas en c u e r p o de nación... 
D á a d e l e s una ecsistencia mas feli-z, ellos se 
a ira ge ron su amor y veneración, adquir ieron 
el derecho de prescribirles opiniones y íes h i -
c ieron adoptar aquellas que ellos mismos h a -
bían inventado ó tomado en los países c i v i l e 
zados de donde habían salido. Estos primeros 
inst i tuidores de las naciones, no les han ha-
b lado sino oor fábulas y alegorías, reserván-
dose el derecho de espigárse las , ó mas bien 
de e n g a ñ a r l o s ; sus lecciones fueron dictadas 
por el ínteres, por la impostura, la imagina-
c ión y el delirio. 

Ecsaminemos esta pintura que hacen loa 
incrédulos de los primeros legisladores, y ve-
remos si es conforme á la razón. 
. i.° Si los primeros legisladores recibieron 
las ideas de D i o s y religion de un pueblo ci-

vi l izado, nosotros preguntamos, ¿ y este pueblo 
c ivi l izado de donde las recibió? no se responda 
que de otro, porque repetiremos la misma pre-
g u n t a hasta que se nos asigne el origen pri-
mitivo de las nociones de Dios, religion y c i -
vil ización. S e g ú n los incrédulos, todos los pue-
blos han comenzado por el estado de s a l v a -
ges, del que les han sacado los políticos q u e 
han' organizado la s o c i e d a d ; pues estos prime-
ros políticos deben haber recibido las ideas d<¡ 
D i o s , de alguno que no sea de el, el número d e 
los hombres ¿quién sea este sino Dios? éste 
es, en efecto, el primer legislador. 

En segundo l u g a r : ó el primer político 
que ha inventado la rel igion era creyente, ó 
no: también, ó dando la religion á los pue-
blos creía que les era út i l , ó la tenia por per-
n i c i o s a ; en esto parece que no hay medie, 
pues jamás puede un hombre á un mismo tiem-
po creer una cosa y no creerla, ser sincero 
y engañador, ser t irano y filantrópico, hacer 
felices á los Hombres y al mismo tiempo a t a r -
los con unas cadenas que los hicieran para 
siempre desgraciados; si el primer legislador 
obraba de buena fe ¿cual es la fuente de un 
error que se ha hecho común á todos los 
legisladores y á todos los pueblos? según los 
incrédulos, la religion es la caja de pando-
ra de la que han salido todos los males del 
mundo, y el mas funesto presente que un 
misántropo ha podido hacer á la humanidad. 
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pues ella ha cubierto la t ierra de un d i l u v i o 

de d e s g r a c i a s ; y a s e g u r a n , que el que con.-

s i g u i e r a arrancar del mundo la funesta no-

c i o n de un D i o s , seria el mejor a m i g o del g é -

nero h u m a n o ; pero por una fata l idad n i n g ú n 

leg is lador ha podido pasar sin e l la , y si fal-

t a r a , los hombres estar ían aun en el estado de 

s a i v a g e s . 

¿ C ó m o pues, s i e a d o la rel igión y nocion 

de Dios uu funesto presente hecho á los 

hombres , por un misántropo, la sociedad sin 

no tiene otra cosa en sí q u e el desorden 

y el germen de su destrucción? falte la re-

l i g i ó n del mundo, y los principios de sociabi-

l i d a d y de i lustración desaparecerán en la 

•tierra ; verdad inconcusa, q u e todos los polí-

nicos han conocido, y la esperiencia ha c o n -

firtaado. 

M r . F i e w e en su tratado de las opi -

niones y de los intereses d i c e : « e l paisano 

q u e no sabe leer, pero que cree aquei lo q u e 

ha conservado de memoria y aprendido el ca-

tecismo q u e le espl icó el cura de su aldéa, 

está mas adelantado en c iv i l ización, que un fi-

losofo que después de haber dado á la prensa 

c ien volúmenes, r e p i t e mil veces que cuanto 

uias reíiecsiona, mas conoce se le aumentan 

las dudas sobre la ecsistencia de D i o s é in-

mortal idad del a l m a ; porque el q u e cree, t i e -

ne una regla para d i r i g i r s e y uu motivo pa-

ra d e t e r m i n a r s e ; por el c o n t r a r i o , el que du-

d a , no puede hacer otra cosa que abandonar 
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cobardemente al acaso sus pensamientos y a c -

ciones. E l hombre no es fuerte mas que por 

lo que c r e e ; qui tándole la convicción ¿ q u e le 

q u e d a para decidirse á o b r a r ? saber y. e r e -

e r s o n dos o p e r a c i o n e s que t ienen resul tados 

m u y di ferentes a s i en el i n d i v i d u o , como en 

la s o c i e d a d ; no es con el ta lento con lo- q u e 

u n rey g o b i e r n a , y un. part icular arregla s u s 

negocios y fami l ia , sino con s a caracter c u y a 

f u e r z a se apoya en la convicción r no es- p o r 

el talento por lo que uno es hombre de bien,, 

sino por la conciencia. ¿ Y s i taina- di ferencia 

h a y entre creer y saber, cuanta e pos-icio». h a y 

entre saber y dudar? ¿ Y qué pensaremos de 

nuestros sabios q u e confesaban sin cesar q u e 

d u d a b a n de todo, sino que cuanto mas mult i -

p l icaban los libros q u e contenían la esplicacion 

d e sus dudas , mas s e debil i taba el orden, so-

c i a l ? porque el mundo' re l ig ioso , político y 

m o r a l , no camina ni puede caminar sino por 

la convicción. El filósofo q u e publica sus o-

bras para anunciar al universo q u e duda de 

todo, e s t á n d i g n o de-ser s i lvado, como d o r a -

dor que en un momento pel igroso montase á la 

tr ibuna para decir únicamente- que no s a b í a e l 

part ido que se debia tomar . " 

D e tanta importancia es, según este sa-

bio , la re l ig ión, pues cree q u e sin el la el hom-

bre hundido en el caos de la duda' no tendrá 

energía para obrar , y dejando sus pensamien-

tos entregados á el acaso c iego , el orden públi-

c o y pr ivado caminará á l a r g o s pasos á su úl-
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t ima ruina. Cicerón convencido de esta v e r d a d , 
decia á su r e p ú b l i c a : «Lo primero es que los 
c iadadanos esten plenamente convencidos de 
q u e los dioses son los dueños y soberanos de 
todo, y que todo se hace por su poder y s e -
g ú n su voluntad." El célebre ingles B u r k e en 
s u obra s ó b r e l a revolución de F r a n c i a d i c e : 
sssabemos, y lo que mas es, sentimos interior-
mente que la religión es la base de la s o c i e -
dad civi l y fuente de todos los bienes y con-
s u e l o s ; en Inglaterra estamos tan convencidos 
de ésta verdad, que se encontrarán noventa 
y nueve personas por ciento que preferirán 
la superstición á la impiedad, aun cuando l a 
poli l la compuesta de todos los absurdos del es-
p ír i tu humano pegándose á la rel igión, h u -
biera podido destruirla por espacio de mu-
chos s ig los ." 

Vease pues, como raciocinan los hom-
bres de buen juic io , que sin ocupar locamente 
sus talentos en inventar paradojas contra la 
ecsistencia de D i o " , conocen la verdad y ne-
cesidad de esta nocion ; que no la polít ica de 
los legisladores ha traido al mundo para 
oprimirlo, sino que ei mismo Dios ha grabado 
en el hombre y esencialmente enlazado con la 
f e i k i d a d tanto particular como pública. 

L a s mismas razones que hemos espuesto 
p - r a demostrar que no introdujeron los l e g i s -
ladores en el mundo la nocion de Dios y la 
rel igión, prueban que tampoco los sacerdotes 
hicieron cao, como objetan algunos incrédu-
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l o v p o f eso juzgamos inútil el reproducir las* 
y solo añadiremos,, q u e siendo los sacerdotes-
ministros del Ser supremo,, debe ser primero l a 
«reacia de éste Ser , y despues ios sacerdotes-

que le sirven. „ , 
Últ imamente, á los que ensenan que l a 

re l ig ión es el fruto de la educación, y q u e 
por ésta se ha hecho u n i v e r s a l en. todos- los-
países decimos, -zy ésta universalidad no p r u e -
ba que la re l ig ión e s natural, al hombre? es. 
preciso remontarnos á. la fuente de. esta e d u -
cac ión , para, asignar la razón poeq.ue se. ha 
hecho g e n e r a l ; y ésta fuente la- e n c o n t r a o s 
en el mismo Dios.. L a educación desenvuelve 
los principios de amor í la. pàtria, respeta 
á los superiores, adhesión á l a s l e y e s , y sen-
timientos de h o n o r ; , ? y . diremos, por e.sto que 
ellos no- son naturales a l hombre?. s.e. debe 
raciocinar (dice un sabio autor) sobre los 
principios- de la. buena, ó. mala educación, co -
mo de la. agr icu l tura . Del mismo modo que los 
árboles plantados- en un buen terreno- y. culn*-
vados con cuidado, dan los frutos mejores, 
asi los hombres utejf*. instruidos^ tienen _ las 
ideas mas verdaderas y sanas. Y del mismo-
modo, q-ue ios. frutos de la cultura, no son 
menos naturales que los frutos salvagcs , as i 
las verdades, concebidas y adoptadas por una 
sazón madura y formada con cuidado, son las-
producciones mas preciosas de la naturaleza-

Es pues evidente q u e las conjeturas* 
las suposiciones y vanos sistemas d¿ los-



S t DEFENSOR 
incrédulos, lejos de destruir la nocioo d é 
JJios y una primitiva revelación, la conso-
lidan mas y mas. Q u e ecsiste un Dios , q u e 
este cr ió todas las cosas sacándolas de la na-
da, que él imprimió en todas las cr iaturas 
los mas brillantes rasgos de su omnipotencia 
y perfecciones infinitas, y que grabó su idea 
•en el alma del hombre, ésto es lo único que 
esta sólidamente demostrado contra todos los 
sofismas del i m p í o ; ésta verdad es la única 
•que ata la cadena de los acontecimientos, la 
q u e enseña la grandeza de la naturaleza hu-
tnana, la que la saca del caos de la ignoran-
cía y el desorden, y la ilumina en todos sus 
caminos. En las opiniones absurdas de los in-
crédulos, vemos que reina el desorden y la 
confusion, vémos que los impíos opuestos unos 

o t r o s > inciertos y vacilantes en sus opinio-
nes, se vén forzados por sus mismos contrarios 
a dar testimonio de la verdad. T o d a s las cosas 
¿n el mundo padecen sus var iac iones; la t ierra 
na esperimentado sus revoluciones, las nacio-
nes se han anonadado, las repúblicas y mo-
n a r q u í a s han destruidose, las artes y las cien-
cias han tenido sus épocas de grandeza y aba-
timiento, las costumbres se han mudado, y las 
opiniones sucesivamente se han disipado ; solo 
la rel igión, desde A d á n hasta nuestros días ha 
subsistido desaliando á- todas las vicisitudes de 
os tiempos, y a los ataques de la filosoiia. Ra-

sonadores modernos, diremos á los incrédulos 
con Üerg ier , es muy tarde para destruir la re-
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l í g i o n ; vuestros predecesores han estrelladose 
atacándola : vosotros sacais en vano del polvo 
sus sistemas o lv idados, vuestros escritos p a -
sarán como los suyos, y vuestros esfuerzos i n -
sensatos solo servirán para afirmar el impe-
rio de la religión. 

¡ O Dios mió! (decia el inmortal F e n e -
Ion despues de haber demostrado la ecsistencia 
de Dios) si tantos hombres no os descubren en 
este bello espectáculo que vos les dais d e 
toda la naturaleza, no es porque vos esteis 
lejos de nosotros, todos os tocan como con 
la m a n o ; pero los sentidos y pasiones q u e 
éllos escitan, arrebatan toda la aplicación del 
espír i tu . A s i señor, vuestra luz resplandece 
en las tinieblas, pero las tinieblas son tan 
densas que ellas no la han comprehendido. 
V o s os mostráis en todas partes, pero los 
hombres distraídos no se curan de percibiros. 
T o d a la naturaleza habla de vos , y hace 
resonar vuestro nombre s a n t o ; pero él la ha-
bla á sordos, c u y a sordera viene de q u e 
ellos se aturden siempre á si mismos. V o s 
estáis cerca de ellos y dentro de ellos, mas 
están fugi t ivos y errantes fuera de si mis-
mos. Ellos os encontrarían ;ó dulce l u z ! ¡ó 
eterna belleza, siempre ant igua y siempre 
n u e v a ! ¡ó fuente de castas delicias! ¡ó v i d a 
pura y bienaventurada de todos aquellos q u e 
v iven verdaderamente! si ellos os buscáran, os 
encontrarían dentro de si mismos. 

M a s los impíos os pierden, perdiéndose 
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asi mismos, | a h ! vuestros dones que Ies m u e s -
tran la mano de donde viene les divierten has-
ta impedirles verla. V i v e n de vos, y v i v e a 
6in pensar en v o s ; ó mas bien, mueren cerca 
d e la v ida por no nutrirse de e l l a ; ¿por qué 
no es una verdadera muerte el ignoraros? 
ellos duermen ea vuestro seno paternal, y cuan-
d o duermen llenos de sueños engañosos que 
Ies ag i tan , no sienten la poderosa mano q u e 
Ies tiene. Si vos fuerais un cuerpo estéril, im-
potente é inanimado como una flor que se 
marchi ta , un rio que corre , una casa que se 
arru ina , una pintura q u e no es sino una r e u -
nión de colores para herir la imaginación, ó un 
metal inútil que no tiene sino un poco de bri-
llo, ellos os percibirían, y atribuirían locamen-
te la potencia de darles a iguu placer, aunque 
en la realidad el placer no paede ver.ir de co-
sas inanimadas, que nada tienen por si , y q u e 
solo vos sois la fuente única de todo lo que 
es verdaderamente bello y agradable. Si ves-
no fuerais sino un ser grosero, frágil é inar 
nimado, una masa sin v i r tud, y una sombra 
del ser, vuestra vana naturaleza ocuparía su 
vanidad, y seríais un objeto proporcionado á 
sus pensamientos bajos y brutales. M a s como 
estáis dentro de ellos á donde jamas entran, 
les sois un Dios e s c o n d i d o ; éste fondo íntimo 
de ellos mismos, es el lugar mas distante 
de su vista en el estravio en que se hallau. 
E l orden y la belleza que derramais sobre la 
f a z de vuestras cr iaturas , son coato un ve lo 

« u e os ocul ta á sus ojos enfermos. ¿ C o m o 
pues , la luz que debia i lustrarlos, y los rayos 
del mismo sol impiden que os perciban? esto 
sucede, porque siendo vos una verdad muy 
e levada y pura para pasar por los s e s u d o s 
groseros, los hombres semejantes a las bes-
t ias no pueden concebiros, como si el hom-
bre no conociese todos los días la sabiduría 
y v i r tud, de q u e ninguno de los sentidos p u e -
de darle testimonio, porque ellos no tienen 
color , ni olor, ni gusto, ni figura, ni a l g u n a 
otra cualidad sensible. ¿Por que pues ¡ o mt 
D i o s ! dudar mas bien de vos, que de otras 
cosas muy reales y manifiestas c u y a verdad 
Se supone en todos los mas serios negocios 
d e la v ida, y que sin embargo, se escapan 
también á nuestros débiles sentidos? ¡o mi-
seria ! ¡ó noche horrorosa, que envuelve a los 
hijos de A d á n ! ¡ó monstruosa estupidez! ¡ o 
trastorno de todo el hctnbre! el hombre no t ie-
ne ojos sino para ver las sombras, y la verdad 
le parece una fantasma ; lo que es nada es to-
do para el, y lo que es todo le parece nada 
¿ q u e veo yo en toda la naturaleza ? D i o s , 
Dios por todas partes y solo Dios. ¿Cuando 
pensare, que todo ser está en v o s ; que vos 
agota is y absorveis ¡ó abismo de verdad! 
todo mi pensamiento? Y o no sé lo que debo 
saber.; todo lo que r.o es vos desaparece, y 
apenas me queda el encontrarme á mi mismo. 
E l q u e no os v é , ' n a d a ha v i s t o ; y el que no 
os gusta , nada ha sent ido; el es como si no 
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f u e s e , y su vida solamente es un sueficfe 
Levantaos Señor, levantaos y que á 

Vuestra presencia, vuestros enemigos se l i q u i -
den como la cera y se disipen como el humo. 
Desgraciada del alma del ímpio, que lejos de 
vos está sin Dios, sin esperanza y sin eterno 
consuelo! ¡mas feliz el que os busca, que sus-
pira y tiene sed de v o s ! ¡plenamente feliz 
aquel sobre quien resalta la luz de vuestro 
rostro, aquel á quien vuestra mano ha enjuga-
do sus lágrimas, y á quien vuestro amor ha lle-
nado sus deseos! ¿cuando será esto, Señor? ¡ó 
bello dia sin sombras y sin fin, de quien vos 
mismo sereis el sol, y en donde correreis al tra-
vez de mi corazon como un torrente de placer! 
á esta dulce esperanza mis huesos saltan y 
gr i tan, ¿quien es semejante á vos? mi corazon 
se hunde y mi carne desfallece, ¡ó Dios de mi 
corazon y mi porcion eterna! 

Despues de haber espuesto las princi-
pales pruebas con que se demuestra la ecsis-
tencia de Dios, y respondido á las argumentos 
cou que los ateos pretenden destruir esta ver-
dad incontestable, pasaremos á hablar subre la 
providencia de Dios. 

C A P Í T U L O V I . 

Discurso sobre la Providencia. 

El hombre corrompido buscando siempre me-
dios para obrar sin tener freno alguno que 
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Je contenga en sus caminos de injusticia é ini-
quidad, ha pretendido quitar la nocion de un 
ente supremo á quien por necesidad esté obli-
gado á sujetarse; mas viéndose convencido de 
la ecsistencia de éste Sér criador de todas las 
cosas, desengañado de la falsedad de los sofis-
mas del ateo, cansado de hacer uso de las ar-
mas que este le ha suministrado, y conocido 
que todas ellas son inútiles é impotentes para 
derribar á Dios del supremo solio de su esen-
cial grandeza, deja ésta empresa temeraria é 
inventa una nueva hipothesi, en donde eré for-
tificarse y resistir al Dios á quien tanto 
teme. 

E l confiesa yá la ecsistencia del supre-
mo Ser, confiesa que éste es el criador de to-
das las cosas, que dió ciertas propiedades e -
senciales á las criaturas, y que impuso cier-
tas leyes generales por las-que se rigiéra el u-
n iverso ; pero haciendo una nueva injuria al 
Dios que se ha visto precisado á admitir, di-
ce: que despues de haber criado al mundo no 
encargándose de su administración, le ha deja-
do entregado á la ventura ó al acaso, sin c u -
rarse de las cosas que pasan en él. 

E l impío Volney en su detestable obra 
de las Ruinas , no reconociendo mas leyes eter-
nas que dirijan al hombre sino el amor propio, 
el ancia del placer y la aversión al dolor, 
n iega todo ausilio ulterior de Dios que cuide 
del hombre, é introduce sacrilegamente al cria-
dor hablando con el hombre de este modo: 
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f u e s e , y su vida solamente es un sueficfe 
Levantaos Señor, levantaos y que á 

Vuestra presencia, vuestros enemigos se l i q u i -
den como la cera y se disipen como el humo. 
Desgraciada del alma del ímpio, que lejos de 
vos está sin Dios, sin esperanza y sin eterno 
consuelo! ¡mas feliz el que os busca, que sus-
pira y tiene sed de vos 1 ¡plenamente feliz 
aquel sobre quien resalta la luz de vuestro 
rostro, aquel á quien vuestra mano ha enjuga-
do sus lágrimas, y á quien vuestro amor ha lle-
nado sus deseos! ¿cuando será esto, Señor? ¡ó 
bello dia sin sombras y sin fin, de quien vos 
mismo sereis el sol, y en donde correreis al tra-
vez de mi corazon como un torrente de placer! 
á esta dulce esperanza mis huesos saltan y 
gr i tan, ¿quien es semejante á vos? mi corazon 
se nunde y mi carne desfallece, ¡ó Dios de mi 
corazon y mi porcion eterna! 

Despues de haber espuesto las princi-
pales pruebas con que se demuestra la ecsis-
tencia de Dios, y respondido á las argumentos 
con que los ateos pretenden destruir esta ver-
dad incontestable, pasaremos á hablar sobre la 
providencia de Dios. 

C A P Í T U L O V I . 

Discurso sobre la Providencia. 

El hombre corrompido buscando siempre me-
dios para obrar sin tener freno alguno que 

Je contenga en sus caminos de injusticia é ini-
quidad, ha pretendido quitar la nocion de ua 
ente supremo á quien por necesidad esté obli-
gado á sujetarse; mas viéndose convencido de 
la ecsistencia de éste Sér criador de todas las 
cosas, desengañado de la falsedad de los sofis-
mas del ateo, cansado de hacer uso de las ar-
mas que este le ha suministrado, y conocido 
que todas ellas son inútiles é impotentes para 
derribar á Dios del supremo solio de su esen-
cial grandeza, deja ésta empresa temeraria é 
inventa una nueva hipothesi, en donde eré for-
tificarse y resistir al Dios á quien tanto 
teme. 

E l confiesa yá la ecsistencia del supre-
mo Ser, confiesa que éste es el criador de to-
das las cosas, que dió ciertas propiedades e -
senciales á las criaturas, y que impuso cier-
tas leyes generales por las-que se rigiéra el u-
n iverso ; pero haciendo una nueva injuria al 
Dios que se ha visto precisado á admitir, di-
ce: que despues de haber criado al mundo no 
encargándose de su administración, le ha deja-
do entregado á la ventura ó al acaso, sin c u -
rarse de las cosas que pasan en él. 

E l impío Volney en su detestable obra 
de las Ruinas , no reconociendo mas leyes eter-
nas que dirijan al hombre sino el amor propio, 
el ancia del placer y la aversión al dolor, 
n iega todo ausilio ulterior de Dios que cuide 
del hombre, é introduce sacrilegamente al cria-
dor hablando con el hombre de este modo: 
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« o b r a flaca de mis manos, n3da te debía y $e 

he dado la vida 5 el mundo donde te colocó 
le encontraras con mezcla de bienes y males, 
en tu mano está el distinguirlos sé árbitro 

d e t u s u e r t e ; de tí propio fio tu destino. 
Este error detestable ha sido conocido 

en el mundo desde la mas remota a n t i g ü e d a d . 
E n el libro de Job, leemos que Eliphas d e 
T h e m a n acusa ( a u n q u e equivocadamente) á 
J o b de que no siente bien de la providencia, 
y j u z g a que el pacientísimo varan de Hus d i -
ce como ios impíos, que Dios está escondido 
en las nubes, que no se cuida de nuestras c o -
sas y se pasea por los polos del c i e l o ; y re -
prendiéndole por ésto, a ñ a d e ; ¿quieres s e g u i r 
e l sendero de los siglos que pisaron los hom-
bres inicuos? los cuales fueron arrebatados a n -
t e s de tiempo, y una riada trastornó sus c i -
mientos ; que decian á Dios apártate de nos-
otros y se imaginaban al Todopoderoso como 
s i nada pudiese hacer. Por este raciocinio de 
E i i p h a s vemos que este error era de tiempos 
pasados, pues dice que este habia sido el sen-
d e r o de los siglos pisados por los inicuos. 

Los defensores de éste sistema perverso 
h a n discordado en el modo de esplicarse, dán-
dole unos mayor estension que otros. A i g u n o s 
negando absolutamente la providencia, decian: 
q u e todas las cosas se regían por la fortuna 
y el h a d o ; otros, que Dios cuida de las cosas 
incorruptibles, mas no de las corruptibles, y 
q u e asi tiene cuidado de las especies y no de 

ios i n d i v i d u o s ; de ésta general idad esceptúa 
R a b b i Moisés á los hombres por el esplendo* 
d e l entendimiento que participan. Cicerón n e -
g ó que los actos libres de los hombres se su* 

j e t a b a n á la providencia, porque juzgaba que 
era incompatible ésta, con la l i b e r t a d ; por es-
to decia San A g u s t í n , q u e Cicerón por hacer 
libres á los hombres, los habia hecho sacr i le-
gos. En estos últimos tiempos en que bajo el 
nombre de i lustración, se han sacado á luz por 
d e s g r a c i a nuestra y para deshonra del género 
humano todos los errores de la a n t i g ü e d a d ; ha 
renacido ésto en la E u r o p a , y de ahí se h a 
trasmitido á nuestro pais y propagádose con 
bastante suceso entre los ignorantes que se 
precian de sabios y despreocupados. 

Estos sectarios de Demócri to , E p i c u r o , 
HeracKto y otros, son conocidos con el nom-
bre de deistas. W o l f i o en su teología natural 
d i c e : »s i a lguno pensare que conviene poco á 
las perfecciones de Dios el tener cuidado de 
las cosas humanas y viles, éste es deista"'1 

L a causa principal de éste error v e r -
gonzoso, es la coprupcion del hombre, que t e -
me reconocer un supremo juez , que siendo i n -
finitamente sabio y justo, vea los crímenes del 
inicuo y los cast igue severamente; por esto 
V e l e y o Epicúreo se quejaba de que se admitie-
ra un Dios que gobernara al universo, y nada 
se escapara á su vista, »impusiste á nuestras 
cervices ( d i c e éste impío) un Dios sempiterno 
á quien dia y noche temiéramos; ¿quién no 
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teme á un D i o s curioso y ocupado, que poseé 
codas las cosas, que piensa en todas ellas, y 
j u z g a que todas pertenecen á él? 

M u c h o s hombres celebres han impugna-
do éste error, y seguídolo hasta sus últimos a-
t r i n c h e r a m i e o t o s ; pero sus sectarios sin sacar 
á luz nuevos argumentos , repiten sin cesar ios 
a n t i g u o s ; nosotros a y u d a d o s de las luces de la 
sana razón y de los argumentos con que los 
defensores de la providencia han confundido i 
los deístas,, probaremos la verdad de la pro-
videncia y disolveremos los sofismas de los im* 
píos. 

L o s espír i tus fuertes que ponen por ca-' 
racter distintivo de su filosofía el dudar de to-
do, sujetarlo á un ecsamen riguroso, y despues 
fal lar contra las verdades mas incontestables; 
cuando tratan de sistemar el error contra la 
providencia , reduciendo todos los sucesos que 
se vén en el universo, á casualidades sin de-
signio,. necesidades inevitables, y combinacio-
nes de la materia , mas ridículos que aquel los 
filósofos antiguos que esplicaban los fenómenos 
de la naturaleza por medio de cualidades ocul-
t a s ; enseñan y esplican todas las cosas con 
voces v a g a s é insignificantes. Apréndanse bien 
a l g u n a s palabras como Ser supremo, natura-
leza, l ibertad, casual idad, 8tc: dígase cualquier 
absurdo con un tono firme, como que es una 
verdad de la que solo dudará e l ingnoranteJ 
fanático, y supersticioso, (voces que debe» 
también recomendarse á la memoria) y éstflj 
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basta para ser filosofo moderno, aunque su sa-
ber sea i g u a l al del papagayo. N i n g u n a cosa se 
ocultará á la penetración de éste sabio por a n -
tífrasis, sin necesidad de ocurrir á una causa 
superior que arregle y determine los sucesos j 
mas los creyentes que vemos la mano de un 
Dios que iodo lo gobierna, procuramos s a -
ber con sobriedad investigando lo que está á 
nuestros debiles álcances, y respetando lo q u e 
está sobre ellos, sin avergonzarnos de igno-
rar lo . 

Por éste nombre de providencia enten-
demos la voluntad y razón constante de obrar , 
por la que Dios dir ige cada una de las cosas 
á sus propios fines, y todas ellas á un fin uni-
versal , que es la gloria del mismo Dios. 

E l autor de la acción de Dios sobre la 
cr iatura, espone la nación de la providencia 
del modo s i g u i e n t e : « i a idea de la providen-
cia divina nos manifiesta á un ente, que del 
centro de éste mundo dispone, dir ige y gobier-
na á todos los acontecimientos; que coloca en 
su lugar á cada una de las criaturas, les da 
su medida, grado y proporción, y r ige á to-
das tan suave como fuertemente; que ubra en 
todos los hombres ó por el ministerio de ellos, 
lo que le agrada y dei modo que le agrada 5 
que no puede ser impedido en sus operacio-
nes, por la dureza ú oposiciuu del corazon, por 
que está en su potestad el dirigirlo á donde 
quiere; finalmente, que á cada una de las 

Tm. I. O 
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c r i a t u r a s y á todas juntas las d i r i g e á sus fi-

nes, y de tal suerte las ha unido, que c o m -

p o n g a n éste todo muy hermoso, c u y o e j e m p l a r 

y a habia formado ab aeterno, en sus d e c r e t o s 

i n c o m p r e n s i b l e s . " 

T o d o hombre que observa a t e n t a m e n t e 

la a l tura de los cielos, que vé los cuerpos q u e 

g i r a n por unas órbitas inmensas, que p o n d e -

ra la g r a n d e z a de sus masas, que ca lcu la s u s 

distancias y celeridad de sus movimientos; q u e 

fija los puntos de su oriente y ocaso y los p e -

r iodos en que hacen sus revoluciones* que ad-» 

v i e r t e n lo bello del firmamento y la h e r m o -

s u r a del cielo en la visión de su g l o r i a , á e -

se sol , vaso admirable* q u e q u e m a á ia t ierra 

y abraza á ios montes, ecshala rayos de f u e -

g o , y re lumbrando c iega á los ojos con ellos, 

á esa luna q u e con su periodo muestra los 

t iempos, señala los años, y fija las fiestas, á e -

sa raultitud de estrel las , con que el Señor i l u -

m i n a ' y a l e g r a al mundo desde las a l t u r a s ; á 
ese iris tan hermoso en su e s p l e n d o r ; el q u e 

observa pues , un orden imperioso q u e acelera 

las nieves, q u e estiende las nubes en su m a g -

nif icencia y despues se rompen estas en a,guas 

y granizo , que hace s i lvar al norte y su voz 1a 

v u e l v e a! eco de los montes, el que manda a i 

hielo y hace q u e ias a g u a s se endurezcan c o -

mo cr istales , el que vé los campos y m o n t e s t 

les mares y las is las, todo con un órden a r r e -

g l a d o , éste no puede menos que admitir un-

Ser s u p r e m o , q u e no solo h a y a cr iado todas 
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las cosas, sino que s i g a en todos los instantes 

conservándolas y r igiéndolas. 

L o s genti les admirados de la belleza d e ! 

universo y del órden con que camina, ó a d -

mitieron muchas div inidades para q u e r e p a r -

t i e r a n entre sí el cu idado del mundo, p a r e -

ciéudoles q u e iio podían tantas cosas ser g o -

bernadas por urt solo D i o s , ó j u z g a r o n que laá 

mismas Cosas estaban animadas por d iv inida-

des Ó ' p o r g e n i o s : error grosero, que e c h a b a 

por t ierra la omnipotencia de D i o s ; pero m u -

cho rtiáS grosero el de les' deístas que p r e -

tenden que el universo camina por sí solo sin 

necesidad de tin D i o s providente. E n efeeto,-

la idolatr ía tomó ocásion de las perfecciones 

del mundo,- y los hombres aunque carnales, te-

nían conocimiento dé la obra q u é admiraban 5 

mas los sectarios de ésta ruda fifosoíia mas 

carnales qiíe el idó latra , sin acordarse dé l e -

vantar stí visca al cielo 6 estenderla por l á 

t ierra, han formado su estólido sistema i n d i g -

no del G r i a d o t y de la economic de sus obras. 

E s t a justa economía y este órden a d -

mirable,- no solo le advierte el filósofo que se 

o c u p a en écsaminar h natu'ráleza', pues ió Vé 

y obedece desde el ¡^as culto americano o e u -

ropeo, hasta el bárbaro h'oténíoté. L o vé e i 

pastor, y por el se dir ige para recoger sus 

febaños ó sacarlos á ios pastos: ío vé e i ia-

brador y hace de el un usó oportuno para u n -

cir sus bueyes , romper la tierra con el a r a -

0 2 
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do, sembrar sus semillas, cultivarlas, y sabet 
con seguridad el tiempo e a que debe recoger 
sus f rutos ; lo vé el pescador y el navegante, 
y saben cuando esta'rá el mar borrascoso ó pa-
cífico, y cuando serán mayores ó menores las 
mareas: en fin, todos conocen que las cosas 
andan con un orden fijo, que las unas tiened 
ua mutuo enlace con las 'otras, y que si u -
na se dislocara todas sé precipitarían á su rui-
na, si no es que Dios las eontubiera por ua 
milagro. 

•La distancia que hay de unos planetas 
á otros, es tan correspondiente al peso de sus 
masas, y á lo que es preciso para que ni se 
embaracen en sus giros y puedan sernos útiles 
sus revoluciones-, que no podemos menos que 
conocer la evidencia de aquella Verdad, que 
Dios puso todas las cosas Con peso y medida. 

•Si el movimiento de los planetas se sus-
pendiera ¿qué seria del mundo habitable? ¿Co» 
tno podrían los séres vivientes conservarse? su-
foca-dos por ios calores de un perpetuo estío, 
sumergidos en las aguas de un constante oto-
ño, ó traspasados del fr ío de un invierno fijo 
no podrían vivir sobre la t ierra ; aún las be-
llezas de aquella imaginada primavera de los 
fabulosos tiempos de Saturno cansaría á los 
hombres, á no ser que tubiera sü naturale-
z i un temple tal, como el que se fingían los 
poetas ; pues en el estado actual de cosas, el 
hombre se cansaría de la uniformidad de la 
estación, y desearía los calores, las Iluviafí y 
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los hielos. He aqui la necesidad, del orden que 
Observamos, y la mano del que lo mantiene. 

N o se puede decir que para la conser-
vación del. orden, del universo, basta que Dios 
criando, las cosas,, imprimiendo, en. ellas el pri-
mer impulso, y dándoles aquel, movimiento por 
l e y , y a no. es necesaria una acción conserva-
d o r a ; no.se puede decir, esto, repetimos,, por 
que todo, sér fuer.a de Dios, es contingente y 
lo, mismo, sus modificaciones, luego el. m o v i -
miento, es. contingente á. ios. cuerpos, y por con-
siguiente no se pueden ujover por necesidad 
de su. naturaleza; suspéndase, por un. momento 
la voluntad, de Dios, que los, d ir i ja , ¿¿en donde 
hallaremos, la. razón suficiente del movimiento 
y dirección, que tienen?, no en. los. mismos, c u e r -
pos, porque nada, tienen, por. sí, mismos y son 
indiferentes para el movimiento y la q u i e t u d ; 
no. por e l primer impulso recibido, porque, és-. 
te encontrando varias causas, que se le opon-
gan, pasado algUA tiempo necesariamente debe-
destruirse. 

El movimiento de los. cuerpos celestes 
se ejecuta en. v i r t u d de dos. fuerzas, opuestas;, 
una centri fuga, por l a que éstos procuran- se-
pararse del. sol á- quien reconocen, como cen-
tro, y otr,a centrípeta, por la que son. atraídos, 
acia el sol.; estas, dos. fuerzas, deben conser-
var un. jusio. equilibrio pata que e l movimien-
to no acabe;. £ y podrá haber este equilibrio, 
sin que haya alguna acción que lo conserve? 
los cuerpos dichos describen una elipse en sus 
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g i r o s : por consiguiente algunas veces estafl 
muy cercanos al sol acia quien g r a v i t a n ; la 

.gravitación debe ser en éste caso mas vigoro-
sa que la impulsión, y á pesar de esto ella 
no cede y arranca al cuerpo de aquellos pun--
tos .haciéndole seguir su carrera a n t i g u a : 
¿quien pues, conserva esta fuerza, .despues de 
tantos siglos? es preciso decir que la omnipo-
tencia y eficaz voluntad de Dios, que querien-
do obra siempre sin desentenderse de sus cria-
turas, ni dejarlas entregadas á la casualidad. 

Cada momento que dura el mundo, re-
cibe como un nuevo ser de su hacedor p m n i r 

potente, y este ser es semejante al primero, 
porque hace muchos siglos que ecsiste en el ua 
orden constante. «Una generación pasa y otra 
generación viene, (dice el eclesiastes) mas la 

. tierra siempre permanece. Nace el sol y pone-
se, y tornase á su l u g a r ; y naciendo ajli de 
nuevo hace su giro por el medio dia y se re-
v u e l v e hacía el aqui lón; va girando por todas1 

partes en cerco, y vuelve á sus revoluciones. 
Todos los rios entran en la mar ,y la mar no 

. r e b o s a ; al lugar donde salen vuelven los rios 
para correr de nuevo. ¿Que es lo qu.e fué? 
aquello mismo que ha de ser. ¿Que es lo que 
fue hecho? aquéllo mismo que se ha de h a c e r ; 

. no hay cosa nueva, debajo del so l v ni puede 
decir alguno ved aqui , ésta cosa es nueva, 
porque ^a paso en los siglos que fueron antes 
de nosotros. 

¿Y coi os hechos tan noten es á los ojos 
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del mundo, y ésta razón de órde-n tan bien con-
servada á la que llamamos providencia, podrá 
alguno negarla seriamente? El mismo Voltair.e 
cuya incredulidad es tan conocida, no podia 
resistir á la fuerza de ésta prueba que veía 
enunciada en Newton, y. rindiéndose á ella de-
c i a : » y o no sé si hay alguna prueba metafísi-
ca mas evidente y que hable mas fuertemente 
al hombre, "que éste orden, admirable que reina 
en el mundo, y si hay algún argumento m a s 
bello que éste versiculoicncl i . c.narmnt gloriatn. 
Det» 

Est.e mismo orden v.cmos en la propaga-
ción de las especies, en la variedad de estas, y 
en la. uniformidad, de los individuos de u n a 
misma.. Pasa una generación, mas viene otra á 
ocupar el lugar q,ue dejó la primera, y. siem-
pre se haiia.n en e l mundo las especies, primi-

•tivas;. y después de. muchos siglos- la palabra 
omnipotente, de Dios-:. Qre:,eiL y. multiplicad., y po-
blad. ía. íicov«.;. siempre, produce el mismo efec-
to. Los seres nu.eyos- siempre son semejantes. ,á 
sus antepasados, y. el hombre que ecsiste aho-
ra, no. es. de modo, diverso,"" del que, ecsistip 
hace se-is mil. años» 

M a s en ésta misma-uniformidad de los i n -
dividuos d.e una: especie,, se ve brillar la p r o v i -
dencia en la diferencia que notamos en ellos. 
Todos los hombres, por ejemplo, esta.n trazados 
bajo, un mismo, modelo,, y. la colocacioa de sus 
miembros es una misma;, pero en. c.sta igualdad 
ha puesto, ei supremo, hacedor unas, señales. 
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evidentes , con que podamos dist inguir á u a 
hombre de o t r o ; y aunque las caras séan co-
mo formadas en un mismo molde, pero no h a y 
uno que séa tan i g u a l á otro que puedan con-
fundirse , ni hay dos fisonómicos perfectamente 
semejantes. ¿De donde pues, viene ésta d i v e r -
sidad en la uniformidad misma ? Nosotros o í -
mos que los filósofos dicen que no hay un áto-
mo de materia perfectamente i g u a l á otro, y 
q u e por consiguiente de sus combinaciones, 
6éan las q u e fueren, no puede haber dos re-
sultados idénticos; ésto seria bueno para espl i-
car la diversidad, ¿pero como podremos espli-
c^r, que átomos heterogeneos y desemejantes, 
Sfe convienen siempre de un mismo modo? co-

m o éstas partes de materia se colocan sobre 
un mismo modelo y forman un semblante i g u a l 
con las mismas partes, colocadas en i g u a l pro-
porción, y destinadas á un mismo fin? ¿será 
ésta la obra de una combinación fortuita de ios 
átomos? esto es imposible, porque el acaso c ie-
g o no puede ser uniforme y producir siempre 
la regularidad y el orden. El acaso no recono-
ce orden a lguno, ¿y podrá éste como causa , 
dar lo que no tiene? esto no podrá decir e l 
que tenga sentido común. 

Se dirá que hay una ley á la que obe-
dece la naturaleza, y por ésto obra del modo 
que observamos; y bien, ¿esta ley de donde 
toma su fuerza para obligar á la naturaleza? 
¿quien la ha impuesto y hedióla subsistir des-
pués úe tantos siglos? Dios; si, Dios que cr iau-
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do y conservando las cosas les ha trazado los 
caminos que deben s e g u i r ; el ha establecido la 
diversidad en la uniformidad, para que podamos 
dist inguir á los seres, y es mas notable en los 
hombres porque es mas n e c e - i r i a . Si hubiera 
muchos hombres idénticos, ¿cuantos males se 
seguirían en la sociedad? las relaciones q u e 
hay y debe haber entre el padre y el hijo, en-
tre el marido y la muger , el amigo con e l ami-
go &c. no podrían subsistir j a m á s ; tod.os los 
crímenes se ocultarían entre las negras som-
bras de la confusión, los delitos quedar ían mu-
chas veces sin cast igo y las v ir tudes sin p r e -
mio por no poderse dist inguir el malvado del 
hombre de bien. Ultimamente, sin ésta d i v e r s i -
dad que ha establecido un Dios providente, la 
sociedad desaparecería, reinando en el mundo 
un desorden mayor que el de Babel. 

Éstos efectos pues, que observamos en 
la naturaleza, nos persuaden hasta la ev iden-
cia de la verdad de un Dios providente. L o s 
mismos ateos reconocen á pesar suyo la necesi-
dad de la providencia, cuando dicen q u e no 
sabemos si el universo ha sido y será r i g u r o -
samente siempre el mismo. E n efecto, si su 
conducta fuera abandonada al acaso, era impo-
sible que hubiera durado tantos siglos con un 
mismo orden, y seria una paiadoja insosteni-
ble asegurar que permanecería así en los s i -
glos venideros, porque nada puede haber cons-
tante en una máquina que carezca de la ac-
ción de un r e g u l a d o r ; y consta por otra, parte 
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AS eítmentos que se combaten unos á otros,. 

E l deseo que tienen todos los hombres 
<áe ÍU propia conservación, es otra prueba de 

:1a ;prjvidencia, pues éste deseo inclina á los 
Iiomtres á unirse en sociedad y buscar todo lo 

-aiecesirio para su comodidad ; ésto no es efecto 
<dei rteiocinio, pues es anterior á el , y es un 
poderoso instinto que precede á la refleccion. 

Que seria del género humano, si tubiera ne-
cesidad de raciocinar, para inclinarse á buscar 
lo preciso para la v ida? Bayle y David. Hume 

.reconocen en este fenómeno la prudencia de la 
n a t u r a l e z a ; pero si éstas palabras no des ignan 
«na providencia que cuida de todas las casas* 
Son unas voces vac ias de significación. 

Si la providencia es necesaria para con-
servar el orden físico, es mas necesaria para 
la conservación del orden moral. Unos seres, 
.dotados de intel igencia, a c t i v i d a d y l ibertad 
para ser conducidos por los caminos de 1.a j u s -
t i c ia , no les bastan unas leyes físicas que los. 
arrastren sin su conocimiento y voluntad, para-
.sus operaciones, son necesarias unas leyes mo-
ra les y unos motivos que .los persuadan é in,-. 
ciiiien á obrar. 

C u a n d o se reftecciona á buena luz eí 
curso de las cosas humanas, cuando se vé q u e 
muchos sucesos de la mayor importancia se s i -
g u e n de medios débiles y despreciables, y q u e 
se vencen los obstáculos mas grandes con unos 
motivos del todo insuficientes, cuando por otra 
parte , se observa que las. empresas, uia.s biec. 
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eondueidas se f r u s t r a n , dejando burlada á l a 
esperanza humana, cuando en fin, los corazo-
nes mas fijos en a lguna cosa varian por una 
causa l igera , no podemos menos que admitir 
la sábia providencia que todo lo r ige. 

E l pueblo de Israel se halla caut ivo en 
,el rey no de A s u e r o ; éste rey hace un c o n v i t e 
á todos ios grandes de su rey n o ; manda u a 
dia que Vast i se presente en el convite, el la 
se resiste, y en cast igo de su desobediencia la 
deja el rev , y ía humilde Ester ocupa su l u -
gar . E l orgul loso Aman decreta á nombre del 
rey la muerte de todos los israel itas en u a 
plazo fijo, y parecía imposible que su decreto 
no se ejecutara. M a r d o q u e o era la causa dei 
(jdio de Aman contra todos los judíos , porque 
no se postraba á adorarle, y en el dia de las 
mayores glorias de A m a n manda preparar el 
cadalso en que debia el dia siguiente perecer 
Mardoqueo. Asuero para divertir un desvelo, 
al parecer casual , la noche anterior al suplic io 
de Mardoqueo, hace que lean los anales de lo.s 
t iempos: se encuentra el lugar en donde c o n s -
taba la denuncia que había hecho M a r d o q u e o 

.de Ba^athas y T h a r e s que pretendían d e g o -
llar a í r e y ; éste pregunta el premio que se 
había dado á aquel hebreo fiel, y Aman q u e 
entra á hablar al r e y , es el que sin saberlo, 
dispone el triunfo dé su enemigo, y despues 
de la confusion de servir á M a r d o q u e o , pasa 
Aman al suplicio. 

T o d o éste tegido de acontecimientos, 
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q u e considerándolos separados unos de otros, 
parecen no tener relación alguna entre si, uni-
dos vienen á dar por último resultado la l iber-
tad de Israel. L a denuncia hecha por M a r d o -
queo , la soberbia de V a s t i , la hermosura de 
E s t e r , la cruz levantada para la ira de Aman, 
el desvelo de A s u e r o , la lectura casual, de los 
anales &c. todos éstos hechos parece que van. 
con hiles muy distintos y sin e n l a c e ; pero un. 
D i o s providente los d i r i g e á un solo fin, que 
•s proteger á la inocencia y cast igar el crimen.. 

Llenas están las historias de hechos 
q u e como el refer ido, manifiesta la verdad de 
un Dios que todo lo vé , ordena y gobierna, 
trastornando los planes mas bien, concertados 
de los hombres, en e' momento, que menos, lo. 
esperaban. Los epicúreos atr ibuyen éstas revo-
luciones á una potencia incógnita. « E s una 
v e r d a d , (dice L u c r e c i o ) que hay una cierta 
fuerza oculta que se complace en trastornar 
las cosas humanas, en poner bajo los pies las 
grandezas y dignidades, y en. hacer un j u g u e -
te de e l las ." ¿ Q u a l es pues, ésta fuerza oculta , 
si no es la providencia ? 

Si el hombre eu sus operaciones fuera 
únicamente dir ig ido por ias combinaciones de 
la materia, jamás podríamos estar seguros de 
q u e en él hubiera buena fé, p^ovidad y j u i c i o ; 
en todos los momentos temeríamos que el mas 
cuerdo, pasára en un instante á ser un l o c o ; ó 
»í¡ue el que és un hombre, se hiciera un mons-
t r u o ; pues no es un imposiole que la materia 

D E L A R E L I G I O N . 

que continuamente se está modificando, no pro-
duzca éstos efectos. Según el autor del sistema 
de la naturaleza. « E l hombre mas virtuoso 
puede por la bizarra combinación de c ircuns-
tancias inopinadas, hacerse en un.instante e l 
toas cr iminal ." 

V e a s e pues, q u e según los deístas, d e -
bemos estar con un sobresalto continuo. F a l -
tándonos todo principio de segur idad, ¿como 
podremos formar un juic io prudente, de q u e 
los efectos que hoy observamos en la naturale-
za, séan ios mismos mañana? ¿por que ideas 
prestablecidas podremos prometerlos? ¿por q u e 
principios dados deberán suceder? Ñ o h a y 
tiempos reglados por un ser superior que d e 
todo cuide, no hay principios ciertos, no hay-
ideas precsistentes ni causas ordenadas: luego 
Seria un delirio asegurar que el curso del 
mundo, sus movimientos, la conservación d e 
sus partes, la succesion de las especies, las a c -
ciones de los hombres, sus inclinaciones y n a -
turaleza, siempre seguirían como en ios siglos 
anteriores, supuesto que todo es dirigido por 
juegos del acaso y caprichos de la fortuna. 

Este sistema de los deístas incide en ca-
si todos los absurdos del ateísmo, y el q u e 
quiera ser consecuente en sus principios de 
deísta pasará á ser ateo. E l enemigo de la pro-
videncia dice que Dios está muy elevado para 
interesar, para merecer su aprobación, ó cen-
sura, y asi que ni podemos ofenderle ni a g r a -
darle con el uso que hagamos de sus dones. 
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í Sistema horroroso, y mas inconsecuente que d! 
mismo ateísmo! este quita del todo la éosisten-
cia del Ser supremo, mas a qa e l concediéndola 
le qui ta sus mas esenciales atributos. ¿ D o n d e 
encontraremos la bondad, justicia y sabiduría 
d e un Dios? 

Este gran ser , si les eremos, solo por 
un instante ha salido de su eterno reposo: crió 
al mundo y le abandonó: crió los cuerpos, y 
les imprimió el movimiento; crió ios espíritus 
y les doto de inteligencia y libertad, les mostró 
lo útil y pernicioso y contentándose con esta-
blecer reglas generales, no se dignó tomar á 
su cargo el cuidado de su obra; sino que con-
cluida la creación, se volvió á un reposo eter-
no, y se ocultó á la vista de sus criaturas, c u -
briéndose con los resplandores de su inmensa 
gloria y colocándose en el centro de una fel i-
c idad inaccesible á nosotros y á nuestros inte-
reses. 

Busquemos la bondad dé Dios en este! 
sistema. O Dios tiene una bondad finita y li-
m i t a d a ; ó una bondad infinita; si lo primero, 
esta bondad no será la de Dios, porque siendo 
un ser, que abraza todas las perfecciones en 
un grado infinito, no puede tener una bondad, 
q u e reconozca termino : si lo segundo, luego es-
ta bondad debe estenderse no solo á la crea-
ción de las cosas; sino también al cuidado de 
eilas pues sacarlas de la nada y luego d e j a r -
las entregadas al acaso es del todo repugnan-
t e á la idea que tenemos de un Dios bueno. 
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Q u e artífice, dice san Ambrosio, desprecia 
e l cuidado de su obra? ¿quien abandona l o 
q u e el mismo j u z g ó que habia de criar? si e s 
fcajeza regir las cosas ¿no seria m a y o r el h a -
berlas criado? el no hacer a lguna cosa, no e s 
injusticia: pero el no cuidar de lo hecho e s 
tina suma inclemencia." 

E n las criaturas vemos una providencia 
que atiende á sus cosas, y la propensión á 
cuidar de ellas es n a t u r a l : asi vemoj que los 
•padres naturalmente se inclinan al cuidado dé 
Sus hijos, y si alguno dándole á un hijo pe-
queño ciertas reglas generales para conducirse 
le dejára en medio de mil peligros entregado 
en manos de sus propias determinaciones, y j a -
mas le prestára un ausil io ulterior, se tendría 
por un hombre mas cruel que las fieras, p u e s 
estas cuidan de sus hijos y proveen á sus nece-
sidades. ¿ Y quien dotó al hombre de estos sen-
timientos carecerá el mismo de ellos? ¿será l a 
criatura mas providente y bondadosa, que e l 
criador? ciertamente Dios no seria bueno si no 
fuera providente, y por consiguiente no ser ia 
Dios¿ 

T a m p o c o seria sabio, ni justo, porque 
la sabiduría y justicia de Dios ecsijen, que to-
do lo vea , aun las cosas mas p e q u e ñ a s ; que á 
todo provea, que haga que se cumplan sus l e -
yes, premie la observancia de ellas y cast igue 
las infracciones. Si un padre de familias u n a 
sola vez dijera en su casa lo que habia de h a -
cerse* y aunque conociera que entre su familia 
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había el germen de la división, que si el no 
cuidaba de ella todo se desordenaría; y últ i-
mamente,, que destinando á una misma suerte 
al hijo y al criado, al hel y al infiel se retira-
ra del gobierno de su casa, para ocuparse úni-
camente d e su reposo y felicidad, ¿ podríamos 
decir quí- este era un hombre prudente, j u s t o 
y sabio? ciertamente encontraríamos mas pru-
dencia, sabiduría y justicia en un afeminado 
principe ouusulman, que metido en un serrallo, 
se cura muy poco de sus pueblos, que en este 
hombre desentendido, egoísta y perezoso. Pues 
si este modo de proceder en un hombre es un 
crimen ¿no lo seria en un Dios sabio, justo, y 
omnipotente? Filósofos deistas: ¿esta es la idea 
que nos dais de la divinidad? hablad con mas 
cordura y j u z g a d mas racionalmente de Dios. 
Observad la naturaleza, escuchad la voz de los 
hombres de todos los tiempos, y concluiréis con 
abjurar vuestro error insensato y reconocer á 
un Dios pvovidente. ¿ Q u e diremos á un hom-
bre, decia un sabio de la antigüedad, que vienT 

do tan ciertos movimientos del c ie lo; tan arre-
glados ordenes de astros; tan conecsos entre si 
y proporcionados para sus fines, niegue que ea 
ellos hay a lguna razón, que los dirige, d i g a , 
que todo se hace por casualidad, y que las 
cosas que se tratan con un grande consejo, po-
demos conseguirlas sin consejo alguno? 

U n Dios sin providencia, sin afecto á 
sus criaturas, sin beneficencia no es uu D i o s ; 
es una quimera en la que no se halla ni ¿ u n 
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la sombra de la d i v i n i d a d : por esto decía L a c -
tancio, si Dios ecsiste es también providente, 
pues lo uno sin lo otro no puede ser, ni aun 
entenderse. Désenos un Dios sin providencia, 
y y a su ecsistencia nos es indiferente, y bien 
podemos y a negar á D i o s , y echar por tierra 
toda religión. 

Decir que hay una providencia tanto en 
el orden tísico, como en el moral, es afirmar 
que Dios al mismo tiempo que gobierna en lo 
físico á todos los seres, también conoce todas 
nuestras acciones, las dir ige, coopera con nos-
otros, nos impone, é intima nuestros deberes, 
nos sujeta con penas, nos alienta al bien obrar 
y premia con recompensas: sobre esta base es-
tá fundada toda la religión y la moral. 

L a providencia es el consuelo de las 
gentes virtuosas, el terror de los pecadores, e l 
primer laüo de la sociedad, el fundamento de 
la virtud, y no puede desconocerla sino un 
coraron que ha l legado al profundo abismo de 
la corrupción'. 

¿A que fin reconocer una religión, si no 
hay providencia ? si Dios por su providencia 
no preside á las cosas humanas, decia S. A g u s -
tín, 110 hay para que curarse de la religión. 
Si Dios menosprecia al género humano en es-
te siglo, dice Salviano ¿por qué levantamos 
diariamente nuestras manos al cielo? ¿ p o r q u é 
le suplicamos ante los aliares? esta misma ver-
dad iiabia conocido Cicerón y en su libro p r i -
Tom. I. P 
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mero de natura deorum se espl ica d e l modo si* 

g u í e n t e . »Hay y ha habido ' f i lósofos, q u e han 

j u z g a d o q u e los dioses lió t ienen c u i d a d o a l -

g u n o de las cosas h u m a n a s ; pero si esta s e n -

tencia es v e r d a d e r a , ¿qué piedad p u e d e haber? 

¿ q u é s a n t i d a d ? ¿ q u é r e l i g i ó n ? t o d a s estas c o -

sas se han de d a r á los dioses si se conocen 

per estos -filósofos, y si los dioses han dado 

a l g u n a c o s a ai género humano ; pero si estos 

n i pueden a y u d a r n o s , ni q u i e r e n , ni cu idan de 

nosotros, ni advierten lo que hacemos , hi h a y 

c o s a , que de eHos p u e d a emanar á la v i d a de 

ios hombres, ¿ q u é causa h a y p a r a q u e demos 

cu l tos , honores y preces á los dioses inmor-

t a l e s ? en la apar iencia de una s i m u l a c i ó n fin-

g i d a . asi como las demás 'virtudes-, no puede 

ecs is t i r la p iedad, con la q u e es necesario q u e 

se a r r a n q u e á un mismo t iempo la sant idad, 

y la r e l i g i ó n ; las cua les q u i t a d a s se s igue una 

g r a n d e confus ión y**"la per turbac ión de l á 

Vida. » H e a q u i como es necesario la fe de 

la p r o v i d e n c i a , p a r a reconocer a l g u n a re l ig ión, 

y ni aun la fingida r e l i g i ó n n a t u r a l de ios 

d e í s t a s p u e d e subsistir sin el la. P l a t ó n tenia 

por t a n c ierta y necesaria la prov idenc ia de 

D i o s como su ecs is tenc ia , y decía: «En un sa-

p i o gobierno no se deben jamás s u f r i r las dis-

v u t a s y a sean contra D i o s , y a contra su p r o -

tidencj.a p o r q u e es una mala costumbre d i s p u -

. a r contra la d i v i n i d a d , sea q u e se h a g a se-

r i a m e n t e ; ó ' n o . " 

Est-j es el modo de pensar de los hotfi-

bres gent i les y cr is t ianos: t^dos los sensatos 

han reconocido la verdad y necesidad de l a 

providencia , y esta ha sido la creencia de t o -

dos los siglos y de todos ios pueblos. El c u l -

to dado á la d iv in idad en todcs tiempos y l u -

gares , testifica la confianza de los hombres a l 

poder y cuidados del Cr iador . Por un ins t into 

natural d ir ig imos nuestras súplicas al t rono 

del Escelso en nuestras necesidades, y c u a n d o 

nos hallamos oprimidos de afi icciones, cómo u n 

hijo p e q u e ñ o que se acoje á su padre, o c u r r i -

mos á D i o s y levantamos nuestros ojos r a s a -

dos en lágr imas implorando su socorro. ¡ A h ! 

deistas crue les ! ¿por q u é pretendeis q u i t a r n o s 

este cierto consuelo q u e tenemos? ¿qué n o s 

dais para llenar el vac io inmenso q u e deja l a 

providencia arrancada su creencia de nosotros? 

á quien nos d ir ig ís á bascar el a l iv io en n u e s -

tras penas, la s e g u r i d a d en nuestros temores y 

el amparo en nuestros pel igros? insensatos , 

dejadnos nuestra creencia y no blasfeméis c o n -

tra e l la : vosotros mis nos en vuestros p e l i g r o s 

invocáis a l Ser supremo y obráis como c r e -

yentes. 

Sentada la verdad de la providencia p a -

saremos á ecsaminar ios fundamentos de los 

deistas. Estos genios orgul losos, que se j u z -

g a n mas sabios que todos los grandes h o m -

bres de los siglos, parece que podían dar su 

hipótes i absurda como verdadera, si t u b i e r a u 

unos fundamentos solidos y unas pruebas rne-

P 2 
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ta.íisicas capaces de desafiar y confundir á ! i 

creencia del mundo ; pero no se puede refer ir 

sin con fusión a q u e l -que llama W o l f i o el p r i -

mer fundamento de ios-deístas. » O y e n ecsal tar 

(dice este f i lósofo) las sumas perfecciones de 

D i o s , y no dejan de dar asenso á estas p e r " 

lecciones. -Pero como están -hechos -á ver en 

.algunos críticos fast idiosos, ó e n a l g u n o s q u e 

saben a l g o mas q u e el v u l g o rudo, e l tedio 

con que miran y .piensan de las cosas vi les , y 

que no p u e d e n referir con paciencia los hechos 

de los hombres bajos, midiendo por esta r e g l a 

el N-u men soberano, j u z g a n indigno d e é l atr i-

buirle la inspección de ias c o s a s h u m a a a s ; c o -

mo que este cu idado turbaría las sublimes m e -

di tac iones á que g u s t a da-rse a q u e l l a m e n t e 

e i_e:rna." 

"Este fundamento despreciable estriba ' to-
do en la consecuencia que sacan de una -com-
p a r a c i ó n q u e hacen -de l a d i v i n i d a d con el 
hombre, sin r e f e c c i o n a r e n q u e no h a y t é r -
minos _de comparac ión, Ecsaminen primero, si 
D i o s piensa como e l hombre, si su sabidur ía 
reconoce a l g u n o s l ímites, si su poder t iene 

.a igunas debi l idades, y s i su a c t i v i d a d se can-
s a ; medítense bien Jos atributos de la d i v i n i -
dad, v ios fút i les raciocinios del deísta se di-
siparan cuino el humo. 

. M a s los espíritus f u e r t e s , despreciando 

las pruebas metafísicas ¿mas evidentes , inten-

. t a u Honra i; á ia d i v i n i d a d por ia comparación 

con uiiüS sciiiisabios, que tienen p o r ' i a d e c o -
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f o s o ocuparse de las cosas pequeñas, y jamás 
permiten q u e estas penetren en el ret iro de 
sus almas o r g u l l o s a s p e r o ¿acaso ei ser su-
p r e m o estimara, el. nuevo atr ibuto, que le d a n 
los deístas, de ser, una d i v i n i d a d descuidada 
de los hombres? ¿ U n a divinidad, ociosa,, d o r -
mitando siempre y perdida entre ideas- abs-
tractas , q u e ocupándole todo ei entendimiento, 
no le. den l u g a r á, entender á las, obr.a.s, de 
sus manos? 

El , hombre- como finito y l imitado,, no. 

puede- ocuparse, del cu idado de las cosas mí-

nimas, porque este le distraería de los ne-

gocios de mayor i n t e r é s ; pero un D i o s con 

un. entendimiento y un poder, infinitos,, v.e to-

das. las. cosas., con una. sola, ojeada y, con so-

lo querer sin trabajo,, sin cu idado ni. dis-

tracción, de su. fe l ic idad, dir ige tedas las cosas, 

y les. dá movimiento y v.idaf Si. hace g i r a r por 

sus órbitas con un movimiento regular á. los 

globos, celestes., también, cuida, de q.ue un g r a -

no de arena, no mude de l u g a r sin su v o l u n -

tad;. S i cuida de Ja conservación de las- espe-

cies ;, también dá-e l a l imento á, ¡os poliuelos de 

los, c u e r v o s c u a n d a están, necesitados, de e l ; si 

d a al. hombre, multiplicados- frutos de las se-

millas, que ha sembrado,, también, prové. á ias 

a v e s del cielo,, qu.e ni siembran ni. s iegan. 

¿ Y será esto r e p u g n a n t e á. la idea de un 

Dios? es c laro que na,, antes es tnay con-

forme á ella. V e a m o s como conoce Dios to-

das las cosas, y como las prové de lo nece-
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gario y nos persuadiremos de esta verdad. 
Dios no ve los seres mas pequeños 

del universo de un modo imperfec to ; el c o -
noce todas sus propiedades, las relaciones, 
q u e los individuos tienen con el gran todo 
q u e ha criado, el lugar que deben ocupar en 
e l ; el fin á que se dir igen, y las cosas que 
necesitan para la consecución de este fin. E n 
cua lquiera cr ia tura , por mínima q u e sea, c o-
noce Dios la cosmología de todo el universo. 

S. A g u s t i n se esplicaba sobre este pun-
to de este modo: « D i o s es de tal suerte 
magnif ico en las cosas grandes q u e no sea 
pequeño en las minimas, estas no se han de 
medir por su magnitud, que es casi n ingu-
na ; sino por la sabiduría de su artífice. Una 
ceja en el cuerpo del hombre es muy pe-
q u e ñ a y de poca entidad, si se atiende á 
su tamaño respecto de todo el c u e r p o ; mas si 
se quita del rostro, se conocerá su notable 
falta por la deformidad que deja faltando las 
relaciones y proporciones que g u a r d a b a con 
los otros miembros, pues la hermosura no 
consiste en la m o l e ; sino en el orden y dimen-
sión de los miembros. 

Este orden, que aun nosotros percibimos 
en a lgunas cosas pequeñas respecto de un to-
do, es el que Dios ve en las cosas mínimas 
respecto del universo y coa estas miras tan 
estensas y sublimes las comprende. El concep-
to que Dius tiene de cada uno de los seres 
eunvclve necesariamente en si l a conecsion 

que dice con todos los demás. Sin este c o n o -

cimiento. su saber, seria finito é indigno de las 

perfecciones de un Dios.. 

En la misma idea de un Dios criador se 
contiene, este conocimiento. V i ó D i o s todas 
las. cosas que habia criado,, y eran, todas m u y 
tmenas. ¿ Y podría criarlas y conocer su bon-
dad, sin verlas, á, t o d a s si ' 1 esceptuar n i n g u -
n a ? es preciso que ninguna se. le h a y a o c u l t a -
d o : que haya comprendido la sabia economía 
de sus obras, los enlaces que. las unen, los ser-
vic ios , que mutuamente se hacen; la necesi-
dad q u e tienen, las unas de. las o t r a s ; las e -
sencias de. c a d a u n a de sus hechuras- y. desde 
l a primera hasta, la última de las modif icacio-
nes, q.ue pueden, tener. N o deben atender ( d i -
ce S* A g u s t i n combatiendo á los m a r a q u e e s ) 
á io que tienen, las cosas de. m a t e r i a ; si no 
consideren con q u e belleza ocupan sus luga-
res las mínimas; cuanto perseveran en sus 
naturalezas , con que órd.eu admirable están 
dispuestas, y cuanto decoro prestan al . uni-
verso. como una república bien concertada. 

¿ Y este conocimiento será, indigno de 
una mente eterna,? porque, el. deista igno-
re la obra de Dios, ¿deberá, atribuirle- esta 
misma ignorancia? Dejemos, pues, errar , si 
no. pod.emos convencer- á. esos in iquios esti-
madores. de las cosas, y necios aduladores 
de la d iv inidad, que juzgan ecsa l tar ia , con 
lo que la d e g r a d a n ; nosotros siempre a s e g u -
raremos, que las obras q u e dan, honor á l a 
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omnipotencia por haberlas criado, no degra-
dan á su sabiduría por haberlas conocido. 

Si es pues una verdad, que Dios co-
noce todas las cosas, no es menos, que tam-
bién las dirige con una acción no interrum-
p i d a : si á su sabiduría toca conocer desde 
la mas sublime hasta la mas ínfima de las 
criaturas, también toca á su omnipotencia el 
arreglarlas. Dios no es un espíritu débil, que 
se fatiga en sus operaciones, que su fuerza 
se rinde, su ánimo se distrae, y agita y busca 
s u reposo en un ocio eterno: los que le j u z -
g a n de este modo no tienen la idea del g r a n -
d e hacedor del universo, sino de un Dios 
imperfecto, el cual no puede ser Dios. ¿Po-
drá el deísta juzgar bien de Dios compa-
rándolo con un príncipe terreno que dejan-
do la administración de las cosas al cuida-
do de ellas mismas edificara soledades agra-
dables para retirarse á meditar en su gran-
d e z a ^ No puede darse idea mas miserable 
de Dios: si consideraran á este Ser supre-
mo cercado del resplandor de su gloria siem-
pre tranquilo, mas dirigiendo ias cosas con 
solo su voluntad, entonces si tendrían la ver-
dadera idea de aquel Señor que da espirita 
de vida á los séres que ecsisten, que les so-
corre en sus necesidades, que con nuevas 
producciones renueva el haz de ia tierra, que 
con sola una mirada la hace estremecer, y 
con solo tocar los montes los abrasa. 

No hay ea Dios, dice S. -Agustin, »/ 
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algún descanso perezoso, ni a lguna laboriosa 
industria, porque sabe obrar descansando y 
descansar obrando. Esto que llamamos primero 
y postrero en las obras no se refiere al a g e n -
t e ; sino á lo hecho, porque aquella voluntad 
es eterna é inmudable, ni var ia alternando los 
consejos, ni se mudan estos en Dios como ea 
ios hombres sabios. 

M a s los filósofos modernos no omit ie ido 
medios para combatir el dogma de la provi -
dencia han resucitado el ridículo fatalismo de 
los estoicos. En los libros titulados sistema 
de la naturaleza, diccionario filosófico y c u e s -
tiones sobre la enciclopedia se propone este 
despreciable sofisma: « O el mundo subsiste por 
su propia naturaleza y sus leyes físicas, ó un 
sér le ha formado según sus leyes supremas; 
en ambos casos todo es necesar io ." «Los cuer-
pos graves, continúa el fatal ista , descienden 

'a l centro de la tierra sin poder quedar suspen-
sos en el aire, y el peral no puede jamas dar 
piñas, porque todo está con orden y l ímites; 
asi también el hombre no puede tener sino 
cierto número de dientes, cabellos ó ideas, y 
viene un tiempo en que necesariamente pierde 
sus dientes, sus cabellos é i d e a s . " 

Ei abuso de esta palabra necesario, ha-
ce todo el fondo del sofisma, la esplicaremos 
para desvanecerlo. E l mundo es contingente y 
no ecsiste por necesidad de su naturaleza: sus 
leyes físicas son un efecto de la libre volun-
tad del Criador y este no se sujetó á ningu-
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Has leyes s u p l e m a s sacando á los seres de í& 

nada. E s t a s leyes f ís icas son necesarias é inr 

d u d a b l e s de parte de la cr ia tura , q u e no p u e -

de separarse un ápice de el las por sí misma j 

p e r o no son inmudables de parte de Dios , q u e 

p u e d e mudar , ó interrumpir el orden que ha 

establecido. D e m á s ; hay cosas necesarias c u y a 

ü s o y apl icación no está puesta en nuestra po-

testad, y otras en q u e este uso está á nues-

t r o arbitrio. A s i , q u e el g r a v e descienda a i 

centro de la t ierra , q u e nosotros tengamos a l -

g u n a s ideas, y otras cosas de este modo son 

necesar ias , y no está ni en la potestad d e l 

g r a v e no desceder , ni en la nuestra no te -

ner idea n i n g u n a ; pero no sucede esto en las 

cosas necesarias del segundo g e n e r o ; es nece-

s a r i o q u e un hombre se q u e m e si se arroja a i 

f u e g o , y que muera si en una riña le t raspa-

san el corazon con un p u ñ a l : pero no es ne-

cesaria la muerte de este hombre con el f u e g o , 

ó con el hierro, porque el arrojarse á la muer-

te en ambos casos pende de su v o l u n t a d y 

p u d o no hacerlo. 

N o s o t r o s convenimos en q u e todo está 

a r r e g l a d o en el universo , mas este arreglo con-

siste en q u e D i o s diri je á todos los seres del 

modo q u e conviene á su naturaleza , á los se-

res inanimados por leyes f ís icas, y á los a g e n -

tes libres por leyes morales y m o t i v o s ; c u a n -

do estos agentes inte l igentes y l ibres i n f l i n -

g e n las Lv^b morales, 110 por esto hemos de 

j u z g a r q u e se han trastornado los designios de 

Ja providencia , p u e s D i o s ha previsto desde 

¡a eternidad estas infracciones, pudo impedir-

la«; pero quizo permit ir las dejando a l a g e n t e 

en toda su l i b e r t a d ; mas cuando D i o s p r e v i o 

y decretó permitir que el hombre fa l tara a ía 

l e v . d ispuso el restablecimiento del orden, o 

por los cast igos q u e apl icar ía al del incuente 

obst inado en t iempo o p o r t u n o ; ó por el per-

don q u e se concedería al q u e se arrepint iera 

de sus crímenes. 
P e r o asi como es contradictorio, prosi-

g u e el fa ta l i s ta , que lo q u e f u é ayer no h a -

y a sido, también hoy lo es q u e lo q u e deba 

suceder mañana, no deba suceder , pues en ei 

mismo deber se contiene la necesidad ; por es-

to, cuando un hombre padece una enfermedad, 

es un imbécil l lamando á un médico que la cu-

re, pues si él debe sanar ó morir no necesita 

de médico. 
E s t a s puer i les equivocac iones no mere-

cen una séria respuesta. N o es lo mismo con-

siderar las cosas como pasadas, que como tu-

t u r a s ; en el primer caso, las acciones de los 

hombres aunque fueron libres en el tiempo q u e 

se h ic ieron; mas hechas y a no esta en la po-

testad del agente el que no hayan ecsist ido: 

pero las f u t u r a s si, v este puede determinarse 

á obrar, ó abstenerse de la operacion. Si se 

dice, que un hombre debe pasearse manana 

para distraerse de los negocios que le a b r u -

man, se supone, que se veriñeara el paseo s u -

puesta su libre determinac ión; pero d e s p a c s 
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del paseo, y a se determinó la voluntad y y a 
lio puede deshacer lo hecho. En cuanto al e n -
fermo que llama al médico que lo cure, es u-. 
r a acción racional y prudente, pues su sani-
dad depende de ciertos remedios y régimen 
q u e observándolo, la providencia ha dispuesto 
que se c o n s i g a ; y a u n q u e Dios tiene decreta--
do el término de la v i d a de los. hombres;, pero, 
como este les es desconocido, no pueden sa-
ber cual será su última enfermedad, y asi e l 
buscar ios remedios es una acción de p r u d e n -
cia , asi como la de tomar medidas, de precau« 
cion contra los accidentes. Cicerón en su. libro, 
de Fato, ha refutado estos ridículos argumen-
tos; ya han pasado cerca de dos mil años, y 
ni se les ha dado mas fuerza, ni respondido, al. 
orador romano. 

¿Pero la providencia no degradaría á la 
d iv inidad? « E l Sér eterno ( d i c e un impío) no 
se conduce jamas por leyes particulares, c o -
mo los viles h u m a n o s ; sino por leyes genesa-
les y ciernas como él. ¿ Q u é , e l Señor absolu-
to de todo estará mas ocupado en dirigir a un 
solo hombre, que en conducir á toda la natu-
raleza? ¿Por qué estravagancia hará a lguna 
mutación en el corazon de un vizcaíno, o de 
un carlandes, cuando no muda las leyes q u e 
ha impuesto á todos los astros? ¡Qué piedad, 
suponer que hace y deshace y vuelve hacer 
continuamente los seuiií i ientos en nosotros! 
¡ q u é atrevimiento creernos eceptuados de to-
dos ios seres l " 
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¿ Y será piedad raciocinar de este m o -
flo? ¿quien ha impuesto leyes generales ai O m -
nipotente, de las que no puede salir? ¿ q u i e n 
le ha trazado el camino que debe seguir eci 
Sus operaciones? acaso estas se han de medir 
por los errados raciocinios de un filósofo a l t a -
nero? N o es un absurdo admitir que Dios es e l 
criador de ias diferentes especies que ecs is ten 
?y I» será atribuirle la facultad de d i r i g i r l a s 
á todas por leyes acomodadas á sus natura le-
zas diversas? Un vizcaino, y un carlandes no 
son máquinas como todos los astros, y por e s -
to no deben aquellos ser regidos por las m i s -
mas leyes que es tos ; en la dirección de un s o -
Jo hombre no se halla tan ocupado el Ser s u -
premo, que se embarace para poder cuidar d e 
todo ei universo, pues y a hemos hecho ver 
que provee y cuida de todo sin embarazarse ni 
cansarse. Pero no es de estrañar un raciocinio 
tan estravagante en un autor que se contradi-
ce con tanto d e s c a r o : el dice en el prefacio d e 
Su diccionario lilosofico, que « e l dogma de l a 
providencia es tan sagrado y necesario á l a 
fel icidad del género humano, que ningún hom-
bre honrado puede a t a c a r l a " mas este mismo 
autor abandonando la honradez ocupa art ículos 
enteros en combatirla. 

Bol ingbrok, enemigo tadibien de la pro-
videncia, la admite respecto de ias naciones y 
de Jas sociedades; pero no de los indiv iduos ' 
según su opinion, á Dios pertenece premiar, 6 

, castigar á ias naciones; y á ios magistrados e l 
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cast igar á los particulares. « E l curso de h s 
cosas, dice, siempre ha sido ta que la v irtud 
nacional ha producido la fel icidad de un p u e -
blo, y los vicios nacionales su desgracia i ved 
ahi la gran sanción de la ley natural 

E n este sistema, la necesidad de la v ina 
f u t u r a en que se cast igue el criminal y se pre-
mie el v irtuoso, no es necesaria, pues pertene 
ciendo á solo los magistrados el castigar, y en-
trando su autoridad á sancionar la ley natu 
ral , va se quita aquel la potestad que siendo 
eterna é inmudable le da á esta ley. natural 
una sanción invariable y ecsige el 
to de ella, reservándose el derecho de casugaE 
las infracciones; mas por ahora prescindiendo 
de las pruebas que demuestran la verdad y 
necesidad de otra v ida , preguntamos a este tt-
lósofo ; antes de la formacion de los imper os 
j c u i d a b a Dios de las familias? ¿se digna ve lar 
sobre las pequeñas repúblicas ó solo # sobre l a . 
grandes naciones? Antes que los vicios h a y a n 
hechose generales en un gran pueblo puede 
haber en el viente ó treinta mil culpables, que 
pueden eludir el castigo que los magistrados 
les deben apl icar , y también hay crímenes a los 
que las leyes no les han asignado un cast igo . 
E n los desastres públicos, los grandes abusando 
'de su poder y riquezas son por lo común ios 
q u e comienzan á trastornar el orden publico, a 
seducir á otros, y engrozando los parados q u e 
favorecen sus intereses arrastran a naciones 
enteras á s u destrucción. E n este caso, o i» 
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autoridad del magistrado no puede obrar y de* 
ja los delitos i m p u g n e s ; ó el cast igo g r a v i t a 
mas sobre los infelices, que en los poderosos. 

L a historia de todos los siglos nos pre-
senta testimonios incontestables de esta verdad, 
y muchas veces las naciones mas poderosas 
han sido sacrificadas á el Ínteres, la ambición, 
ó la venganza de los particulares. S i en estos 
casos no hay un ser providente, justo y pode-
roso, que castigue á los criminales, ¿será bas-
tante la autoridad de los magistrados para q u e 
el curso de las cosas camine con orden, y l a 
ley natural siempre subsista en todo su v i g o r ? 
¿bastará la providencia general que cuide de 
las naciones, desentendiendose de los i n d i v i -
duos? la razón y la esperiencia nos demuestran 
ser insuficiente: es pues absolutamente necesa-
ria una providencia que no solo vea á las c o -
sas g r a n d e s ; sino q u e descienda á las p e q u e -
ñas, y vele tanto sobre las naciones, como so-
bre los individuos q u e las f o r m a n : ésta p r o v i -
dencia particular no degrada á la d iv inidad 
como pretende este incrédulo, asi como no le 
ha degradado la creación del mas v i l insecto,; 
ni el mundo seria gobernado por continuados 
milagros como j u z g a el mismo, porque no p o -
demos llamar milagro a l curso ordinario de l a 
providencia. 

P a r a que D i o s dispusiera todas las co -
sas y las dirigiera á un fin part icular , era ne-
cesario que previera con toda certidumbre los 
f u t u r o s , y ni los prevé, ni puede, dicen ios 
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incrédulos en el diccionario filosófico, y la o -

í>ra t i tulada nueva l ibertad de pensar : p u e s 

en la ciencia de D i o s y la de los astrónomos, 

solo hay diferencia en a l g o mas ó menos. S i 

e l curso de los astros fuera siempre regular y 

las observaciones justas , se podrían s e g u r a -

mente predecir todos los ec l ipses que hubiera 

d e s d e hoy hasta el fin del mundo, mas si los 

astros tubieran en si la l ibertad de variar su 

carrera sin orden ni reg la , j a m a s se podria con 

s e g u r i d a d predecir un e c l i p s e ; pues de l mis-

mo modo no pueden preverse las acciones f u -

t u r a s de un hombre, por ser l ibre para obrar 

de un modo, ó del opuesto , ó abstenerse de 

la operacion. A s i pues , no pertenece á la g r a n -

deza de D i o s el prever las acciones f u t u r a s 

de l h o m b r e ; porque habiendo dotado á este de 

l iber tad , el mismo D i o s hizo que las acciones 

l ibres se ocul taran á toda previs ión. ¿ Q u é se 

s e g u i r í a si D i o s v iera ant ic ipadamente los fu-

turos l ibres? q u e la l ibertad se e x t i n g u i r í a ; 

p u e s si D i o s sabe, por e jemplo, que un hom-

bre ha de pecar mañana s iendo su ciencia in-

fa l ib le , el pecado seria necesario. 

L a respuesta dg estas objeciones e® m u y 

senci l la , y basta conocer la di ferencia que h a y 

entre D i o s y ias cr ia turas , para demostrar la 

f a l s e d a d del raciocinio de estos incrédulos. 

D i o s es un Sér e t e r n o , que no tubo 

p r i n c i p i o ni tendrá fin: su eternidad es i n d i v i -

sible é inmoble, ve correr ios t iempos á su 

p r e s e n c i a , sin q u e toquen e n ninguna manera 

su Sér. N a d a es f u t u r o respecto de D i o s , q u i e n 

por su eternidad indivisible está i g u a l m e n t e 

presente á todos los tiempos, c u y a sucesión y 

divis ión solo tiene l u g a r en nosotros q u e t e -

nemos una ecsistencia l imitada y p a s a g e r a . 

Dios con una ojeada vé lo presente, p a s a d o y 

f u t u r o ; y el que es por venir para nosotros 

no lo es para D i o s , c u y a e ternidad abraza á 

todos ios s i g l o s : por esto decia san A g u s t í n , 

que »Dios puede m u d a r l a s cosas temporales sin 

mudarse así mismo, que con una misma ojea-

da conoce lo f u t u r o y lo pasado, los votos q u e 

le serán d ir ig idos y los que escucha a c t u a l -

m e n t e . " Estando pues D i o s presente á todos 

ios tiempos, es ev idente que prevé con toda 

c lar idad los futuros . D e m á s , si nosotros p r e v e -

mos los fenómenos f ísicos en sus causas , aun-

q u e ellos todavía no ecs is tan: si muchas veces 

conjeturamos fundadamente las acciones f u t u -

ras de los hombres, atendiendo al caracter de 

elios y las c ircunstancias en que puedan h a -

l l a r s e ; ¿ D i o s con una ciencia infinita, D i o s 

q u e penetra hasta el fondo del corazon d í i 

hombre, q u e vé con tanta c lar idad el t iempo 

presente como el porvenir , no conocerá inta l i - v 

l i lemente ias acciones f u t u r a s ? 

L a - d i f e r e n c i a q u e hay entre la c ienc ia 

-de D i o s y la de los astrónomos, no es solo de 

mas ó menos, como quiere el i n c r é d u l o ; es u-

na diferencia esencial , ya porque en D i o s to-

do está presente y no hay pasado ni f u t u r o ; 

Tom. I ' Q 
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y a porque todo lo ve coa una simple ojeada 
sin engañarse, y porque su ciencia es esencial-
mente infinita, lo q u e no -se puede encontrar 
e n el astrónomo mas sabio. 

Es también falso que l a previsión d e 
Dios i irponga a lguna necesidad á los futuros 
l ibres, pues Dios ios previo como realmente de» 
be s u c e d e r ; estos han de ser -libres, pues as i 
los conoció desde la eternidad, y sabiendo D i o s 

infa l ib lemente que un hombre ha de peca-r ma-
ñana, no por esto será necesario el pecado de 
este hombre, porque Dios ha previsto el pe-
cado, porque como hemos dicho, tiene todos 
los tiempos presentes, y ha conocido, que e l 
hombre libremente h a d e inclinarse al cr imen. 
Sobre este punto los pueblos mas estúpidos 
han pensado mejor de Dios , que estos filósofos 
c u y a estolidez, y arrogancia es toda s u s a -
biduría. 

Rouseau en su Emilio, el autor del sis-
tema de la naturaleza, y Bol ingbrok dicen q u e 
D i o s no atiende á nuestras p r e c e s : que pedir-
le bienes espirituales ó temporales es pedirle 
mi lagros , que es querer que mude el curso na-
tural de las cosas, y que revoque los decretos 
q u e ha hecho desde la eternidad. 

Es verdad q u e Dios dir ige todas los co-
sas por sus decretos eternos, que todo lo que 
streede en el mundo antes de todos los s iglos 
había determinado hacerlo, ó permitir lo; y 

• q u e no ha hecho nuevo arreglo de cosas en 
tiempo, porque no es como el hijo del hombre? 

para m u d a r s e ; pero en la misma eternidad dis-
puso el dar oídos á nuestras s ú p l i c a s ; esto 
entra en el orden común de la providencia , 
y cuando le pedimos una g r a c i a , y la conse-
guimos, ya tenia decretado eí concedérnosla. 

Algt ínas Veces se ven admirables dero-
gaciones de las leyes naturales y bril lantes 
prodigios, como en Egipto cuando M o i s é s s a -
có á Israel de la servidumbre de F a r a ó n , en 
la Palestina cuando Jesucristo andaba por Jos 
pueblos haciendo bien y sanando á todos, y e a 
los países en donde los apóstoles predicaban 
el e v a n g e l i o y los mártires sellaban con s u 
sangre la verdad de su c r e e n c i a ; mas estas 
derogaciones del orden común no importan e a 
Dios mutación a l g u n a ; pues ya desde la e t e r -
nidad habia decretado suspender las leyes c o -
munes de la naturaleza en ciertos tiempos y 

circunstancias. 

M a s estos prodigios asombrosos no s o a 
los que nosotros pretendemos cuando f r e c u e n -
temente ocurrimos á Dios en nuestras necesi-
dades, ni el que en una enfermedad pide l a 
salud, quiere una sanidad repentina como l a 
de la hija de la C a o a n c a , pues lo que ordina-
riamente se pide es que los remedios que se 
apl iquen sean asertados para que puedan sur-
tir todo el efecto que se desea ; y últimamen-
te, aun cuaüdo se pidiera á Dios q u e milagro-
samente nos librara de a lgún mal, no tene-
mos alguna prohibición para hacerlo, como sea 
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coa una humilde sumisión á su soberana v o -
luntad. 

¿Pero en las mismas'súpl icas de los hom-
bres, (añaden los i n c r é d u l o s ) no se hal lan 
monstruosas contradicciones? ¿Escuchara í ) i o s 
peticiones absurdas'? pedir la serenidad ó la 
l luv ia , el q u e cese Una epidemia y otras c o -
sas de esta naturaleza, que son efectos nece-
sarios de las causas f ísicas ¿no es pedir la 
inversión del ócden natural es tab lec ido? Dios 
hizo al mundo, le ordenó, y dejó que c a m i n a -
ra obedeciendo las leyes pr imit ivas , asi como 
él relojero, que hace el r e l o x , le dá cuerda', 
y deja que por su j u e g o mecánico se m u e v a , 
y marque las divisiones de los tiempos. P o r 
otra parte los mismos hombres no piden f r e -
cuentemente cosas contradictorias? uno quie-
re e l ' t i e m p o sereno; el otro la l l u v i a ; a q u e l 
g a n a r un pleito á su contrario, y este quiere 
la decisión á-su favor. ¿ Y se ocupará Dios en 
escuchar estos votos insensatos de los morta-
les? Estos l legan á pedir lo que está en m a -
no de los ín ismos; por. esto decía el autor del 
Emi l io , « p e d i r á Dios que mude mi voluntad, 
es.-pedirle lo que el manda q u e yo haga, y es 
querer que el li3ga mi obra , y yo reciba el 
salario., . . ¿ Por que pedirle el poder de hacer 
bien? ¿ño me ha dado ya esta facultad? 

He a q u i uu tejido de sofismas, que ul-
trajan altamente á la d i v i n i d a d : daremos á ca-
da uno -su.' respuesta. Pedir á Dios la l l u v i a , 
la serenidad, o que- nos libre de una epidemia 

jgta. nada nada tiene dé* absurdo. Nosotros i g -
noramos hasta que punto inf luye ia acción in-
mediata de Dios en. los fenómenos naturales , 
ni los filósofos despues de profundas m e d i t a -
ciones l legaran á saberlo jamas. Dios p u e d e , 
sin necesidad de. tomarnos parecer, modificar 
su acción,, como le agrade.. Cuando uña turro-: 
sa tempestad, se d is ipa , cuaudo un terremoto 
cesa, cuando, el. mar, embravecido se a q u i e t a , y 
c u a n d o una., peste acaba, ¿podremos- asegurar, , 
sin miedo de errar > que, Dios no ha. iniluido.. 
inmediata y especialmente en esto? ¿ q u i e n ha 
marcado sus operaciones? quiea .es , sabedor . .de 
sus decretos? ¿ quien finalmente,., e s - s u conse-, 
jero? si ningu.no puede atreverse á: decir , que; 
el ha penetrado los se ere tus- ¿el A l ú s i m o ; ¿por. 
qué no. podrá un. hombre racional, acudir en , 
las necesidades publicas -y privadas,-á pedirle: 
su. ausilio? N u e s t r a s preces no sólo se diriv-
jen á pedir el, remedio, de aquel m a i ; sino á 
que si no es del a g r a d o - d e D i o s sacarnos de 
la .caíaipjdad • nos; conceda la g r a c i a , paca s u - ' 
friría con paciencia, y . aprovecharnos de ella-
para nuestra eterna salud. Esta -gracia a u n q u e 
sobrenatural pero entra en el orden común 
de la providencia, y úh¡mámente como es un 
P a d r e tierno, que está ' cerca de los que de-
veras le- invocan, puede hacer, y efect ivamen-. . 
te hace muchas veces milagros: para premiar 
la fé, y confianza con que le piden sus hijos. 
Y a hemos dicho que la voluntad de .Dios es tan 
eficaz, que con solo qaerer obra; de aquí se si-
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g u e que por la perpetua voluntad que tiene 
<le que el órden fisico continue como en e l 
pr inc ipio del mundo, está conservándolo c o n -
t inuamente sin olvidarse un momento de s u 
obra. 

L o s filósofos modernos semejantes á los 
idólatras , siempre indican un temor de que 
D i o s se canse en sus operaciones, y forjan sus 
blasfemos é impios sistemas para al iviarlo y 
d is traer lo de sus trabajos. Esas supuestas con-
tradicciones en las súplicas de los mortales no 
las hay en r e a l i d a d ; pues cuando se le pide á 
D i o s racionalmente un beneficio, siempre es 
c o n la condicion de q u e sea de su divino a g r a -
d o ; y el pedir , y pedir de este modo Dios 
nos lo manda para que reconozcamos la depen-
dencia q u e en todo tenemos de su Sér infini-
to , y la resignación con que debemos sugetar-
nos á su v o l u n t a d : y asi tanto el que pide u -
n a cosa y el que pretende lo contrario, obran 
racionalmente y como las preces se sujetan á 
l a voluntad de un Dios , nada tienen de c o n -
tradicctor ias , pues el mismo Dios oyendo las 
súplicas de ambos dará á cada uno lo que sea 
j u s t o , conveniente y útil á ellos mismos. 

E l argumento del Emilio, está resuelto 
por el mismo autor, quien dice «la sola cosa 
q u e y o espero de su just ic ia , ( d e D i o s ) es 
volver de mi error si me he esti a v i a d o ; y si 
este error es peligroso... . él solo puede sanar-
me. 1 1 Según este autor impío, Dios puede i lus-
trar al entendimiento, separarlo de las sendas 

del error y ponerlo en el camino de la verdad* 
->Y el que puede i lustrar un entendimiento l i -
mitado, no podrá mover una voluntad débi l? 
5 lo primero no es indigno de las P r e t o -
r e s de su- Sér. i-por que será, lo segundo i de-
mas, > * que e l hombre, se separe del. error 

n o , l e basta e l que la verdad se presente al. 
entendimiento, es preciso que. la v.o antad se 
m u e v a á a b r a z a r l a p u e s - si. e s t e , t a h a , aun 
cuando se presente un g r a n goLpe de l u z al 
entendimiento, solo s irve para encandilarlo,, y 

n o para convencerlo. ( 1 ) L u e g o s i , s e g ú n J u a n 
S a n t i a g o solo Dios, p u e d e sanarlo del error „ 
también, puede. Dios mover- la voluntad como 
i lustrar a l entendimiento. 

Ultimamente las- acciones de v ir tud son 
obras, de D i o s y nuestras, porque vienen d e 
la gracia v. de nuestra voluntad, sin q u e una 
c a u s a per judique á, l a otra. Cuando hablemos 

I ! i j ' • ' ' 

( I ) En el mismo Rousoau se ha visto confirmada esta 
v e r d a d ; pues muchas veces el veía su error, Pjro por 

' onieues con- arrúmeseos victoriosos s e ^ e s h a 
I d *" error en que se hallan,, y s i a peder responder a -
' f í c-oriameute, "«piten, sus fútiles raciocinios, que acom-
S & S T S palabras de meda,.fanatismo, snpersuc.o^ 
f i b e S curia- romana. avara &a. &a. no dar o j -
i o " t a verdad, Estos son. s e m e j e s 4 aquel Pueblode 
quien habló el Señor, cuando d.jo á Isaías, ^ J ^ 1 " 
Tríe pueblo-, oid m ¡ dicho.y nolo wtndut^v vco U-vtt*o* 
y no la conozcáis- P° Scio.!«. 
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Ge Ja l ibertad humana y el mérito de las b u e -
nas obras trataremos este punto con toda la 
estension y detenimiento, q u e ecsi je una m a t e -
ria tan del icada. 

S h a f r e s b u r i propone esta objecion. E s 
un absurdo pensar q u e el hombre pueda ofen-
der á Dios , ¿ A c a s o un ser soberano, feliz é in-
dependiente puede ser ofendido por c u a l q u i e -
ra c o s a ? ¿ U n ser tan v i l cual es el hombre, 
q u e á los ojos de la d iv in idad no es sino un 
átomo, podrá causar le desagrado y turbar su 
eterno reposo ? 

p E 1 a buso de la palabra ofender h a c e 

toda la f u e r z a de l a r g u m e n t o . E l autor del 

sistema de la naturaleza , q u e ha escrito con 

tanto calor y atrevimiento contra Dios , c o n -

viene en q u e ha cr iado agentes l ibres y r a -

cionales, q u e les ha dado leyes , establecido 

penas para los prevar icadores y recompensas 

p a r a ios corazones d ó c i l e s ; q u e D i o s q u i e n 

jamas se contradice aprueba y recompensa las 

acciones q u e son conformes á sus leyes ;* y 

desaprueba y c a s t i g a las que son contrar ias 

a ellas. En este sentido es en el que dec i -

mos que el hombre puede ofender á Dios. E l 

ha dado sus leyes .á la cr iatura racional , no 

para uti l idad del mismo D i o s : sino para la 

de la cr iatura : cuando se dice que la infrac-

ción de las dichas leyes ofende al leg is la-

dor, no es en el sentido de que la infrac-

ción turbe su reposo q u e es i n a l t e r a b l e ; lo 

que se da á entender es que se turba e l 
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orden establecido para el bien común. M a s 

para "espresar la conducta de D i o s , p a r a ha-

cernos entender, nos vemos precisados á em-

plear el l e n g u a j e humano, y los términos; 

que usamos respecto de los hombres. D e lo 

dicho se inf iere: q u e D i o s ofendido por la. 

cr ia tura no ha perdido su fe l i c idad, ni se l e 

ha d isminuido: ve la acción contra la l e y , la 

desaprueba , c a s t i g a al que la comete, y p e r -

manece obstinado en el mal, y perdona a l 

que se a r r e p i e n t e ; pero y a c a s t i g a n d o , y a 

perdonando es i g u a l m e n t e fe l i z é i m p e r t u r -

bable. -

U n o de los principales f u n d a m e n t o s d e 

los deístas contra la d iv ina p r o v i d e n c i a , lo 

toman de los males, que se observan en el 

mundo. W o l f i o dice: » L o s q u e piensan q u e r e -

p u g n a á la bondad y sabidur ía de D i o s q u e 

h a y a males físicos en el universo, y que t o q u e 

en el una misma suerte á los buenos y los 

malos, estos t ienen el carácter de d e í s t a s . " 

El los esponen su fundamento de es te 

modo. Si D i o s es bueno, sabio y providente , 

¿cómo permite q u e en el mundo estén los b ie -

nes mezclados con los males? como se ven los 

buenos y los malos envueltos en. unas mismas 

desgracias , y a lgunas veces el justo se vé lle-

nó °de calamidades, c u a n d o el pecador está 

abundante de todo y la íoi tuna .^siempre se le 

presenta con un semblante r isueño ?., ¿ no ma-

nifiesta esto, que DloS se descuida de las co-

sas humanas , y que no reparte las suerte? , 
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conforme a ! mérito de cada uno? Si es provi* 
¿ e n t e , ¿por qué no separa Jas miserias á ios. 
justos , ó quita todos ios males del mundo I 
»»He aqui (d ice el mismo W o i f i o ) el segundo, 
fundamento del deísmo, que parece- muy firme 
á ios de ís tas . " 

E n el blasfemo é impío libro del s is-
tema de la naturaleza se lee lo siguiente» 
« F u e preciso admitir en este Dios monarca 
cual idades contradictorias é incompatibles...* 
Una bondad, una sabiduría, un poder sin l í -
mites. Despues de esto se refiereu sus bene-
ficios: despues se eré ver reynar el ó r d e a 
por todo el mando. ¿ P e r o como podremos e n -
tre tanto dejar de atribuirle á esta d iv inidad 
la malicia, la imprudencia, y el c a p r i c h o á v i s -
ta de los desórdenes frecuentes y de los males 
sin numero de q u e el genero humano es la 
victima ordinaria y todo el mundo e s el tea-
t ro? ¿ C o m o se Je puede dejar de culpa* de 
imprudencia , en viéndola continuamente octt-
pada en destruir sus propias. obra3? ¿ C o m a 
se puede dejar de sospechar su impotencia en 
vie ido la perpetua inacción de las proyectos, 
q u e se le suponen ?*'' Estas y otras muchas 
blasfemias repiten frecuentemente la mult i tud 
de falsos filósofos, que adheridos firmemente 
á ios impuros deseos de su corazon corrom-
pido, limitan sus miradas á los términos es-
trechos de esta v ida. L e manifestaremos su 
error haciendo ver que todos los males q u e 
se observan en el mundo pueden ecsistir s i a 

D E XA RELIGION. 2 3 5 
q u e se destruyan las infinitas perfecciones 

de un e s p e c i e $ de males, metafisicos, 

fisicos y morales: los metafisicos son aquel las 

imperfecciones, q u e naturalmente deben h a -

llarse en las cr iaturas , cómo seres finitos y l i -

mitados. M a l e s físicos son aquellos dolores y 

miserias, á que se hallan espuestos los seres 

sensibles; y morales son los p e c a d o s ; tristes 

•resultados de los seres limitados inte l igentes 

y libres. E l mal fisico respecto de la n a t u r a -

leza humana, s e g ú n nos lo ensena la revela-

ción, toma su or igen del mal m o r a l ; pues en 

cast igo del pecado de nuestro padre común, 

quedó el y toda su posteridad sujetos a los 

dolores y la muerte, que jamas habrían e jerc i -

do sobre ellos su imperio, si la inocencia p r i -

mit iva no se hubiera perdido. 

A l g u n o s filósofos han pretendido saber 
ia cuant idad del bien y del mal en el mundo; 
unos han dicho que hay mas males que bie-
nes y este es e l sentir de los mamqueos, 
cuya defensa ha tomado por su cuenta B a y -
l e ; otros dicen q u e hay mas bienes q u é m a -
l e s ; no ha faltado quien sostenga, que h a y 
una perfecta igualdad en unos y otros y los 
optimistas dicen que todos son bienes y nin-
g ú n mal, porque de un mal resulta siempre 
u n bien, y que lo q u e sea mal para el par-
t icular es bien para el común. Nosotros no 
tomaremos partido en esta disputa y dejando 
a l misántropo y melancólico, que en todo ha~ 
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l ia desgrac ias , al extravagante .optimista y á 
los demás en sus opiniones solo nos reducire-
mos á demostrar nuestra proposiciou. 

B a y l e tan aficionado á las paradojas no 
pudiendo conciliar la bondad de D i o s con l a 
eesistencia del mal, dice que la opinión d e 
los maniqueos es la única capas de consolar 
a l . genero h u m a n o ; despues estrechado por 
sus impugnadores, confiesa la falsedad del 
maniqueismo y conviene en que admitir do» 
principos es una opinion absurda é insoste-
n i b l e ; pero como los nuevos filosofos del s i -
g l o i9. reuuevan todos los errores, espon-
dremos algunas razones con que se demues-
tra que no pueden ecsistir dos seres s u p r e -
mos uno autor del bien y . o t r o del mal. -

E l principio del bien, ó pudo impedir 
el mal ó no p u d o ; si lo primero, debia con-
tener á su contrario e impedirle que a f l i -
giese y arruinase las obras de sus manos; si 
lo segundo no es un ser que obra lo que quie-
re con una potencia infinita, pues el princi-
pio del mal le trastorna todos sus planes, y. en 
ambos casos no seria Dios pues esto se opone 

-á -su idea: porque esta nos ensena que Dios 
es un ente necesario, adornado de todas las 

-perfecciones, y por consiguiente nadie p u e d e 
resistir á su omnipotencia. Nosotros desearía-
mos que los factores del maniqueismo nos res-
pondieran á las s iguientes refiecciones que se 
hacen en las instituciones filosóficas del A r -
zobispo de León. 

DE L A R E L I G I O N . 2 3 7 

1.a D i o s es un ente infinitamente dichoso 
y h felicidad perpetua se incluye esencial-
mente en la idea de D i o s ; pero supuestos, 
los dos principios de los maniqueos es i m p o -
sible que el Ser supremo sea feliz. Los dos 
principios del bien y del mal se hallarían en 
un choque y enemistad eterna: el autor del 
bien se esforzaría á que solo hubiera bienes 
en el m u n d o ; pero todo seria inútil porque 
el principio del mal oponiéndose con todo su 
poder frustrar ía sus disposiciones, ¿y que se 
seguir ía de a q u í ? una guerra perpetua sin 
poder ninguno de los dos obrar con libertad ; 
sus deseos, y sus disposiciones serian m u t i -
les, y no pudiendo e l uno vencer al otro solo 
les quedaba el despecho y la desesperación. 
M a s felices serian los hombres, que Dios , por-
que estos en sus males siempre tienen esperan-
za de remedio en esta v i d a , y a porque los 
tiempos y circunstancias var ían , ó porque co-
mo mortales deben morir y con su muerte a c a -
bar sus desgracias temporales, y y a finalmente 
porque los que creen en Dios, v iven en l a 
verdadera rel igión y observan la ley , esperan 
despues de las miserias de esta v ida pasar 
á un descanso eterno. P e r o estos dos princi-
pios inmortales y eternos ¿que esperanza po-
drían tener de que sus enemistades acabaran 
siendo esencialme/ite enemigos?^ 

2.a Estos dos principios ó tenían uua 

potencia i g u a l ó d e s i g u a l ; en el primer c a -

s o uo habría mal ni bien a lguno en el mun-
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d o ; porque ambos seres oponiéndose con 
iguales fuerzas ninguno de los dos podia 
sal ir victorioso, y puestas sus fuerzas en un 
perfecto equi l ibrio no podrían influir en la 
suerte del mundo, q u e caminaría con un 
movimiento c iego, y entregado al acaso, el fa-
talismo tendría fijado su imperio enire noso-
tros. Si uno de los dos principios era mas 
f u e r t e , que el otro solo veríamos bienes ó m a -
les, porque la potencia mas fuerte haría i n ú -
tiles los esfuerzos de su contrarío. ¿ Como pues 
en esta opinion absurda de los maniqueos es-
plicaremos la mezcla de males y bienes, q u e 
vemos en el mundo? 

B a y l e ocurre á que uno de estos pr in-
cipios ha cedido a lgo de su derecho en favor 
del o t r o ; ¿ P e r o s e r * e s t 0 concebible cuando 
uno es esencialmente bueno y e l otro esencial-
mente malo? ¿cómo despojarse de un derecho 
q u e les conviene por necesidad de su misma 
natura leza? E n las operaciones esenciales a u n 
ente no hay libertad para tenerlas, ó c a r e -
cer de e l l a s ; luego estos principios jamas p u e -
den transigir , y siempre deben obrar de i g u a l 
modo oponiéndose con todo su poder: D e s -
preciemos como es justo tan absurdas q u i m e -
ras y busquemos el origen del mal en su v e r -
dadera causa. 

Hemos dicho cuales son las tres espe-
cies de males, que se observan en el mundo 
y hemos indicado sus causas, espondreiuos 
estas con mas estension, para que la verdad, 

ge presente con todo su esplendor, y se dis i-
pen las sombras con que el error por me-
dio de vanos raciocinios pretende obscurecer-
l a : comenzaremos hablando del mal metafisico. 

N i n g u n a cr iatura, por la misma razoo 
d e ser un ente cr iado, puede carecer d e los 
males metafisicos.: ella no ecsiste por necesi-
dad de su naturaleza, es finita y l i m i t a d a ; y 
por consiguiente, ni puede tener todas las 
perfecciones, ni las q u e tiene puede p o s e e r -
ías en un g r a d o inf inito; de aqui vienen los 
males intrínsecos á toda c r i a t u r a ; la fa l ta de 
a l g u n a s perfecciones y el modo imperfecto coa 
que tiene otras son unos defectos en e l l a ; 
pero defectos necesarios é inherentes á su ser» 
estos de ninguna suerte pueden oponerse á 
los atributos de un Dios c r i a d o r ; pues a u n -
que es omnipotente y puede hacer todo lo 
q u e quiere , mas el no dar á las c r i a t u r a s 
todas las perfecciones no es por debil idad d e 
parte de D i o s ; sino por la l imitación de la 
cr iatura incapaz de recibir perfecciones infini-
t a s , porque los atributos de una sustancia d e -
ben siempre acomodarse á ella. 

D e esto se s igue , que Dios , salva s u 
santidad, omnipotencia, just ic ia , providencia 
y demás atributos, crió á los entes i n t e l i g e n -
tes y libres con una voluntad c a p a z de i n -
clinarse ai mal y pecar, pues esta potencia e s 
un resal tado de su natural defectibil idad. _ 

Si los males metafisicos pueden ecs is-
tir Sin menoscabo de las perfecciones, tata-
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bien pueden los males tisicos, que vienen, eíi 
p a r t e á las cr iaturas, por la misma imperfec-
c ión de su condicion, espuesta á los dolores y 
l a m u e r t e ; es verdad que si el hombre h u -
biera conservado la justicia de su origen pri-
mit ivo le habrían sido dosconocidos estos ma-
les , pues la muerte entró en el mundo por el 
p e c a d o , pero porque despues de la caída de 
huestro padre común haya quedado sujeto á 
las miserias, ¿se inferirá a lguna cosa contra 
los atributos de un D i o s ? nada, en verdad, 
p u e s en esto solo se manifiesta la justicia ale un 
D i o s , q u e cast iga la desobediencia del hombre 
privándole de unos dones, que gratuitamente 
l e habia concedido. ' 

D e m á s : de estos males físicos se der iva 
'mucha util idad para el hombre, quien c u a n -
do se vé opriifiido de las miserias, refrena los 
Impetus de las pasiones desordenadas, se se-
para de los crímenes y busca en Dios el re-
medio que no puede hallar en las cr iaturas, 
y desprendido de ellas solo aspira á la ver-
dadera felicidad. Ésta uti l idad la advirt ió P l í -
nio genti l , cuando d e c í a ; ¿á que enfermo soli-
cita la avaric ia , ó la l iv iandad? el no sirve á 
los amores, no apetece los honores, desprecia 
las r iquezas y se halla satisfecho con poco, 
como que todo tiene que dejarlo, y entonces 
se acuerda que hay Dios y que el es hombre. 

El mal moral, que es el pecado puede 
también ecsistir en el mundo, sin que se des-
t r u y a a lguno de los atributos divinos, porque 

Como es té t'oitia su origen del abuso qué h a c e 
el hombre de su l ibertad; Dios dé ninguna 
suerte es causa del, y si pentiite esté mal es-
porqúe no tiene obligación de impedirlo, ¿ q u é 
se seguirá, pues, de esto contra Dios ? nada 
en verdad: el concedió lá l ibertad á las cr ia-
turas racionales; mas este es un don a p r e -
ciable, podía traerles mueho bien; y en e f e c -
to trae á lbs que no abusan del y andan 
por las sendas de la justicia ayudados de la 
g r a c i a ; esta libertád leá hace correr ál méri-
to y al preihio y eSte es el fin con que Dios-
la concedió á las criaturas racionales; 

L u e g o ni los máleá metafisicoS dañan á 
la omnipotencia de D i o s ; ni los tísicos á s u 
justicia y sabiduría 5 ni loS morales á sü bon-
dad. ¡Deístas orgullosos; vosotros á-quienes, Ó 
por una ignorancia temeraria ó una malicia atre-
vida-os parecen incompatibles los atributos de-
Dios, con los males que se ven en el univer-
s o ; venid á juzgar ál Omnipotente ; ¿ quien der 
vosotros le a r g ü i r á de p e c a d o ' ¿por que parte 
le aeúsareiSj con justicia de los males, que su-
ceden en el universo? cual de ios divinos atr i -
butos Se dañará porque las criaturas sean im-
perfectas; por la misma razón de ser criaturas,/ 
y no éntés necesarios como Dios, ó porque las 
nlismas criaturas se hayan implicado- en m u -
chos males por haber abusado de los bienes 
que se les concedieron? si ¡hombres ingratos!. 
Dios pudo no permitir- los pecados ; pero esto-

* Tm. I. & 
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seria acosta de nuestra libertad ímpidíenéó 
nuestro mérito^ pero mas bien quiso permitir 
nuestros pecados, y sufrir las ofensas que se 
le hacen, que impedirnos los medios para a l-
canzar nuestras coronas. Dec id blasfemos deis-
tas, ¿cual «s mayor bondad é n Dios, impe-
dir sus ofensas negándonos sus bienes, ó per-
mitirlas por concedérnoslos? 

Un Santo Pa-dre -de los primeros siglos 
de la iglesia decia, que el p r e g u n t a r p o r q u e 
Dios no nos crió tales, que aunque q u i s i é r a -
mos pecar no pudiésemos, es lo mismo que pre-
guntar por que Dios no nos crió sin uso de 
razón y libertad. Qui hoc sciartur, cwr non ta-
les Deus nos creavit; ut si veLemus minime pecca-
rsmus, itidem facere, atque si intsrrogarent cur 
non mentís et rationis expertes nos produxerit. L o 
mismo pensaba S. Basilio y Orígenes habia di-
c a o contra Celso. • 

¿Pero cual será la razón porque los 
filósofos deístas aborrescan de este modo nues-
tra razón y libre arbitrio y blasfemen contra 
el autor de estos bienes inestimables? ¿acaso 
un necio zelo de la gloría de Dios y un abor-
recimiento de ios crímenes? no es este el mo-
t ivo, sino el mismo amor á los vicios, que es-
tando de asiento en ellos quisieran escusarlos 
con la fal ta de razón y libertad. 

Sus mismas contradicciones dan testi-
monio de esta verdad : se glorian de ser filó-
sofos y humanos y reconocen su razón y i i-
bertad como la alhaja mas preciosa que en-

tiblece su ser, y al mismo t iempo murmuran 
impíamente de Dios que nos concedió estos 
dones. Blasonan de tolerantes y aconsejan a 
todos que lo sean y despues de ecsahar la 
tolerancia reprenden á Dios, q u e permite que 
los hombres se separen de ios caminos de U 

^ " ^ D e s p r e c i e m o s , pues al estólido deista, 
que pretende destruir la providencia de Dios , 
y sepamos que los males que se observan en 
e* universo pueden ecsistir s in aniquilar a l-
guno de los divinos atributos, y que si el hom-
bre por su culpa Se acarrea males con los be-
neficios mismos, que la liberal mano del C r i a -
dor le ha concedido no es c u l p a del dador; 
sino del abuso del don recibido. 

L a hermosura no se a fea porque a l g u -
EOS abusen de ella ; la salüd es un bien y mu-
chas veces se sirven de ella los hombres para, 
su ruina y las riquezas no dejan de ser un don 
de la mano de Dios porque el avaro encuen-
tre en ellas el escollo de la v i r tud , si Dios dan-
do hermosura, salud y r iquezas no daña a su 
bondad, aunque no se haga siempre el uso 
conveniente de estos dones ¿por qué pues con-
cediendo la libertad á las cr ia turas racionales 
obrará mal, porque se abuse de ella? 

C o n c l u y a m o s , p u e s , e s t e d i s c u r s o c o n 

a s e g u r a r q u e es t a n c i e r t o q u e D i o s c u i d a d e 

t o d a s l a s c o s a s , c o m o es c i e r t o q u e l a s h a 

C r i a d o : q u e p r e s i d e á t o d o s l o s a c ® u w « i ® i í á -
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t o s : q u e nada de l o q u e h a y es obra d e l f o t * 

t u i t o , y q u e s i n d e g r a d a r s e , "vela e n t a con» 

s e r v . a c i o n de i a s c o s a s por p e q u e ñ a s y - d e s -

p r e c i a b l e s q u e n o s p a r e z c a n . É s t a es i a c r e e n -

c i a de t o d o s -ios s i g l o s y -la e v i d e n c i a nú's t e s » 

t í f i c a e s t a v e r d a d . 

j O p r o c i d e n c i a a d o r a b l e ! ¿ q u i é n , s i n o 

e l o b s t i n a d o i m p í o - p o d r á d e s c o n o c e r t e ? t u c o -

m o un t o r r e n t e c a u d a l o s o te i n c l i n a s s o b r e e l 

U n i v e r s o , y d e r r a m a s a b u n d a n t e m e n t e t u s d o -

-nes ; tu a f i r m a s e:i o r d e n e s t a b l e c i d o , y d a s 

a l h o m b r e l o n e c e s a r i o p a r a c o u s e r v a ' r s e , y 

p o d e r c o n s e g u i r e l fin p a r a q u e l o h a b é i s 

c r i a d o : tu y a obsten-tas l a m i s e r i c o r d i a l l a -

m a n d o y p e r d o n a n d o a l d e l í n q ü e n t e , q u e h a -

b í a s e p a r a d o s e d e la j u s t i c i a , y y a d a s á c o n o -

c e r la j u s t i c i a . C a s t i g a n d o a l q u e p e r s i s t e i n -

flecsible en e l cr imen-: t u h a c e s v e r l a s a b i -

d u r í a en e l b e l l o o r d e n de cosas-, q u e a d m i r a -

m o s en e l u n i v e r s o , y l a j u s t a e c o n o m í a , q u e 

se p e r c i b e en e l , n o s h a c e e s c l a m a r ; j u s t o eSj 

S e ñ o r , j u s t o es , ó D i o s a l t ís imo c a n t a r la g l o -

r i a d e v u e s t r o n o m b r e , a n u n c i a r por l a m a ñ a -

n a v u e s t r a m i s e r i c o r d i a , y c e l e b r a r p o r l a n o -

. c n e v u e s t r a v e r a c i d a d en l a s promesas» P u -

b l i q u e n l a s g e n t e s v u e s t r a s m i s e r i c o r d i a s , y 

l a s m a r a v i l l a s , c o n q u e os d i g n á i s f a v o r e c e r 

á los níjos de los hombres» L o s q u e están 

a c o s t u m b r a d o s á n a v e g a r y c o m e r c i a r por l a s 

a g u a s i n m e n s a s de los m a r e s , s o n t e s t i g o s d e 

los p o r t e n t o s a s o m b r o s o s q u e o b r a a l l í v u e s t r a 

d i e s t r a ; vos m a n d á i s y a i i n s t a n t e s e l e v a n t a . 

DE U RENÍGIOFT,. 2 4 1 
la borrasca impetuosa y se emb.rabecen y en-
crespan las, o las; los navegantes ya remonta-
dos en. el bajel hasta, el. cielo, ya, sumergidos, 
hasta los abismos, se. aterrorizan, á vista de 
riesgo tan. inminente conturbados, y vacilan-
tes no encueutran. au.silio. en.la peri.eia.de su. 
a r t e ; pero clamando á. vos los. libráis de. tan 
inminente riesgo, cambiando' la tempestad, en 
un viento, suave, y hacéis que. las olas en-
mudezcan.. Si, providencia adorable, vos. á, los 
pueblos que os desconocen, oprimes con un 
sin. número de calamidades cubriendo de con-
fusión. á los. que les gobiernan, y abandonán-
dolos. á, la. imprudencia que. los, esiravja ; mu-
dáis sus terrenos antes fértiles en. tierra esté-
ril, como la arena del. mar, y secando las 
fueute-s convenís-en áridos desiertos las tier-
ras^ que atiies bañaban. Ma.s cuando los hom-
bres. os. buscan, les llenáis d e felicidades, cegáis 
los paramos desiertos, y i¿is campiñas secas j 
bendecís, lo? sembrados y. hacéis que prospe-
ren sus f r u t o s ; pero el deísta necio no atiende 
á. estas, cosas y solo e l sabio las medita, y pu-
blica vuestras misericordijis.. 

C A P Í T U L O . V I L 

Discuto., sobre la espiritualidad, éj inmortalidad 
del ulma, 

C ^ u . é cosa, sea el sl'ma., es- Una cuestión que. 
los libertinos se. empeñan, tu confundir,, 
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t o s : q u e nada de l o q u e h a y es obra d e l f o t * 

t u i t o , y q u e s i n d e g r a d a r s e , "vela e n t a c o n » 

s e r v . a c i o n d e -las c o s a s por p e q u e ñ a s y - d e s -

p r e c i a b l e s q u e n o s p a r e z c a n . É s t a es l a c r e e n -

c i a d e t o d o s -ios s i g l o s y -la e v i d e n c i a n ú s t e s -

t i f i c a e s t a v e r d a d . 

j O p r o c i d e n c i a a d o r a b l e ! ¿ q u i é n , s i n o 

e l o b s t i n a d o i m p í o - p o d r á d e s c o n o c e r t e ? t u c o -

m o u u t o r r e n t e c a u d a l o s o te i n c l i n a s s o b r e e l 

U n i v e r s o , y d e r r a m a s a b u n d a n t e m e n t e t u s d o -

-fies i tu a f i r m a s e:i o r d e n e s t a b l e c i d o , y d a s 

a l t ioinbre l o n e c e s a r i o p a r a c o u s e r v a ' r s e , y 

p o d e r c o n s e g u i r e l fin p a r a q u e l o h a b é i s 

c r i a d o : tu y a obsten-tas l a m i s e r i c o r d i a l l a -

m a n d o y p e r d o n a n d o a i d e l í n q ü e n t e , q u e h a -

b í a s e p a r a d o s e d e la j u s t i c i a , y y a d a s á c o n o -

c e r la j u s t i c i a , c a s t i g a n d o a l q u e p e r s i s t e i n -

flecsioie en e l c r i m e n - : t u h a c e s v e r l a s a b i -

d u r í a en e l b e l l o o r d e n d e cosas-, q u e a d m i r a -

m o s en e l u n i v e r s o , y l a j u s t a e c o n o m í a , q u e 

se p e r c i b e en e l , n o s h a c e e s c l a m a r ; j u s t o e s , 

S e ñ o r , j u s t o e s , ó D i o s a l t í s i m o c a n t a r l a g l o -

r i a d e v u e s t r o n o m b r e , a n u n c i a r por l a m a ñ a -

na. v u e s t r a m i s e r i c o r d i a , y c e l e b r a r p o r l a n o -

_cne v u e s t r a v e r a c i d a d en l a s p r o m e s a s » P u -

b l i q u e n l a s g e n t e s v u e s t r a s m i s e r i c o r d i a s , y 

l a s m a r a v i l l a s , c o n q u e os d i g n á i s f a v o r e c e r 

á los h i j o s d e los hombres» L o s q u e e s t á n 

a c o s t u m b r a d o s á n a v e g a r y c o m e r c i a r por l a s 

a g u i s inmensas de los m a r e s , son t e s t i g o s d e 

los p o r t e n t o s a s o m b r o s o s q u e o b r a a l l í v u e s t r a 

d i e s t r a ; v o s m a u d a i s y a i i n s t a n t e s e l e v a n t a . 
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la borrasca impetuosa y se emb.rabecen y en-
crespan las, o las; los navegantes ya remonta-
dos en. el bajel hasta, el. cielo, ya, sumergidos, 
hasta los abismos, se. aterrorizan. á vista de 
riesgo tan. inminente ; conturbados, y vacilan-
tes no encuentran, ausilio. en.la peri.cia.de su. 
a r t e ; pero clamando á. vos los. libráis de. tan 
inminente riesgo, cambiando-la tempestad, en 
un viento, suave, y hacéis que. las olas en-
mudezcan.. Si, providencia adorable, vos. á. los 
pueblos que os desconocen, oprimes con un 
sin. número de calamidades cubriendo de con-
fusión. á ios. que les gobiernan, y abandonán-
dolos. á, la. imprudencia que,, los, esi ra vi.a ; mu-
dáis sus ter/enós antes fértiles en. tierra esté-
ril, como, la arena del. mar, y secando las 
fuentes convenis ,en áridos desiertos las tter-
ras^ que antes bañaban. Ma.s cuando los hom-
bres. os. buscan, les llenáis de. felicidades, cegáis 
los paramos desiertos, y. las campiñas secas j 
bendecís. lp§ sembrados y. hacéis que prospe-
ren sus f r u t o s ; pero el deísta necio 110 atiende 
á. estas, cosas y solo e l sabio las medita, y pu-
blica vuestras misericordias... 

C A P Í T U L O . V I L 

Discuto., sobre la esgirifuáli&d, éj inmortalidad 
Üel ulma, 

C ^ u . é cosa, sea el alma-, es- Una cuestión que. 
ios libertinos se. empeñan, tu confundir,, 
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envolviéndola en las densas sombras de la in* 
certidumbre. E l falso razonador, que solo v i v e 
de la carne, y c u y a s ideas mezquinas y r a t e -
r a s jamas se estienden mas allá de los sentidos, 
se vé muy embarazado para resolver esta c u e s -
t ión, y como solo apetece la vida para saciar 
s u s a p e t i t o s ; esforzándose en sacudir todo y u -
g o que le sujete, ha q u e r i d o hacer á su alma de 
Ja misma naturaleza, que su cuerpo: y estable-
ciendo el impío sistema del materialismo, h a -
llándole muy conforme á sus bajos deseos se ha 
complacido con él , y colocádole, en el impuro 
templo de la razón corrompida. 

C a s i no se hallará en la filosofía u n 
p u n t o en que se h a y a n sembrado mas absur-
dos errores, que en el de la naturaleza del a l -
ma. E n la enciclopedia, en el artículo alma se 
ha l lan copiadas todas las locuras de algunos 
filósofos gr iegos , q u e Cicerón refiere: y mas 
en el diccionario filosófico, en donde el autor 
llena la cuestión de sátiras y burlas chocantes, 
olvidándose de que esta tan delicada, é impor-
tante materia debe tocarse con juicio y s e n e -
dad, y afirma con un tono arrogante, que na-
da enseña la razón sobre la naturaleza del a l -
m a , y que las nociones que tenemos son toma-
das únicamente de la fe. 

Este lenguaje indigno de un r a c i o n a r s e 
usa frecuentemente entre la turba de filósofos 
de nuestros tiempos, que olvidados de sí mis-
mos, arrebatados"del torrente de falsas opinio-
nes, jamas meditan lo q u e son; antes por el 
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contrario, se fastidian de la nobleza de su e s -
pír i tu, y buscando en la materia el pr inc ipio 
de vida, que les anima, que piensa, juzga y 
ama, se empeñan e.n hacerle tan. material, c o -
mo los peñascos y-los., troncos. D g a q u í se s i -
g u e : que todos , ios deberes deL hombre se re-
ducen á. la propia, conservación, á la q u e c o -
mo dice un impío.escritor, ( t ) inclina la, n a -

t u r a l e z a con dos involuntarias y. poderosas sen-
saciones, que como dos g,énios. de guarda, h a 
puesto á todas, sus a c c i ó n e s e l a sensación d e l 

.dolor con la cual le avisa, , y. le aparta de t o -
do c u a n t o , le destruiría.; , y. la, sensación d e l 
placer con l a cual l e llama y . le inclina, á. t o -
do cuanto le conserva y desenvuelve su. ecs is-

.t.encia," ¿ X q u é - s e infiere- de estol , que n o 
hay mal y pecado, en ningún placer, si e s t e 
no destruye, la. salud y, la. v j d a , seg.un el mis-
mo autor. 

R e d u c i d a e l , alma. del .hombre á un ser 
material-..se desconoce la vida futura , pues con. 
la descpmpag-inacipfi del cuerpo se d e s t r u y e 
también el principio, qu.e le anima.: asi c o -
mo descompuesta la. máquina de un relox, a -
caba su movimiento. E s aqui porque el m a -
terialista. solo teme la- muerte en. tanto que e s 
la. privación de la v i d ¿ ; pero j u z g a , que d e s -
pués de ella nada resta, de mal, ni-de bien;. , 
y. reconoce como v e r d a d e s ,aquel dicho de u n j 
a.ntiguo. 

( i ) Ruinas de. Paiaiira. g.ag, 220». 
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Morí es se nolo: sed me esjemortuam ni-
Jiil astimo. 

E s muy fácil hacer ver, que la razón 
no nos deja en tan densas tinieblas sobre la 
naturaleza del alma, como se dice per algunos 
impíos, y nada es mas digno de menosprecio, 
q u e estas aserciones absurdas y estas 4 u ¿ a s 

simuladas. Nosotros comenzaremos por estable? 
cer la verdad de la espiritualidad del a lma} 
despues su inmortalidad; y últimamente la s -
ternidad de los premios y castigos. 

Antes de entrar en materia sentaremos 
dos principios tan claros y evidentes, que nin-
guno que tenga sentido común pueda dudar 
de ellos. 

1 . ° E l hombre piensa: bajo este, nom-
bre de pensamiento comprendemos todo cono-
cimiento, juicio, raciocinio, combinación, ecsa-
men y demás operaciones de esta clase, que 
observamos en el hombre. 

2 o E l pensamiento no solo se estiende 
á las cosas materiales, que caen bajo de ios 
sentidos; sino también á las mas abstractas y 
desasidas de la materia, y que son puramente 
intelectuales. 

Supuestos estos principios, decimos que 
él alma es una substancia espiritual, princi-
pio de la vida del hombre y de todos sus pen-
samientos y conocimientos-

N o pretendemos en este discurso refu-
tar los sueños de muchos filósofos, que busca-
ron el origen ¿el alma en unos absurdos sis-
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letnás; que formaron á su antojo,, E l Platóni-
co suponía que las almas habían sido criadas 
desde el principio del mundo, y que después 
por ciertos delitos que habian cometido ha-
bían sido encerradas "en los cuerpos. E l pita-
górico, sentando también la creación de las 
almas desde el principio del mundo, juzgó que 
desde su creación fueron encerradas en unos 
cuerpos, en donde permanecían algún tiempo, 
y según el modo-con que se hubieran porta-
do en los primeros, pasaban á otros de peor, 
é mejor condicion, y esta es la que se ha lla-
mado transmigración pitagórica. Algunos decían 
que el alma ^eía una partícula de la d iv in i -
dad, y otros que de los padres pasaba a los 
h i j o s ; en fin, varios errores ha habido-sobre 
este punto mas dignos de desprecio que de ti-
na seria refutación: ¿de qué modo podremos 
concebir que las almas criadas muchos siglos 
há ya separadas de los cuerpos, ó ya v a -
gueando de-un cuerpo á otro, hayan ejercido 
varias funciones, de las que-no les haya que-
dado el menor recuerdo? ¿ó diremos que es-
tuvieron largos años en un sueño ó letargo 
profundo? ¿Quién habrá que pueda coucebir 
esto, ó que sèriamente pueda asegurar, que 
se acuerda haber animado otro cuerpo, como 
aquel estravagante filosofo, que decía se acor-
daba haber animado á un plátano? ; Apagc va-
gasi dejemos á esos filosofos divertirse con sus 
delirios. 

Los que dicen que el alma es una par-
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te de la substancia divina, ó de la misma a K 
tna de los padres, quedaran suficientemente r e -
futados probada la espiritualidad del a lma, 
porque careciendo de partes e l espíritu j a m a s 
puede dividirse. 

P a r a hacer ver , que ni la substancia 
pensante, ni sus propiedades pueden confor-
marse con las de la materia, ecsaminemos e l 
modo de obrar de esta y advertiremos que j a - , 
mas puede encontrarse en ella el pensamiento». 

Por este nombre de materia entendemos 
una substancia estensa, divisible, é inerte q u e 
110 puede obrar sino por el movimiento que se 
le imprime, la figura y disposición de sus pac-
t e s : asi la luz que nos muestra y hace sen-
sibles los objetos, no es sino una porcion de 
materia fina y del icada, que cayendo sobre 
los objetos reflecta de ellos á nuestros ojos y 
pinta la imagen del objeto de donde se hizo, 
la reflecion de aquel la materia sutil. El s o n > 
do no es otra cosa que un aire movido, que 
chocando sobre las partes del cuerpo que l l a -
mamos sonoro y recibiendo alli un. movimiento 
d e vibración reflecta como elástico, toca ios 
nervios de nuestro oído é imprime en el un. 
estremecimiento, que produce el sonido. Los 
«lores resultan de las partículas que se des-
prenden del cuerpo odorífero, y tocando los or-
gauos del olfato ecsitan la sensación de olor j. 
y la vegetación es el efecto de la materia, 
que l leva la nutrición á todas las partes d e l 
cuerpo que vegeta circulando por todas el las, 

v aunq«e no podamos esplicar todas las p a r -
t icular idades que se observan en el a d m i r a -
ble principio de la v e g e t a c i ó n ; pero si sabe-
mos que el movimiento y disposición de las 
partes de la materia son los agentes poderosos 

e l U ' E n todas estas operaciones de la mate-
r ia encontramos una real divisibil idad, as i es 
que la luz no siempre es i g u a l , y por esto no 
nos presenta los objetos de un mismo modo 
núes ya los vemos con mucha claridad, y a en 
confuso y a l travéz de las sombras: el sonido 
según las distancias es mas, ó menos remiso} 
y en el olor, el gusto & a . observamos también 

crecimientos y disminuciones. _ 3 . . 
Comparemos las operaciones de la subs-

tancia pensante con las de la materia y cono-
c e r e m o s evidentemente que las de la una no 
pueden convenir á la otra. _ 

* Primera prueba: el alma piensa y sabe 
que piensa, reflecsiona, j u z g a , compara, racio-
cinia, coloca y perfecciona sus raciocinios, a -
ma y aborrece, delibera, toma consejo y pesa 
en la balanza de l a razón los medios que c o n -
ducen á un fin, que pretende conseguir , y es-
coge los que j u z g a mas acomodados a el. 

Esta misma alma no limita sus pensa-
mientos á las cosas materiales, que pueden a-
fectar á ios sent idos; sino que elevándose so-
bre todos los séres sensibles penetra una re-
g i ó n desconocida á la materia y da objetos pu-
ramente intelectuales: en ellos nada e n c u e n . 
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Ira de estension, nada de divisibil idad, pues 
todo es simple sin a l g u n a composición m a t e -
r ia l . 

Todas estas, son unas, verdades que no, 
admiten la menor duda y que una esperienciá 
constante enseña á todos los hombres, por po-
co que reilecsionen en lo interior, de su. sen-
tim.iento, que estas operaciones, carecen dg to¿ 
d a estension y divis ibi l idad, lo podemos cono¿ 
cer evidentemente, sin necesidad de profundas, 
meditaciones: un pensamiento, un juic io qué 
afirma, ó niega, una inclinación d e ' l a volun-
tad, una percepción de un ser abstracto y se-
parado de la materia & a . nada tienen en sí 
de material, y es. imposible concebir que u-
n.a combinación de 1.a materia, y ¡a circulación 
de algunos líquidos, puedan producir estos e-. 
f ec tos - s e presentan á nuestras almas las. ideas 
de un hombre, y de la bondad, comparamos, 
la u.n,a con la otr.a, vemos que convienen entre 
S1.> y. formamos este j u i c i o : este hombre es bue-
no, y conocida, la. bondad, en el hombre k vo-
luntad se inclina á. a m a r l o : he aquí, una, sé-, 
ríe de.'operaciones en. las. que n a d a s e halla 
de estension ni d iv is ib i l idad: el alma percibió, 
comparó, sus ideas, juzgó* y. amó, ¿en cu.^1 d e 
estas operaciones se encuentra, la. ostensión? 
¿quien podrá a s e g u r a r , de buena fé., que e l 
pensamiento,. 'afirmación, ó, negación son sucep-
tibles de divis ión, como lo es una línea., un 
círculo, ó un triángulo? si algu.ua di jera, yo 
concibo la mitad de un sí, ó un no, la ter-

'Cérá, ó cuarta parte de un acto de la volun* 
íad , y puedo con la imaginación dividir un 
pensamiento, como se divide una masa ó un 
número, si alguno pues, dijera esto, ¿no se po-
dría tener por un sér despreciable, que carec ía 
de sentido común? 

Es pues cierto que estas operaciones d e 
nuestra alma son inmateriales, de donde se si-
gue que la substancia, que las produce lo eS 
también, porque ningún ente puede hacer lo 
que está sobre sus fuerzas, pues es un pr inci-
pio recibido generalmente, que la c a u s a debe 
contener en sí a l efecto, y como en la materia 
no hay sino cosas materiales, jamas puede con-
tener tn sí a lgunas que no lo sean. 

Modi f iqúese la materia del modo qué se 
quiera, mas nunca encontraremos en ella e í 
pensamiento, y L o i i e , á quien Vol ta i re presen-
ta siempre como el gran fautor del mater ia-
lismo, dice »es imposible concebir que la mate-
ria pueda sacar de su seno el sentimiento, l a 
percepción y el conocimiento. D i v i d i d la m a -
teria en cuantas partes os parezca, dadle t o -
dos los movimientos y figuras que os a g r a d e , 
estas partes infinitamente peqdeñas no obrarán 
de otro modo sobre un cuerpo de una m a g -
nitud que les sea proporcionada ; que en u -
no de una pulgada, ó dé un píe de diámetro, 
pueden chocar la una con la otra, es todo lo 

"que pueden hacer y las pequeñas no tienen 
» a s p o d e r . " L u e g o si las partes grandes d e 
materia no pueden producir el pensamiento. 
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Apor qué razón lo podrán producir las peque^ 
ñas? tan imposible es lo uno como lo otro, y 
Según el mismo L o k e está tan sobre las tuer-
zas del movimiento y la materia producir e l 
pensamiento, como sobre las fuerzas de la n a -
da producir la materia. 

Segunda prueba. Nosotros podemos era 
Un instante tener diferentes sensaciones, espe-
rimentar el calor del fuego, el olor y sabor 
de un f ruto a g r a d a b l e , el placer de la música 
y la belleza de una hermosa p i n t u r a ; compa-
rar todas estas sensaciones, j u z g a r de todas tf* 
l ias y escoger la q u e nos parezca mas a g r a -
d a b l e ; luego hay en nosotros una substaucfa 
indivisible en donde se reciban estas sensacio-
n e s : porque si e s t o se hiciera en la materia 
organizada y divisible no podríamos tener en 
n n mismo instante un vivo sentimiento de es-
tas cosas, ni podríamos compararlas entre s i j 
porque si este es un efecto del movimiento de 
la materia, ¿podrá una partícula del cerebro 
recibir en un momento cinco movimientos d i -
versos? esta partícula debe ser estensa como 
q u e es materia, y asi , ó recibe e l movimien-
t o correspondiente á las cinco sensaciones en 
toda ella, ó en distintas partes ;, lo primero 
es imposible porque un cuerpo en su total idad 
en un instante no puede moverse con dist in-
tas d i r e c c i o n e s ; y si el movimiento se hace 
en distintas partes, no puede haber compara-
ción ni ju ic io , porque el movimiento de ana 
j a r t e , no puede saberlo la otra.- L a tuerza de 

t»9te argumento le parecia á Bayle d e tanto pe-
so, que decía « s e puede asegurar , sin hipérbo-
le, que esta es una demostración tan s e g u r a 
como las de g e o m e t r í a . " 

E l mismo B a y l e en su diccionario c r í -
tico, sobre las sensaciones hace este a r g u m e n -
to » S i un cuerpo es capaz de d o l o r ; cuando 
está colocado en los nervios, ó en el cerebro, 
será igualmente c a p a z del, en cua lquier l u g a r 
«jue se encuentre: y si un átomo de aire- está 
•destituido de pensamiento, no puede ser capas 
•del, haciéndose lo que se llama espír i tus ani-
males, y todo lo que se quiera. C o m o un ser 
<|ue no tiene presencia local no puede a d q u i -
r ir la , del mismo modo un ser no pensante, no 
puede hacerse pensante por una nueva s i t u a -
ción. Por tanto es preciso negar q u e los c u e r -
pos piensen, ó sostener que todos los cuerpos 
piensen. Supuesto q u e una porcion de huesos 
y nervios siente y rac ioc ina , . toda reunión d e 
materia deberá igualmente sentir y raciocinar. 
L a colocacion de los órganos reduciéndose á u n 
movimiento local, si las partes organizadas no 
tienen el don de pensar antes de ser o r g a n i z a -
das, ellas no lo tendrán despues de su o r g a n i -
z a c i ó n , q u e no es, sino una nueva posicion de 
estas p a r t e s . . . . " 

» S i el sentimiento es una propiedad de 
cierta porcion de materia, esta porcion no pue-
de perder un sentimiento sin adquir i r otro 
nuevo, asi como un cuerpo no puede perder 
una figura sin a d q u i r i r o t r a : luego ei una por-



2 5 6 EL DEFENSOR 
«•ñon de materia siente en un cü'erpd viviente^'' 

sentirá también en un c a d á v e r . " 

v N o es respuesta bastante decir; q u e e l 

p e n s a r y sentir es propio de la materia o r g a -

nizada y con un movimiento proporcionado, y 

q u e por esta razón no siente un cadáver ni 

toda la m a t e r i a ; porque la evidencia nos m a -

nif iesta, que la substancia que piensa es a c -

t i v a , que percibiendo los objetos, comparándo-

los, formando sus juicios & a . obra por su prü-

p i a energía , y que sus operaciones no son e l 

r e s u l t a d o de un movimiento* que se lé Impri-

me á una materia c iega y dest i tu ida de todá-

a c t i v i d a d ; Sea el pensamiento el resultado de 

Ja materia y el movimiento, ¿qué se s e g u i r í a 

de esto? el alma necesariamente pensaría s iem-

p r e de tal suerte q u e no tendria l ibertad p a -

r a v a r i a r sus pensamientos, ni podria e leg ir 

•una cosa dejando otra , pues en todo estaba 

sujeta á una mecánica combinación, resultado 

•necesario de la configuración de las partes y 

de un movimiento tan e iego como ellas. Si n o -

sotros quis iéramos dir ig ir el' pensamiento h a -

c i a un campo y contemplar al l í las bellas p'ro-

•dueciones de la naturaleza,- y el movimiento 

d ispusiera á la materia de tal modo que de 

su combinación resultara el pensamiento de u-

na torre, ¿ podria ser el campo objeto de nues-

t r a s contemplaciones? en nada mas pensaría-

m o s que en la torre; porque de lo contrario y a 

• r e s u l t a d a un efecto sin causa $ porque ¿ q u i e n 

seria el - a g e n t e q u e reglara nuestros pensa-

» l e n t o s a l arbitr io de esa l ibertad que a d v e r -

timos en nuestra a lma? acaso un pensamiento 

anterior? ¿y á este q u i e n ? Si el movimiento y 

la materia "destituidos de razón, repelimos el 

mismo argumento, y si un pensamiento inma.-

teriai , este áebe v e e i r de una substancia inma-

terial , y en este caso ya convenimos en* que-

solo un ser espir i tual puede arreglar el p e n -

samiento ¿por q u é pues , no diremos que este 

es nuestra alma, c u a n d o la sana razón nos e n -

seña esta verdad? ¿á qué fin reducir al núme-

ro de las máquinas el noble principio, q u e nos 

anima habiendo dif icultades, que jamas podran 

disolver los fautores de este sistema absurdo 

y despreciable? Doctores material istas : no d e -

gradéis vuestro ser haciéndolo de i g u a l con-

dición á las máquinas que obran necesariamen-

te, y conformes al arreg lo que el artífice les 

ha d a d o : escuchad la voz de vuestra razón, 

q u e clama en el fondo de vuestra alma y os 

dice, que teneis un principio del todo dist in-

to del que mueve á un relox, o hace g i r a r 

á un planeta por una órbita tija é i n v a r i a b l e : 

discurrid con mas cordura y advert id que v u e s -

tro sistema c h o c a - c o n el buen sentido, y con 

el modo de pensar de los sabios de todos los 

sigios. 

Recorramos la historia y veamos q u e 

han j u z g a d o ios hombres, de la naturaleza del 

alma. 
L a espir i tual idad del alma ha sido la 

• Tw> S 
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créncia universal del mundo y e! test imonio 
constante q u e la humanidad ha dado de s i 
misma. Antes q u e hubiera filósofos ya las n a -
ciones creían este dogma, y los sofismas de 
E p i c u r o no fueron bastantes para destruir lo . 
A l g u n o s filósofos pensaron, que e l alma era 
material , pero sus opiniones absurdas, solo 
pueden probar la debilidad del espíritu huma-
no, ó mas bien los estravios de un corazoti 
corrompido que busca medios para entregarse 
l ibremente -á sus pasiones, y le parecen ade-
cuados , los que le ofrece el material ismo; pe-
ro jamas los votos del v ic io han podido c o l o -
car á este error en el trono de la verdad y 
hacer que e l universo todo se postre á ren-
dirle adoración. Los filósofos mas célebres de 
la a n t i g ü e d a d , aunque sumergidos en las som-
bras de~ia idolatría, dieron los testimonios mas 
bril lantes d e la espir i tual idad del alma. 

Platón en su diálo-go, q u e tiene por t í -
tulo Phcdon, o del alma, d ice , '»no hay p o r -
q u e sorprenderse de que todo lo que es cor-
poral y sensible ¡esté sujeto á alteración, y q u e 
00 permanezca siempre en un mismo e s t a d o ; 

J a s partes de que se compone se evaporan, se 
deshacen.y disipan continuamente. M a s el. a l -
ma es un sér simple, indivisible é inaltera-
ble..... Los sentidos pueden distraerla a l g u -
nas veces y ser para ella una ocasion de e r r o r ; 
mas ella puede entrar en sí misma y aplicar-
se -al • conocimiento de io que es puro, eterno é 
inmortal E i hambre que medita, concibe fa-
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cilmente, que tiene mas semejanza con la be-, 

lleza inteligible, inmudable y eterna, que cotí 

todas las otras cosas que pueden obrar sobre 

nuestros sentidos." 

Aristóteles discípulo de Platón se esplica 
con la misma energía; estas son sus palabras, 
que encontramos citadas por. Cicerón, -.i El pen-
samiento, la percepción, el raciocinio, la inte-
l igencia, ios sentimientos, de amor y de odio , 
de inquietud y de gezo , de temor y de deseo, 
no pueden venir de ninguno de los principios, 
de que son formadas todas las cosas corpora-
les y sensibles. Es preciso admitir una subs-
tancia de una quinta especie del todo d i f e -
rente de las otras: una substancia, que t e n -
ga en sí misma y por sí misma su fuerza y 
su actividad, y que puede producir estos a c -
tos de que son incapaces los principios mate-
r ia les . " 

Cicerón el genio mas grande que pro-
dujo la ant igua Roma, aquel ' hombre q u e 
igualó á los sabios d.e la G r e c i a , y cuyos e s -
critos han llegado hasta nuestros dias pene-
trando por muchas generaciones, sin perder 
nada de su mérito inmortal; este ilustre filó-
sofo, elocuente orador y decidido republicano, 
confunde victoriosamente á los insensatos q u e 
presentan sus dudas simuladas sobre la natu-
raleza del alma. » N o se encuentra aquí abajo , 
( d i c e ) que se pueda dar como principio y o-
rígen del a l m a ; porque no hay t n ella ni a&czt 
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c í a , ni composicion, ni nada que haya venid® 
de la materia, ó que sea formado por la ma* 
ter ia ; nada que tenga de la naturaleza-del a* 
g u a , del ayre, ó el fuego, porque nada hay 
en todo esto que pueda dar nacimiento á la 
memoria, á la inteligencia y ai pensamientos 
nada que pueda recordar lo pasado, preveer 
lo porvenir y juzgar de lo presente; solo de 
D i o s , pues, es de quien puede venir el alma. 
El la es de una naturaleza del todo part icular, 
puesto que es del todo diferente de las cosas 
q u e vemos y de que nos servimos. Nosotros 
no .podemos concebir á la naturaleza divina si-
no como Un sér simple y enteramente despren-
dido de toda com.posicion corruptible, y no po-
demos formar otra idea del alma del hombre...-. 

»Vosotros me preguntáis en donde está 
el alma, ó de que modo és, mas si yo no com-
prendo todo lo que yo quisiera, ¿ me impedi-
réis el deciros lo que concibo? Ei espíritu no 
tiene la vista intui t iva de sí mismo, y es co-
mo el ojo que todo lo vé y no se vé á si mis-
mo, mas él siente su fuerza, su penetración, 
su. memoria, su actividad y su acción. V e d 
hay lo que tiene de grande, de divino y de 
eterne.... Del mismo modo que vos no veis á 
Dios y le conocéis por sus obras, asi sin vér á 
el alma podéis convenceros de su energía,-por 
su memoria, por su penetración, por la rapi-
dez de sus ideas y por la escelencia de sus fa-
cultades I\o podemos dudar si no es que,' 

seamos unos físicos estúpidos, que en ei espí-

DE LA RELIGION; 2<5Í 
í i t u nada hay compuesto, nada, mezclado, na-
da doble, y por consiguiente, que ni puede 
ser separado, ni dividido, ó descompuesto, 
por lo que ni puede perecer, ni dejar de ecsis-
t i r , " • 

De este modo se es plica este romano 
ilustre confundiendo, el materialismo, y Sócra-
tes y Platón habían hecho lo mismo como 
consta por el testimonio del mismo Cicerón. 
¿Acaso ios filósofos de los sigios.del cristia-
nismo se han es pilcado con. mayor energía? 

Pero los materialistas para fundar, sus 
opiniones absurdas pretenden desacreditar á la 
antigüedad, queriendo hacerla de su partido. 
N uestros, padres,, dicen, n o tenían la idea del-
alma, que los hombres, de estos siglos, y la 
substancia inmaterial les era desconocida. Ani-
wus, ó anima, llamaban los romanos al princi-
pio que nos- anima: y pwchc, ó pnetuna, los 
gr iegos, y por estos nombres, solo se entiende 
el soplo,ó la respiración. Los filósofos que ira-; 
taron.de definir a. el.alma ¿.acaso tuvieron pre--
sente la inmaterialidad,? Empecíneles la l lama-
ba una, sangre sutil,, '¿euon. e, Hipa reo un f u e -
go. su,t,ii. Anaximenes un aire puro, el músi-
cos y. filósofo Aristojien.es: la veía como una ar-
menia, y Heráclko como u.na centella del fue-
go. de los astros; en. fin, ecep-tuado Platón y 
a.i.gu,n otro, todos juzga r-on. q,ue el alma era de., 
la «a tu raleza del. cuerpo. 

A.sí dicen los incrédulos y. eren haber 
patentizado que el materialismo ha sido el 
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doguia de los siglos que precedieron al crist ia-
nismo. Ecsarainemos estas objeciones y vere-
mos que no son dignas de la importancia q u e 
«e les quiere dar : que los griegos hayan lla-
mado psuche á el ' 'alma, los latinos, anima, y 
los hebreos Rosiiac, y que por estas palabras 
h a y aii entendido la respiración, ¿qué se sigue 
de esto? ¿acaso que estos pueblos juzgaron 
q u e el principio que pieusa es la misma res-
p i r a c i ó n ? ¿qué el viento que no es sino u a 
a ire agitado que carece de organización y re-
poso, y que está en una mutación perpetua es 
q u i e n tier.e la facultad de pensar, recordar lo 
pasado y prevenir lo futuro? ¿qué este vien-
í o es el que unido á nuestro cuerpo le anima 
y es el principio de sus operaciones? N o s u -
pongamos tan estólidos á ios antiguos, pues si 
se val ian de palabras que significaban ia res-
pirac ión, la causa era la escasez de voces, y 
esta q u e significaba la respiración la tomaban 
en un sentido figurado, no entendiendo la mis-
ma respiración j sino el principio de ella y de 
la vida, esto es el nombre del efecto, por el de 
la causa y asi se espiieaban del mejor mod© 
q u e podían. 

Pe ro leamos despreocupadamente los es-
critos de los antiguos, y conoceremos que e -
lio3 conocieron la verdadera distinción que hay 
entre el alma y el cuerpo, y la permanencia 
de aquella, separada del c u e r p o que había ani-
mado. E n Hoiuero anterior á los filósofos grie-
gos , vemos á Achiles precipitando las ai¡na¿ 
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de ios héroes á los infiernos, al" mismo t i e m p o 
«jue sus cuerpos eran la presa de carnívoros-
pájaros. V e m o s á el alma de Patroclo subsis-
tiendo despues de la muerte,, y. vernos a U l i -
ses bajando á los infiernos, y conversando coa 
los muertos.. E a - fin, en muchos-poetas d é l a 
ant igüedad hallamos ficciones- de esta clase, en 
las q u e se tras luce la creencia' de ios. pueblos 
de la distinción de l alma- y- el. cuerpo, porque 
suponiéndola separada de él, no. pedían menos 
que juzgarla, substancia, distinta.. 

Se nos podrá decir, que las descripcio-
nes poéticas-solo se pueden mirar, como ficcio-
nes hechas para hermosear el poema y d i v e r -
tir e l e s p í r i t u ; pero que. las-ilusiones no de-
ben darnos razoii de las.opiniones- de las-anti-
guos, n i s o n e l 'Zueco , ó e l .Cothurno los. jue-
ces de esta, materia. B i e n sabemos que Ips es-
critos de los. antiguos, poetas ,era».un, tejido de 
fábulas j. pero, estas, debían tener alguna con-
formidad con., las-ideas de las. naciones, y no 
ser diatnetralmente opuestas, á. ellas : el gusto 
.de los antiguos, no . estaba tan. estragado, que 
no buscara" esta, coutercnidid, y asi como nos-
otras llevamos, tnuy á, ¡na 1 los escrito!*, en q u e 
los discípulos d e l V i l Epicuro- ensenan que el 
al.na- es- material,, porque- atacan, k creencia 
general del dogma de la espiritualidad, a q u e -
llos. si hubieran, sido materialistas, no habrían: 
sufrido que se enseñase que el alma y. el cuer-
po eran substancias realmente distintas. Peri> 
dek'&o.s á los. poetas y volvamos á los hlosof.Q§. 
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Thales Milesio gefe de la escuela Jóni-
ca, que ecsistió mas de seiscientos años antes 
de la venida-de Jesucristo, dá una definición 
del alma en que manifiesta su espiritualidad: 

.»la llama (dice P l u t a r c o ) un principio, ó una 
naturaleza, que se mueve á sí misma, para dis-
t inguir la de la m a t e r i a . " 

Pitágoras gefe de la escuela italica,, sien-
te que Dios no es sensible, ni pasible, que es 
invisible y puramente inteligible y soberana-
mente inteligente. Despues de enseñar la ecsis-
tencia del primer principio inmaterial, dice 
q u e h a y tres suertes de inteligencias, que son 
los dioses,' los héroes y los hombres: define 
el alma como l 'hales, un principio que se mue-
ve por sí. mismo, y sienta que el hombre es 
compuesto de tres, partes, que son el espirita 

-puro, una materia etherea á la que llama el 
:.carro sutil del alma, y un cuerpo mortal. 

Los pitagóricos muchas veces á esa ma-
teria etherea, o carro sutil que fingian le lla-
man alma, y los que no hau meditado seria-
mente su íilosofia les han querido marear con 
e l signo de materialistas; pero esto-es-upa fal* 

.sedad, pues ellos siempre distinguían la inte-
l i g e n c i a d e l . supuesto cuerpo ethereo y veían 
•lo uno como causa de ios pensamientos y el o-
tro como causa de los movimientos del hombre, 
y como oíos substancias realmente distintas. 

Los antiguos poetas griegos admitiendo 
la .opinion de pitágoras, se valieron de elia 
para sus poemas y ei carro sutil de .este filó-

fofo le llamaron ei simulacro, la imágen, ó I9 
sombra, porque halláudose en él c6mo encerra-
da el alma, despues de la muerte de un hom-
bre, se separaban ambcis del cuerpo humano, 
de allí volaban á ios campos Elíseos, en don-
de había otra segunda muerte separándose el 
alma de su carro, volando aquella á reunirse 
á ios dioses, y quedándose este en la mansión 
de las sombras; por esto Ulises dice en la 0 -
disea, que percibió en los campos Elíseos a l 
divino Hércules, esto es, su imágen, porque 
el se hallaba con los dioses y asistía á sus 
festines. 

Anaxagoras de la secta jónica, natural 
de Claxomeno, según nos refiere Aristóteles, 
había fundado sus discursos sobre estos dos 
principios: 1.° que la idea de la materia, no 
incluyendo la de la fuerza, el movimiento no 
podía ser una de sus propiedades, y que por 
consiguiente debia buscarse en otra parte la 
-causa de su actividad. 2.° distinguía el prin-
cipio del movimiento del principio del discur-
so, al qae llamaba entendimiento y nada en-
contraba en la materia semejante á esta pro-
piedad; de donde concluye, que habia en la 
naturaleza otra substancia distinta de la mate-
ria. M a s añadía, que el alma y el espíritu e-
ran la misma substancia que se distinguía se-
gún sus operaciones y que de todas las esen-
cias la del espíritu era ia mas noble, pura y 

„esenta de mezcla. 

Despues de Anaxagoras sigue Sócrates, 
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á quien han visto algunos como el mártir efe 
la unidad de Dios, aunque parece qne no h a y 
mucho fundamento para asegurar esto, porque 
Platón en la apología que hace dé este filó-
sofo dice que reconocía dioses subalternos y 
q u e enseñaba que los astros estaban animado» 
de unas inteligencias á las que se debía da? 
culto d iv ino; y el mismo P l a t ó n en su diálo-
g o sobre la santidad asegura que Sócrates na 
f u é cast igado porque negaba la ecsistencia de 
los d ioses ; sino porque declamaba altamente 
contra los poetas, que les atribuían á sus d i -
vinidades pasiones humanas y crímenes. 

Este filósofo, pues admitiendo esas in-
tel igencias que animaban á los astros, recono-
cía necesariamente unas substancias distintas 
de la materia, que le dieran el movimiento de 
que carece por' ser i n e r t e ; pero en un c o m -
pendio que de la teología de Sócrates nos de-
jó Xenophonte, veremos claramente, que reco-
noció la espiritualidad del alma. Este compen-
dio de quien dice el A b a t e Ramssy que a c a -
so es el pasage mas interesante que uos q u e d a 
d e la ant igüedad, contiene las conversaciones 
de Sócrates con Aristodemo, que dudaba de la 
ecsistencia de Dios y pretendía convencerlo ha« 
ciéndoic advertir la belleza del universo, en 
donde se manifestaba un artífice inteligente y 
poderoso, que había dejado en todas sus obras 
g r a v a d o s los caracteres de su poder y sabi-
duría. Citaremos todo lo que hemos le ído d e 
és te diálogo. 
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» ¿ C r e i s vos, dice Sócrates I Ar i s to de-

mo, eréis que solo vos sois el ser inte l igente? 
¿ V o s sabéis que no poséis sino u n a pequeña, 
partecil la de esa materia que compone el mun-
do? ¿ una pequeña parte del agua q u e le r ie-
g a ? ¿una chispa de esa llama q u e le anima? 
2 la intel igencia os parece como propia vues-
t r a ? ¿ l a habéis retirado y encerrado en vos 
mismo de suerte que no se halle en otra p a r -
te a l g u n a ? ¿el acaso lo hace todo sin que ha-
y a sabiduría a lguna fuera de v o s ? " 

Aristodemo replicaba que no v e í a á el 
arquitecto del universo, y. Sócrates le respsn-
de «tampoco ve is el alma que gobierna vues-
tro cuerpo y q u e regla todos vuestros m o v i -
mientos: podías también concluir q u e nada h a -
céis con designio y razón, sosteniendo q u e todo 
se hace por casualidad en el u n i v e r s o . " 

Reconociendo Aristodemo al Sér supre-
mo criador de todas las cosas, duda de la pro-
videncia porque le parece incomprensible co -
mo puede Dios ver á un mismo tiempo todas 
las cosas, y Sócrates le replica « s i el espí-
r i tu que reside en vuestro cuerpo lo mueve y 
lo dispone según su voluntad ¿por qué la s a -
biduría soberana que preside al universo no 
puede también reglarlo todo como le guste? 
i>i vuestros ojos pueden ver los objetos á mu-
chos estadios ¿ p o r q u é los ojos de Dios no pue-
den verlo todo á un tiempo? Si vuestra alma 
puede pensar á un mismo tiempo en lo que h a y 
en Atenas, en . E g i p t o y en Sic i l ia ¿ por q u e 
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la sabiduría divina no puede tener cuidado es-
tando presente en todas partes á su.obraí " -En 
íi.n, Sócrates conociendo que la incredulidad de 
Ari.stodemo. provenia mas del corazón que del. 
entendimiento, concluye su raciocinio con es-
tas palabras: « ¡ O Aristodetno ! aplícaos since?. 
raoiente á adorar á Dios , el os iluminará y. to-
das vuestras dudas se disiparán bien presto. 

É l mismo Sócrates cuando fue acusado 
por Mel i to , respondiendo á los cargos que se 
le h a d a n , siendo uno de ellos que Se gloriaba 
de tener un genio que le inspiraba, d ice : >?en 
cuanto, al genio particular c u y a inspiración se-
creta escucno, no es una- d iv inidad nueva, es e l 
eterno instinto y es el genio eterno de ia rao* 
ral . Para conducirse, unos consultan á. las si-
bi las , otros el vuelo de las aves y. otros el co-
razón de las v íct imas; mas yo consulto á mi, 
propia razón, yo pregunto á mi conciencia y 
converso en secreto con el espíritu que me a -
n i m a . " . ' 

Vease pues como este filósofo tenido en-
tre las gentes por el mas sabio de los gr iegos , 
conoce l a - d i g n i d a d del a lma, .sabe que es la 
que anima y .da movimientos ai cuerpo, y la 
que enseña á reglar las acciones según ia ley 
porque tiene en si gravados los principios de 
e s t a : advier te s u actividad, la estension que 
p u e d e n tener sus conocimientos; en fin dice 
que es un espíritu. 

Y a hemos dicho cual f u e - e l sentir de 
Platón, Aristóteles y Cicerón sobre la natura-

lefca del a lma, reconociéndola todos como una 
sustancia distinta de la materia ; y asi está 
fuera de toda duda que la mayor parte de 
l o s filósofos de la antigüedad, los poetas y los 
pueblos tubieron esta creencia. ¿ Pero p o d r í a n 
pensar de otro modo cuando ¡a idea de l a 
distinción de la materia y el espíritu es tan 
natural al hombre, que le viene como por 
un instinto? Esta verdad es una de a q u e -
llas que hay tan luminosas y evidentes q u e 
brillando en medio de las sombras siempre se 
dejan ver de todos los que quieren poner en 
ellas sus miradas. 

Los pueblos mas ignorantes y groseros 
han conocido la ecsistencia de sustancias i n -
tel igentes y separadas de toda materia y han 
percibido la repugnancia que hay entre las pro-
piedades, de esta y las de aquelHi, y c o i n o 

la razón destituida de ia revelación, se e s t r a -
v ia á cada paso hasta venir á perderse en la 
noche del error las naciones destituidas de es-
ta luz celestial, y sumergidas en los vicios han. 
abusado del conocimiento del dogma de la es-
piritualidad del alma, juzgando que asi como 
para que el hombre v iva y obre necesita del 
espíritu que le mueva y anime, todos los seres 
materiales en los que se percibe a lguna espe-
cie de acción están animados por espíritus, y 
que los astros, los elementos, los animales y 
las plantas, eran habitados por genios á q u i e -
nes creyeron superiores á los hombresj de es-
te error pasaron al de tributar honores d iv i -
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nos á la muchedumbre indefinida de genios, y-
he a q u í introducido ei politeísmo que ocupó 
por tantos siglos la mayor parte de la tierra. 
Los pueblos politeístas arrastraron á los filó-
sofos á su culto y prejuicios, y aunque estos 
sabían mas. que a q u e l l o s ; pero su saber no 
f u e bastante para que estubieran esentos d e 
todo error. 

N o se ocultó á a lgunos filósofos la de-
bi l idad de la opinion de tanta multitud de ge-
nios, y reconociendo la verdad de la ecsisten-
cia de a lgunos seres espirituales, los admitie-
r o n ; mas no tantos como pretendía el común 
de las gentes, pues estudiando la naturaleza 
advirt ieron que muchos fenómenos pueden es-
plicarse por causas, mecánicas sin recurrir á 
ios genios. Otros filósofos separándose del sen-
tir de las naciones paganas respecto á la m u l -
titud de seres inteligentes se deslizaron en e! 
estremo opuesto, sostubieron que no había se-
res espirituales en la naturaleza y que de la 
materia dimanaban todas las cosas, siendo e l la 
el principio de las operaciones que la sana r a -
zón enseña, que son diametralmente opuestas 
á su¡ esiension é inercia. 

Epicuro y sus discípulos pretenden con-
fundir al hombre con las máquinas; pero su 
error no tiene tantos partidarios que puedan 
hacer siquiera materialista á un pueblo en-
tero. 

Es cierto, pues, que siempre se ha creí-
d o la espiritualidad dei alisa y falsamente se 

pretende hacer á la ant igüedad materialista. 
Los incrédulos con ei mayor descaro 

dicen que los judios eran material istas, y po-
nen también esta fea nota á lo3 primeros pa-
dres de la iglesia. C u a l h a y a sido sobre este 
punto la creencia de los judios la haremos ver 
cuando probemos la inmortalidad del a l m a : en 
cuanto á los padres de la iglesia nos hare-
mos cargo de 'las razones en que se fundan 
sus detractores y haremos ver que son de nin-
g ú n peso, advirtiendo de paso, que muchos 
pasages de los que se citan para calumniarlos, 
dice el sabio A b a t e Berg ier , ó son del todo 
•fingidos ó sacados de obras que no son de los 
as tores á quienes se atribuyen. 

D i c e n , pues, los materialistas, que apa« 
rece por lo que se refiere en el s a g r a d o l i -
bro de los hechos apostoiicos, que los a p ó s -
toles y primeros discípulos de Jesucristo ve ían 
al Espíritu Santo como un viento violento y 
-un fuego sutil , y si juzgaban ai Espír i tu s a n -
tificador material, ¿podrían creer que el alma 
santif icada por el era espiritual? m a s : T e r -
tuliano, Teófilo, San Irineo, Arnobio, L a c l a n -
d o y Siaecio enseñaban espresamente que e l 
alma era corpórea. Q u e el concilio i l l iberitano 
pensó del mismo modo cuando prohibió q u e 
se encendieran lámparas en los cementerios 
porque ellas turbarían el reposo de las almas 
s a n t a s ; y que Scfronio patriarca de J c r u s a -
len habiendo asegurado en el 6.° concilio g e -
neral que ni las aiaias ni ios angeles eran i n -
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mortales é incorruptibles por su naturaleza; s i * 
iio por la Ubre voluntad de Dios que les ha-
bía concedido la inmortalidad, el concilio ni 
le reprendió ni censuró su doctr ina; de don-
de se sigue que los padres del V i . concilio ge-
neral estaban imbuidos en el materialismo. Ul-
timamente que San Just ino, Atenágoras, y San 
Clemente Alenjandrino hicieron materiales á 
Jos ángeles sosteniendo que los hijos de Dios 
que en el principio del mundo tubieron co-
mercio con las hijas de los hombres, fueron 
los ángeles que habitaron con las mugeres y 
que de esta unión nacieron los'demonios* 

Si los incrédulos leyeran de buena fé 
los libros sagrados, meditáran las santas ver-
dades, que en ellos se contienen y no los ojea-
ran solo para buscar en ellos argumentos pa-
ra confirmar sus errores absurdos, verían en 
el libro- de los hechos apostólicos cual había 
s ido ' la creencia de los apostoles y primeros 
cr ist ianos: alli conocerían que el dogma de la 
espir i tual idad del alma Je creian firmemente, 
y que jamas juzgaron al Espíritu divino, como 
viento ó como fuego. 

Los apóstoles y primeros cristianos, es-
tos hombres admirables estaban firmemente per-
suadidos de la resurrección de los muertos, de 
la vida futura , y de la ecsistencia de los es-
píritus, verdades combatidas por la secta de 

' ios sadüceos enemigos irreconciliables de los 
discípulos de Jesucristo: nos basta citar un 

r p a s a g e de los mismos hechos apostólicos, para 
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confundir á los materialistas. San Pablo en pre. 
senda del concilio dé los judíos dice que es 
fariseOj hijo de fariseos y que tiene la espe* 
ranza de la resurrección de los muertos, por 
esta confesion se ecsita una gran disputa en-
tre los fariseos y sadüceos, porque estos ú l -
timos según el mismo sagrado iibro dicen q u e 
no hav resurrección, ni ángel, ni espíritu, y 
los fariseos confiesan estas cosas. Es claro pues, 
que San Pablo c r e í a la ecsistencia de los es-
píritus y consta del mismo libro que c i tan. ios 
incrédulos. ¿ Y se podrá, aun decir que los 
apóstoles juzgaron material al Espíritu Santo? 
sque lo veian como un f u e g o sutil y un v ien-
to impetuoso? j a m a s confundieron los a p o s -
tóles las señales estetiores con que el Espí-
ritu Santo manifestó su venida sobre ellos el 
dia de Pentecostes, con el mismo Espír i tu San-
to asi como no lo confundieron con las a g u a s 
santas del baut ismo; pero no merece tanta 
consideración un argumento tan miserable. 

N o manifiestan los materialistas mas 
rectitud y buen juic io , queriendo notar de ma-
terial istas á algunos antiguos padres y escri-
tores, eclesiásticos, á causa de ios términos 
que usaron cuando hablaron del alma, pues 
jamas la confundieron con el c u e r p o ; siempre 
la creyeron de distinta uaturaleza y supieron 
que esta d e b í a sobrevivir á aquel. Leánse sus 
escritos, eutiendase el fondo de su doctrina 
Y no se pretenda formar apariencias de a r g u -

Tam. I. X 
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roernos de unas palabras, que aunque contie-
nen verdades ; p e r o no están espresadas c o r -
rectamenic. Debemos tener presentes las opi-
niones de los gentiles y de las escuelas pía-
tónica y e p i c ú r e a ; los gentiles lo que l lama-
ban alma en ios vivos, en los muertos eran 
manes, y juzgaban que este era un ser mate-
rial en que se hallaba como envuelto el e s -
pír i tu. Los platónicos hacían del alma una 
d iv in idad, y los epicúreos una cualidad dé la 
m a t e r i a ; en todas estas opiniones habia sus 
errores muy crasos, y los padres según los 
sugetos á quienes dir ig ían sus escritos, ó los 
errores que pretendían cortar, asi usaban de 
Í3s palabras que les parecían mas apropósito 
para esplicarse, y asi unos tomaban la pala-
bra cuerpo como sinónimo de sustancia; otros 
l lamaban el modo de ser de los espíritus una 
fojan.a, y su acción un movimiento, y para de-
signar- la presencia de! alma en todas las p a r -
tes del c u e j p o , se val ían del termino d i f u -
sión, i g u a l d a d , ó c u a n t i d a d : ¿pero que se 
puede inferir de esto? solamente el embarazo 
que hay para encontrar términos precisos con 
que espiiear la naturaleza y propiedades del 
espír i tu , y que es necesario usar de palabras 
metafóricas cuando faltan otras propias ; mas 
nunca que los antiguos padres fueran mate-
rial istas. 

L l los sabían que Dios era el criador de 
todas h s cosas, sabi-an también que el hom-
bre na sido cr iado á la imagen y semejanza.de 
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DioSj ¿ y podremos suponerlos tan .ignorantes, 
que pensaran^-que un ser material por sut i l 
que sea, pueda ser hecho á la imagen y se-
mejanza de un puro espíritu? ¿ó diremos q u e 
los antiguos padres tenían á Dios por un en-
te mate i ia l? Es lo sumo del atrevimiento a s e -
g u r a r qüe unos hombres célebre?, que f u e r o n 
las lumbreras de su siglo, hayan estado i m -
buidos en unaS doctrinas tan absurdas. La t r a -
dición de la Iglesia respecto de la inmateria-
lidad del alma jamas ha variado, y siempre se 
ha creido la ecsistencia de los espíritus. L e a n -
Se las actas de aquellas respetables asambleas 
del siglo cuarto, hablamos de los concil ios 
primeros de Nicea . y Constant iuoph, en donde 
se hallaban reunidos unos hombres cuyo Sa ber 
y virtudes eran tan b r i l l a n t e s ; vease y en-
tiéndase el símbolo de la f¿ de la Iglesia dado 
en estos concilios, y en el se encontrarán c la-
ramente confesados los dogmas de que Dios es 
criador del ciclo y de la t ierra, de todas las 
cosas visibles é invisibles,- la resurrección d a 
los muertos, y la vida del siglo f u t u r o : en 
estas palabras criador de las cosas visibles é 
invisibles, ¿no está claramente hecha la dis-
tinción de seres criados espirituales y corpo-
reos? en la creencia de la resurrección, no es-
tá contenida la reunión del espíritu y el cuer-
po que habían separádose por la muerte? 

Ésta créncia ;ie la Iglesia reunida en los 
santos concilios citados, es la misma de los pa-

T 2 
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dres de la iglesia, y si las palabras no son 
ecsactas; pero si lo son sus ideas, su doctrina 
sobre, esta materia ha sido • igual en todos, y 
Vloúuo,--San Agust ín y Claudio Mamerto die-
ron unas-pruebas-de la-espir i tual idad del al-
ma iguales a -las de -Descartes. 

Tertul iano, es verdad que hablando del 
a4ma explica sus i d e a s . c o n tal confusion-, qué 
parece qoe'-el mismo no se entiende ; pero de 
esto-nada pueden sa-car -en su favor igs mate-
r i a l i s t a s , porqué aunque este autor .concede 
á el alma las tres dimensiones, nunca concede 
q u e sea materia-, sino que dice "ser una sus'-
t a a c i a simple aunque estendida, .•••en todo el 
•cuerpo, y que es indivisible é. inmortal. T a m -
bién-debe tenerse presente, que Tertuliano, des-
pués de haber sido un padre de la Iglesia ca-
yó en varios errores y ios libros qu.e escribió 
después de su caída están plagados de e l los ; 
de este número es su libro de anima, en d.onde 
se esplica con la confusion de ideas ya dicho, 

A l argumento tomado del concilio l l i -
beritano, cuando en su canon 24 prohibe que 
en el dia ciato se enciendan en la's cemente-
rios lámparas á la vista de- los paganos; para 
no inquietar ios espíritus de los santos, la causa 
de esta prohibición fue que juntándose los fie-
les de dia á orar en los cementerios, se in-
quietaba con esto á los mismos fieles que ha-
bían reunidose allí á hacer .otacioni ¿y diré-

.u¡os que la tal prohibición indica que ios pa-
dres hayan sido materialistasí 

N o es fnenos despreciable; el-,argumento 
c o n t r a Ios-padres del sesto concilio general, 
porque no.censuraron la doctrina del. patriar-
ca de Jerusalén, pues este padre diciendo que 
ni las almas., ni. los ángeles, eran incorrupti-
bles por su naturaleza; sino por la. libre vo-
luntad de Dios, que les había concedido la 
•inmortalidad, lo que ya . habiaa. dicho » . .Jus-
tino y S. i r inep , á quienes., por. esto, ,acusan 
los incrédulos de materialistas, el. sentido - es . 
que- ni á las. almas ni á los angeles- por. .su. 
naturaleza les. conviene durar eternamente ( * ) , , 

-y que esto lo tienen por- la libre voluntad de 
Dios , ¿y habrá, quien dude. de . esta verdad? 

• ¿.merecerá- censura una doctrina e.csenta. de. to-
do error;-? ¿debería ser reprendido-Sof-tcuiio p o í -

-que aseguraba lo qne es inconcuso? 
.He aquí que todas. las dificultades pro-

p u e s t a s / s o t / d e ningún-peso, , y. mas bien, to-
madas. de unas palabras mal -entendidas, que 

•<áe la doctrina.de los padres, antiguos: resta 

' m Los h n fe le s u las. almas, humanas, no. son. mmorta-
l ? h é incorruptibles. por, sa naturaleza,-. enreiiciendo. por 

. «sí*; oalabras ¡a duración perpetua,, que oa tienen sino, 
pyr. !aí voluntad de Dios,, y- en este sesudo hablaba el 

' p a t r i a í c i ' á e jérusaléu; pero si por.iftmoxtales é incorrup-
tibles quieren entender, que les esp.íritus. no-tienen prin-
cipio de corrupción, por-disolución d.e. partes, en este 

'seat i do* las á i & s ' y i»s :¿¡>&ts W « V « « d* 
sou V; mortales: ¡K-.r-sa nata raleza.. Cuando hablemos d.e la. 

- in meet alidad <iel -aliña i m esplicareínos. con. mas este n -
si un esplicando lo que llaman los meta.fwces ir, mor t a n -
dan ab~ intrínseca, é iumcitálidad, ah. «sir.'Méío.. 
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p u e s decir a l g u n a cosa sobre la di f icul tad sa-

c a d a de la opia iou de aquel los que pensaron 

q u e los hijos de D i o s , q u e tubieron comercio 

c o n las h i jas de los hombres, de q u i e n e s se 

l i a b l a en el Génesis cap. 6. habían sido a n g e -

l e s y q u e de este comercio habían nac ido los 

demonios . 

E n esto, a u n q u e se encuentra un error 

c i e r t a m e n t e mater ia l en los q u e sostenían es-

t a opinion absurda , pero nada hay en f a -

v o r de los materia l istas , p u e s los q u e p e n -

s a b a n de este modo, uo creían q u e los a n g e -

l e s por su n a t u r a l e z a eran corporeos, sino s o -

l a m e n t e , q u e eran capaces de tener deseos sen-

s u a l e s , tomar a l g u n a s formas e s t r i ñ a s á su 

s u s t a n c i a y cometer cr ímenes, bajo e¿tas formas, 

^ u e tomaban p r e s t a d a s : esto es bastante para 

s a b e r q u e no eran material istas los q u e o p i -

n a b a n a s i ; pero haremos una advertenc ia so-

b r e la a u t o r i d a d de los padres, y diremos al-

g u n a cosa sobre ios fundamentos q u e t e m a n 

l o s q u e i n t e r p r e t a b a n de un modo tan a b s u r -

d o el p a s a g e del cap. 6 del Génesis . 

C u a n d o se trata de la a u t o r i d a d de los 

santos padres, es preciso tener presente, en 

q u e casos nos d a n sus testimonios un a r g u m e n -

to c ierto , en cuales es probable y c u a n d o será 

Í.U a u í o r i d a d d¿ n ingún peso. 

L o s padres eu sus escritos, ó tocan ma-

ter ias puramente filosoíicas, ó puntos t e o l ó g i -

cos, pero controvert ib les por no estar espresos 

en U s s a m a s escr i turas , o d i s i d i d o s por la i u -

DE L A R E L I G I D N . 2 7 9 

fa l ib le a u t o r i d a d de la I g l e s i a . E n la e s p o -

í i c i o n de las santas e s c r i t u r a s , ó c o n v i e n e n 

todos los santos padres en una esposicion, ó 

es tán div ididos entre s í , ó a l g u n o s , a u n q u e po-

cos esponen un punto y los demás se desen-

t ienden de esto, por no ser una materia q u e 

d i s p u t a n los e n e m i g o s de la r e l i g i ó n para a t a -

c a r á la f é , ó á las buenas costumbres* 

E n el primer caso, t o c a n d o los santos 

p a d r e s materias filosóficas su a u t o r i d a d no t i c - -

lie mas, peso, q u e e l de las razones en q u e s e 

f u n d e , pues tío son las c ienc ias h u m a n a s l a 

c a u s a porque h a n merecido, e l respeto y U vene-

ración del pueblo cr i s t iano , ni son reconocidos " 

corno padres de la Ig les ia por filósofos: este/ 

estudio, no. era c i objeto de sus d e s v e l o s ; a n -

t e s por el contrario, se desentendían del, a s i S . • 

G r e g o r i o , N a a i a n c e n a y S. B a s i l i o , s e g ú n re-fie---

ye Ku.fiaú, en trece años no, tocaron un l i b r o : 

q u e contu.vicra c iencias humanas,. y S. G e r ó -

rumo. a s q g ^ r a , q u e por quince, años tío L a b i a 

tenido, e u sus. manos u a libro de estos,, y q u e 

s i recordaba alguna. d.e estas u a t e t i a s , era c o -

m a en un. sueño,i d.e a.q.u.1 se s igue q u e en pun-

t o s p.aritncine fiiusá¿c;u.f us> tienen, a u t o r i d a d 

a l g u n a , , sino, es coíno a j i l é s la. ¿ ¿ l a s 

razones en q u e fundan, s u sentir. 

S i t o c a n puntos teológicos > p e r o - . c o n -

trover t ib les y uo- CONVIENEN >,O¿.ÜS. entre sí p u e -

de ei c a t ó l i c a l íc i tamente separarse del &<.-»tir 

de unos y s e g u i r á otros-,, a u n q u e siempre ce 

tendrá pxescate la aatori .d>¿ de UAOS, CO.npa-
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rada con la de otros, el tiempo en que escri-
bieron, las circunstancias en que se, hallaron^ 
y últimamente en cual concurra mayor núme-' 
ro- de autoridades, y que sentencia haya sido 
mas común entre los católicos. Lo mismo deci-
mos de la autoridad de los padres esponiendo 
a lgún punto de la santa escritura y no estando, 
todos convenidos entre sí. 

M a s cuando todos de consuno convie-
nen en algún punto perteneciente á la fé , ó á 
las costumbres, ó esposicion de las santas es-
crituras, su autoridad es inconcusa, y no po-
demos separarnos de ella sin error, porque en 
este casó el testimonio unánime de estos ilus-
tres y respetables doctores forma una cadena 
q u e sube hasta los principios de la Iglesia y 
de al l í desciende á nosotros transmitiéndonos la 
palabra de Dios, que los apóstoles recibieron 
de su divino Maestro, y de los apóstoles sus 
sucesores. 

Supuesta esta advertencia respondere-
mos á la objtcion de los materialistas, tenien-
do siempre presentes lo que dijimos antes, que 
los padres de que se trata 110 negaron ia ec-
sisteacia de los espíritus, ni dijeron que el 
principio pensante fuera material, pues lo que 
únicamente juzgaron fué que los ángeles te-
nian, ó podian tomar cuerpos como los hom-
bres, y que eran capaces de pasiones como es-
tos, lo que eñ nada favorece al materialismo. 

Los padres, que espusieron del modo 
dicho ei capítulo V i ' d e l Génesis fueron enga-

gados por algunos ejemplares de la sagrada 
escritura en los que se leían en el verso 2. ° 
del cap. V I del Génesis unas palabras distin-
tas de las que se hallan en la vulgata, pues 
en e s t a dice el verso citado. Videntes filii Del 
'filias- haminum quod essent pulchrae, acceperunt 
sibi uxores ex ómnibus, quas elegérant, y en los 
ejemplares dichos en lugar de las palabras filii 
Dei, se dice Angelí Dei¡ los padres entendie-
ron literalmente estas palabras, y en lugar de 
los hijos de Seth que es el verdadero; sentido, 
dijeron que los ángeles habían comunicado con 
las mugeres: también para esta esposicion f u e -
ron arrastrados por la autoridad de Filón y 
Josefo, hábiles judíos, que atribuían á ios á n -
geles el sentido literal de las palabras mis-
mas, seducidos por un libro apócrifo, que se 
atribuía á Henoc, en el que se halla esta g r o -
cera y absurda esposicion. 

M a s estos intérpretes no han estado a -
cordes ellos mismos entre sí porque unos espo-
nen su opinion de un .modo, y otros ai contra-
r io: demás sus esposiciones tienen tantas con-
tradicciones, que cada una por sí misma mani-
fiesta su inverosimilitud: nosotros las referiría-
mos una, á una, pero no queremos fastidiar la 
atención de nuestros lectores con vagatelas , 
pues para responder al argumento, basta lo ar-
riba dicho, y añadir que 1a autoridad de es-
tos intérpretes es ninguna, pues la misma des-
unión manifiesta la falsedad, y el ningún pe-
so de sus testimonios; porque como hemos di-
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«ho e n la observación sobre la autoridad d e 
ios padres, cuando opinan con esta discordan-
c ia no nos dan un argumento sólido y v e r d a * 
üero, ni podemos tener su doctrina como f u u -
dada sobre la escritura y la tradición. 

P e r o se podrá decir, que si los padres 
fie fundan en la profesia d e H e u o c , esta es muy 
í e s p e t a b l e , supuesto que el apóstol S. J u d a s 
cita palabras de esta profesia como d.iviuamen-. 
te inspiradas. 

A esto respondemos, que S. j u d a s p u -
d o haber tomado las palabras que cita del u j t 
l i b r o a p ó c r i f o ; y como, era conocido, bajo el 
nombre d e profesia. de, Henoc, ía citó con e.l, 
nombre q u e se conocía. Este es el sentir, de S,. 
A g u s t í n , que dice, que aunque la t,al profe-
sia sea apócr i fa , podía contener algunas paja-, 
bras, que fueran inspiradas por Qios, y q u e 
la luz del Espír i tu Santo i luminó á S. j u d a s 
para que distinguiera las que tuvieran este-
caracter deshechando las demás. N o solo. S. A.-
gust in deshecha esta profesia, Orígenes en s u s 
l ibros contra Celso combare su autoridad, S, 
G e r ó n i m o la llama apócri fa , S. Juan Crisóstc.-, 
tr.o la desprecia como, una ficción y una fábu-e 
la3 y S. Hilario la había, rechazado como i.u,-, 
digna d e ser leída. 

Ultimamente la interpxe*ación, de las. pa-
labras citadas d e l . G é n e s i s eu el sentido de l a 
objeción, S. A g u s t í n , S. J u a n C r y ó s t o m o , T e a -
doreto, S. Cir i lo Alejandrino y otros padres-
la han tenido coma contraria á la santa e.scri.-
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tura , q u e pone la caida del demonio antes de 
la seducción de E v a , á la misma naturaleza 
espir i tual de los ángeles, y opuesta á la tran-
q u i l a paz que estos gozaron antes de su 
caida. 

N o habiendo pues concierto ni unión 
en los padres, que han atribuido la caida de 
los ángeles al amor de las mugeres, nada hay 
que tenga visos de verdad y que merezca a l -
g u n a consideración, por consiguiente no t i e -
ne fuerza a lguna tal opinioa y 4ebemos se« 
pararnos de ella. 

N o por esto debemos ver á los padres 
defensores de esta opinion absurda eon menos 
veneración y respeto; pues ellps en otros p u n -
tos han nutrido á los fieles con la doctrina 
sana, y han sido unas lumbreras que han i l u -
minado á ia Ig les ia , han errado, en este pun-
to, como algunos en o t r o s ; pero su error ha 
sido solo material, pues unidos siempre por la 
fé y la caridad con la santa romana Igles ia , 
han condenado, y estado prontos para repro-
bar todu lo que se opusiera á la fé de Pedro , 
y así su error debe justamente atribuirse á la 
debilidad de la humana naturaleza y á un en-
tendimiento limitado que no puede saber todas 
las cosas. 

Tengamos siempre presente que esta fal-
sa opiuion no favorece al materialismo como 
preteauen ios incrédulos, y separémonos de los 
que haa opinado de este modo porque su tes-
timonio carece d¿ las condiciones necesarias. 
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p a r a ser firme y s e g u r o ; pero c u á n d o el test?-

rnoaio de los padres se halla, con todas las 

condiciones dichas abrasémoslo s inceramente y 

s e p a m o s q u e ellos son los ó r g a n o s de- las. t r a -

diciones. sagradas . l ) e distinto modo se s e p a -

r a el cató l ico algunas, veces de las opiniones, 

d e los padres, que los "heregés, pues como d K 

c e el i lustr is imo M e l c h o r C a n o ; en los casos, 

en q u e la a u t o r i d a d de los, padres no tiene to-

"dós los requis i tos necesarios, para dar un ar-

g u m e n t o firme, a l g u n a s v e c e s nos separamos 

de e l l o s ; mas" los hereges s i e m p r e : nosotros 

modesta y reverentemente separamos la vis,ta 

d e su e r r o r ; los h e r e g e s los toman en boca pa-

l a desprec iar los y burlarse de e l l o s : nosotros, 

"disentimos de uno, u otro p a d r e ; mas. los. hé-

"Tége'.s de todos. Y a hemos dicho lo bastante so-

bre e s t a s objeciones, pasaremos á responder, a l -

g u n a s oteas, t a n despreciables como las a n t e -

riores., 

' S u p o n e n los mater ia l is tas , q u e ' c u a n d o 

s e ' h a b l a del a lma, del espír i tu, del ser. i n m a -

t e r i a l , estas pa labras están v a c i a s de s ignif ica- . 

"ción, pues por el las se q u i e r e dar á entender 

la ccsiscencia de un ser desconocido, c incom-

prensible , al c u a l no pueden as ignarse a l g u -

nas propiedades p o s i t i v a s : y q u e si se preten-

de definir lo, solo es d ic iendo lo que no t i e n e , 

sin poder notar ios atributos q u e lo c o n s t i t u -

y e n ; porque p r e g u n t a n d o q u e es el e s p í r i t u , 

se responde neciamente, el q u e no es mater ia l , 

no es estensó, d i v i s i b l e o i n e r t e , no tiene fi-
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g u r a , n i - o c u p a l u g a r : esta es la respuesta d i -

cen los mater ia l is tas , y de ella no podemos sa-

c a r cosa a l g u n a q u e tenga* por lo menos, v i -

sos de real idad. 

T o d a esta objeción está fundada en f a l -

sedades. E l espíritu no es un ser desconocido, 

y tenemos del una idea mas c lara , q u e de la 

m a t e r i a ; sentimos evidentemente su ecs is tenc ia 

y sus modif icaciones: sus operaciones son rea-

les y posit ivas y el sentimiento q u e tenemos 

de e l la es p o s i t i v o ; decimos q u e es una s u b s -

t a n c i a , q u e piensa, j u z g a y rac iocina, q u e , r e -

flecciona sobre los objetos, los compara, y t i e -

n e f a c u l t a d de e legir l ibremente, ¿y son es-

tas propiedades verdaderas , q u e as ignamos a l 

espír i tu ? ¿son desconocidas c incomprensibles? 

¿son acaso puramente n e g a t i v a s ? apelamos a l 

test imonio u n i v e r s a l de los hombres* q u e u n i -

forme a s e g u r a q u e conoce y siente la ecs isten-

c i a de la substancia esp ir i tua l con estas p o s i -

t i v a s propiedades. E s verdad q u e nosotros nos 

va lemos de términos n e g a t i v o s pata decir q u e 
:el espír i tu no es materia, y q u e las p r o p i e d a -

des de esta r e p u g n a n á a q u e l , mas de a q u í 

Solo puede seguirse q u e fal tan palabras pro-

p i a s para e s p l i c a r n o s ; pero la impropiedad d e l 

l e n g u a g e n a d a prueba contra la c l a r i d a d y 

cer t idumbre de nuestros conocimientos. 

¿Pero como podrá decirse clara y c i e r -

ta la nocion del espír i tu cuando en ella se en-

c u e n t r a n las contradicciones mas a b s u r d a s ? 

¿ q u i é n podrá concebir como una a lma e s p i r i -



2 8 6 DEFENSOR 

t u a l esté encerrada en un cuerpo y se h a í í e 

toda entera en cada una de sus partes? ó esta9 

p a l a b r a s nada d i c e n ; ó envuelven una mons-

truosa contradicción, porque si el alma está 

t o d a entera en la cabeza, ya no puede estar 

e n las restantes partes del cuerpo, pues esta-

r ía á un mismo tiempo en un l u g a r y no es-

t a r í a . E s t a objecion es del autor del buen sen-

t i d o , á q u i e n respondemos haciéndole ver l a 

inecsat i tud de esté raciocinio. 

Siempre q u e los mater ia l is tas p a f a f o r -

m a r sus argumentos contra la esp ir i tua l idad 

d e l a lma, comiencen por atr ibuir le á esta p r o -

p i e d a d e s corpóreas , y q u e r e r q u e ella esté en 

e l cuerpo 4 la manera de los cuerpos , nada 

p r o b a r á n y su discurso será un sofisma despre-

c i a b l e : esto es lo q u e h a y en el a r g u m e n t o 

anter ior . E l alma tiene en el cuerpo una p r e -

sencia de vida y de acc ión, una presencia es-

p i r i t u a l y no c o r p o r a l : ella está en el c u e r p o , 

p e r o sin o c u p a r l u g a r , p o r q u e siendo ine a ten-

s a le r e p u g n a ocupar la es tens iou: ella obra 

en el cuerpo y no puede obrar si no está e n 

é l : ella está toda entera , porque la e v i d e n c i a 

nos testifica q u e es indivisible pues carece d e 

p a r t e s : á las impresiones q u e recibe el c u e r -

p o ella corresponde con sensaciones, y al im-

perio de su voluntad hace q u e el cuerpo se 

m u e v a : esto sabemos, esto nos demuestra e l 

•sentido íntimo, y no podemos ser e n g a ñ a d o s 

por é l en este p u n t o ; mas no tenemos en las 

cosas corpóreas objetes con q u e podamos com-
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•parar él modo de estar y obrar del alma ets 

e l c u e r p o , ¿será pues rac iona l ecs ig ir de n o s -

otros q u e de la materia tomemos ejemplos p a -

ra espl icar las propiedades y operaciones d e l 

e s p í r i t u ? lo q u e es de una natura leza s i n g u -

lar , y q u e tiene sus propiedades del todo d i -

versas de las de otras n a t u r a l e z a s , jamas p o -

demos comparar con estas , por no haber t é r -

tninos de c o m p a r a c i ó n ; s iendo, pues , el a l m a 

de una natura leza , q u e nada tiene de c o m ú n , 

ó semejante con los séres mater ia les , jamas po-

dremos comparar la con e s t o s ; pero infer ir de 

a q u í q u e el e s p í r i t u no ecsiste es r a c i o c i n a r 

sin tino, porque es decir , q u e solo la m a t e r i a 

ecsiste , porque c u a l q u i e r a o t r a substancia no 

Se parece á ella. 

U n sér e s p i r i t u a l no p u e d e o c u p a r e s -

tension, ni corresponder á dist intos puntos d e 

la estension ¿como pues el a lma dice re lación 

á las dist intas partes ¿ e l c u e r p o donde se h a -

y a ? débil objecion: si por estas pa labras d e c i r 

re lac ión á las dist intas p a r t e s del c u e r p o , se 

q u i e r e entender una relación como la q u e h a y 

de c u e r p o , á c u e r p o , es formar a r g u m e n t o s eni 

el a i r e ; pero si se q u i e r e d a r á entender una 

re lación c u a l conviene q u e t e n g a un e s p í r i t u 

q u e se halla en el c u e r p o , q u e obra en el 

cuerpo y de las impresiones que se hacen e n 

este corresponden sensaciones en a q u e l , el sen-

t i d o íntimo nos lo demuestra y mil a r g u m e n -

tos de esta c lase .nada prueban contra esta e -

v idente v e r d a d ; si queremos saber e l como, se« 
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yá obscurecer la cuestión, y nada ..mas se p u ^ 

de sacar de aquí . 

E l incrédulo Col l ins en su ensayo s o -

bre el ánima dice , que la acción del alma so-

bre el cuerpo es imposible, y la acción de los 

c.üerpos esteriores sobre ella no lo es menos, 

p o r q u e una substancia no puede mover á otra 

sin contacto, ni que ella misma también se 

m u e v a , y q u e entre el c u e r p o y el espír i tu 

DO puede haber contacto a lguno. 

. H e a q u í un sof isma: es verdad que el 

.movimiento comunicado de un cuerpo á otro* 

no puede venir de oirá parte q u e del choque; 

p e r o no es eSta la cuest ión: se trata de un ino-

/vimiento espontáneo y comenzado por el mis-

mo cuerpo Sin impeiente material . C u á n d o no-

sotros movemos un brazo á nuestro arbi tr io , 

conocemos evidentemente la diferencia que h a y 

en este movimiento, y el q u e se cotriüuiea por 

otro cuerpo. Tómese un hombre una mano y 

muévala con la otra , y observará con toda c la-

r idad que una tiene el movimiento comunica-

do de la movente, y la. otra comienza en sí el 

movimiento, sin que h a y a c u e r p o que se lo co-

munique. S e g ú n la confesion de todo el mun-

do, n ingún cuerpo puede darse por si mismo 

el movimiento l u e g o este movimiento espontá-

neo,, v iene de a lguna causa inmaterial . 

M a s : deben ser distintos los principios 

del movimiento espontáneo, de los del movi-

miento a d q u i r i d o ; también del que produce un 

c u e r p o en otro, del que p r o d u c e .un e s p í r i t u : 

el uno de estos viene del c h o q u e , e l otro n ó ; 

el uno ecsige que el movente sea estenso y se 

m u e v a t a m b i é n ; en el otro basta la presencia-

y voluntad del m o v e n t e ; pero escribimos p a -

ra todos, y por consiguiente no conviene e s -

tendernos en discusiones q u e no esten a l a l -

cance del común. 

V e m o s q u e un cuerpo comunica a o t r o 

su movimiento por el c h o q u e , -¿ y por q u é e s -

ta comunicación í ¿de q u é modo se hace e s t o ? 

no daremos la verdadera r a z ó n : sentimos q u e 

el alma mueve a l c u e r p o , y que á la i m p r e -

sión de un c u e r p o sobre nuestros organos se 

s iguen ideas en nuestra alma ¿ c u a l es la r a -

* o n ? ¿que conecsion hay entre el c u e r p o y el 

espíritu.? también se nos o c u l t a : los f e n ó m e -

nos dichos son c iertos , pero ignoramos el mo-

do con q u e se hagan » e s preciso confesar , d i -

ce el autor del sistema de la n a t u r a l e z a , y 

nosotros repetimos que las facultades de n u e s -

tra alma están en el mismo caso, q u e todos 

los cuerpos de ia naturaleza, en los c u a . t s los 

movimientos roas simpies y los fenómenos m a s 

ordinarios son misterios inesplicables c u y o s 

pr imeros principios jamas conoceremos ." E s t a 

humilde confesion nos pone á cubierto de las 

objeciones importunas-de los material istas, q u e 

pretenden les espiiquemos los arcanos mas o -

cul íos de la n a t u r a l e z a ; o si no les sat is face-

mos en todoj deben pasar nuestros conocimien-

tos evidentes por aosurdas falsedades. 

Tm. I . U 
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M a s si el alma fuera e s p i r i t u a l , se d í e s 

en la carta sobre e l t ratado de la n a t u r a l e z a 

del a lma, si e l alma f u e r a esp ir i tua l y con el 

p o d e r de m o v e r los cuerpos , ya seria p a r t i c i -

p a n t e de la n a t u r a l e z a d i v i n a , y tan poderosa 

como D i o s ; demás, e l e s p í r i t u no reconocería l í -

mites s u p u e s t o q u e no es l imitado por la mate-

r i a . N o se p u e d e n concebir dos especies de e s -

p í r i t u s , D i o s y e l a l m a , porque las i n t e l i g e n -

cias c r i a d a s no p u e d e n separarse de la p e r f e c -

t a e s p i r i t u a l i d a d , si no es tnaterial isandose. 

D i o s y el alma son seres e s p i r i t u a l e s } 

p e r o v e r d a d e r a m e n t e dist intos en espec ie , s in 

q ü e para esta distinción sea necesario suponer 

mater ia l á el a l m a : D i o s no puede recibir n i n -

g u n a modif icación acc identa l , el alma si puede: 

D i o s es s imple , porque es un ente necesar io 

c u y a ecs is ienc ia se i n c l u y e necesar iamente en 

su e s e n c i a ; el alma es simple porque D i o s ha 

q u e r i d o c r i a r í a asi para dotaría de i n t e l i g e n -

c i a ; Dios no solo puede mover á los c u e r p o s ; 

s ino fámbie n c r i a r l o s ; el alma ni puede c r i a r -

los, r¡i mover sino únicamente al que está' Uni-

da* y para esto es necesar io"qüe los miembros 

estén bien o r g a n i z a d o s : he a q u i unas d i f e r e n -

c ias esencia les , y un poder l imitado en el a lma 

por ci q u e d is ta infinitamente de la cmnipoten-

' c í a de Dios. E l espír i tu no se limita por la ma-

t e r i a ; sino por sus f a c u l t a d e s ; mas ó menos de, 

I n t e l i g e n c i a , que Dios le concede, m a í ó menos 

de a c t i v i d a d en esto están sus l ímiies y no en 

la csLcnsun q u e x¿o tiene ni puede t e n e r ; y as i 
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és un absurdo querer mater ia l isar lo para s e p a -

rarlo de ta perfecta e s p i r i t u a l i d a d . 

- L o s incrédulos ponen como a r g u m e n t o ' 

demostrat ivo de la m a t e r i a l i d a d del alma, • h s 

d i ferentes mutaciones q u e padece en sus f a c u l -

tades con las a l teraciones q u e sufre e l c u e r p o 

á quien se hal la u n i d a : e l la , d i c e n , no p u e d e 

obrar sin el socorro de los o r g a n o s : ella- n o 

piensa en Un embrión, m u y poco en los i n f a n -

t e s ; una enfermedad, un golpe en la c a b e z a , 

un susto repentino & c . t rastornan el cerebro y 

desordenada su c o m p a g i n a c i ó n se d e s a r r e g l a n ' . 

las operaciones del a lma, se türba el orden d¿ 

las ideas , de donde resulta la debi l idad, la lo-

c u r a y a l g u n a s veces siendo el trastorno m u y 

g r a n d e , el hombre q u e d a r e d u c i d o al estado de 

un automa. T a m b i é n observamos q u e el a l m a 

no piensa en el sueño, ni en un le targo p r o -

f u n d o q u e en los viejos e n e r v a d a s las f a c u l t a -

des del cuerpo, también lo son las del a l m a , 

y que el hombre v u e l v e á reducirse al estado 

d e k i n f a n c i a : en fin, destruida del todo la o r -

ganizac ión del cuerpo el alma no cesiste , p u e s -

to que ya no obra en un cadáver . 

S i el alma ( c o n t i n ú a n los i n c r é d u l o s ) 

fuera de dist inta naturaleza q u e el c u e r p o , e r a 

imposible que los acc identes de una sustancia 

a f e c t a s e n k la otra , pues la única razón q u e 

tenemos para d i s t i n g u i r las sustancias , es la 

diferencia de sus cual idades , operaciones y a c -

cidentes , y en el hombre todas las cosas s o a 

• U 2 -
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comunes sin poder hacer esta dist inción entré 

las cual idades , operaciones y acc identes de las 

d o s s u p u e s t a s sustancias"* si e l ' cuerpo . tiene a l -

g ú n movimiento, el aima es igua lmente a f e c t a -

d a , y esta no sufre a l g u n a a l terac ión, sin q u e 

r e d u n d e en a q u e l ; ¿ l u e g o en q u e éstr iva ia ra-

z ó n fundamenta l para hacer dist inción de c u e r -

p o y e s p í r i t u ? 

D e l mismo pr inc ip ió de los mater ia l is tas 

par t imos nosotros para p r o b a r q u e el alma es 

una sustancia dist inta de la m a t e r i a ; p o r q u e 

observamos , q h e sus c u a l i d a d e s , operaciones y 

acc identes son del todo d i v e í s o s de los d e i 

c u e r p o . L a f a c u l t a d de pensar , las ideas, los 

ju ic ios , los raciocinios son cual idades y o p e r a -

ciones del alfr.a, á estas les r e p u g n a la esten-

sion y el hal larse en un compuesto m a t e r i a l ; 

l u e g o son dist intas de las cua l idades y o p e r a -

ciones de este. Sentimos q u e nuestra alma es 

l i b r e , q u e percibiendo los objetos, y c o m p a r á n -

dolos entre si tiene f a c u l t a d para e l e g i r los 

q u e le parecen a g r a d a b l e s , y repeler otros { 

sentimos también q u e esta l ibertad del alma es 

u n a v e r d a d e r a y act iva f a c u l t a d s u y a , l o q u e 

r e p u g n a a una mater ia m u e r t a y dest i tu ida de 

t o d a a c t i v i d a d ; l u e g o de a q u i se infiere con 

e v i d e n c i a la distinción del cuerpo y el alma. 

P r o b a d a la dist inción de estas s u s t a n -

c ias ¿se pretende Saber si Dios las puede unir 

y nacer á la una dependiente de la otra? res-

pondemos q u e si, y la prueba demostrat iva de 

esta v e r d a d nos ia da el íntimo testimonio de 

B E LA RELIGION. 2 9 3 

gjuestra conciencia . ¿ Se q u i e r e saber c o m o D i o s 

h a y a hecho esta u u i o n , y á q u e l e y e s esten. s u -

jetas ambas sustancias para sus operac iones? 

L o s filósofos han inventado v a r i o s sistemas p a -

ra espl icar ia unión del a lma c o n el c u e r p o ; 

p e r o lamas h a n pasado de s istemas, q u e c o n 

i s a s ó menos probabi l idad solo p r u e b a n el i n -

g e n i o de sus a u t o r e s ; y n i n g u n o puede darnos 

c e r t i d u m b r e . , . .. . 
¿ Q u e p r u e b a n , p u e s , los mater ia l is tas 

con la mutua comunicación de a fecc iones e n -

t r e el a lma .y e l cuerpo?, la u n i ó n intima de 

ambos , roas n a d a contra su. dist inción. D i c e n 

q u e e l a lma no piensa en u.n. embrión, en el 

s u e ñ o , en un l e t a r g o , & c . pero esto no. lo sabe-

dios ni tenemos ra*pñ para af irmarlo , o n e g a r -

lo, p o r q u e bien, podría e l alma haber pensado 

ba i lándose en las. c i rcunstanc ias d ichas y no 

hacer recuerdo de sus pensamientos. A l g u n a s 

v e c e s hallándose el a lma en una p r o f u n d a m e -

ditación,"^no siente, e l c u e r p o las impresiones 

q u e rec ibe , p o r q u e ocupada el. alma d e l objeto 

e n q u e tiene fija su. atención p a r e c e q u e se ba-

ila desprendida d e l c u e r p o ; ¿y diremos,, por 

es to , q u e el cuerpo, no recibió, entonces i m p r e -

siones porque no nos a c o r d e m o s de el las? c i e r -

tamente no : pu.es !o. mismo podemos decir d e l 

a l m a en los c3.sos propuestos en la objeción. 

D e j e m o s pu.es á lo inc ier to en la i n c e r -

tidtambre } no. queramos, de. esto hacer a r g u -

mentos contra las v e r d a d e s conocidas. T a m o i e n 

dejemos los r e s u a t e s a r g u m e n t o s de los mate-
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í i a l i s t a s , q u e por ser mas despreciables q u e 

l o s d i c h o s , les basta por respuesta su misma 

f u t i l i d a d . S i nos d i c e n : puede ser q u e en las 

.propiedades desconocidas de la materia se h a -

l le la f a c u l t a d de pensar, puede ser q u e D i o s 

c o m o omnipotente la haya dotado del pensa-

m i e n t o , y puede ser q u e realmente consista es-

t e en una combinación de la m a t e r i a ; respon-

demos q u e a u n q u e no conocemos todas las 

p r o p i e d a d e s de la mater ia , pero sabemos q u e 

e l pensamiento le r e p u g n a , y es imposible q u e 

s e halle en las propiedades desconocidas del 

. sugeto estenso, el q u e por mas q u e se combine 

j a m a s perderá la estension, lo q u e seria nece* 

s a r i o para poder pensar. Dios como omnipo-

t e n t e puede hacer todo lo q u e es posib le ; pe-

l o no lo q u e ea i m p o s i b l e ; porque esto es una 

q u i m e r a , q u e nunca puede ser objeto de la 

o m n i p o t e n c i a : es un imposible, que Dios h a -

b i e n d o cr iado al mundo no lo hubiera cr iado , 

y seria un absurdo pretender esio de la omni-

p o t e n c i a d i v i n a ; pues lo mismo es pretender 

q u e dé el pensamiento á la materia. 

C o n c l u y a m o s , pues nuestro discurso so-

b r e la esp ir i tua l idad del alma, ,con unas bre-

v e s ref lecsiones, q u e sobre el materia l ismo y 

los mater ia l is tas hace el a u t o r del d icc ionar io 

íüóscf ieo de la rel igión. 

« ¿ Q u e . . e s .un m a t e r i a l i s t a ? " 

. « E l .materialista es, un hombre q u e en-, 

y i lese su corazón, que no cycucha sino á sus 

pasiones, á quien, d e s a g r a d a mucho Ja p s r á p e c ? 
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t l v a d e l p o r v e n i r , q u e p r o c u r a d e s v a n e c e r la 

i m p r e s i ó n q u e le hace lo f u t u r o y p e r s u a d i r s e ,. 

q u e muriendo el hombre, muere también su a l -

m a , y su deseo es q u e su. suerte sea semejante 

á la de los mas v i les animales . " 

« ¿ Q u e cesa es e l mater ia l i smo? 1 

« E s una c h a r l a t a n e r í a nacida del. l ibert i -

naje y de la ignorancia , q u e no puede sostener , 

e l mas l igero ecsamen de la razón. P r e g u n t a d 

á un mater ia l is ta , q u é es el. pensamiento, s e n -

timiento, i n t e l i g e n c i a , d u d a , ecsamen, c o m p a r a -

c ión, e l no os responderá sino es travagancias . 

« ¿ S e encuentran hombres de cuenta , e n 

tre los defensores del m a t e r i a l i s m o ? ' * 

„ N o se encuentra entre ellos- n i n g ú n 

hombre virtuoso. ¿ Y de q u e serv ir ía la v i r t u d 

á aquel los q u e ven como i g u a l e s las suertes de 

u n hombre y de u n perro muerto? N i n g u n o d e 

los mas célebres filósofos de la. a n t i g ü e d a d ni 

de los últimos s iglos ha sido material ista. P i t a -

c o r a s , P l a t ó n , Ar is tóte les* Zenon, Descartes, , 

E u l c r , L é i b n u z , M.a lebranche, no han v is to a l 

mater ia l i smo, sino como la afrenta, d e l e s p í r i t u 

humano, e l escollo de las buenas costumbres y 

seg.an Catón, y. C i c e r ó n , como, e l sistema mas 

pernicioso, á la s o c i e d a d . " 

' „ ¿ E l m a t e c i a L i s . n o ha sido a l g u n a v e $ 

a u t o r i z a d o , ó adoptado por a l g u n a n a c i ó n ? " 

" » C o m o jamás ha habido- nación* o. socie-

d a d en q u e las luces de la razón h a y a n e s t a d » 

enteramente oscurec idas , tampoco, .ha habido 
j a m a s a l g u n a que h a y a adoptado el. m a t e r i a h s -
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» o : de esto no se encuentra el menor v e s t i g i o 

e n n i n g u n a l e g i s l a c i ó n a n t i g u a ni m o d e r n a : 

fflas c o m o en todas las naciones ha habido 

S iempre a l g u n o s l ibert inos, no h a n fa l tado t a m -

b i é n hombres q u e h a y a n g u s t a d o de esta o p i -

B i o n e s t r a v a g a u t e , sin poder p r o b a r l a ? " 

« ¿ Y hay material istas de buena f e ? " 

« P a r a resolver esta cuest ión , es preciso 

« c s a m i n a r pr imero, s i p u e d e haber buena f e 

e n t r e los material istas. ¿ P u e d e haber buena f e 

t n t r e unos hombres, q u e se resisten á todo l o 

q u e les dicen las l u c e s de la razón, el sentido 

int imo, e l concierto de todos los siglos y de to-

d a s las n a c i o n e s ? ¿ p u e d e haber buena fe entre 

a q u e l l o s , q u e no opinan de este modo, s ino 

p o r q u e esta opinion les da una . entera l ibertad 

a todas las pasiones, q u e no pueden mostrar el 

menor v iso de probabi l idad sobre el q u e p u e -

d a n a p o y a r s e , y q u e nada absolutamente t ie-

n e n q u ¿ responder ni á las di f icultades q u e se 

les proponen, ni á las pruebas con q u e se les 

c o m b a t e ? T a l e s son ios .mater ia l i s tas . ¿ H a b r á , 

p u e s , mater ia l i s tas de buena f e ? " 
E s pues c ier to , q u e el 3lma es e s p i r i -

t u a l , q u e carece de partes , y q u e es absoluta-
mente imposible q u e pueda ser estensa y m a t e -
r ia l , p o r q u e es imposible q u e la materia p u e d a 
pensar . r 

Siendo un ser indiv is ib le ; ¿como podria 

Ser el alma del hombre una parte del alma de 

los padres? esta opinion es de las mas a b s u r -

d a s q u e pueden inventar ios filósofos: no p u e -
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de trasmit irse una parte del alma p o r q u e c a r e -

c e de p a r t e s ; l u e g o toda el a lma se t r a s m i t a 

r í a y entonces q u e d a b a n los padres sin e l l a } 

¿ p u e d e pensar de este modo, q u i e n t iene s e n t i -

d o común? 

T a m p o c o p u e d e ser una parte de ¡ a 

s u s t a n c i a d i v i n a , por la misma razón de q u e 

D i o s es un ser q u e carece de p a r t e s ; sino es 

q u e d i g a n q u e e n cada hombre se hal la t o d o 

u n Dios , y entonces tenemos mas d i v i n i d a d e s 

q u e las q u e admit ió e l c i e g o politeísmo. D e -

m a s ; ¿como part ic ipa e l a lma de la s u s t a n c i a 

d e un ser infinitamente perfecto? ¿en este c a s o 

merecer ía D i o s el nombre s iquiera de bueno y 

sauto por esencia? D i o s seria impúdico en l i -

ber io , p a r r i c i d a en N e r ó n , ateo en D i a g o r a s , 

infame en A d r i a n o , ebrio en G a l b a , s a n g u i n a -

r io en D i o c i e s i a n o , t irano en Costant inopla , vo-

luptuoso en un serra l lo , y últ imamente el c o n -

j u n t o de todos los v ic ios en el filosofismo d e 

estos últimos siglos. ¡ F i l ó s o f o s c i e g o s ! abrid los 

ojos, y v e d los escollos en donde f r a z c a v u e s -

tra razón. 

C A P Í T U L O V I I I . 

De la inmortalidad del alma. 

P r o b a d a la espir i tua l idad del alma y r e s -

pondidas las pr incipales objeciones de q u e se 

va len los incrédulos para combatir esta v e r -

d a d , es m u y couveniente pasar á t ratar de s a 
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inmortalidad, que en algún modo es como u n á 
consecuencia de la espiritualidad. 

Si el alma fuera una modificación de¿ 
cuerpo del hombre, ó aún cuando fuera una 
-sustancia, estuviera compuesta de partes o r g a -
nizadas de materia, ó si e l pensamiento fuera 
en ella una cosa accidental, que le viniera úni-
camente de su unión con el cuerpo, ne seria 

sustraerla del dominio de la muerte, y 
nos veríamos precisados á confesar que en mu-
riendo el cuerpo ella acababa su ecsistencia? 
porque si era una modificación del cuerpo, 
como el movimiento, ó k figura, destruida "su 
organuacion ella se había de sujetar á sus-
variaciones, y reducido a q u e l á pUyo esta n o 
podr ía ser mas. Si fuera una materia organi-
zada, y toda su actividad consistiera en la-
colocacion de las par-tes, podiendo esta per-
derse, también la a c t i v i d a d , y por conse-
cuencia necesaria, la ecsistencia. Ultimamente, 

el- pensamiento lo tuviera á causa de su-
Union con el cuerpo-, disuelta esta, quedaría-
el pensamiento reducido á la nada,, porque-
faltando la causa q!.;e en. todos ios momen-
tos estaba produciendo su efecto, que era efe 
pensamiento, ya e s t e no pedia ecsisiir por-
q u e no se- puede dar un efecto Ün causa. 
M a s si el alma es una sustancia esencialmen-i 
te pensante, independiente del cuerpo en s u 
ser ; del todo simple, que careciendo de par-
tes ¡e repugna la organización, puede so-, 
brevivir ai cuerpo. Si ella, repetimos, es una. 

» E L A RELIGION. 2 9 9 

sustancia, -puede ecsistir aunque el cuerpo sea 
reducido á la nada, porque el ser de una s u s -
tancia, no depende del ser de otra: si es esen-
cialmente pensante, no puede dejar de pensar, 
sin dejar de ecs is t i r , y si del todo simple, no 
puede perecer por disolución de partes: luego 
probada como está la espiritualidad del alma, 
no tiene duda, que ella no puede perecer al 
modo del cuerpo, disolviéndose su compagina-
ción. Esto es lo que llamamos en el espíritu 
inmortalidad ab intrínseco, y es claro según lo 
probado, que le conviene tal inmortalidad, por 
k misma ecsigencia de su naturaleza. _ 

M a s como solo Dios vive por si mismo, 
y por necesidad de su misma naturaleza, todos 
los demás entes, no tienen su duración sino 
por la voluntad omnipotente de Dios, que les 
conserva: por esta razón, aunque el alma t ie-
ne por su naturaleza, la inmortalidad ab intrín-
seco, nos resta ecsaminar si es inmortal ab ex-
trinsece,: y asi la cuestión de que nos vamos 
ptecisamente á ocupar, y es el objeto principal 
de este discurso, es la s iguiente: Dios criando 
á el alma, ¿quiere que ecsista eternamente?' 

•jó deberá reducirse á la nada concluido el 
tiempo de su unión con el cuerpo? Este es un 
d o g m a ; pero oue presenta consecuencias m u y . 
serias, y por ¿sto desagrada á cierta especie 
de hombres, que viven sumergidos en los v i-
c ios; mas está apoyado en tan tuertes razones 
y autoridades, que no puede fundadamente, 
combatirse. 
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T o d o hombre ó recouoce ú un Dios ó 
Bq, si no lo reconoce, es un insensato que ha 
perdido el sentido común, y j u ? g a á lo real 
por quimérico, á lo verdadero pur falso, y á lo 
evidente por dudoso. Si reconoce á un Dios , 
¿como atrevidamente se avanza á asegurar q u e 
e l alma no es inmortal? ¿acaso ha sido admit i -
d o al consejo de Dios , para dar con tanta 
firmeza la semencia de destrucción del alma al 
mismo tiempo que perece el cuerpo? ¿como le-
vanta su voz arrogante para sufocar la. de to-
dos los siglos, y contradecir al sentir y pro-
pensiones de todos los hombres? E l dogma d e 
la inmortalidad del alma fija su época con la 
misma del mundo: nuestros primeros padres lo 
eren-, los libros sagrados lo anuncian, la razón 
lo persuade, los pueblos cult ivados lo recono-
cen y los bárbaros, sin necesidad de la filosofia 
i o perciben: es en fin tan eetensa esta cré.ncia, 
como la de la ecsistencia de Dios, y 1.a luz na-» 
tural que nos enseña esta nos descubre tam-
bién á aquella. 

E n efecto, el género humano reconocien.-. 
do á un Dios, le ha visto siempre como un ser 
sabio, bueno y omnipotente que gobierna al. 
universo por su p r o v i d e n c i a ; mas la providen-
c ia no puede percibirse en Dios si deja todas 
las cosas entregadas ai acaso c iego y en un 
desorden horroroso; puede permitir el desor-
den por algún tiempo, pero dejarlo sin tomar 
providenciaos para restablecer el orden, esto es 
i n c o a e t b i b k . Quítese la verdad de ía vida f u -

tura, y hagase desaparecer la inmortalidad d e l 
alma, y a la mejor de las obras de la d i e s t r a 
del Ecselso queda condenada al desorden e t e r -
no, sin esperanza de su restablecimiento.. 

Supóngase que esta v ida es un t iempo 
de prueba, en donde se hacen méritos p a r a 
conseguir los premios eternos; que aquí está 
el hombre como de transito, que está f a b r i c á n -
dose la casa en donde ha de v iv ir eternamente* 
q u e como el labrador está sembrando las semi-
llas de las buenas obras para recoger algutf 
dia eesuberantes frutos, que le pongan á c u -
bierto de toda necesidad, y últimamente q u e 
todos los trabajos que le cuesta andar por los 
caminos de la v irtud serán recompensados con 
usuras, supóngase repetimos todo esto, y enton-
ces ¡ a h ! ¡ que dulce es la v ir tud, y q u e a t r a c -
tivos tan poderosos tiene para q u e la s i g a n ! 
mas si no hay otra v i d a , si la presente es e l 
Último termino del hombre, si todo el q u e d a 
disuelto en el sepulcro, si es igual la suerta 
del justo y el vicioso, y el Cr iador tanto se 
cura d e l que se esfuerza por complacer le; co -
mo del que consume sus dias en ultrajarle, s i 
esto es así ¿donde está la providencia, bondad 
y justicia de Dios que arregla todas las cosas? 
¿donde ios atractivos para seguir la v i r tud y 
separarnos del vicio? Nosotros sabemos q u e 
tenemos relación con Dios y con los demás se-
res cr iados ; sabemos que Dios ha establecido 
estas relaciones, y que nos manda conservar-
las, estas san verdades evidentes, porque si ue-
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gamos, las relaciones que tenemos cómo cria- s 

turas con nuestro criador, negamos también 
nuestra ecsistencia; si negamos que Dios esta-
bleció estas relaciones, será negar su ecsisten-
cia, y si decimos que no tenemos un precepto 
de conservarlas, sera decir que Dios "no quiére-
las obras que ha hecho. 

En el supuesto de otra vida en que son 
premiados los justos y castigados los perver-
sos, ¡cuanto brilla la providencia, bondad y 
justicia de Dios estableciendo las relaciones d i -
chas, dándolas á conocer y mandándolas con-
s e r v a r ! porque si pone el orden y lo da á co-
nocer es por su providencia que cuidando de 
sus obras les da el arreglo conveniente y en-
seña cual es este para que no se turbe por 
ignorancia: si mandando conservar este orden 
promete premios á los observadores del, cast i -
gos á los infractores, y al mismo tiempo les 
dota de libertad para que obren el bien sin 
violencia, y les da los ausilios necesarios pa-
ra esto, es por su bondad, que abre al hom-
bre el camino del mér i to ; y si al fin de la v i -
da presente aplica premio^, ó castigos, es por 
su justicia, que da á cada uno lo que ha me-
recido. Pero quítese la otra vida y ya no ve-
remos sabiduría ni justicia en la conducta que 
Dios observa con nosotros. ¿De qué utilidad 
puede sernos al conocimiento de las relacio-
nes, que ha colocado el Señor en el universo? 
si se nos dice que para que nos sirvan de re-
g ia en nuestras operaciones; replicaremos, ¿ y 

para que necesitamos de reglas los que á lar-
gos pasos caminamos á la nada? si no reco-
nocemos mas fel icidad que la presente, ¿ l a . d e -
jaremos que se escape no gozando de ella y 
nos atormentaremos con reglas infructuosas $ 
¿ Y las promesas, y amenazas nos serán de a l -
g ú n provecho? sí, porque estas nos determi-
nan á obedecer: ¿y promesas y amenazas, q u e 
no han de tener efecto, tendrán alguna f u e r z a , 
para inclinar nuestra voluntad al bien? el las 
podrían tocar nuestro corazon cuando v ieran 
á la vida f u t u r a ; mas terminándose en la p r e -
sente, podríamos asegurar con una diaria es-
periencia, que no se l levan á la ejecución. F r e -
cuentemente se vé en el mundo, que los j u s -
tos despues de grandes privaciones y sacrifi-
c i o s ; despues de haber renunciado todo lo q u e 
el mundo tiene de mas lisonjero, despues d e 
v i v i r en la oscuridad y el abatimiento, siendo 
perseguidos del mundo acaban su vida en el 
tormento y el dolor, sin haber recibido premio 
a lguno por haber seguido la v ir tud. ¡ T r i s t e , 
en verdad, seria la suerte del justo, que ter-
minada su carrera se precipitara en el abis-
mo de la nada! no asi la del pecador, q u e 
disfrutando de todos los placeres de la t ierra, 
muchas veces parece q u e en la prosperidad 
está recibiendo el premio de sus injusticias. ¿ Y 
en donde encontramos esos premios y castigos ca-
paces de movernos al bien y separarnos del mal? 

N o tolo los premios y castigos, q u i t a -
da la inmortalidad dei alma, desaparecen, s i -
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DO la misma idea de Dios- q u e d a r í a r e d u c i d a 

á una q u i m e r a . N o s o t r o s concebimos al Sér i n -

f in i tamente perfecto , como una bondad sin l í -

m i t e s , q u e nos ha cr iado para hacernos fe l ices , 

q u e á nadie quiere hacer d e s g r a c i a d o , y sabe-

mos q u e si a l g u n o s lo son es porque v o l u n -

tar iamente q u i e r e n serlo entregándose á los vi-

c i o s ; esta idea q u e tenemos de D i o s , no p u e -

d e conformarse con la q u e se nos presentar ía 

s u p o n i e n d o q u e toda fe l ic idad, ó desdicha , se 

terminaba en la v ida presente, sin a l g ú n temor 

ó esperanza ulteriores. ¿ P a r a qué dir iamos e n -

t o n c e s q u e D i o s habia cr iado ai hombre? p a r a 

h a c e r l o a p a r e c e r por un momento en un teatro 

l ú g u b r e , obl igar lo á representar el papel mas 

i n f e l i z y miserable, y l u e g o volver lo á la n a d a 

de donde io sacó. 

Sí , esta seria la suerte de la mas p e r -

f e c t a de las obras del C r i a d o r , y seria mas f e -

l i z la del bruto q u e carece de razón, y la del 

t ronco y e l penazco q u e no sienten. E n e l 

t i e m p o de la v i d a , ¿ q u é vé e l hombre á s u 

d e r r e d o r ? males q u e le oprimeu y desórdenes 

q u e le es trav iau . Estos mismos desórdenes los 

siente en su interior y en su corazon observa 

u n fondo de corrupción q u e es el principio dé 

todos ellos. Basta q u e suelte la r ienda á s u s 

incl inaciones para ser el ente roas desordenado 

d e la n a t u r a l e z a : a l g u u a s veces sintiendo la 

i n a t a propensión q u e tiene para lo bueno, 

q u i e r e s e g u i r l o ; pero el v ic io comienza á o p o -

nerse con una f u e r z a p o d e r o s a : ios pensamiea-
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ios se combaten tinos á otros , los deseos b u e -

nos y malos se hallan en una cont inua o p o s i -

ción, y en fin una g u e r r a intestina se ecs i ta 

en el a lma, pero tan f u e r t e y pro longada, q u e 

si el vicio no desaloja del todo á la v i r t u d d e l 

Corazon, fluctuando este, s in hal lar part ido q u e 

tomar; y devorado por sus propios sentimien-

tos, tendrá q u e padecer t o t a lentos i n s u f r i b l e s ; 

hasta venir á ser al fin; ó el ente mas d e s a r -

r e g l a d o , ó el mas d e s g r a c i a d o ; porque si se 

entrega al v ic io todo será desarreg lo en el , 

y si á la v i r t u d , todo pr ivac iones é i n f e l i c i -

d a d : no hay d u d a , sí se entrega á la v i r t u d , 

todo será infe l ic idad, porque sus padec imien-

tos no han de tener recompensa. ¿ Q u e es p u e s , 

entonces la v i r t u d ? ¡ a h í es una sombra v a n a , 

es una quimera capaz únicamente de s e d u c i r 

á los insensatos; porque si no hay mas bien, 

ó mal, q u e el placer y dolor de h vida pre-

sente, y ew ella debe terminarse tuda f e l i c i d a d 

é infe l ic idad, nada vale la v i r t u d , ni podemos 

v e r en ella otra cosa, q u e la melancólica pin-

tura de la af l icción y del dolor. ¿ Q u e ut i l idad 

nos resulta entonces de servir á un Dios q u e 

se complace en atormentar al q u e ie b u s c a ? 

¿ q u é significa la prov idenc ia , q u i t a d a s la e s -

peranza y temor futuros? nada en verdad. ¡Ter-

ribles consecuencias q u e t ras tornar ían todo el 

orden de la soc iedad! He a q u í la razón por-

q u e dice un sabio escr i tor , que « s i e s t u v i e r a 

demostrado q u e el alma del nombre es a u i e -

Tm. L X 
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r i a l y q u e debe perecer con el cuerpo¿ de t o -
d a s las v e r d a d e s , esta s e r i a la mas triste y 
h u m i l l a n t e para el g é n e r o humano, y ser ia 
de desear que fuese i g n o r a d a de todos los 
h o m b r e s . " 

M a s presentese la v e r d a d de la v i d a f u -

t u r a y los sacrificios y tormentos de esta v i d a 

desaparecen. L u e g o q u e sabemos q u e ha de 

v e n i r t iempo en q u e sea. premiada la v i r t u d , 

q u e ha tr iunfado del v i c i o , l a corrupción y 

los e s c á n d a l o s : q u e entonces acabada la g u e r -

ra entre la carne y el e s p í r i t u , q u e sal ió v e n -

cedor dis frutaremos de una t ranqui l idad i m -

p e r t u r b a b l e ; y q u e entonces libres de. todos 

- los males y en ia posesion de todos los bienes, 

s in temor de perderlos v i v i r e m o s eternamente , 

l u e g o que sabemos-' todo esto los trabajos p r e -

sentes son dulces , y la esperanza de los p r e -

mies nos animará á t rabajar para a s e g u r a r l a . 

¡ O v ida e t e r n a ! ¡ t u eres el resorte mas p o -

deroso de las buenas acciones y la f u e n t e de 

todas las v i r t u d e s públicas y p r i v a d a s ! 

N o h a y duda, » s o l o el dogma de l a 

inmorta l idad del a lma, d ice un autor , p u e d e 

f o r m a r grandes hombres, e levarlos á g r a n d e s 

v i r t u d e s , y empeñarlos á grandes sacrif ic ios 

p a r a Dios , para 1a r e l i g i ó n , para la patr ia y 

la s o c i e d a d : " este sost iene, dá valor y consue-

la al Hombre v ir tuoso, al mismo tiempo q u e l o 

c o n t r a r i o n o puede a g r a d a r sino á los v i c i o -

sos y cr iminales . £ 1 hombre de bien es m u y 

•interesado, en ia v ida eterna- -y no puede- d e -

í e a r sia a n o n a d a m i e n t o ; solo el pecador p u e d a 

empeñarse en sufocar un porvenir q u e le h a -

ce estremecer , porque soio este p u e d e d e s e a r 

despues de haber sat is fecho á sus p a s i o n e s , un-» 

dirse en el abismo de la n a d a ; pero el h o m -

bre de bien es imposible q u e t e n g a este d e -

seo, porque es inconcebible que haya a l g u n o 

q u e sea v i r t u o s o sin esperanza, b ienhechor sin 

méri to , y q u e por su misma n a t u r a l e z a t r a b a -

j e por vencerse* sin est ímulo q u e le i m p u l s e 

á sacrif icar todas sus pasiones y deseos . U n 

sabio y austero romano, conociendo es ta v e r -

d a d y no q u e r i e n d o dar oidos á los e r r o r e s de 

los material istas d e c i a : « s i yo me e n g a ñ o c r e -

y e n d o á el alma inmortal , es muy de mi a g r a -

do esté engaño, y en tanto q u e yo v i v a no 

q u i e r o q u e se me a r r a n q u e un error q u e ine 

consuela. Si uno despues de muerto ya no sien?, 

te, como lo sost ienen a lgunos filosotos despre« 

ciables, yo no temere q u e estos v e n g a n d e s p u e s 

de mi muerte á i n s u l t a r mi c r e d u l i d a d . " 

F e n e l o n sentando el dogma de la inmor* 

ta l idad del alma dice q u e la v e r d a d e r a p r u e -

ba no es s a c a d a de inciertas i n d a g a c i o n e s , s i -

no de la idea de D i o s y de su dcs .gü io c r i a n -

d o á el alma. N o s o t r o s continúa el mi sirio »so-

mos capaces de ver á Dios como es en si y de 

amarle como merece. C r i a n d o seres de una c a -

pacidad tan grande Dios no ha podido tener 

otro fin q u e hacerlas eternamente teiiees en el 

conocimiento y e l amor de sus g r a n d e z a s inlt-
x-J 
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hitas. En el tiempo de la vida el hombre ' ñd 
llena este fin, y todas sus ocupaciones aqui no 
corresponden á una capacidad tan noble. ¿ Y 
será posible que Dios haga y deshaga su obra 
sin iieti3r jamas ei designo para que la ha 
criado ? esta inconstancia seria indigna de la 
sabiduría y bondad infinita, y aun suponiendo 
á el alma material esto no impediría su inmor-
ta l idad." 

Ecsaminemos esta prueba con toda la a -
tencion que merece. ¿Que es el hombre? es un 
ser racional dotado de conciencia y libertad y 
con las ideas de la virtud y del v i c i o ; las ideas 
le manifiestan lo bueno y lo malo, la con-
ciencia le enseña que Dios manda lo primero 
y prohibe lo segundo, y Ja libertad Je hace 
sentir que puede seguir lo que quiera sin 
que haya alguna necesidad que le obligue á 
hacer necesariamente una cosa, pues aunque 
conoce que Dios ha. icnpucstole una ley que 
no puede licitamente quebrantar, pero si puede 
libremente. Esta ley impuesta por Dios es es-
tensa y difícil de cumplirse estando el hombre 
sujeto á la tiranía de Jas pasiones y por tan-
to para vencerlas y observar la ley necesita 
de un motivo fuerte, general y subsistente, que 
pueda siempre contrapesar á ios poderosos im-
pulsos del vicio. Ya hemos probado que solo 
el temor y esperanza de los castigos y pre-
mios futuros tienen las condiciones necesarias 
para mover ai hombre eficazmente ; y si estos 
tuüieraa su principio en las preocupaciones y 

¡jo en la verdad de la cosa ¿serian el motivo 
eficaz necesario para el bien obrar? ciertamen-
te no, porque tomando su principio de una pre-
ocupación, podrían los hombres despojarse del , 
conocer su falsedad y no ser general en todos. 
5Como pues entonces Dios nos mandaría obrar 
bien, sin darnos un motivo suficiente para de-» 
terminarnos á el? si esto fuera a s i ; ya no se-
ria providente pues faltaría en las cosas ne-
cesar ias : ó si dijéramos que Dios es el autor 
de esta creencia de la vida futura y que no 
obstante, es falsa, ¿cómo podríamos creer que 
Dios era veraz si nos enseñaba lo quimérico 
como, .verdadero? ¿puede esto combinarse con 
las ideas, que tenemos de la divinidad, que es 
veraz en todas sus palabras y fiel en todas sus 
promesas? esto seria decir que Dios se contra-
decía á si mismo mandando una cosa sin dar 
lo necesario p a r ¿ que se le obedeciera, ó dan-
do por motivo lo que no podia tener siquie-
ra el nombre de t a l ; últimamente esto seria 
decir no hay Dios, 

En segundo lugar cuando Dios ha cria-
do seres sensibles 0 inteligentes debe haber 
querido testificarles su bondad, pues cualquier 
otro motivo no parece decoroso al Ser eterno; 
y para hacer esta manifestación de su bon-
dad, es preciso que eL ser-- inteligente d i a d o 
conozca que dándosele la ecsistencia, se le ha 
hecho un beneficio y se le ha destinado para 
ser feüz. Pues si la vida presente no le dispo-
ne á otra suerte mejor no puede persuadirse 
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q u e D i o s le ha cr iado para darle pruebas d f 

su bondad y para hacerlo dichoso. L o s i n c r é -

d u l o s convienen en esta verdad c u a n d o dicen 

q u e el hombre t i ranizado por las pasiones y 

r e p r i m i d o por la conciencia, a g i t a d o s u c e s i -

v a m e n t e por vanos terrores y por esperanzas 

f r i v o l a s , g o z a de un deseo de la i n m o r t a l i d a d , 

q u e no p u d i e n d o ser sat isfecho le hace el mas 

d e s g r a c i a d o de los animales y parece ser c r i a -

d o por una d i v i n i d a d caprichosa y mal hecho-

r a . H e a q u i como q u i t a d a la inmortal idad d e l 

a l m a D i o s ni habría cr iado al hombre con un 

b u e n des ignio , ni le testif icaría su bondad. 

C i e g o s mater ia l i s tas , admitid la vida f u t u r a , y 

conoceré is la bondad de D i o s y la d i g n i d a d 

d e l hombre, q u e se anonadan con v u e s t r o s is-

tema impío. 

En tercer l u g a r , q u i t a d a la inmorta l i -

d a d del alma se a n i q u i l a la just ic ia de Dios. 

U n leg is lador j u s t o e q u i t a t i v o y sabio, cuando, 

establece sus l e y e s que mandan el bien y pro-

hiben el mal, debe poner di ferencia entre e l 

fié! observador de ellas y el in fractor , no s ien-

d o una misma la suerte del uno y e l otro. E s -

ta no la hay siendo todos anonadados en la 

m u e r t e , lo q u e r e p u g n a á la e q u i d a d y j u s t i c i a 

cíe un Dios infinitamente perfecto. T e n i e n d o 

por otra parte ios hombres uwa propensión 

inata c invencible á ser fe l ices, ¿obrarían biea 

o b s e r v a n d o unas leyes q u e no ¡es proporc io-

naban bien a l g u n o 5 antefe por el contrario so-

lo ha l faban cu ellas la d e s g r a c i a , el tormento 
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f el d o l o r ? e l afirmar q u e si , r e p u g n a a la d i -

c t o propensión á la f e l i c i d a d , y solo el m a l v a -

d o q u e se h a c e dichoso en la t ierra a costa d e 

«us semejantes seria e l único q u e P a -

s a b a sabia y prudentemente s el hombre d e 

b i e n q u e se inmola al público ínteres s e n a u n 

i n s e n s a t o ; el v i c i o y la v i r t u d no serian o t r a 

cosa q u e u n a s ideas estf a v a g a n t e s ; el orden 

m o r a l no tendría basa sobre q u e estribar y 

como dice L a M é t r i e , el material ista q u e or-

dena a l pecador s u m e r g i r s e en el crimen y 

a h o g a r los remordimientos de la conciencia p a -

j a ser fe l iz , será e l único filósofo q u e rac ioc ina 

C ° n S l g U í j l t i m a m e n t e sin la p e r s p e c t i v a de la v i -

d a f u t u r a , no se conciben los d e s i g n i o s de 

C r i a d o r en la formación del universo. ¿ C u a l 

p u d o ser el fin q u e D i o s se propuso s a c a n d o 

de la nada á este espectáculo magnif ico d„I 

u n i v e r s o en q u e bril lan los rasgos de una s a -

b i d u r í a infinita en la economía de sus obras 

desde el mas g r a n d e de los a s t r o s hasta e l 

mas p e q u e ñ o g r a n o de arena,- desde el e n -

cumbrado cedro hasta e l humilde h i s o p o , y d e s -

de la ballena hasta e l imperceptible arador 

5 A q u e fin se d i r i g e este pomposo a p a r a t o de 

potencia y de l iberal idad? parecería q u e D i o s 

había solamente q u e r i d o divert irse con su o -

bra y q u e había cr iado al hombre y d o t a -

dolo de razón solamente para q u e por a l g u -

nos momentos f u e r a e l espectador de e s . a 

d e c o r a c i ó n de teatro . P e r o si este solo es u a 
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p r e p a r a t i v o para disponerse á c o n s e g u i r u n a 
v i d a f u t u r a , si el hombre, del conocimiento 
de los objetos q u e le rodean, debe e levarse 
a l de otros superiores , y si sus m i r a d a s no de-
ben fijarse en estos, sino estenderse hasta una 
v i d a eternamente fel iz ¡ a h ! q u e D i o s tan g r a n -
de se presenta á nuestros ojos, q u e magnif ico 
en sus obras y adorable en sus designios. 

S e g ú n lo espuesto, solo el d o g m a de la 
anmortalidad del alma puede enseñarnos v e r d a -
d e s , q u e sin el ser ian los del ir ios mas a b s u r -
d o s ; este nos enseña la bondad de Dios , su 
j u s t i c i a , su providencia , sus a l tos designios en 
la c r e a c i ó n y la v e r d a d e r a d i g n i d a d de n u e s -
tro ser. 

-Hemos visto q u e la sana razón nos ense-

n a la v e r d a d de la inmortal idad del a l m a ; p a -

semos á i n d a g a r , q u e han j u z g a d o los pueblo? 

sobre este punto, persuadidos de q u e su con-

sentimiento 'uniforme es una voz de la n a t u -

ra leza y no tiene otro principio q u e la misma 

v e r d a d . M a s como los incrédulos á los p r i m e -

ros q u e acusan de mater ia l is tas son á los j u -

díos y se empeñan en q u e r e r probar, q u e 

ellos desconocieron el dogma de la vida f u t u -

r a y q u e M o i s é s su legis lador para obl igar los 

a cumpl i r las leyes solo les prometía premios , 

o les amenazaba ccn cast igos p u r a m e n t e tem-

porales , para deshacer esta ca lumnia hablare-

mos prime/o dei puebio de Israel . 

L a crcncia genera! del a n t i g u o puebio 

hebreo, y sus libros q u e ellos reconocían lo 
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pusmo q u e los cr is t ianos , como inspirados por 

f l mismo D i o s , nos enseñaran la v e r d a d . L o s 

a n t i g u o s patr iarcas conocieron la inmorta l idad 

d e l alma sin q u e h a y a habido a l g ú n t iempo 

en q u e la h a y a n ignorado. P i e r d e n nuestros 

primeros padres el estado de santidad y j u s -

t icia p r i m i t i v a , y l u e g o se les promete un re-

dentor , q u e r e p a r a r a las quiebras de la h u -

mana n a t u r a l e z a , y en la esperanza del r e d e n -

tor prometido e n c u e n t r a n el consuelo de s u s 

miserias . ¿ Y podria ser este a l g ú n consuelo 

p a r a A d á n , E v a , y los a n t i g u o s p a t r i a r c a s , 

si no teniaa e l conocimiento de la v ida f u t u r a ? 

ellos estaban persuadidos de q u e habian de 

morir , sabian q u e en la c a r r e r a de la v i d a 

presente estaban condenados á pasarla l lenos 

de af l icciones y trabajos, q u e habian de comer 

f l pan con el sudor de su rostro hasta q u e 

v o l v i e r a n al polvo de q u e habian sido f o r m a -

dos, y q u e s e r i a n convert idos en p o l v o ; s e g ú n 

esto, ¿ q u e les podia interesar la promesa d e 

un Redentor , q u e no habia de veni f en su 

t iempo, ni les habia de a l iv iar en los t rabajos , 

á q u e estaban condenados? es puss necesario 

conceder q u e conocieron la inmortal idad del 

a lma, supuesto q u e en el R e d e n t o r tenian v i n - , 

cu ladas las esperanzas de su l ibercad. E n el 

Génesis léenos, q u e el Señor hablando á C a í n 

le dice q u e si obrare bien recibirá la recom-

pensa de sus buenas acciones y si no su pe-

cado se l e v a n t a r í a contra el. Estas promesas 

y amenazas, ¿ c u a n d o d e b í a n tener su cumpl i -
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miento? S i e n t e n d í a n ios primeros hombres, q u e 
la recompensa de l a v i r t u d y el cas t igo d e l 
Vicio se ap l icar ían en esta v i d a , porque a c a -
bada esta ya a c a b a b a también todo temor y 
e s p e r a n z a u l ter iores , no p o d r i a u concebir c o -
mo D i o s , q u e era entonces su único l e g i s l a -
s o r y su juez , prometiera premios á los q u e 
no daba cumplimiento. A b e l era j u s t o , s e r v i a 
á D i o s con e s c r u p u l o s i d a d , le ofrecía s a c r i -
ficios con un corazon sincero y procuraba a -
g r a d a r l e en todas sus a c c i o n e s ; sin e m b a r g o , 
A b e l perece por una muerte prematura y v i o -
lenta : c u a l j u z g a r í a n los a n t i g u o s patr iarcas 
q u e habia sido el premio de la v i r tud de este 
j u s t o ? si no lo buscaban en la v ida f u t u r a en 
la presente les enseñaba la esper iencia , q u e n o 
l o habia recibido. 

A b r a h a n o y e de la boca del Señor e s t a s 

c o n s o l a d o r a s p a l a b r a s , G e n . c a p . 1 5 . v . í . y o . 

s e r é t u r e c o m p e n s a , ¡ q u e d é b i l s e r i a e s t a t e r -

m i n á n d o s e á la v i d a p r e s e n t e ! ¿ q u e le a p r o v e -

c h a r í a n á es te p a t r i a r c a l a s b e n d i c i o n e s , q u e el* 

S e ñ o r p r o m e t í a d e r r a m a r s o b r e su p o s t e r i d a d , 

s i d e b í a n t e n e r s u c u m p l i m i e n t o , c u a n d o y a e l 

e s t a b a s u m e r g i d o e n ia p r o f u n d a c ima d e l a 

> n a d a ? á q u e fin e s p a t r i a r s e , d e j a r á s u f a m i l i a 

y p e r e g r i n a r en t i e r r a s e s t r a ñ á s , s i d e s p u e s d e 

t a n c o s t o s o s s a c r i f i c i o s toda su. r e c o m p e n s a h a -

b i a d e r e d u c i r s e á l a m u l t i p l i c a c i ó n i n d e f i n i d a 

d e s u s d e s c e n d i e n t e s , y á q u e estos p o s e y e r a a 

í a t i e r r a de p r o r n i s i o n ? P e r o no, a q u e l p a t r i a r -

c a , q u e i l u m i n a d o c o n una l u z s u p e r i o r vio, r é -
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g o c i j a d o el dia del Señor, sabia q u e despues dé 

su vida todavía le q u e d a b a q u e esperar , y q u e 

su dicha no habia de q u e d a r encerrada en las 

lobregueses del s e p u l c r o : si, el sabia e s t o , y 

sus hijos no lo i g n o r a r o n nunca. H e a q u i la 

p r u e b a de esta v e r d a d . E l compra una c a b e r n a 

para sepultar á su esposa y la deja por h e r e -

d a d á sus hijos. Jacob quiere ser enterrado en 

el la y dormir con sus padres, G e n . cap. 4 7 , v . 

30. y d ice al Señor , q u e en el tiene la e s p e -

ranza de su sa lud cap. 49. v. 18. ¿ Q u e e s p e -

ranza de salud tiene Jacob? c iertamente no ha-

bla de la sanidad del cuerpo porque el s a b i a 

q u e no sanaría de a q u e l l a enfermedad, la s a l u d 

q u e espera es 1a de la redención, q u e no p o -

dr ía esperar sin crer , q u e su alma no p e r e c í a 

con el cuerpo. 

José hijo de Jacob estando también p a -

ra morir dice á sus hermanos « d e s p u e s de mi 

muerte D i o s os v is i tará y conducirá á la t i e r r a 

q u e ha protpetido á nuestros padres A b r a h a n , 

Isac y Jacob , Genes , cap. 50. v. 23, l levad con 

vosotros mis huesos ." Esta orden fue c u m p l i d a , 

como consta del libro del E x o d o , y f u e s e p u l -

tado en el sepulcro de sus mayores , como se 

vé en el l ibro de Josué. ¿ A q u e fin tanto em-

peño en los patr iarcas para q u e sus cenizas 

fueran reunidas en un mismo sepulcro? Si e l los 

no tenían ya esperanza de otra v ida , si e s t a -

b a n p e r s u a d i d o s q u e t o d o h a b i a a c a b a d o c o n 

la presente y q u e aquel los miembros en ot-ro 

tiempo organizados y v iv ientes estar ían por 



. 3 1 6 E L DEFENSOR 

s iempre confundidos con la t ierra é c q u e ha«, 

l i a n sido formados , ¿no era una e s t r a v a g a n c i a 

r i d i c u l a pretender con tanto empeño y a n a 

o b l i g a r á sus hijos con juramento, que los se-

p u l t a r a n en el sepulcro, q u e A b r a h a n les h a -

b ía d e j a d o por herencia? A s i seria, si los p a -

t r i a r c a s no hubieran reconocido la v ida f u t u r a j 

p e r o no, ellos estaban muy persuadidos de es-

ta v e r d a d y veian á la muerte , como un sueño 

d e l q u e a l g ú n dia habían de despertar. Por es-

ta c a u s a compra A b r a h a n el sepulcro para su 

m u g e r Sara y lo deja á sus hijos por h e r e n c i a , 

y por la misma J a c o b y José t ienen tanto em-

p e ñ o en ser sepultados alli. ¡ M a t e r i a l i s t a s ! 

a c e r c a o s á la cueva de E f r o n y encontrareis e l 

d o g m a de la inmortal idad del alma g r a b a d o so-

bre e l sepulcro de ios patriarcas, 

J o b reducido á la última miseria no. 

pierde el ánimo y quiere siempre conservar su 

esperanza para q u e descanse con el en el polvo 

del sepulcro. » A ú n c u a n d o Dios me qui te la 

v i d a , dice, yo esperaré siempre en e l " Job., 

cap. 13. v. 15. y con los términos mas e s p r e -

sos sienta el dogma de la resurrección de la 

carne a s e g u r a n d o q u e el sabe que v ive e l R e -

dentor , q u e en el último de los t iempos se l e -

v a n t a r á del sepulcro y cubierto con su carne, 

y piei verá á su Dios , y que esta esperanza la 

t iene g u a r d a d a en su seno. Cap, i 9 , 

fís incontestable q u e los eg ipc ios cre ían 

no solo la inmortalidad del alma, sino también 

ia resurrecc ión de ios cue-rpos, y por esta c a u -
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Sa, dice un a u t o r , ten ían la costumbre de e m -

balsamar á los muertos. L o s i srae l i tas v i v i e -

ron mas de doscientos años entre los eg ipc ios y 

tomaron de ellos la misma costumbre, y a d o p -

tándola parece evidente q u e también t e n d r í a » 

la misma creencia. P e r o s igamos con las p r u e -

bas posit ivas q u e nos d e m u e s t r a n esta v e r d a d . 

M o i s é s prohibe á los israel i tas q u e c o n -

sulten á los muertos ( i ) como lo hácian l o s 

cananeos para saber las cosas ocul tas , y a p e -

sar de esta prohibición se pract icó entre ellos 

esta superst ic ión, como se vé en S a ú l q u e hi-

2.0 l lamar una pi thonisa , para q u e le presen-

t a s e á Samuel q u e y a era muerto , q u e le a -

nunciára el écsito de la g u e r r a con los filis-

teos, y habiéndose a p a r e c i d o el profeta al r e -

p r o b a d o rey le dice, tú y tú hijo estareis m a -

ñana conmigo ( 2 ) . D e esto se infiere q u e los 

hebreos consultando á los muertos j u z g a b a n 

q u e estos en la muerte no habian sido r e d u c i -

d o s á la nada. 

A l mismo M o i s é s haciéndole saber e l 

Señor, q u e era l legado el fin de sus dias , l e 

dice, tú dormirás con tus padres, sube al mon-

te N e b o y al l í serás reunido á tu pueblo, c o -

mo tu hermano A r o n q u e murió en el monte 

H o r y fué reunido á su pueblo ( 3 ) . L o s p a -

(,r) Dent. cap. 18. 
( 2 ) i . Reg. cap. 2 3 . 

( 3 ) Deut. cap. Y 32' 
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dres de Moisés y A r o n , sus parientes y d res-
to del puebio que habia muerto, ó habian s i-
do enterrados en el Egipto, ó en el desierto 
por donde peregrinaban, mas ninguno se ha-
bía sepultado en los montes donde murieron 
estos dos hermanos, ¿cómo, pues, pudieron 
ambos dormir con sus padres y ser reunidos á 
su pueblo í no por un sepulcro común en don-
de descanzáran sus cenizas, luego estas espre-
siones lo que indican es que despues de esta 
vida hay otra habitación en donde moren las 
almas de los muertos. 

Balan dice ( i ) , « q u e mi alma muera 
con la muerte de ios justos y que mi fin sea 
semejante al s u y o . " Si los hebreos no tenian 
idea de la vida futura ¿cómo podrían enten-
der las palabras de Balan, y cual juzgar iao 
que era el objeto de sus deseos? ¿que d i f e -
rencia podrian encontrar en la muerte del jus-
to y la del pecador, y en el fin del uno y el 
otro? ambos morían, ambos eran reducidos á 
la nada sin poder suponer que les restaba a l -
g ú n sentimiento mas allá del sepulcro, y asi 
les serian inconcebibles los deseos de este pro-
f e t a : mas nó, sabian muy bien la diferencia 
que hay entre la muerte tranquila del justo 
-que espera un porvenir dichoso y la del peca-
dor que se estremece á la vista del abismo h o r -
roroso que se le prepara. 

( i ) Nnm. cap. 23, 

D l v i d admirado de la prosperidad d e 
Jos pecadores, de su impiedad é insolencia, c a -
si desfalleciendo dice ( 1 ) , que 110 podia con 
sus reflecsiones comprender la conducta de la 
providencia, hasta que entró en el santuario 
del Señor para entender el fin de ellos. « A l a 
verdad, Señor, añade el real profeta, el e s t a -
do .floreciente en que los colocáis solo sirve pa-
ra deslumhrarlos: ensalzándolos, preparais su 
precipicio y su ruina. ¡ A y ! á q u e estremo de 
desolación los veo reducidos! A q u e l l a fortuna 
que tan permanente parecia, se desvaneció en 
u u punto: digno premio de su iniquidad. P a -
sará su fortuna como un sueño, y con los bie-
nes que gozaran en vuestra santa ciudad vues-
tros siervos, les daréis, Señor, á entender q u e 
la prosperidad imaginaria de los impíos, se re-
dujo á la nada. 

L o s incrédulos se atreven á acusar & 
Salomon de materialista, y se valen de las p a -
labras de este r e y , en el Eclesiastes, en q u e 
parece que se espiica como tal. Este es el tes-
to del libro citado de donde forman los incré-
los su acusación al autor ( 2 ) . « U n a es l a 
muerte de los hombres y de las bestias, é i -
g u a i la conducta de entrambos: como muere 
el hombre, asi también aquellas mueren: del 
mismo modo respiran todas, y nada mas tiene 
e l hombre que la bestia: toda cosa está sujeta 

( 1 ) Ps. 7 2. 
(2) Eccl. cap. 3. y sig. 
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á vanidad, y todas van á un mismo lugar: de 
tierra fueron hechas, y en tierra asimismo s¿ 
vuelven. ¿Quien sabe si el espíritu de los hi-
jos de Adán subirá arriba, y si el de las bes-
tias descenderá abajo? 

Cuando Salomón habla de este modo, 
solo atiende á la vida presente del hombre y á 
su parte sensitiva, y asi dice que una es la 
muerte del hombre y de las bestias pues el 
hombre en cuanto al cuerpo despaes de l i 
muerte se convierte en polvo como el de las 
bestias, y si parece que pone en duda la i n -
mortalidad del alma, dice el P. Scio, que el 
sentido de las palabras es que sin la luz de la 
fe , ó sin un profundo raciocinio y atenta me-
ditación no se puede conocer si es inmortal el 
espíritu del hombre, y si el de las bestias pe-
rece eternamente con el cuerpo, y que Salo-
mon se queja, seguu su modo de preguntar, 
de la inconsideración de los hombres, que mi-
ran la inmortalidad del alma, ó como si la 
ignorasen, ó con poca refieccion. Leánse aten-
tamente los capítulos 3. ° y siguientes del E-
ciesiastes, y se conocerá su verdadero sentir 
del escritor sagrado, que refuta espresamente 
el error de los que niegan la vida futura. 

N o digas no hay providencia, dice el 
mismo Salomon, no sea que Dios enojado con-
tra tus palabras destruya todas las obras de 
tus manos. M a s vale ir á la casa de luto, que 
á la de convite, porque en aquella se recuer-
da el liu de todos ios hombres, y el que v i -
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ve piensa lo que ha de ser... V i á los impío» 
euterrados, que cuando eran vivos estaban en 
el lugar santo, y eran loados en la c iudad, 
como si sus obras fuesen justas: y aún esto 
es locura, pues por cuanto la sentencia no es 
dada luego contra los malos, los hijos de los 
hombres, sin miedo alguno cometen males, mas 
por esto mismo que el pecador cien veces ha-
ce mal y se le sufre con paciencia ; he cono-
cido yo, que serán dichosos aquellos que te^ 
miendo á Dios respetan su presencia. A l é g r a -
te pues, ó joven en tu mocedad y en bien es-
té tu corazón en los dias de tu juventud, y 
sigue los caminos de tu corazon y lo que dá 
placer á tus ojos; pero sabe que por todas es-
tas cosas te traerá Dios á juicio. Acuérdate de 
tu Criador en los dias de tu juventud antes 
que venga el tiempo de la atliccion y torne 
el polvo-á su tierra de donde era, y ei espíri-
tu vuelva á Dios que lo dió. Teme á Dios y 
guarda sus mandamientos: porque e s t o e s to-
do hombre: porque Dios traerá á juicio todas 
las fallas y iodo lo que se hizo, sea bueno ó 
malo ." 

Estas palabras del Eclesiastes tan c l a -
ras y terminantes, nos demuestran el verdade-
ro sentir de Salomón. El prohibe que se nie-
gue la providencia y para que esta subsista es 
necesario que haya una vida futura en donde 
sea castigado el impío, que en esta disfrutó 
de todas las comodidades del ¿uíiudo, y pre-

• Tm.L 
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rnia.do el justo que pasó sus días en el dolo? 
y la afiiee ion. l ) ice que es mejor ir á la casa 
del luto, que á la del convite, porque en la 
primera recuerda el hombre lo que ha de ser. 
S i Salomon hubiera j u z g a d o que el último fia 
del hombre era el anonadamiento, ¿como a s e -
g u r a r , que es mejor el asistir á la casa del lu-
to? ¿ qué utilidad sacaría el hombre de ir á 
contristarse con ideas lúgubres perdiendo los 
momentos de ecsistencia, que podria ocupar 
en los convites y diversiones, supuesto que en 
la muerte no habia mas que esperar ó temer ? 
Insiste en inculcar la verdad de un juicio en 
que Dios ecsatninará las buenas y malas a c -
ciones, y este mismo ju ic io lo presenta como 
un motivo poderoso para temer á Dios y ob-
servar sus preceptos. ¿ M a s cuando ha de ser 
esse juic io de que habla el Eclesiastes? En es-
ta vida? n ó ; luego hay otra vida en donde se 
veri f ique, luego el alma del hombre aún v i v e 
despues de ia muerte. N o se diga que en el 
momento de espirar j u z g a Dios al hombre y 
Juego lo precipita al abismo de la nada, s ia 
atender á sus buenas ó malas acciones, por-
que entonces jamas podria el ju ic io ser incen-
t ivo para obrar bien, pues este es principal-
monte temido por la sentencia que á el se 

" s i g u e , ¿y puede suponerse que ha sido j u z g a -
do el hombre y sentenciado en su muerte,° st 
no hay distinción en la suerte del justo y del 
pecador? M a s el mismo Salomon admite la dis-
tinción de s u e n e s y por esto tiene por mas 
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Felices á los que han v iv ido en el temor san-

to del Señor. Ultimamente el espresa terminan-

temente la distinción del cuerpo y del e s p í r i -

tu v el que este sobrevive despues de la muer-

te cuando dice que volverá el cuerpo á la tier-

ra de que fué formado, y el espíritu a sa 

Criador. Pasemos á otros libros del ant iguo tes-

tamento. 

Elias queriendo resucitar al hijo de su 
bienhechora, hace oracion á Dios y le dice, 
( i ) « S e ñ o r , haced que el alma de este mno 
vuelva á su c u e r p o " y añade el historiador 
sagrado, que el alma del niño volvio al c u e r -
po, resucitó y el profeta lo entrego a su des-
consolada madre, quien reconocida confiesa 
que El ias es un hombre favorecido del Señor, 
N o solo esta resurrección lemos en los libros 
del ant iguo -testamento, pues en otras partes 
se refieren prodigios semejantes. Si los israel i -
tas hubieran sido materialistas, ¿podrían ha-
ber creido la resurrección de los muertos, cuan-
do tal crencia es del todo contraria á la ab-
surda opinion de que muriendo el hombre se-
reduce á i¿ nada para siempre? 

Isaías profetizando la vuelta del pueblo 
escogido de la caut iv idad de Babilonia y la 
ruina de este imperio, supone oue los muer-
tos hablan al rey de Babilonia y le reprochan 
su orgullo, cuando el desciende al ínherno a 

( x ) 3. Reg. cap. 1?» 
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Z f Z V T e!Ios'y que ie dicen m 
Das sido h e y d o como nosotros, te has hecho 
semejante á nosotros. A b a t i d a 'ha sido t u ^ 
berbia hasta los inf iernos, c a y o tu c a d a v e r : 
debajo de ti S c es tenderá la polilla y tu co-
b e r t u r a serán los g u s a n o s " ( í ). fíl J s m o 

Jeta a s e g u r a q u e los jus tos , sin q u e lo a d v i e r -
tan los mundanos, serán recogidos antes q u e 
v e n g a la mal ic ia , y descansarán en el l u g a r 
de su sueno, en premio de su rect i tud, y a u -
p a r a los impíos no habrá paz, pues ei g u s a n o 
d e su c o n c i e n c i a no morirá ni se e s i i n g u i r á 
ei f u e g o eterno q u e los ha de devorar . L u e g o 
os jus tos a e s p u e s de su muerte s e g ú n I s a í a s 

tendrán un Jugar en donde descansen, y J o s 

p e c a d o r e s una morada de horror en donde sean 
atormentados. 

T o d o s estos escritores s a g r a d o s q u e h e -

mos c i tado v i v i e r o n antes de la c a u t i v i d a d de 

b a b i l o n i a ; sus l ibros eran recibidos entre los 

israel i tas como s a g r a d o s y reconocían en ellos 

la « a t o n d a d de D i o s , q u e había inspirado á 

sus a u t o r e s ; en el los , tanto en Jos pasages ci-

lados , como en otros q u e omitimos, está i n c u l -

c a d a Ja inmorta l idad dei a lma, y e l l e n g u a j e 

de los escri tores s a g r a d o s antes de la c a u t i v i -

d a d de B a b i l o n i a , es i g u a l al de los q u e ecsis-

t.e on después. D a n i e l , Esdras , el a u t o r del 

Ecles iást ico y el de los l ibros de los macabeos 

nana nos euseuán de n u e v o sobre este punto 

- ( ! ) l sa i . cap. 14 cap. 57. 
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l a s espresiones de ios p r o f e t a s , la c o n d u c t a 

de los caudi l los d e Israel , las l e y e s , ios usos, 

ios medios para ecsit,ar a l bien oOrar y p a r a 

re traer al pueblo del mal , son i g u a l e s en u n a 

y otra época , y esta uni formidad es el mejor 

g a r a n t e de la créncia del a n t i g u o p u e b l o h e -

breo, 

¿ Y se podrá, aún, d e c i r de buena f e 

q u e los i srae l i tas no conocieron antes de su 

cautividad, el dogma de la inmortal idad del a l -

m a ; sino q u e tomaron, esta noción de ios p e r -

sas , ó. de los c a l d e o s entre quienes e s t u v i e r o n 

c a u t i v o s ? E s necesar io n e g a r s e del todo á d a r 

oidos. á la razón y desconocer toda la v e r d a d 

de ia historia paca notar de material ista a l an-

t i g u o pueblo de Israel . N a d a sat is factor io p o -

d r a n respondernos los mater ia l i s tas , á este sen-

c i l lo a r g u m e n t o , q u e formamos de los testos c i - . 

tados. L o s hebreos, antes de la c a u t i v i d a d de 

B a b i l o n i a , c r e í a n de fe las palabras de los e s -

cr i tores s a g r a d o s d.e q u e hemos hablado, y en 

sus libros r e c o n o c í a n l a a u t o r i d a d d i v i n a , q u e 

los habia i n s p i r a d o ; en estos l ibros se halla re-

pet idas veces sentada la inmorta l idad del a l m a ; 

l u e g o la reconocían,-

Es, pues, una calumnia a c u s a r de mate-

r ia l is tas á los hebreos, v si se combatió entre 

eilo3 la v e r d a d de la inmortal idad del a lma, 

f u e por la secta de los sad-ueeo.?, q u e no a p a -

reció entre los juuios , sino doscientos años an-

tes de la venida de Jesucr is to , y mas de un 

s i g l o despues de E p i c u r o , de q u i e n es p r o b a -
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ble q u e h a y a tomado su origen la secta de 

los saduceos. Estos se a trev ieron á proponer á 

J e s u c r i s t o sus sofismas contra la resurrección 

de los m u e r t o s ; pero su magestad les confunde 

é impone silencio haciéndoles ver q u e y e r r a n 

p o r no entender las escr i turas ni el poder de 

D i o s . « S o b r e la r e s u r r e c c i ó n de los muertos , 

les dice, no habéis leido lo q u e os di jo , D i o s ; 

$ Y o soy el Dios de A b r a han, y el Dios de l s a c 

y el Dios de Jacob? ( 1 ) N o es Dios de m u e r -

tos sino de vivo-s." L o s saduceos entendieron 

toda la f u e r z a del a r g u m e n t o y no t u v i e r o n 

q u e responder al Señor. D u a m e l esponiendo 

las palabras de Jesucr is to d i c e : »con este a r -

g u m e n t o prueba Jesucr is to invenciblemente la 

i n m o r t a l i d a d del alma y la resurrección de los 

c u e r p o s , porque si D i o s se llama el Dios de 

A b r a h a n , de l s a c y de J a c o b , aun despues de 

m u e r t o s estos p a t r i a r c a s , como Dios no es Dios 

de muertos, sino de v ivos , es preciso q u e estos 

p a t r i a r c a s v i v a n aun s e g ú n la parte pr incipal 

q u e es el alma ; y como ios nombres de A b r a -

h a n , l s a c y J a c o b no son nombres de solas las 

a lmas , sino de todo el hombre, se s igue tam-

bién que para D i o s q u e ve las cosas en su 

e t e r n i d a d , v iven en a q u e l l a di ferencia de t iem-

p o , q u e ha de s e g u i r 1a r e s u r r e c c i ó n : lo q u e 

no seria, si no hubieran de resucitar los c u e r -

p o s . " 

Hemos visto , como la crencia de la í n -

(I) Math. cap. 22. 
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mortal idad del alma entró en el mundo con los 

pr imeros padres del genero humano, q u e e s t a 

la t u v i e r o n los a n t i g u o s patr iarcas , q u e A b r a -

b a n la enseñó á sus hi jos, q u e estos la t rasmi-

t ieron á su numerosa posteridad y q u e el p u e -

blo de Israe l la c o n s e r v ó hasta la venida de 

Jesucr is to . ^ r e l j g ¡ o n c r i s l f a n a . es i n d u d a b l e 

q u e esta créncia hace una parte esencial de 1$ 

re l ig ión . J e s ú s la anuncia con s u predicación, , 

c o n f u n d e á los q u e la combaten y & confirma 

con sus prodigios . E l r e s u c i t a á los muertos y 

con esto demuestra q u e sus almas v i v í a n d e s -

pues de la m u e r t e , y. resucitándose as i mismo 

v i n c u l a en su admirable resurrección la mas 

firme esperanza de la nuestra. Se deja- ver de 

sus discípulos y les dice q u e vue lve a su F a -

dre para preparar les e l l u g a r q u e o e s p u e s de. 

l o s t r a b a j o s . d e la v i d a h a n de o c u p a r en la 

a u g u s t a mansión de su g lor ia . L o s cast igos y 

premios d e s p u é s de la muerte , el j u i c i o u n i -

v e r s a l en donde han de ser presentadas todas, 

las tr ibus de- ¡a t i e r r a , y la resurrecc ión de ios 

cuerpos se hal lan a n u n c i a d a s en el e v a n g e l i o 

con una c lar idad q u e e s c l u y e todo motivo , d e 

d u d a . Estas v e r d a d e s son la- base de toda la-

m o r a l cr i s t iana y con el las al ienta el. S a l v a d o r 

á sus discípulos á entrar- en la penosa y arc.ua 

c a r r e r a de la convers ión d e l mundo. L o s apos-

tóles las anuncian y c u a n d o predican á J e s u -

c r i s t o cruc i f icado, s iempre añaden q u e resucito 

g lor ioso , y q u e asi como el M a e s t r o c e k s u a l j 

.. '-. ':¡j¡¿& i 
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d e s p u é s de las ignominias de la C r u z subió 

t r i u n f a n t e á los cielos, sus discípulos despues 

d e Jos trabajos de la v ida i rán á descansar eter-

namente en compañía de su M a g e s t a d . 

_ S u p u e s t o que todos los que profesan la 

r e l i g i ó n cr ist iana admiten como un dogma m u y 

p r i n c i p a l la inmortal idad del a lma, no j u z g a -

mos necesario probar q u e esta ha sido la eren-

c í a de los cr ist ianos, y asi habiendo hecho v e r 

q u e los j u d i o s no fueron mater ia l is tas , pasemos 

á i n d a g a r c u a l ha sido sobre este punto, el 

sent i r de ios demás pueblos de la t ierra. 

E n todos ios pueblos ha estado s iempre 

v i g e n t e el dogma de Ja v ida f u t u r a , y la i d o -

l a t r í a g r o c e r a , lejos de oscurecer esta verdad 

le ha d a d o n u e v a f u e r z a por el mismo abuso 

q u e hizo de ella sacándola de sus justos l imi-

t e s y haciendo de la inmortal idad del a lma, una 

f u e n t e de la idolatría. L a apotheosis de ios 

hombres g r a n d e s , y el uso de dar les después 

de m u é . t o s ios honores q u e son propios de ia 

d i v i n i d a d , j a m a s se habrían introducido en el 

m u n d o si se hubiera c r e í d o q u e ei hombre des-

p u e s de 1a muerte es r e d u c i d o á la nada. El 

a u t o r del l ibro de la s a b i d u r í a hablando de es-

te error como u m v e r s a l m e n t e estendido, e s p l i -

ca su introducción y progresos con las pala.-

bras s iguientes . « P e n e t r a d o un padre de a -

m a r g o dolor , hizo la i m a g e n del hijo q u e le 

f u e a r r e b a t a d o de improviso y á aquel que en-

tonces había muerto como hombre comienzaale 

á a d o r a r a h o r a como a D i o s , y le establece en-
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tre sus s iervos ceremonias y sacrificios. D e s -

p u e s con el andar del t iempo tomando c u e r p o 

la mala costumbre, este error fue e s t a b l e c i d o 

como ley y por decreto de los tiranos e r a n a -

dorados los s imulacros y este fué e l e n g a -

ño de la v ida h u m a n a : porque los hombres , ó 

por l isongear á la pasión, o á los r e y e s , d i e -

ron á las piedras y á los leños un nombre i n -

c o m u n i c a b l e . " Es d e c i r , á los ídolos les d i e r o n 

e i nombre propio del Señor , y las a d o r a c i o -

nes, q u e esc lus ivamente convienen á su m a -

gestad . 

L o s e g i p c i o s q u e son vistos como l o s 

pr imeros autores de la idolatr ía , cre ían no so-

lamente la inmortal idad del a l m a ; s ino la r e -

surrección de los c u e r p o s , como dijimos en o -

tro l u g a r , y esta crencia introdujo ia c o s t u m -

bre de embalsamar los cuerpos , y los r e y e s d e 

esta nación para sat isfacer su orgul lo , y v a n i -

dad no q u e r i e n d o q u e sus cenizas f u e r a n r e -

c o g i d a s en a l g ú n l u g a r en donde pudieran s e r 

c o n f u n d i d a s con las de sus subditos tiicíeron le-

vantar para sepulcros suyos aquel las g r a n d e s 

pirámides, q u e subsisten hasta el dia y son 

l iamadas por el i lustr ís imo Bossuet , tumbas de 

la a n t i g ü e d a d , estos soberbios monumentos des-

al iando á los trastornos de los s iglos con su 

subs is tenc ia , ai mismo t iempo q u e eternizan el 

¡orgullo de aquel los pr íncipes egipcios , p e r p e -

túan 1a memoria de su crencia sobre la i n m o r -

tal idad del alma. A l g u n o s incrédulos han pre-

tendido h a c c r crer q u e esta nación f u é la in* 
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Ventora del dogma de la inmortalidad del al~ 
o ía ; pero toda la antigüedad respetable c la-
usa contra esta falsedad y demuestra que l a 
v ida f m u r a ha sido admitida en todos las na-. 
cior.es. Los indios, los chinos, los scitas, los 
galos, ios bretones, los islandeses y últ ima-
mente los americanos no han ido al Egipto á 
aprender esta verdad, y sin embargo la h a n 
reconocido. Los honores fúnebres hechos á l o s 
muertos, el respeto con los sepulcros, y la ve-, 
neraciort con que han sido vistos los restos de 
los difuntos, fija su época en los primeros muer-
t o s ; este respeto á los sepulcros y á los muer-
tos y la locura de consultarles para saber e l 
porvenir de las cosas, ha sido general en e l 
mundo, y por consiguiente la crencia de otra 
v i d a : los cananeos hacían estas consultas y 
Homero y V i r g i l i o hablan de esta costumbre 
como umversalmente recibida entre los anti-
guos. 

Los filósofos incrédulos que han preten-
dido echar por tierra este dogma han esforzá-. 
dose también para averiguar que pueblo fué. 
el que le introdujo en el mundo, y despues 
de ecsaminar la antigüedad no han encomiada 
lo que buscaban con tanto cuidado y han con-
fesado lo infructuoso, de sus indagaciones. «Se-
ria como imposible (dice el autor de la carta 
de Tras ibulo á Leucippo) , encontrar pueblos 
entre los cuales ia opinion común no dé una 
especie de inmortalidad á nuestras a i m a s . " 
» N a d a mas popular, ( d i c e el autor del siste-
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ma de la naturaleza) que el dogma de la in-
mortalidad del alma, nada mas estendido que 
la esperanza de otra v i d a : sobre este prejuicio 
se han fundado todos los sistemas religiosos y . 
polít icos." Bolingbrok aunque enemigo de es-
te dogma, confiesa qae es mas antiguo que to-
dos nuestros conocimientos históricos; Bayle 
asegura que se encuentran símbolos y pruebas 
de esta verdad aun entre los salvages que no 
tenian ningún culto público, y en el diálogo 
sobre el alma se dice, que el filósofo que na 
asegurado que muchas naciones no tenian esta 
c i enc i a debia por honor suyo citar por lo me-
nos, una. • • 

Los esfuerzos que han hecho los incré-
dulos, dice un filósofo moderno, para descu-
brir el primer pueblo que ha imaginado él 
dogma del alma espiritual é inmortal y le ha 
trasmitido á otros, nada ha aprovechado, por-
que este ha nacido con el género humano y no 
ha sido desconocido sino por los filósofos. 

He aquí como los mismos incrédulos se 
ven, á su pesar obligados á confesar que la 
crcncia de una alma inmortal es tan antigua 
como el mundo, que es general en todos los 
pueblos, y que ha sido de todos los tiempos: 
el asegurar que solo de los filósofos ha sido 
desconocida, es otra grocera falsedad. Veamos, 
como pensaron los sabios de la aniigüedad. 

Phedon cuenta el estado en que vio á 
Sócrates cuando - moria. El salia de la v i d a , 
dice, con un a pasible gozo y una intrepidez 
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generosa . Sus amigos le p r e g u n t a r o n la causa* 

« Y o espero les responde Sócrates reuuirme á 

l o s buenos dioses y perfectos, y á hombres m e -

jores q u e ios que dejo en la t i e r r a . » P h e d o a 

combate la opiuion de los q u e decían q u e el 

a lma se disipa corno el humo despues de la 

muerte y pretende probar q u e el alma tubo 

u n a real ecsistencia antes de animar un c u e r -

p o h u m a n o ; es to últ imo es un error , purque : 

las almas no ecsisten hasta q u e son unidas á' 

los cuerpos q u e a n i m a n ; pero es un error , 

en q u e se contiene la v e r d a d de la inmortal i -

d a d del alma. 

Platou enseña terminantemente el d o g - ' 
ma d é l a inmortal idad del a lma, el d í te , « i a s 
a lmas puras q u e han trabajado en la t ierra 
en deshac irse de toda suciedad terrestre, se r e -
t i ran despues de la muerte a un lugar inv i -
sible q u e nos es i n c ó g n i t o , donde lo puro se 
Une á lo puro, lo bueno á su semejante, y núes* 
t ra esencia á la esencia d i v i n a . " 

P i t á g o r a s es del mismo modo de pensar 
y en los comentarios de Hieroc les sobre ios-
versos dorados, q u e se a t r i b u y e n á este 
filósofo se ien estas palabras d e l misino P i t á -
goras . 

« C o m o nuestro alejamiento de Dios y 

la pérdida de las a las q u e nos e levan ácia las. 

cosas celestes, nos han precipi tado á esta r e -

g i ó n de muerte donde todos los males h a b i t a n ; 

asi el despojo de las a fecc iones terrestres y el 

l e n u e v o de las v i r t u d e s hacen renacer n a e s -

tras alas y nos e l e v a n a la mansión de la v i d a 

donde se hal lan los verdaderos bienes sin mez-

cla de mal a lguno. L a esencia del hombre man-

teniendo el medio entre ios séres q u e s iempre 

c o n t e m p l a n á JUios y los q u e son incapaces d e 

contemplar le , puede e levarse ácia ios u n o s , ó 

bajarse ácia ios otros. E l malo no q u i e r e q u e 

el altna sea inmortal , de miedo de no v i v i r 

d e s p u e s de la muerte sino para p a d e c e r ; pero 

no lo sienten asi los jueces de Jos inheruos. 

C o m o ellos forman sus j u i c i o s sobre las r e g l a s 

de la v e r d a d no pronuncian q u e el alma no 

debe ecs is t i r mas, sino q u e debe ser s iempre 

v i c i o s a . El los trabajan en c o r r e g i r l a y s a n a r -

la d isponiendo penas para la s a l u d de la n a -

t u r a l e z a , asi como los médicos sanan con i n -

c is iones las úlceras mal ignas . E s t o s j u e c e s c a s -

t i g a n el crimen p a r a d e s t e r r a r e l v i c i o . E l l o s 

no anonadan la esencia del alma sino la g u i a n 

á ecsist ir verdaderamente con p u r i f i c a r l a de to-

das las pasiones q u e la c o r r o m p e n . " 

T h e o p o m p o s i g u i e n d o la mi to log ía d e 

l o s or ienta les haola de un combate de ios d i o -

ses q u e ha de d u r a r nueve mil años , el c u a l 

conc lu ido , dice, q u e entonces los hombres se-

rán b ienaventurados y sus cuerpos serán t r a s -

parentes , que el D i o s q u e todo lo ha p r o d u -

c ido se ocul tará hasta ese t iempo q u e no es 

l a r g o para un Dios , s ino como un momento d e 

sueño. 

E l abate R a m s a y haciendo sus i n d a g a -

c iones sobre ia crcncia de los a n t i g u o s filoso-
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fos orientales dice que para juzgar de su mi-
tología es preciso recurrir á los filósofos orien-
tales de nuestros dias, y ver si quedan aún 
entre los discípulos deSíoroastro algunas se-
ñas de la antigua doctrina de su maestro, por 
haberse perdido los antiguos libros de los per-
sas. Para esto ocurre á la traducción que de 
algunos principios de Sharistani filósofo arabe 
del siglo XV". hizo Mr. Hide doctor de la igle-
sia angiicana, que viajó por el oriente, y en-
tendía perfectamente la lengua del pais. D e 
estos principios, de las naciones que Estrabon 
ha conservado de ia antigua teología de los 
gimnosofistas, y de lo que hay traducido de! 
Vedam, libro sagrado de los brachamanes saca 
sus fundamentos para manifestar la creacia de 
los filósofos antiguos de aquellos pueblos, y e n 
esta créncia se contiene la de la inmortalidad 
del alma. 

Los brachamanes, demuestra Ramsay, mi-
ran el estado de los hombres en esta, vida c o -
mo el de los niños en el seno de la madre. L a 
muerte según ellos, es un nacimiento á una 
verdadera y dichosa v i d a : eren que las almas 
son dimanadas de la esencia divina en la eter-
nidad, ó á lo menos producidas mucho t i e m -
po antes de la creación del mundo, que ha-
llándose en un estado puro pecaron, y luego 
fueron enviadas á los cuerpos, que el cuerpo 

e n que el alma habita es como un calabozo ó 
- u n a prisión, y que despues de un cierto nú-
mero de metecupsicosis serán reunidas á su o -
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Mgen, volverán á la compañía de los dioses y 
serán divinizadas ( 1 ) . 

N o pudiendo los incrédulos negar que 
la créncia de ia inmortalidad del altna ha s i -
do general entre los hombres, unos desesperan 
de encontrar su origen, mas otros buscan en 
los escritos de la antigüedad algunos testimo-
nios en que fundar que esta se estendió por 
la tierra tomando su principio en algún pue-
blo antiguo. Unos dicen que Egipto fué el in-
ventor de este dogma y para probarlo, se v a -
len de un testimonio de Herodoto, que a s e g u -
ra, que los egipcios han sido los primeros que 
han enseñado la inmortalidad del alma, hecho 
altares, y templos y erigido estatuas á los 
dioses. 

Este pasage de Herodoto únicamente 
nos enseña que los egipcios fueron los mas 
civilizados y mas sabios, que procuraron dar 
a l culto de sus dioses un aparato pomposo, y 
que pretendieron dar las razones en que se 
fundaba su créncia; pero no dice este escri-
tor que ellos inventaron la créncia de una d i -
vinidad y la inmortalidad del alma. Y aun 
cuando Herodoto dijera lo que quieran los in-
crédulos jde qué peso seria su autoridad, con-
tra el testimonio de toda la antigüedad? Los 

( r ) En todo esto hay un tegido de fábulas absurdas, 
pero siempre encontramos entre las fáculas la créucía 
.que teniüu de la iumuriaxidad del alma. 
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« i a s a n t i g u o s poetas O t i c o , Homero, Hes iodo 

& a . , q u e ñau dado sistemas de teología y de 

r e l i g i ó n conformes á las ideas populares de su 

t iempo, h a n establecido el dogma de la inmor-

ta l idad del alma y de ios cast igos y recom-

pensas f u t u r a s como un ar t ícu lo fundamenta l 

de Ja créac ia . T o d o s los poetas que s i g u i e r o n 

á estos no se separaron de sus principios y 

•Eurípides, Sofocies , Eschi io , y A r i s t o f a n o c u -

y a profesion era pintar las costumbres de las 

•ilaciones c i v i l i z a d a s y bárbaras lian sentado el 

tnismo d o g m a de los a n t i g u o s , y también se 

e n c u e n t r a en los escri tos de los hlosofos é 

historiadores. P l u t a r c o tan profundo en la h i s -

t o r i a , en su consolación á A p o l o n i o . dice q u e 

»»la opiniou de q u e los hombres v irtuosos s e -

r á n recompensados despues de ia muerte es 

t a n a n t i g u a q u e j a m a s ha podido descubrir e l 

•autor, ó el o r i g e n . " C i c e r ó n y Seneca a s e g u r a n 

lo mismo, y el primero dice en sus tuscuianas 

»nosotros tenemos la idea de D i o s y conoce-

mos sus a t r ibutos por ia razón, y eremos d e l 

mismo modo sobre la autor idad del c o n s e n t i -

miento g e n e r a l de todas las naciones que el 

a lma es i n m o r t a l . " » C u a n d o se d iscute , d ice 

e l s e g u n d o , la inmortal idad del alma, la una* 

nimidad de todo el genero humano sobre los 

temores y esperanzas de la otra v i d a , no es 

cosa de poco p e s o . " S e x t o Empír ico q u e r i e n d o 

echar por t ierra ia verdad de ia ecsistencia de 

l/ ios d e s t r u y e n d o el a r g u m e n t o q u e se hace 

d e l unánime consent imiento de todos los hoaa-
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bres j dice q u e si val iera tste a r g u m e n t o , con 

el podría probar igua lmente e l iunerno taDU-

loso de los p o e t a s : he a q u i como este a n t i g u o 

incrédulo bai laba entre las naciones tan radica-

da ia créncia de D i o s como ia de otra Vida en' 

q u e los criminales fueran cast igadosi 

N o disputaremos al E g i p t o haber s ido 

e l inventor de la metempsicosis y de otra mul-

t i tud de fabulas pertenecientes á la otra v i d a ; 

pero sí aseguramos q u e la verdad de la inmor-

ta l idad del alma no f u é inventada por ellos. S i 

esta verdad h u b i e r a tenido el mismo o r i g e n 

q u e las fabulas con que la mezclaron, h a b r í a n 

tenido también el mismo destino. L a s tabulas 

l imitadas á ciertos pueblos, contradecidas por 

muchos y últ imamente abandonadas , desprec ia-

das y e n t r e g a d a s ai o lv ido testif ican que son 

©pinione.s de ios hombres y q u e 110 se tundan 

en ia naturaleza. N o ha sucedido lo mismo cou 

la Verdad de la inmortal idad del a lma, pues 

a u n q u e en a lgunos s iglos na sido cubierta de 

nubes y d e s f i g u r a d a , pero nunca se ha re-

ducido al o lv ido, pues las mismas nubes en 

q u e estaba envuelta indicaban el lugar en q u e 

se contenia inmoble, y las mismas tabulas la 

Suponían. A s i pues, la ecsistencia de Dios , la 

de la ley natural y ia de la inmortal idad del 

a lma han sido los tres preciosos dogmas, q u e 

marenando imperturbables por una misma sen-

da se han sobrepuesto á todos los obstáculos 

q u e Íes han p r e s e n t a d o la impiedad y ia s a -

, Xum. I. L 
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perst ic ion, y dis ipando la nocion de D i o s íáS 
sombras con q u e se tía pretendido obscurecer 
l u e g o q u e se ha dejado v e r con todo su e s -
p leudor ha manífestadose acompañada de las 
Otras dos v e r d a d e s q u e le son inseparables , 
y q u e también se dejaban ver al t ravés de las 
sombras. 

C u a n d o H o m e r o en su i i iada representa 

á P a t r o c l o ya muerio apareciendose á su a m i -

g o A c h i l e s y supl icándole , q u e haga q u e m a r 

su c u e r p o ; cuando en la O d i s e a hace ver á 

U l i s e s bajando á los infiernos y conversando 

con los m u e r t o s ; cuando V i r g i l i o refiere la b a -

j a d a de Orl'eo á Jos infiernos para sacar de al l i 

¿ su m u g e r E u r i d i c e , cuando se pintan los hor-

rores del tártaro, las penas de S is ipho, de 

Y x i o n y de P h c d r a , la hermosura de ¡os campos 

e l íseos & c . en todo vemos un tejido de fabulaS; 

pero q u e toman su principio en una v e r d a d ; 

p u e s t ienen por fundamento la créncia de otra 

v i d a despues de la presente ; y las penas y 

premios q u e conforme á las obras de cada uno 

se apik-arau despues de la muerte. 

S i es una verdad q u e los pueblos a n t i -

g u o s c r e y e r o n la inmortalidad del alma, no lo 

es meaos q u e ¡os modernos, q u e se han cono-

c ido en los últimos siglos han tenido Ja misma 

c r é n c i a , y s u - m i t o l o g í a en este punto tenia bas-

tante semejanza con Ja de a q u e l l o s ; pues a u n -

q u e d iscrepaba en Jas palabras convenia en el 

f o n d o d e . l a s cosas. S iendo esto asi , ¿daremos 

mas crédito a l testimonio de a l g u n o s . hombres 

DÉ LA RÍ-LIGIOL?. _ 3 3 9 
corrompidos , q u e para soltar la rienda á sus 

pasiones y no tener q u e temer ios c a s t i g o s 

de la otra vida q u i e r e n destruir esta v e r d a d 

oponiéndose á l a sana razón y a ia voz de la n a -

turaleza humana? D e s p r e c i e m o s , como es j u s t o , 

é estos perversos y l loremos su error, ya q u e 

no podemos desengañarlos porque c ierran ios 

ojos para no ver la luz de la evidencia. 

T o d a s las pruebas de la inmorta l idad 

del a lma, s e g ú n los incrédulos analiz-adas ma-

nifiestan el vac ío q u e se contiene en ellas. E l 

deseo que los hombres tienen de la inmorta l i -

d a d es el fundamento de las pruebas , y este 

fundamento es de muy poco peso. E l dogma de 

ia inmortal idad es una invención de ¡a^ pol í t i -

c a , y 11 se puede a s e g u r a r , dice un impío, q u e 

los hombres por su parte han contr ibuido m u -

c h o para el establecimiento de esta opinion, y 

e l amor propio ha secundado la intención de 

los legisladores. L a naturaleza ha g r a b a d o en 

nosotros una impresión tan violenta contra la 

destrucc ión de nuestro ser , que tenemos n e c e -

s i d a d de un espíritu muy nlosofico para ver su 

disolución sin horror. L a ccsistencia nos p a r e -

ce una cosa tan dulce y natura l , q u e no pode-

mos resolvernos á renunciar la , y al mismo tiem-

po la eremos tan esencial c nuestra natura leza , 

q u e no comprendemos como sea posiole q u e al-

g ú n día dejemos enteramente de ecsistir. b i n 

embargo ¡ levando este temo; de nuestra d e s -

trucc ión mas al lá de los l ímites de esta v i d a , 

Z 2 



3 4 0 E L D E F E N S O R « 

abusamos de una cosa que la naturaleza-hfc 
puesto en nosotros para la conservación de 
nuestro ser ." 

¿Conque la naturaleza ha grabado en nos-
otros el deseo de ecsisiir mas allá del sepulcro, 
y una aversión violenta contra nuestra d e s -
trucción? ¿y conocida esta verdad, se pretende 
negar que este deseo y esta aversión no están 
necesariamente unidos con la realidad de la 
v i d a futura? ¿será posible q u e estas propen? 
sioues generales solo las tengamos para la con-
servación de nuestro ser en esta corta y mise-
rable vida? ¡ Q u e poca refteccion, que falta da 
juic io y de filosofía se halla en el autor de esta 
objeción! La naturaleza, ó hablemos con pro-
p i e d a d , el autor de la naturaleza, Dios, no, no 
se bu ría de nosotros, y si ha grabado en el 
fondo de nuestra alma ia aversión violenta á 
la destrucción, y el deseo de la inmortalidad, 
no na sido para tener el cruel placer de Vernos 
siempre apeteciendo lo que es imposible conse-
g u i r , y detestando una destrucción, á que nos 
sugeta sin remedio. Ella no es necesaria para 
solo cuidar de nuestra conservación en esta 
vida, pues para el efecto eran bastantes ias sen. 

.sacíones de piacer y dolor, y Dios proporciona 
ios medios á ios fines. 

¿Que p'.ra solo conservar nuestra ecsis-
tencia f u g i t i v a sobre la t ierra , nos ha dado 
.un tan grande deseo de ecsistir, que janeas 
podamos resolvernos á renunciar la ecsisten-
t.iaí ¡ a h í no imputemos ai sabio autor de Ja 
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aatura leza unas miras tan pequeñas en sus 
obras. 

E s verdad que todos los hombres tienen 
aversión á la destrucción,, ¿pero esta avers ión 
que supone? e l amor de otro objeto distinto de 
l a vida presente, y este objeto es la inmorta l i -
dad. E l mismo deseo de ser inmortales, nos en-
seña esta verdad. ¿ Y este deseo de donde v i e -
no? de Dios:-pues. de. u s a fuente, tan pura e s 
imposible que v e n g a un, error, y. asi. nosotros 
no podemos dudar que el deseo de la inmorta-
l idad esté, esencialmente, unido, con. la. misma, 
inmortalidad. 

L a ecsistencia de- que gozamos, en. l a 
t ierra, no. es. tan. apreciable que jamas, ños 
atrevamos á. renunciarla y, e l la está llena de 
af l icc iones y trabajos, y todo hombre que no 
piensa con rectitud y que. pretende quitar la 
ecsistencia d.e la. vida futura , contemplando so-
lo en las miserias de la presente, es preciso 
que se fastidie de vivir y. apetezca mucha« v e -
ces la muerte. Las. quejas de los incrédulos 
cuando consideran ia. vida presente,, nos a s e g u -
ran de esta verdad. « D e c i s que ia ecsistencia 
sola es un gran beneficio, dice un implo ( i ) , 
$pero esta ecsistencia no está continuamente 
turbada por los disgustos,, los temores, las e n -
fermedades regularmente. crueles y poco mere-

( i ) Buen sentido, ó sea las Ideas mas naturales opues— 
t M á ias sobrenatural««, p. ico. s. 93. 
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c idas? j Esta ecsistencia amenazada por tantas 

p a r t e s no puede sernos arrebatada á cada m o -

mento? ¿Quien es a q u e l q u e despues de haber 

v i v i d o a l g ú n tiempo no se ha visto pr ivado de 

u n a esposa t ierna, de un hijo quer ido, y de un 

a m i g o que le consolaba, c u y a s pérdidas vienen, 

s in cesar á asaltar su -imaginación ? M u y pocos 

mortales hay q u e no se h a y a n visto forzados á 

beber en la copa del i n f o r t u n i o ; muy pocos 

q u e no hayan deseado muchas veces dejar de 

ecsist ' i r ." H e a q u i como terminando el hombre 

s u s miras en la v ida presente no es la ecsisten* 

c i a tan apetecible q u e nunca se pueda ver sin 

t e r r o r . M a s no es la ecsistencia actual á la 

q u e tiende nuestra propensión, es á una ecsis-

tencia fel iz y por consiguiente eterna. E n esta 

Se hal la el fondo de nuestras incl inaciones, es-

t a es la q u e ecsita en nosotros los sentimientos 

mas v i v o s y naturales , la q u e nos arrastra con 

una violencia invencible, y á donde se termina 

nuestra propensión, ¿ p u e d e hallarse tal ecsis-

tencia en la t ierras N u e s t r a alma en la v i d a 

presente ve y siente que hay en si misma un 

v a c í o inmenso, y fuera de ella objetos incapa-

ces de llenar este vacío. L a s r iquezas i rr i tan 

sus deseos y á proporcion q u e se aumentan los 

b i e n e s c r e c e e l a m o r de m u l t i p l i c a r l o s í los h o -

nores no sat isfacen la ambición, la e l e v a c i ó n 

d ¿ o t r o c a u s a e n v i d i a , y c a d a n o m b r e si se d e -

jara arrebatar de sus incl inaciones desearía que 

' todos s u s s e m e j a n t e s o c u p a r a n un l u g a r i , . te -

n o r , á c i : últ imamente ios pla-ceres. cansan, cus.-

g u s t a n y consumen, ¿ D o n d e , pues, p o d r e m o s 

encontrar la sat is facción de la vehemente i n c l i -

n a c i ó n , q u e tenemos á una ecs is tencia v e r d a d e -

ramente feliz,? en n i n g u n a p a r t e de l a t i e r r a : 

s in e m b a r g o , e l autor de la natura leza h a 

p u e s t o en todos los hombres esta incl inación 5 

¿ a c a s o solo para inquietarnos con inútiles d e -

seos? n o : l u e g o el d e s e a de la inmortal idad no 

se nos h a dado para la sola conservación de la 

v i d a presente., s ino q u e hay realmente otra v i -

d a en donde p o s e y e n d o inmudablemente la v e r -

d a d y la. jus t ic ia , seamos, eternamente fe l ices . 

P a r a la consecución de esta f e l i c i d a d 

sabemos q u e es. preciso andar por un c a m i n o 

t r a s a d o por el C r i a d o r ; . este es el de la o b s e r -

v a n c i a de sus leyes. S e g ú n esto ¿ cómo el 

amor propio secundando las miras de los- l e g i s -

l a d o r e s ha esteudido. en. el. mundo el d o g m a d e 

la v i d a f u t u r a ? Este dogma siempre ha a d m i -

tido. la a l ternat iva de una felicidad.; ó u n a 

d e s g r a c i a e t e r n a , lo primero para e l fiel o b -

servador. d.e las leyes del C r i a d o r , y lo s e g u n -

do. para e l infractor. Por o t r a parte las l e y e s 

d i c h a s re frenan los. impulsos de las pas iones , 

mandan lo justo , y. prohiben lo i n j u s t o ; y los 

hombres inclinados, a l mal sienten v io lencia 

p i r a obrar e l bien, y abstenerse del mal, ¿ Y 

a c a s o el amor propio , ha sido quien por. s; mis-

mo y para su placer- y comodidad, se Ua pues-

to uti f reno-que le ce prima coa v iolencia? N o -

sotros no. dudaremos a s e g u r a r que si- rea lmen-

t e n» h u b i e r a v i d a futura,, y e l amor p r o p i o 

\ 
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t u v i e r a en su mano Ja facul tad de proporción 
liarse su comodidad, jamas pensaría en una v i -
da f u t u r a , en unas leyes q u e Je reprimieran y 
en una eterna desgrac ia q u e Jo espantara. E s -
t o Jo enseña Ja razón y la esperiencia Jo con-
firma j pues Ja vida de Jos material istas es la, 
mas desenfrenada. 

Un incrédulo después de haber re fer ido 

el argumento , q u e se hace de la necesidad de 

Otra vida para c a s t i g a r el v i c i o y premiar la 

v i r t u d , sienta q u e para uno y otro no hay ne-

c e s i d a d de la suposición de la v ida f u t u r a 

pues sin ella se cas t igan y premian las ac-^ 

c iones de los hombres en este mundo, « E n es-

t a v i d a , dice, los buenos son recompensados de 

s u s v ir tudes , ó por el testimonio interior de 

su propia conciencia ó por la estimación de 

los otros hombres, y los pecadores son cas t i -

g a d o s por sus malas acciones con la v e r g ü e n -

z a , la ignominia y lus cast igos que s iguen á 

los crímenes, cuando son d e s c u b i e r t o s ; hacer 

el bien, a y u d a r a i prójimo, hacerse cómodo, 

ú t i l y necesario á ia sociedad, l leva consigo 

una sat is facción, que vale por una Suficiente 

recompensa , para aquel los q u e consiguen e s t o : 

por el contrario, independientemente de las pe-

nas prevenidas por las leyes contra las' acc io-

nes v ic iosas, oprimir á su semejante, robarle 

Jos bienes, el honor ó la v i d a , es una conduc-

ta que no puede dejar de ser seguida • del a r -

repentimiento, del temor y del c a s t i g o . " 

H e aquí los medios q u e da este ig îo«-'-
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yante y a t rev ido incrédulo para seguir la v i r -

t u d y separarse del v i c i o : ¡ q u e débiles i n c e n -

t ivos para lo primero y q u e diques tan i n e f i -

caces para lo s e g u n d o ! ¿ S e r á posible q u e la 

est imación, el aborrecimiento de los hombres 

y el temor de las penas temporales basten p a -

j a reprimir el ímpetu de las pasiones? Es m u y 

débil esta única sanción para q u e la ley n a t u -

ral se observe y los hombres se presten á obe-

decer la . j C u a l e s son los motivos q u e dá este 

material ista para que la v i r tud sea apetec ib le? 

n i n g u n o s j ó si los dan son mas propios p a r a 

d e g r a d a r l a , envi lecer la y transformarla en v i -

cio. Estos motivos son el orgul lo , la v a n i d a d , 

una complacencia del amor propio y la e s t i -

mación de los hombres. E s decir , sacrif icar a l -

g u n a s pasiones á la pr incipal , q u e es el a m o r 

propio . 

D e m á s : esta complacencia interior, esta 

estimación de los hombres, y este temor de los 

c a s t i g o s , y esperanza de recompensas en l a , 

t i e r r a , ¿serán capaces de impulsarnos á o b r a r , 

bien, en todas c i rcunstancias , y separarnos de 

todo mal sea de la naturaleza q u e f u e r e ? E s a 

complacencia fundada en el testimonio de la 

conciencia , c u a n d o falta la v ida f u t u r a , es una 

q u i m e r a inconcebible , pues la conciencia lo 

q u e podrá a s e g u r a r al q u e hace sacrificios pa-

rá pract icar la v i r t u d , es q u e quien obra bien 

es una vict ima del o r g u l l o y la vanidad. 

Jamás se podría encontrar una v i r tud 

«ol ida, no teniendo ella en si mas a t rac t ivo 
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que el de la vanidad: la virtud siempre s e r i a 
superficial y artificiosa dirigida únicamente á 
brillar en los ojos de los hombres para conse-
g u i r sus sufragios, y como hay tiempos en q u e 
confundidas las nociones de la virtud y del v i -
¿io, se tiene lo justo por injusto, y la multitud, 
de gentes corrompidas ofrecen al crimen los in-
ciensos debidos á la virtud, entonces esta no 
hallaría lugar en la tierra, pues ios que la a* 
preciaran serian despreciados de sus semejantes. 

N o es esto una mera teoría pues en ei 
siglo pasado se vió en Francia colocado el cri-
men en el trono de la virtud, y el hombre de 
bien sufrió las privaciones y la muerte por pre-r 
mío de su providad, al mismo tiempo que el 
mas perverso era el mas honrado y premiado 
por sus crímenes. Cuando la razón llega á es-
traviarse hasta este punto ¿cual será el resor-
te que queda á la virtud para que se conserve 
con v igor? el crimen tendrá todos los insenti-
vos para agradar á los. corrompidos, y la vir-
tud se despreciará.. Esta vergüenza Q ignomi-
nia con que, según ios incrédulos, son c a s t i g a -
dos ios malvados, no puede tener lugar cuando 
la maldad es apreciada y atendida, y antes por 
el contrario los perversos se glorian en sus ini-
quidades. M u c h o menos se podrán temer los 
castigos cuando en su lugar se encuentran ios 
premios. Las calumnias, la desenvoltura, el ro-
bo, el asesinato, la irreligión y aun el mons-
truoso ateísmo fueron alabados y premiados e a 
Francia ¿ fines del siglo pasado. Cuando fa l ta» 

i e este modo los premios y castigos presentes 
para la virtud y el vicio, y también la nocioü 
de la vida futura, ¿donde están los motivo* 
o u e impulsen al bien obrar? - _ 

Mas aun suponiendo que siempre hay 
Castigos temporales para los malvados, ¿cuan-
tos crímenes quedarán impunes por no ser 
descubiertos ?/cuantos crímenes de moda, o a u -
torizados por una costumbre viciosaí ¿cuantos 
cometidos por los poderosos, contra los cuales 
aunque las leyes clamen, no tienen energía 
para aplicar los castigos que han señalado a 
los delitos? ¿y podrá un racional juzgar como 
suficientes motivos para obrar bien los que 
asigna el materialista de que hablamos? ¡ Q u e 
poco conoce este lo que es virtud y v i c i o ! Si 
íubiera una verdadera idea de la v ir tud, con-
fesaría francamente, que esta no puede hal lar-
se sino en un corazoo que esttende sus deseos 
hasta la inmortalidad. La virtud « el amor 
del orden y está fundada sobre la verdad y la 
just ic ia : según estas nociones la primera d e 
{odas las virtudes debe ser el amor del ser 
eterno, quien siendo infinitamente bueno, debe 
ser amado sin limites, y siendo la causa p r i -
mera y el principio del orden debe ocupar el 
primer lugar el amor del criador. L a virtud, 
pues, q'Ve tiene á Dios por objeto y por moti-
ve , tiende por su propia naturaleza a la eter-
nidad, pirque si se cootubiera en los limites d e 
la vida' presente va esta seria una virtud «noy 
m e z q u i n a indigna de su objeto y su . motivo. 
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Decir que hacer ei bien, amar al próji-
mo, hacerse comodo, útil y necesario á la socíe-
dad lleva consigo una satisfacción que vale 
por una suficiente recompensa, es pronunciar 
palabras sin ideas, paes ya esta virtud seria, 
un vi l comercio que se hacia de buenas accio-
nes, por alabanzas pasageras, y el amor propio 
buscando únicamente sus propios intereses, no 
daiia sino para recibir, y faltando el premio 
faltarían las buenas acciones; de donde se se-
guiría que uno que había vivido según las re-
glas de la justicia, estaría pronto á desmentir 
su conducta según se presentáran las circuns-
tancias. ¿Quien pues podría merecer la con-
fianza de sus semejantes? el deber, la virtud 
nos mandan que cooperemos todos á la fel ici-
dad de la pátria, y que sacrifiquemos nuestros 
mas preciosos intereses por el bien común; hay 
casos en que debe el hombre virtuoso dar sus 
bienes y aun su vida por la pátria; pues si e l 
amor propio es el único norte de sus operacio-
nes, ¿habrá alguno que quiera hacer tama-
ños sacrificios? cada uno buscará su comodi-
dad y su ínteres, y siéndole provechoso ven-, 
deria su patria á un tirano,. sin el menor re-
mordimiento. 

En efecto, los remordimientos no pueden 
tener lugar en ei alma de los 'materialistas, st 
estos están persuadidos de sus impíos sistemas; 
estos remordimientos no están fundados fino en 
la persuacion de la ecsistencia de un Ser su-
premo, que todo lo ve, de todo cuida, y tiene 
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sancionada una ley eterna, manda su observan-
cia prometiendo premios eternos, y amenaza 
con castigos de la misma naturaleza á los trans-
gresores de ella. Todo esto está necesariamen-
te eniazado con la vida futura, é inmortalidad 
del a lma; la que quitada, los remordimientos 
solo se considerarían como unos vanos delirios 
de la imaginación, que careciendo de toda rea-
lidad debían desecharse, y jamás dar oídos á 
las voces de la conciencia. 

M a s aun dejemos que subsistan estos 
remordimientos quitada la vida futura, ¿cómo 
se puede asegurar que puedan ser el único y 
suficiente castigo de los culpables? L a ley de 
equidad ecsige que las penas sean proporcio-
nadas á ios delitos, luego á proporcion que es-
tos se aumentáran, debían crecer aquellas, y la 
esperiencia nos testifica lo contrario. Los cr i -
minales cuando comienzan á andar el camino 
del vicio, sienten grandes remordimientos; mas 
despues que se han familiarizado con la iniqui-
dad, ya sou muy poco estimulados por la con-
ciencia; y últimamente llegando el impío al 
profundo de los pecados, todo desprecia, y no 
hay remordimientos que le aflijan: impius cum 
in profundum venerit psccatorúm contewnit. He 
aquí como ia pena no se ha proporcionado al 
delito, pues aumentándose este, se disminuye 
aquella. L u e g o si los remordimientos tueran el 
único y suficiente castigo de los pecados, para 
espiarlos seria el mejor arbitrio desenfrenarse 
en la carrera del vicio. 
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Éste mismo material ista , de que habla-' 

tnos, convencido de que ios castigos y recom-

pensas de esta v ida no tienen solides ni pro-

porcion con las buenas 0 malas obras, ni son 

suficientes para resolver todas las dificultades 

q u e se le proponen, toma un camino estraor-

dinario para sostener su impío sistema. » ¿ 1 

bien ó el mal f ís ico, dice, no consiste sino en 

nuestra opinion q u e depende de nuestra e d u -

cación y propio interés, muda y varia seguu 

el nacimiento, la condición y las c ircunstan-

cias. Sobre este principio la privación de las 

t i q u e z a s , de las comodidades, de los honores, 

de la salud y de la misma vida no son un ver-

dadero mal, sino £ara los que se al i igen con 

ei las , asi como no son bienes sino para los que 

los crén tales, sufr ir los dolores, las enferme-

dades, los d isgustos , es el mas seguro medio 

para sauar de ellos. S u f r i r con paciencia la 

pobreza, la dureza de los hombres, su o lv ido 

sus persecuciones es un recurso cierto para 

sentir las menos. L a tranqui l idad del espíritu y 

la paz del corazon en medio de las adversida-

d e s es mas preferible á las inquietudes y r e -

mordimientos que padecen los injustos y p e c a -

dores en la posesión de los bienes y honores 

q u e se han procurado por caminos inicuos. ' 

T o d o este raciocinio, no contiene otra 

cosa que las vanas ideas de los estoicos q u e 

la razón desaprueba y desmiente la esperien-

c i a . U n a de las macsimas de Zenon era, q u e 

p a r a l legar á la fe l ic idad de e s t a v ida , le bas-
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t a b a a l sabio hacerse señor de sus juicios y 

de sus opiniones; anonadar el efecto de todos 

los objetos esteriores haciéndose insensible á 

las penas del cuerpo, y en fin, darse la muer* 

te , si solo á este precio podia encontrarse la 

t ranqui l idad. D e estas macsimas saca el mate-

rial ista c i tado toda la fuerza de su a r g u m e n -

to. ¿ P e r o se encuentra en él a lguna razón q u e 

p u e d a satisfacer a i entendimiento? n i n g u n a , 

pues todas son vanas ideas y quimeras e s p e -

ciosas. El dolor para hacerse sent ir no d e p e n -

d e de opiniones ni el hombre puede deshacer 

sus impresiones con los juicios q u e forme: j a -

mas somos afectados de un a g u d o dolor s in 

sentir su violencia. ¿Cómo podremos a s e g u r a r 

q u e el hombre sintiendo un a g u d o dolor de 

cabeza , ó de estómago, sea a fec tado de u n a 

sensación tan agradable como la del p l a c e r ? 

esta es una paradoja insostenible. ¿ E l resistir 

las enfermedades, es el mejor medio de sanar-

las? ¿qué q u i e r e decirse con esto? hasta a h o -

ra una esperiencia constante nos enseña q u e 

nadie con sufr i r una fuerte enfermedad sana 

de el la, ni halla el remedio de un dolor en l a 

misma sensación del dolor. E n cuanto á los ob-

jetos esteriores, es verdad que no á todos a -

f'ectan de un mismo modo, que la educación 

hace var iar sus e fec tos : que el pobre criado 

en el trabajo es mas duro para resistir el ca-

lor v el frío, que el rico criado con de l icade-

z a : que las pretensiones del primero se l imitan 

' en un círculo mas estrecho que las del s e g ú n -
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d o ; ' y que lo que ecsita la ambición del und, 
no causan la menor impresión en el otro, tam-
bién es verdad que la imaginación con la cos-
tumbre se restringe y que lo que hoy le hie-
re vivamente, pasado algún tiempo n ó ; todo 
esto es v e r d a d ; pero con la debida limitación« 
N o puede el pobre posér grandes riquezas, no 
disfrutan de todas las comodidades, ni ser ele-
vados á los primeros puestos; todo esto como 
lo vé muy elevado respecto de su coudicion no 
afecta sus pasiones; pero tiene otras necesida-
des proporcionadas á su esfera y faltándole 
con que socorrerlas se entristese, se abate y se 
confunde tanto como el rico cuando le falta lo 
q u e necesita según su clase. Decir que estar 
reducido cualquiera á las últimas humillacio-
nes, y careciendo de lo necesario no son ma-
l e s sino para el que se quiere aliigir con ellos, 
es lo mismo que asegurar que el hambre, la 
sed, el calor escesivo, ó el frió, son sentimien-
tos indiferentes sujetos á nuestras opiniones y 
q u e nos parecerán deliciosos, ó molestos se-
g ú n queremos que sean. 

Los males de cualquiera naturaleza que 
í e a n al momento que afectan no pueden menos 

•que sentirse, y una valerosa resolución para 
sufrirlos, nunca puede decirse que los q u i t a ; 
nías suponiéndolo asi para sobreponerse á las 
•amargas sensaciones del mal ¿no es preciso 
'hacerse violencia í ¿ y esta violencia 110 es un 
•tormento? cuando el hombre disfruta de todas 
>las felicidades puede conocer todas las VeilU-

jas de la paciencia y del v a l o r ; pero herido d e 
la desgracia no atiende sino á sus infortunios, , 
y para consolarle 110 son motivos poderosos el 
decirle, que sufra , que padezca y apure el 
cáliz de la amargura. ¿ D e que servirán los 
vanos esfuerzos de la orgullosa filosofía e s -
toica? ¿que resortes de paciencia y de valor 
serán la fatal idad del hado el menosprecio dé-
los hombres, y la paz sin motivo en medio 
de las adversidades? que importa que se Je 

diga al anigido. deshonrado y o lv idado de sus 
semejantes, que vea á estos como brutos in-
sensatos, si la naturaleza no le inspira estos 
sentimientos, ¿serán bastantes para oponerse 
á ella unas palabras c u y a nada conoce con 
evidencia? ¡a i i ! no se pretenda engañar tan 
absurdamente el género humano. Quítese ai 
desgraciado la vista consoladora de la v ida 
futura persuádasele que no hay un Dios j u s -
to y providente que promete grandes premios 
á los que viven bien y suireu con paciencia 
las adversidades, asegúresele que muriendo 
todo acaba y que no nay mas que esperar, ó 
temer, en vano se le eesortará entonces a la» 
pacieucia y á la paz. ¿Sucede lo misino con 
ei que eré la ecsistencia de otra vida? 110: 
éste padeciendo ve sus males como medios 
que le proporcionan grandes bienes, y aunque 
siente los doiores y aiiicsiones, mas en el fondo 
de su alma encuentra solidos motivos para su-
fr ir con paciencia y la tranquil idad dei espír i -

Tom. I. 
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tu firmemente apoyada en miras superiores le 
hace invencible á Jos padecimientos. Solo la es* 
peranza de Ja vida eterna pueds ser capaz de 
producir estos efectos, y esta animando á Job 
reducido á la última miseria le daba alientos 
para bendecir al Señor en su calamidad. 

E s pues una insensates decir que su-
frir los niales es eí mejor remedio para curar-
los, y que llevar en paciencia las persecucio-
nes de ios hombres- es el arbitrio para no sen-
tirlas. Otros motivos mas poderosos necesitan 
los infelices para sobreponerse á su desgracia, 
y ya hemos indicado cuales son estos. L a lo-
ca filosofía de los estoicos jamas puede ser la 
fuente del valor, de la paciencia y de la paz. 

Otras muchas objeciones proponen los 
material istas; pero todas se disuelven f á c i l -
mente sentados los principios en que estriban 
las verdades de la espiritualidad é inmortali-
dad del alma. Los que dicen que para probar 
estas verdades se supone lo que se disputa, y 
que se pretende demostrar que el alma es es-
pir i tual , porque es inmortal y por la necesi-
dad de otra v ida: y que es jumortal porque 
es capaz del bien y del mal, y tiene esta ca-
pacidad porque es espiritual, los que dicen es-
to, repetimos no advierten, ó se desentienden 
de todos ios solidos raciocinios con que se 
prueba la espiritualidad del alma, tomados de 
Ja naturaleza del pensamiento & a . con los que 
s¿ hace ver con toda evidencia la inmortali-
dad ob intriixecQ del alma: y por Ja idea de 
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mn Dios justo y providente la necesidad de o-
tra vida en que se castiguen ios vicios y pre-
mien las virtudes. 

Q u e las penas y premios de la vida f u -
tura son eternos es una verdad que nos ense-
ña la revelación, y asi para probaria debe-
mos antes hacer vér la verdad de ia posibili-
dad y ecsistencia de la revelación, por lo que 
la dejamos para su lugar respectivo; solo de-
cimos, de paso, que la razón no se opone á 
eila. Vamos ahora á hablar de ia l ibertad del 
alma. 

F I N D E L T O M O L 

» 

& a 2' 
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Sr. diputado D. Mariano Leal. . . . 0020. 
P. D. Angel B:navides 0020. 
Sr. Cura D. Felipe de Jesus Zepeda. . . 0020. 
D. Juan Jose Ruiz 0010. 
Sr. Dr. D. Juan Jose de los Rios chantre 

de està santa Iglesia catedral. . • 0020. 
Presb. D. Juan Nepomuceno Camacho vice-

reclor del Seminario de Guadalajara. 0025. 
Sr Cura de Almoloyan D. Jose Maria Ge-

ronimo Arzac 0020. 
D. Nicolas Maria Gajiola de Alamos. . 0 0 2 0 . 
D. Pioquinto Medina de Zacatecas. . . 0 0 2 0 . 
D. Alejandro Quesada de Guanajuato. . OiOO. 
Sr. D.J Lino Garcla de Chiapas. . . . 0 0 2 0 . 
Da. Manuela Lopez de Ecaia de Queretaro. 0 0 4 0 . 
D. Manuel Lopez de Ecala id. . . . 0 0 4 0 . 
D. Lucas Magallanes de Tepechitlan. . 0 0 2 0 . 
D . Juan Jose ÌVaredo de Tlaltenango. . 0020 . 
D. Pedro Vivanco id. 0020. 
D. Joaqui» Mimiaga de Oajaca . . . . 0030. 
D. Bonaventura Larrolde id . . . • 0020. 
D. Jose Maria Itigoyen id 0060. 
lì. P. Pnor del-Carmen id 0020. 
Z). Juan Jose Ruiz id 0010. 
Fr. Ignacio Bojorges id 0010. 
D. Benito Juarez id 0020. 

A ¡a buelta. 34óo. 



De la buelta 3468. 
R. P. F. Mariano Arias 0020. 
R. P. Fr. Joaquín Ruiz. . . . . . 0020. 
Sr. Cura D. Clemente San*ornan . . . . 0020. 
S, Cura del Sagrario de Durango I). José 

Antonio Zubirta 0100. 
Sr. Cura Moreno de Tepatitlan. . . . 0020. 
Sr. Cura Aguayo de Guachinango. . . 0020. 
Sr. Cura D. Ignacio Colon 0020. 
Br. D. Francisco Jara 00'JO. 
Br. D. Rosalio Degollado 0020. 
Br. D. Juan Licéa, 0020. 
Br. D. José SoUona • .. 0020. 
D. Camilo Fragoso de Oajaca . . . . 0020. 
Fr. Ramón González de la Merced. . . 0020. 
«vr. Cura Cachero de Monte Escovedo. . 0020. 
Sr. Cura Pico de Qcotlun 0020. 
Sr. D. Manuel Estrada. . . . . . . 0020. 
Sr. Cura D. Guillermo López de Arandas. 0U60. 
R. P. Guardian de Sombrerete Fr. José 

Buitrón. ' 0020. 
R. P. Fr. Francisco García, Ex-Custodio 

del mismo convento 0020. 
P; D. Silvestre Borja 0020. 
P. D. Hipólito Gómez. . . . . . . 0020. 
D. José Francisco Pérez 0020. 
P . D. José Bernardo Tato de Linares. . OOL'O. 
R. P . Fr. Isidro Cuevas guardian de San 

Francisco de San Luis fotos:. . . . 0020. 
R. P. Fr. Cayetano Solazar id. . . . 0020. 

Suma 4088. 






